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PROLOCU) 

La jjrevisióu uoiiti'!i el incendio pitrece un tema (jiití, A 
priuiera impresión, no encaja en los aauntos quo deben tra­
tarse en esta lio vista. Pero se desvanece pronto la duda pen­
sando eij quo es asunto de hijíiene social, de transcenden­
cia grandOj de indiscntilílc utilidad priVctica, que se i-elii-
cioua con causas y efectos de qucmaduraSj asfixias, caídas, 
Iracturas, heridas do todas clases, sincopes, convulsiones y 
todo cuanto se reíieie h las consecuencias del terrible ele­
mento. 

El conocer las i)rinci¡iales eauaaa de ¡ncendi'.» es tener 
mucho adelantado para lo que pudiéramos llamar su higie­
ne preventiva, y el sater con seguridad cuáles son los me­
jores medios de combatirlo, y loa que aumentan su acción 
destructora, incluso el agua, cuando haya cerca algunas 
substancias como el ya usual carburo de calcio, es dispo­
ner de un precioso talismán para salvar no pocas vidas, 
acaso las de nuestra propia familia, y de uno y oti'o modo 
cumplimos siemiM-e la inAs Importante inisíón que nos im­
pone nuestra sagrada profesión-

La serie de artículos que comienza con el de hoy es in­
teresante á todo el mundo, pues todos pueden ser útiles en 
esos angustiosos y expuestos momentos que ofuscan la ra-
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zóü iKLtural; pero, coiiocieuílo el verdadero alcance del 
peligro y el tratamiento eücaz, todo' se encauza con más 
calma y mejor provecho. 

El autor de tan importante tema no necesita pi'csenta-
ción: es el Sr. D. Isidoro Delgado, arquitecto distinguido 
del Ayuntamiento de ijadrid, que ha asistido y cooperado 
con sus conocimientos y perseverancia al notable progreso 
realizado en la corte en el servicio de cxtiución de in­
cendios, que hoy ptiede competir con los mejores del ex­
tranjero. 

Luis ORTE(;A JIOEEJÓN. 
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INTRODUCCIÓN 

Eli huitín (.•oiisiinit.ü el iioiubrt; con tiertiis ÍHor/iit; lUi lu iiutiiríili'-
xa, quu couslil.uvfiíi aflcaces iiliiuliistuiunlo J.isliii dninimuln, ¡lomnue 
soQ al mismo ti6mi)0 enemigos i>elií;rosos cunmlo iiisull» iiiiiioteiitü 
juit-e las iniBnms, lift pmciti-nao cvilnr esii> pcügi-o cuando ca posible; 
pues para dcfetulerse fotitm los UÍITOmotos, IJI importíiTicia ys evitlnn-
l,e, lio sucedíeudo lo mismo rosiiect.o del aire, del ajfuit y dot fuego. 

Contra oi aire, la actióii del liomlirn fs victoriosa, liaciendo de an«¿I 
un útil auxiliar cuando ci modorado, Tíueediundo lo contrario cuando 
(ijorce sil acción con violencia en una tempcstatl ó cu un ciclón, pn-
diondo decirse lo míjímo respecto del agua. Por fortuna, ía acción vio­
lenta de estas fuerüas es excepcional y con largos intervalos. 

Sucede lo contrario con reíación al fuego, por ser el hombre quien 
lo produce para atender á HUS necesidades, estableciendo asi & su lado 
una fuerza contra la cual lucha con dilicultad. Se puede decir del fue­
go <luo es la uiíís y la menos terrible do las plagas; lo primero, pornmi 
luis umenaKa á todas lioras, y lo segundo, por ser contra la que i>uede 
luchar elicaüineute con medios relativamente poco poderosos, Pero an­
tes do pensar en combatirle s<i lia de procurar evitarlo, pues vale más 
prc.iv.nir qitc mnibntir. 

Se habrá de reconocer, á pocoque-se retioxioue, que los medios de 
extinción no han iu'ogresad<» paralela mente al aumento en las causas 
de Incendio y á su mayor gravedad, por más quo huya que reconocer 
innegables adelantos en material de extinción y salvamento y en or­
ganización de los cuerpos de boíiilieros. Natural es, pues, en vista do 
esto, apurar las medidas preventivas para e-vitar que los incendios se 
manifiesten, y después, cuando á pesar do todas las pruvoneiones se 
presente ol siniestro, poder contar con los primeros socfu'ros para la 
más rApitl» extinción del incendio. 
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lt(?siilin de lo expuesto quo In defensa contrn el Iiicciidio |)rest>iilii 
dos aspüirtos: 

1." Picveiiir ct incendio. 
2." Prnveerao de nutematio de tos iipiínitos de sot^orro miis jndis-

))cnsabli>s y Hümiuitales [lara ol salvaineulo (Û  jíocsonaüy la cxMín-imi 
del iucniídid. 

No juügainos netcaai'io liafcr consiiloradón algittta respecto di> la 
iniportíHiein que tiene el adoptar las medidas preventivas itiñs iniIU;a-
dafi e» eada caso: basta con tenor presente que In adopción jiro vía de 
algunas de dichiis ine<lidas iiubiera evitado, »;u niuclios víiua, la pro-
dncciün do íjrandcH incendios, conio lo tiene demostrado In cxpi-rii;]!-
(̂ in. Un fuojío relativamente insignificante, en una Intlntacióu, fu6 su-
licicntc, en el nño ]Í)(X), para destruir dos ciudades, HuII y Otawa 
(KE. UU. di' América de! Nori.e), separadas por «n rio. 

Elsójíutulo aspecto del problema relíitivo á la defensa rautracl in­
cendio, os decir, la organiüticióii de IOÜ primaros socorros es mi'ui iiu-
porlautu que la luclia con e! fuego, porque un incendio combatido fil 
ampezar í,«t un siniestro evitado. En este iiioniento es cuando ta lucha 
es nnU ráeil; pero, cuando utt iuceitdio ha tomado cierta importancia, 
CH muy difícil dominarlo, como también la eMperIciicia lo ha demos­
trado en muclioi casos: l)aslaudn para c! oijjeto citar los dos grandes 
Incendios más reeioutcmente ocurridos eti IDOÍ: id de Rocbesler, que 
ocasionó 25 millones de pesetas de pérdidas, y e! de Baltimore, que 
duró dos días y ocasionó ÓCKI millones de pérdidas, sin contar con las 
victimas que los dos causaron. 

Puesto que de la rapidez en In presiaeiói» de los primeros socorro.s 
depende oí éxito, tanto para el salvamento de las jiersouas que puedan 
verse amenazadas, que es lo primero á que so ha de ateuder, como en 
la extinción del ítieendio, se sigue que, antes que pensar en ot auxilio 
que puedan prestac los bomberos, por bien organissados que se ein'uen-
tren, se lia de procurar tenor á mano dicho auxilio; en la casa, en el 
tallof, en las industrias, ou los teatros y salas de espectáculos, y , cu 
general, donde quiera eiistn temor racional de que pueda producirse 
un incendio. 

El dar A conocer cuanto ha recibido sanción por la ciencia y por la 
experiencia en lo relativo á medidas preventivas contra el incendio y 
á la prestación <le los primeros socorros, jior la utilidad que de ello pue­
de resultar, evitando en lo posible la producción do los incendios, que 
casi -Siempre comprometen la vida del hombro, llegando con frecuencia 
A causar victimas, aun tratándose ile incendios insignificantes, sirve 
do objeto al presente trabajo, en el cual, si muchos de los preceptos que 
en él se consignan se podn'iu tener olvidados do puro sabidos, y tal ve;: 
por esto mismo convenga roeoi-darlos, habrá otros no tan vulgariza­
dos: por lo que lio ha de resultar inútil darlos A conocer, pudiendo su-

i 
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ffdt^r lambicH i¡Uü los haya dcsfmirH'irtos, por trataree de una ospeuin-
lidiid muy poto cultivada (ni España. 

Para conseguir rtit'ho objeto, ha siilo notusario reunir y ordenar nu­
merosos ciatos puljüt-ado^ ru periódit'os protesiouales, destinados á los 
bouiljoroü, que se escriben oii el (extranjero; en folletos, monejiTafias y 
Memorias de los Congresos internaeiouales de tjomboros; en Manuales 
para la instrneción de éstos y otras fuentes de eennei míen tos reunidos 
durante «lás do veinte años de estudio do tan interesante naunto, y 
mi'ts espeeialment.e desde Enero de ISSIT á igual mes de l!)07, periodo 
do tiempo en el que hemos sido jefe del servicio conlva ineendios y 
cnerjio de bomberos de esta capital. Lns nmnclouados I rabajns llevan 
firmas tan autorizadas entre lo» bomberos eonio las de ílicliotte, Cassiev, 
Pierre, "Welseb, Saw, Wosi.pliaien y otros muclios notables jetes y oll-
eiaios do bomberos extranjeros, c¡ue n la VCÜ son disting-uidns arquitec­
tos é ingenieros de diferentes espeeialidades. 

Comprende esto trabajo enatro ¡larles: 
Se destina la primera al couoeimiento de las eaiisas de incendio, se­

ñalando para cada una el peligro que eut.raüa, comodato indispensable 
])rtra ¡inder prevenirle. 

La segunda tiene por objeto el dar á eouocer las medidas preventi­
vas que deban adoptarse en cada caso, haciéndolas figurar en dos gru­
pos: «no destinado á tas correspondientes á ¡as causas de incendio da­
lias á coiwcer en la primera parte, y otro para las easas, lug^ares de es­
pectáculos, industrias, ete. 

En la tercera parte se estudian los primeros socorros con que se 
debe contar, qwo podríamos llamar domésticos, para que el ataque de 
un incendio sea lo más rápido posible, para no perder tiempo alguno 
hasta la presentación de los bomberos, donde los haya. Esta parte tam­
bién se descompone en otras ilos: una, destinada a! conocimiento del 
material, tanto de extinción como de salvamento, y otra á organiza-
ci<in de los sncorros, baeiendo ligeras indicaciones respecto de la de los 
servicios públicos 

Finalmente, en la cuarta y última parte so dan á conoeer los ]>ro-
cedimiontos de ataque de incendios de distinta naturaleza, si bien en 
forma muy elementa!, pues se lia tenido en cuenta que no se trata do 
escribir uu Manual para la enseñanza teóricii de un cuerpo de bom­
beros, que es A los que interesa poseer estos conocimientos con toda 
oxtcnsión. 

IsiDoiio DELGADO, 
Arquitecto. 

Madrid, 1»S. 
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PRIMERA PARTE 

C A U S A S D E I N C E N D I O . 

Las causas de incendio pueden quedar rediifidas á oiice, que son 
Ifts sifíuientes: 

1 ,•' Alumbrado. 
•2.'̂  Calofactíióii. 
3," Vifioa en lá construtciiin. 
•1." Combuatióii esjiuiilúiioa. 
5," Negligencia é impnidoucia., 
(!." Mala intención. 
7." PoKos negi'os y retretes. 
S.'' El rayo. 
9." Los vecinos. 

10." • Los motores y las máquinas. 
11."^ Las cx])losiones, 

I , ' '—El . Ai.UMintADo. 

Los diferentes iiicdioü empicados para ei alumbrado do falles, casos 
y de toda claso de locales en general causan no pocas victimas y nu­
merosos siniestros, debidos en unos casos á instalaciones viciosas, yon 
otros al irracional emplro de !os «iiacatos. Para evitar las ]u-imeras, 
basta con tomar las precauciones necesarias. Para evitar lo segundo, 
deben los ¡¡atronos y encargados prevenir á sus obreros y criados cén­
tima !os peligros del aiuwbcndo y ejercer la mayor vigilancia para que 
suü recomendaciones sean observadas. 

En cuanto al uso doméstico del alumbrado, el público estA casi por 
educar, pues ignora los peligros de cada uno de los procedimientos em-
¡ileados y las procauciones que debe tomar ])ara defenderse de aqué­
llos; educación que no deja de ofrecer dilicultades, porque los vende­
dores de aparatos se guardan do dar á coiiocor el peligro posible en ol 
enqdeo diario de cadft aparato: lejos de hacerlo asi, presentan sus apa­
ratos y. productos como inofensivos. 
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Lfts (iifcToutoB fíanos dtí ühiinbrndo aiaunlnietito en uso son las 
ÍTiiiouicij: 

ii* Por iras, Loboii i> acetileno. 
2." Con poti'ólco, 
3." Etéct.rk^o. 

. i i ' Con afeito, 
5." Con volas y (•orillas, 
H." Con alfoltn). 
Cada mía de Oit.as ('lases do alnnibríirto preaont.a sus vonrajns y sus 

infonvoiiienio.^?, tanto desdo el pnniodc vista ilcsit eniiiJeo, vomo do.sdo 
ol (lo los acoideutos t[no produóoii. 

Atin<]nt' SI' empican varios g-asos on (d alnnibrado, tan solo nos wu-
¡laretnos del proi'odcnte dw la dostilaidún do la hulla ó gas ijolioii y del 
acótilo no, íjiio son loa leásofonorali nenio otnploados. 

Gas Lebon.—Eiite gas og Kuinaniento peligroso, i-onio es sabido. 
Moííflado con el aire en la pi'oporoli'm do ó por lOi) os sumaineiite tóxi­
co, doijldo al óxido de carbono y al hidrojî OTio prolocarlionado qne 
oontióno. Si la proporción es do 7 h 2(i por ÍW, so forma nna inepcia o\-
pIosivAdc g-ran violonoia, quo detona al coiUaoto de uiiii llama ó do 
nn cuerpo en ijfnición. 

Los accidentes <]U0 residían del eni)dco dol ĝ aa soit de dos elases: 
1," Las explosiones. 
2." El incondio i'ausado por i« llama ó por ol calor de! medioro. 

Las explosiones son [¡rodnridas: 
1." i'or fnya dobidft n la rotnra do nn tubo, 
:?." Por ínfra debida á nn inccbere abierto. 
Siendo de plomo los tubos em])leados en ol iiilorior do las liabitacio-

nos para oomluoir el <¡:as, un í¡'olpo ó un clavo puedo roniporlos, resul­
tando nna fngn. 

Al mismo resnltado puedo conducir nn meciiero mal cerrado ó 
abierro sin baber sido encendido, ó también un modiero cerrado y 
apng'ado, pero nuevamente abierto en Ja misma operación, por liaber 
becbo ;,''ir«r á la llave de jinso un cuarto de vuelta nuis. 

Las fugas, en un» canali/.aoióu bien hecha, ^ n reJatívamoute ra-
ras, dándose A conocer; 

1," Perol contador. 
á." Por el olor caractcristico. 
El olor ea suficiente para encontrar ol sitio de la fuga, poro atguna-^i 

veces se acumula ol fjas en puntos dondo sn olor apenas es pórooptíblo 
para que podamos ser advertidos do su presencia. 

Sucede tauíbiéii ou otros casos que las fugas de gas niús peligrosas 
son ifis menos accesibles á nuestro olfato. Cuando el gas ^o dcs]>reiidc 
en el ndsmo subsuelo, se filtra á través dol terreno, perdiendo sn olor, 
pero conservando sns propiedades detouante.s y aumentando las lóxi-
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cas. Este fenmiipuo es más frecuente mt iiivienio, porque, etidurccién-
(IgsR Iti supoi'liiie di'l suelo i-ou el frío, no puodt! el ga*s filtrarse haría 
arriba para iiiozí'laKC al airo atmosfórifo y lo liacti lateraluioiitc, iii-
vadieudo los sótauos, pisos bajos y las ali;autarílla.s. 

Do las funestas i'onsecueiicias de estas tiltniviones dol ;;'ns ilo! ¡ilmn-
briulo II través dol terreno, el Dr, líobiu, médieo do Paulín, en un es­
tudio sobre los peligros del gas y manera de evitarlos, publicado en 
LR Jiritnnd des Sapeu>-x-l'ü'»ipiei-n, de Paris, cita e! easo do una fami­
lia do seis pershiias que nmrieron asfixiadas en la liabitacióu que oi:«-
píil)an, Honlovard de Sebastopol (Paris), liufo más de cuarenta años, 
siendo do advenir c]ue la casa uo tenia seiiiejanj.e alunilirado. La in­
formación hecha coiii]>robó que el siUano estaba lleno de un gas ino­
doro, snoiamento tóxico, debido « la gran cantidad de óxido de carbono 
i¡ue contonia. Accidentes de esta naturaleza se han registrado á IS, 18 
y hasta 35 metros dol sitio de la fn<ra, siendo tan complot a la transfor­
mación que experimenta el gas a! filtrarse, que el luoncionado liortor, 
01) dicho artículo, hace referencia al Dr. Hrouardel, quien cita casos 
en los que ha actuado como perito de personas muertas en la camft, 
asfix-iadas por el ó.vido do earbotio do una fuga de gas, mientras que 
nua vela había continuado eiiceiididn en la mesa de imche. Es indn-
ilalde <|Uo sí el gas so hubiese filtrado sin nioditicíición aljitma, hubiera 
habido incendio ó ex¡dosión, y si el des[)reinl¡inÍento hubiera sido de 
ácido caríiónico, se liabria apagado la vehí, añade el ür. líobin. 

Los anteriores ejemplos nos demuestran qiio no es necesario hallarse 
cerca do una eoiidueción de gas para ser prudentís y tomar las debi­
das precauciones, y qtio se debe desconfiar de los sótanos de una casa 
rodeada de otras que tengan aíiinibntdo con gas, 

Otra de las eansufi de o\']iloiión se ha dicho es debida á los mecheros 
abiertos. Los aceitlentos son producidos por meelieros sin tubo que so 
dejan encendidos por la noche: mui corriente de aire puedo apagarlos. 
,v cuando esto ocurro .v no es advertido, nada más fácil qnc se pro-
duKca una oxjdosión, ó la asfixia, si ocurre en un dormitorio, 

Los incendios ¡n-oducidos por la llama do los mecheros obi'decen i\ 
tres causas: 

1." Empleo del mechero llamado viitripnita. 
•2." Empico de mecheros giratorios. 
.'S." Defectuosa iiistnlüción de los mecheros. 

El mecbei'o-maríjiosa sin tubo es el más peligroso, porque su llama 
libi'e puede comunicar el fuego « los objetos próximos ó A los que acei-
denialmeiito se coloquen cerca de aquéllos. 

El mechero giratorio es tambiíju peligroso, porque, además de ser oca­
sionado á jn-oducir fugas, presenta el inconveniente de que, por descui­
do, se acerque á otjjetos combustibles ó fácilmente infiamablos, como, 
por ejemplo, á una vasija con un liquido es]ñrituoso ó A una colgadura. 
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La' defectuosa instalación de los mecheros puede dar lugar también 
II un iiitoiidio, si, aunque estén proi^istos de tubos, se coiocati cercn de 
los techos (V do colgaduras. 

Ignalmente, c! acto de onccmler es causa cnn frecuencia de acci­
dentes, siendo debidos á no abrir en detalle los mecheros, después de 
haber hecho lo mismo con la llave do paso do la instalación gonoval, y 
también a! procedí míen I o (jue se emplee jiara común iaif el fnego, de­
biendo proscribirse el empleo de las cerillas y de aparatos con Ibima 
descubierta. 

Dejando para la segunda parle el ocuparnos de las nmdidas preven-
tivus para evitar los peligros señalados cu el ethpleo del alumbrado i 
con gas Lebon, se habrá de decir algo respecto al peligro de explosión 
en los gasómetros y contadorci. 

Con relación á los primeros, se ha exagerado mucho el ¡leligro. Va 
se ha dicho en qué proporción debe estar íntimamente mezclado el gas 
con el aire para que resulte explosiva la mezcla; en otras proporciones 
distintas, el gas arde lentamente, jiero no detona. Ahora bien, esta 
mezcla no puedo producirse en un gasómetro. 

En primer Ingar, los gasómetros son de jialaslros roblonados; el gas 
contenido en aquéllos poice una presión snperior á la atmosférica; por 
consiguiente, cl gas podrá escaparse si el roblonado no está bien ho-
clin, pero el aire no penetrará, 

Suponiendo <iue nn gasómetro sea .sometido A «na olevacióii de 
teni]ier.itnra, es evidente que aumentará en volumen. En este caso el 
gasómetro se elevará, y el gas podrá llegar á salir por debajo de las 
paredes do aquél, y tal vex so inHame si existe una llama próxima; 
pei-o no ocurrirá más, y en este caso tampoco habrá explosión. 

Admitamos que el volumen del gas cjuc llena nn gasómetro, me-
.dianto una elevación conveniente en su temperatura, se haya t riplica-
do, y que después sufre un enfriamiento rájiido, E» este caso, como el 
gasómetro estaba lleno, quedará reducido al tercio como consecuencia 
de la contracción del gas debida al enfriamiento. Entonces el gasóme­
tro bajará por causa de ln iljsminución de iiresión. Supongamos tam­
bién que no baje con snlieiente rapidez, y en este caso el aire ])eue-
travá en cl interior y se obtendrá una mezcla qwe no contendrá más 
que 3;) por 100 de gas, mezcla que, según se lia dicho, no es explosible. 

Si el muro del pozo experimentara algiin desperfecto, en cuyo caso 
el aire taml)ién podría penetrar en el interior del gasómetro, pero por 
.ser más posado que cl gas ocuparla la parte interior; entonces la mez­
cla so baria mwy lontamentc. Aun cuando una llama se pusiera en con­
tacto con el gasómetro no habría explosión, Sino combustión gradual 
del gas, 

Si por rotura do alguno de Ips jialastros del gasómetro, ó por de­
fectuosa ejecución del roblonado,* se manifestase una fuga y Itubiera 
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una Uamít ó un cuerpo en ignicióu próximos á aquídla, el gas anlorifl 
igualmout.e, siit i]iw In coiiibustiñii se propagara á torta la masa. 

Se ve, pxw.i, i[ue la explosión do un •íasoiiiotro os casi imposible. 
Exin'iriít eleoiieursodcc.ire«nstanciasque, hasta el presento, lioso han 
presentado oti la práctica. Lo (iwe sf so puede asegurar es que, eti caso 
de un incendio, los estragos de éste se aumentarían si el gas de un ga­
sómetro también se incendiara, lo que á nadie habrá do sorprender; 
jiero no hay que lemer la explosión. 

Las anteriores conclusiones, de carácter puramente teórico, han 
sido sancionadas ]>or hechos prácticos. 

Hace algún tiempo en una fábrica de gas, en Londres; cayó sobre 
un gasómetro una pieza do hierro, de gran peso, produciendo un agu­
jero, E! peso del gasómetro determinó una rápida salida del gíis, y 
como existia nna iuss próxima, se iuHamó éste, produciendo una gigan­
tesca columtia de fu(;go, 

Lo wisnm sucedió en 18(J1, en el Havre, en donde los palastros de 
un gnüómetrn se, abrieron á causa del calor de un incendio que so de­
claró en las inmediaciones. 

Un globo salido de Vineennes (cerca do París) chocó con una red 
eléctrica aérea, prertuciendo en la misma un corto-circuito que incen­
dió la envoltura del globo: en esto momento se produjo una ligera ex­
plosión, de la intensidad rte un pistoletazo, y el gas se iníiamó, ardien­
do con la onvoltni'a, sin más explosión que la expresada. 

• Coni(idoi'eft.—EÍ único depósito de gas existente en las casas es el 
contador, que contiene dos ó tres litros de Huido en los contadores or­
dinarios y veinte para los de mayor capacidad; la cantidad es, pues, 
insignificante. Por consiguiente, los contadores, lo mismo quo los gasé-
motroi, no pueden dar lugar á una ox]>losióii, 

Gas aceti leno.—Aunque este gas es conocido hace mucho tiempo, 
tan solo á partir del año IWU, debido á Ifts trabajos del Sr. Moissan, se 
prepara indiistrialniente para el alumbrado público y doméstico. 

Se obtiene como resultado de la tleacomposición del carburo de cili­
cio por el agua; el residuo es cal viva. 

Este gas, olitcnidoen un laboratorio, no contiene más que carbono-
é hidrógeno, es de una densidad poco inferior á la del aire, y el indus­
trial destinado al alumbrado posee «n olor aliáceo característico. 

Quemado en mecheros especiales arde con una llama blam*a de un 
poder luminoso nuiuce veces mayor que la did gas Lebon, á iganldao 
de consumo. 

ílosiclado crin ol aire, á partir do un voUunen de acetileno con 1,3,'i 
de aire, resulta llgerameuto explosivo; aumenta esta propiedad explo­
siva con la cantidad de aire,, alcanzando su máximo para doce volú­
menes, 

Los peligros de esta clase do íiltimbrado son debidos A tres cansas: 
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1." A su tísplosibilidad mozclado con el ;iirt', 
¿," A su producción ¡inr la act-íón drl agua nobro el carburo de 

calcio, 
;}.* Á la mauipulacióii dol carburo. 
Tambiéu prcsouta peligro do ftxtisia, pero no QA de la import.aíicia 

que el dol gas Lcbon; en primor lugar, porque no coutione, como éste, 
óxido do carbono, y ndoniás, porque se ueccsif.a que el a¡r<^ contenga 
4(t por 100 do acetileno para que resulte irrespirable; y un aparato or­
dinario no pnedo dar salida por nn mecliero á la snticienie cantidad 
de gas para llcf^ar á este rcsnlt.ndo, siu (juo haya necesidad d(; cartear­
lo do nuevo. 

Peliuri) de exploxiójt. —lis el niisino que presenta oí enijileo dol gas 
Lebon, pero más ¿a'ave á causa: 

1." Dé la temperatura de ignición, que es más lia ja jiara el ace­
tileno. 

5," De la mayor amplitud do los limites entre los cuales la mezcla 
de acetileno y aire resulta cNplosiva. 

Además, bajo la inllnencia de una alta temperatura—que puede 
producirse on el generadora causa del contacto de! agua y el carbu­
ro, nuo so encuentra entonces on estado de incandescencia—so prodn-
ce descomposición del gas y explosión. Esto es uno de los motivos más 
frecuentes de accidentes. 

Tatnbién lii explosión puede resultar en este gas de fugas del mis­
mo por mcclioros abiertos; poro se ha do hacer observar que ol gasto 
de los meelioros de acotiiono os 15 veces menor que el de los do gas do 
ca)"hón do jiiedra, y (jno la tuga queda limilada á la carga del apára­
lo , mlontras que la dnl gas Leboii es producida de una manera conti­
nua, áin otra ¡imitación quo la de la fábrica prodndorn, que gcticral-
meiito no pai'a en la fabricación del tinido. 

Pdii/ra de la pmducción.—VA peligro os laayor, porque so fabrica 
á domicilio, y puede producirse una acumulación de gas on ol gene­
rador; se aumenta entonces on ésto la temperatura ó la presión, y el 
gas puede descomponerse y explotar. Esto es el caso que presenta !os 
mayores ¡jeligros en el cnqiloo de este gas. 

Pidigro debido al rai-imro de. caido.—Después de lo dicho respecto 
doj gas acetileno, so comprenderá que ol petigr» que presenta <d car­
buro do calcio es el do ])roducir explosión en contado coii ol agua, con 
formación do dicho gas, 

No se. ha de terminar, cuanto al em¡tleo del gas acetilono se rcüero, 
sin añadir que, sometido á una presión convonionte, esto gas so liqui­
da, constituyendo entonces un cuerpo eminentemente peligroso, quo 
puedo detonar con gran facilidad. En Inglaterra se puede docir quo 
ha sido vlrtualmento ]jrobibÍdosn empleo, puesto que no se puede po­
seer nii depósito, por pequeño que sea. 
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Petróleo.—Bajo el nombro do alumbrado con petróleo so compren­

de ol alumbrado oon tres li<inidos idóttticos en IUHÜIIOS ¡mntos, pero q«e 
difieren eij sus ]u-o[)icdado!;, ¡jobre todo, desde el punto de vista dol in-
eendio. Estos llípiidos son; 

1." Los aceiten tiüneralcs tiyuros, llamados esencias minerales, y 
uon frecuencia designndo con el nombro Aa petróleo ligero. 

2," Ül j)eti'óleo americano, de mayor densidad que el (interior, co­
nocido igualmente en el comtircio con el nombro do petróleo iiiflama-
blo, lucilina, etc. 

'1." Los aceite.^ de Jimia ó petróleo i-uno, que os el más pesado. 
Las anteriores denominaciones deberían ser las empicadas, pero ol 

couuircio, por lucro, confunde los productos y las designaciones y ven­
de con frecuencia iin producto con el nombro de otro, como sucedo con 
el ])otróleo empleado en los automóviles con el nouibre do autoniovili-
na, petrolcina, etc., que no os otra cosa que la esencia mineral llama­
da (¡asolina. 

Los petróleos son líquidos en general, proceden do América y dol 
Cáucaso, siendo refinados on Francia y en otras naciones. 

Los productos do su destilación coustituyeti una serie do cuei'pos 
conocidos con los nombres de esencias minóralos y aceites de petróleo, 
todos inliamables á diferentes tontperaturas, qwe constituyen lo que se 
llama punto do inflamabilidad y punto de ignición ..Después de desti­
lados los jx'ti'óloos brutos se clasifican según sit volatibilidad y su den­
sidad. 

El ¡lunto de ignición varia según esté el petróleo mejor ó \wax refi­
nado; cnanto más refinado so encuentra, tanto más libro se halla de 
¡as materias ligeras y eminen lomen te inflamables que contieno, las que 
su encuentran eliminadas por la destilación, disminuyendo la inflama­
bilidad del petróleo. 

En Francia, el punto de Í7iflamabilidad, es dooir, la temperatura 
A que empieza el dcsprondimionto de vapores inflamables al contacto 
do una llama cuaUíuiera es de üñ" centígrados, siendo esta temperatu­
ra laado[)tada on ¡as OrdcuanKas municipales de .Madrid para la cla-
siflcación en dos ca(cgOL¡«s de los petróleos y esencias minerales, se­
gún su grado de ¡nllamabilidad. 

No creemos ocioso el dar á conocer la manera do comprobar la ca­
lidad del potróioo, que so deduce tácilmonto después de lo dicho. Con­
siste en elevar su temperatura hasta it.')" centígrados y acercar una lla­
ma; on estas condiciones no debe inlinmai- ésta los vapores combusti­
bles. La densidad del petróleo no puede servir do comprobación, por­
que 011 el comercio circulan mejíclas de ¡letróleos pesados y ligeros quo 
son muy iiiiiamables, presentando densidades correspondientes á los de 
buena calidad. 

Á pesar dol desarrollo creciente'del aUimbrado eléctrico, ol petróleo 
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aún tiene grau aplicación en ol do las habitadonos, fábricas, vía pú­
blica, etc. Cansa frecncntOM accidoutos, que son debidos únicamenlo 
al empico do esencias minerales y de pctrélees ligeros. 

Dichos accidentes son siempre graves, no sólo desde el puní») de 
vista del incendio, sino, lo qne es más sensible, porque os rnre que no 
])foduí!can graves quemaduras y con frecuencia muertos. El alumbra­
do con petróleo no serla más peligroso que el del ncoito vef^eta! si no 
se emplearan más que petnlieos pesados. 

Los accidentes son debidos á tres causas: 
1." Caida de las lámparas. 
•*.'•' E.^plosión ó inflamación del petróleo al llenar una lámpara. 
;Í.-' tnflamacióti, rfca por fuga ó evaporación, al llenar una lámpara. 
Alumbrado eléctrico.—Aun cuando sea el que menos pc!ií;'ros 

otreKca, como se hará ver, no so halla exento de ellos y no son pocos 
los accidentes en las personas y los incendios que produce. Pero como, 
para darse cuenta de las cansas que los originati, os de absoluta nece­
sidad el empico do ciertos términos técnicos, usados más especialmente 
en las aidicaeiones prácticas de la electricidad, creemos conveniente 
recordar lo que dielios términos aignificau de la nianera inás breve y 
clara que nos sea posible. 

Si se ponen en eomunicación por un hilo de tina sul)stancia con­
ductora los doí Jonninales ó jiolos do un {generador cualquiera de 
electricidad, ¡lila, dinamo ó acumulador, sabido es que se desarrolla 
en el íiilo ó conductor una corrjonte que va de un polo al otro del ge­
nerador. 

La cantidad de electricidad que circulará por ol conductor será 
variable, según el grado de eonducl.ibüidad del hilo, según la resis­
tencia que oponga, tanto desdo ol punto de vista del metal de que se 
componga, como del de su sección, y tamijién con la tensión de la 
corriente. fj¡ el hilo es mal conductor, ó si la cantidad de electricidad, 
referida á la unidad do sección, os muy elevada, la electricidad circu­
la con diftenltad, y una parte más ó monos importante de la cantidad 
definido se transtorma en calor y calienta el hilo. Este accidéntese 
presenta con frecuencia, y la catástrofe del ¡Metro]iolitano de l'arls, 
ocurrida hace tres atrios, fué debida á esta caiisa, 

Sí á esto hilo adaptamos aparatos destinados á transformar en tra­
bajo la electricidad que conduce, añadimos á la circulación do la co­
rriente vejiiiiiencian exteyioyen. 

Oorio-circuito.—Vnr otra ]>artc, la electricidad toma sÍcm]n-o ol ca­
mino por el que encuentra menor resistencia, como es sabido, y un 
erigen de electricidad ]n'oporciona un gasto tanto mayor cnanto me­
nores sean las resistencias ([ue encuentre. 

Se sigue de aqui que, si tenemos un circuito con resistencias, lám­
paras, ó do otra clase, y voluntaria ó involuntariamente reunimos los 
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dos conductores aiiten del punto en que so hallen estas resistencias, Iii 

oIoi:t.i'Íc¡dad nbaiidonnrii inincdintauíonto P1 circuito primitivo pura 

tomar el nuevo, por oíreucr óüte menos resistencia que aquél, volvien­

do il !a dínamo por el camino más fácil. A esto hecho es A lo que HC 

Uftiua un corto-cin-uito. 
Como la cantidad do electricidad que circulará de esta manera sorá 

tanto mayor cuanto menor sea la resistencia f|uc ofresica este nuevo 
circuito, resultará (juo el conductor será insuiicionle y se producirá 
un calentamiento rápido de este conduct(¡r. 

Todo corto-circuito produce, pues, un calentannento rápido, tanto 
más rápido cuanto que la sección de los conductores está calculada 
para el g^asto normal máximo de la ¡iráctica, y que un aumento do co­
rriente en el conductor se traduce en scifuida en un aumento conside­
rable de-la resistencia, de donde resulta calentamiento del metal, que 
con frecuencia so enrojece instan I áneanicnie, (|ucmando los aisladores. 

Para restablocor el oquilibrio entro la nnu[uina y el circuito, pu-
diendo uer considoradii la junmera como do gasto constante, y por otra 
parte, las resistencias extcrioios do traljajo, variables ácada instante, 
se intercalan autos de éstas los llamados reostaiox. 

Consisten éstos en una serie de rcaintencian formadas por hilos de 
torronlquel arrollados on espiral, en comunicación uims con otras por 
MUS extremidades, de modo que formen nn circuito continuo; además 
están en comunicación con los botones ó planchas do un conmutador. 
Haciendo funcionar la palanca de éste, convenietitcniítnte relacionado 
con c] circuito principal, se pueden intercalar sucesivamente todas las 
resistencias del reos!.alo, segitu las que so puotlan necesitar, 

Después de la anterior digresión, (jue hemos de repetir considera­
mos conveniente, daremos á conocer las causas generales de ios peli­
gros debidos á la electricidad, en especial en lo que al alumbrado se 
refiere. Dichas causas son las siguientes-

1-'' Combustión do la materia aisladora do los cables. 
2." Los corto-circuitos 
íl." Las pérdidas. 
-1." Los contactos. 
T)," Los reostatos. 
{),*• Las máquinas. 
7," Los acumuladores. 
iS.'' El agua y el gas, 
í!-" El rayo. 
1,'̂  Combustión de (a nubtiiaHcia ahladoi-a delox rahlex.—Yn, liemos 

dicho <]ue lodo aumento anormal de la corrienle, sen por una sección 
débil del cable ó á causa de la resistencia opuesta, produce el calenta­
miento de éste, y, como consecuencia, la inflamación de su cubierta 
aisladora. 
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) 3." Gortos-circuitOíi.—'EÍ cortt>-«ivcuIto es el emisario do todos los 
i aecidontos, ftuti cuando cou frecuencia no es sino ol jiccidetile secun-

diirio derivado do la destrucción de la materia aisladora del cable por 
• el calor. 
i Existo corto-circuito sienipre que dos (pables prójimos, de. polaridad 

contraria, se iionen cu contado y la corriente abandona el eireiiil.o 
principal, pasando por el ¡lunto de contacto de loa dos conductores. 

El corto-circuito so proihice: 
Primero. Cuando los cables están inity ¡iróximos y mal aislados, 

iiabiondo contacto accidental entro acjucllos, 
Segundo. Accidentalmente, ]ior un objeto metálico que toca á los 

cables,ó por un ¡^olpe dado á ambos con lina In'rratoicula de metal. 
Tercero, Por rotura do las lámparas. Al romperse una lámpara, 

sea bajo la influencia de nna fuerte tensión que la quemo, ó por un 
golpe, puedo prender telas colocadas en su proximidad, 

3." Pérdtdojf.—Eütaa son causadas por la iiuniedad, que bace que 
los cajetines do madera resulten semiconductores, se calienten y se in­
flamen. 

1 4." Contactos,— Existe un peligro mortal en tocar hilos por los que 
I circulen corrientes continuas de alta tensión ó alternativas. 
) Seria apartarnos del objeto do este trabajo el dar á conocer los re-
' suUados de los experimentos realizados por los Sres. Trotter, Arto-
t mlew, rt'Arsonval y otros distinguidos elccl.rleistas, encaminados á 
i determinar la resistencia dol cuerpo bumano al paso de una corriente 

I continua ó alternativa, no recoiiociíindonos tampoco con la competen­

cia necesaria para deducir consecuencias dol examen de las mismas, 
Tan sólo á titulo do curiosidad, y por lo notable del caso, no pode­

mos resistir á !a tentación de dar á conocer, en extracto, un caso do 
electrocución que, entre otros beclios muy notables, cita en una mo­
nografía, titulada Accidentes eléctricos, D. Leopoldo Trenor, 

La electrocución de qno so trata tuvo lugar en Nueva York, el dta 
S de Febrero de 1892. Iliviose uso de un doblo sistema tío contado; á 
ambos lados del sillón donde liabfa de sentarse el reo y lijos en los bra­
zos del primero habla dos recipientes con una solución tibia de sal ma-

f riña, para introducir en ellos las manos del paciente: además, se deei-
* (iió aplicarle, como en ejecuciouos anteriores, una especie de casco con 

esponjas liúmedus en la frente y un electrodo análogo en una piorna. 
La tensión de la corriente era do I.ÍÍOO vols y su frecuencia de tíOO al-
lernatividades. 

Á una señal del director de la prisión se cerró el circuito. El cuerpo 
del reo se conmovió violentamente con una vigidez convulsiva, como 

I si intentara levantarse del asiento. Jliontras duró el contacto la boca 
so fué alu-iondo gradualmente, torciéndose después bruscamente con 
una mueca liorrible. 
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A lúü ciiicuciit.a segumloíi se mterrumpió la corriente. 
La rifi'idoü «uittcular Sfí nísolvió on segnidd, y A no ser por las Hga-

dums quo !« ^5ujc(a)>ftll, el fticr[>o Imbicra caído ni sucio. 
De pronto, uuimtos asistían al aeto vii-rou ondereisarsc al reo, ol 

pecho levantado por un niovimioiito convulsivo, arrojando por la boca 
espumarajo y saliva. Uu goioido, casi un s^ilo, so escapó rto su.s labios, 
viniendo á anmenlar la penosa iiniiresión de ran h'ijü^nbce escena, 

El Dr. Mae-Jloiiald, uno de los asistentes, explicó los anteriores fc-
iióuienos, diciendo que oí iiiovimiento del cuerpo, ora dol)ido siniplc-
nioute á una acción muscular relleja; i|uc ei gemido lialila sido pro­
ducido por la expiiUióo del aire contenido en IOJÍ pulmones, y, en fin, 
que si el ten no era cadáver, con seguridad estalia del todo insousiblo 
á cualquier inthiencia esterna. 

Sin ontliargo, 0)1 la duda, se aplicó la corriente álos cloot.rodos do 
la cabeza y de la pierna. 

El cuerpo so agitó de nuevo convulso y rigido, percibiéudose un 
fuerte olor do carne <]nemnda. 

Este segundo contado duró treinta y dos segundos. 
Inmedtatanionte se procedió á la autopsia. 
Ya habrán visto nuestros lectores que la muerte no es inBtaniiinea. 
¿Puede asegurarse que por lo monos se logro la insensibilidad del 

paciento? 
Nos atrevemos A dudarlo, y algo abogan en pro de nuestra duda 

algunos heclms anteriormente citados (se reliere el Sr. de Trenor á va-
ríos aceidentes en personas debidos ñ, la eleetríeidad que reseña, los 
que autorizan dicha duda). 

Porlodeoiá?, I.frmioa diciendo dicho señor, juzgamos que no ca­
rece do fundamento la irónica observiición do D'ArsonvnI: «El núcdo 
de ver resucitar á sus víctimas, explica suticientemente la prisa con 
que los médicos americano^,, que dirigen las olcctrocuciones, veriticau 
la autopsia.» 

ó." lieosteitoíi. — Los reostat.os fuiícíoiiau siempre en marcha, y, 
por consiguiente, sus resistencias so calientan constantetuente; su tem-
peratura puede llegar á sor suficiente para hacer arder los objetos do 
madera que se hallen próximos A los reostat.os. 

(i." Las m<iqtun((,i,—hiiíi máquinas se caliontau,' atinquo GSto os 
poco frecuente quo suceda. 

7." Los ííCíiwiiiiarfoj-es.^Los acumuladores desprenden cuando fun­
cionan hidrógeno y gases e.xplosívos con el airo, de donde resulta el 
peligro. 

Rl agua y el ¡/as Lebon.—El agua y el gas Lebóii son muy malos 
vecinos do la electricidad, 

Existo peligro en arrojar agua sobro los cabios con un cañón do 
salida, como tos que ttsan los boniboros en los incendios cuando circnla 
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la corriente, porqiio puedo dnr lugar á uno de dos accidontos serios: 
O el agun so dcscotiiiinno y jmedo dar lu{,̂ 'l̂  ú una explosión más 

terrible que el ineeiiUio, 
O la corrietile abandona ol eable, pasa por el ehorro y alcanza al 

que maneja el eafn'»! de calida. 
Sin embavíí»), se ha oxaiforado bastante el peligro que venimos exa­

minando. 
Do ex])Onmeut.os reali^sados en Filadelha, Milán y Berlin so ha de­

ducido, entre oíros hechos, i[«c con corriente continua un eañón de 
salida do 50 tnillntetros y una atmóiifcra de presión, la sacudida que 
sG experimenta a! paso por el cuerpo humano de una corriente eléc­
trica, deja de ser sensible á !a distanciíi de ;í,50 metros para una co-

í rricnle de 500 voltios de t<^ns)ó;i; y i'i í> nietroá en las mismas condieio-
nes ])ara una corriente de '2.ü(X) voltios, Hi la eorrieiile es alternativa, 
dichas distancias son de 2,r)0 y Ue i nmtros, siendo las domas condicio­
nes las mismas que para ei caso anterior de corriente continua, con 
excepción del chorro, que era de IB mtlinietros. I^or último, con un ea-
ñón de salida de If) milinmtros, una presión de ag'uu de cuatro atmós­
feras y una tensión do la corriente de ñ.OOO voltios, uo se corre poli-
¿jro colocándose á inús do dos nurtros. 

Después de las antcrioros cenclusioiies, uo so explica lo quo se con­
signa eti un Jlauual para la instrucción de un cuerpo de bomberos que 
tenemos ¡i la vista, 

Se dice en dicJie Manual «que la experiencia ha demostrado que, en 
algunos incendios, una columna ó citorro de agua oii contacto con un 
conductor eléctrico ha producidn ai que tenia el surtidor una especie 
de conmoción ligera», por In i[ue, sigue diciendo, «os de absoluta ne­
cesidad que el individuo que alaca nn fuego desdo una escaia ó un 
sitio petigi'oso por lo elevado, se engancho con el mosquetón, ó sea, 
ayudado por un segundo l)ombero». 

Eáta precaución, goneralisiada h todos los casos, resulta excesiva, 
puesto que no en lodos los incendios, según so indica, se siente la ligera 
conmoción á que so roíiere el Jlaiiual de que se trata. Esta tan sólo so 
soulirá cuando se trato de corrientes de alta tensión, y el bombero se 
coloque dentro de la estera de influencia de la corriente, como so des­
prendo do los experimentos realiüados en Milán, Para uo llevar des-
coufiauüa y temor infundados al ánimo de los bomberos, no hubiera 
estado de más que se hubieran fijado aigunas distancias, relacionán­
dolas con el diámetro dol cañón do salida, la presión del agua y.Ja 
tensión de la corriente, que todo esto influye, según se Ita visto, en la 
distancia á que se ]>uedo colocar un bombero con el cañón de salida 
sin experimentar conmoción alguna. 

El pt^llgro (;s cierto en todos los casos y puedo revestir gravedad si 
un bombero se pone on contacto indirecto con una corriente do alta 
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tensión; por ojomplo, con los cables de una linca do tranvías, por me­
dio do utiíi escala inficáiiica, en la »itui t.nnt.o figura el acoro y el liiorro 
en forma do cintas, cablGü, tirantes, lomos, etc. Hecho sobre el )|uu 
ninguna p.-ovonción se IIÍÍCC en v.\ Manual de quo se trata. 

Hornos dicbo uno también el ¡¡na del alumbrado es muy mal vecino 
de la electricidad, y asi es on efecto. No se deben colocar cerca de tas 
tuberías por donde eirciila gas conductores eléctricos, Ins cuales, pues­
tos en contacto con aquellas, pueden ¡n-odncÍr un corlo-circuito, la fu­
sión del tubo y la íntiamación del gas. El incendio ocurrido cu la ca­
tedral do Rouou fué debido á un accidente de esta clase. 

Entrando abora más particularmente en el examen do las catisas 
debidas al alumbrado olcctrico, se liabrA de recordar <ine es el quo pre­
senta el máximum de seguridad y ei máximum de ocrniomia on mu-
clms oasos, si ostá bion instalado. 

Los incendios quo ocasiona proceden siemin-e de una mata iitstaln-
eión, sea dobida á hilos mal aislados, á empalmes mal hechos, ó á roos-
tatos colocados sobre madera. 

Kl alumbrado olóctrioo so emplea de dos maneras: por lámparas de 
arco i'i por lamparan de ineajidescencia. 

E! principio en que so fundan tas lámparas de arco es conocido. 
Consiste en poner en comunicación los polos do una pila poderosa ó de 
una dinnnm con dos barras de carbón do cok: si ponemos on contacto 
las puntas do óstof;, (¡noda cerrado ot circuito y la corriente circula 
jjor ellos; si so les separa convonientomente, omiiioza «ti Iransporto de 
partículas iticandeijccntcs entro las dos puntas do los carbonos, des­
arrollándose un calor intonso on et espacio ocupado por ellas y forman­
do un baí! luminoso mientras los carbones se conserven á distancia 
con ven ten lo. A esto es á lo que se llama arco voltaico. 

Los carbones de la lám)»ara van desgastándose y se aumenta, por 
lo tanto, la distancia quo tos separa; ileíja un momento en que la se­
paración entre ellos es tanta, quo la oirculación de la corriente se in­
terrumpo y so apaga la lámiiara. Do aquí la necesidad de un aparato 
que conservo la separación conveniente entro ios carbones. Este meea-
nismo, üamado rvijulador, es el que da nombro á la lámpara, pues 
todas ollas tieíiou de común tos carbones y la forma de ]U'oducirse la 
luji, y sólo el aparato que regula su separación, o» ol quo las diferencia. 

Las lámparas int:andcín;e.nttit se basnn en la intercalación de un 
cuerpo mal conductor de la electricidad en líi corriente. A causa de !a 
gran resistencia que oncnontra en este cuerpo para su paso dicha co­
rriente, se calienta aquél y so pone en estado do incandescencia, So 
emplean como cuerpos matos conductores fibras de bambú 6 filamen­
tos de algodón, etc., debidamenle preparados, unidos á tos oxlromos 
de los cables de la corriente por hitos de platino y cotoctidos dentro do 
una bombilla do cristal, en la cual so ha hecho el vacio. Como o! fila-
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mentó se (¡iieiiiariH si pstuvioso oii cotilacto con ol aire, de a([iii lii ne­
cesidad (le hacer c¡ vacto en la liombilla.. 

Por lo diclio se comprende que las lámparas incandescentes no BOU 
otra cosa sino una aj)licaf,ióii do los efectos caloi-Iiicos y luminosos pro­
ducidos por !a coiTÍente eléctrica. 

• Las dos formas de alumbrado eléctrico dadas á conocer presentan 
peligro de incendio. 

Las lámparas de arco pueden ser á fuego desnudo ó con globo de 
cristal. 

Las primeras ofrecen el inconveniente de proyectar chispas ó jiar-
tlculas de carbón encendidas, por lo que, no deben sor empleadas sino 
en sitios donde im baya materias inflamables, como forjas, talleres de 
laminación, ote. Lus segundas, las de globo, presentan mayor seguri­
dad, pero deben estar provistas de un cetiÍc(;ro protegido por una tela 
metálica, para evitar que si e! cenicero so rom])0 pueda caer este, pro­
duciendo algún accidento. 

Entro otros hechos de esta naturaleza, el Diario de los Zapadores 
BomOcroK HUÍZOH correspondiente al ló de Junio do 18í)2, cita los si­
guientes: 

En uno de los teatros de Berlín, la punta incandesccnto del carbón 
superior cayó sobre una señora, incendiando el vestido do ésta. En esto 
caso la lámpara carecía de cenicero. 

'También cita otro caso que dice ocurrió on un teatro ospailol, que 
no cita, etL donde el accidento se produjo porque el cenicero era de 
ci-istal y se rompió por efecto de lu calda del carbón. 

Por último, en la ciudad de Wickan, el incendio de una fábrica de 
papel fuó debido li la caída de partículas de carbón i n eludes cent es 
sobre papel seco. 

Respecto de las táinpaias incandescentes, con si'r más inofensivas 
que las de arco, también presentan peligro de incendio. 

El calor que se desprende do estas lámparas, con no ser excesivo, 
puede producir un incendio, como lo comiu-uelmn las siguientes ox-
])erioncias, de las cuales lan sólo daremos á conocer un resumen. 

Experiemñaít del Sr. *lí'/,';(;«rf.—Colocada una ¡ampara de 1(! bujías 
entre cuatro mantas de algodón en rama, á los pocos minutos Immea; 
á los nueve se carbonisia; á los veinticinco so carboniaa en un radio de 
10 ccntimetros, y á Jos treinta y cinco arde. 

La misma lámparo, recnbierta de algodón en rama atada con un 
bramante, á los dos minutos hunicu, y medio minuto despiiés estalla 
la lám])ara y arde el algodón, 

Una lámpara de ÓO bujías colocada sobre una decoración con bas­
tidor do madera, enrojece la tela á los veintitrés minutos y chamusca 
!a madera. 

Experiencia» del capitán JSxler en Awttria.— Una lámpara coloca-
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d.a» <Ins triilliiiDtms dotonutni') la ünrboniznctóii do la maticm, y la 
<i(;scmti]ios¡cióa (ln la pólvorA con evnjmradón dol aüufro y fuBii'm diíl 
salí tro 

Una láiiipani con díihle ciivfilvoDtn, v<m un osjjtício iníormfidio di' 
14 tnllltiu^lros, ¡inidujo la deseomposicLóti de la pt'ilvora líii vciiit.o mi-
nulos; llenando do a p i a el intervalo ciil.ro las do:i onvolvcni.ns, so pi'O-
dujo la ebullición á loñ quinte niiniiloü. 

¡'J'.>í}}erime7)f.0it del Si; Miir-Dcwet (América).—TÍO estos expcrinion-
tos resulta: 

Qwo l/ifi lámparas incaiidoscoiitos pueden intriMidiar las tnat.eiiiis in-
llaniabldi! cuando ol calen- so halla concentrado en uii punto. 

Que una liun])ara i{uo estalla puede incendiar ¡j;ases inflanmliles, 
pero no compromete, en ffeneval, las aiaterias sólidas. 

Una lá[ii])ant (]ue se liieiido ó raja no [ircnenta grAudes peligros, 
porque el tilaiiieiit.o se destruye on sej^uidn. 

Como ejem])ln de nn fuejío producido por rotura de una bombilla, , 
el iniRiiio número do! periódico profesional suizo, ya citado, refiere el 
sifíuiente caso. Se refiero al año 181(1, en el teatro de la Operado 
Borlia; 

Por una desgraciada casualidad, una bailarína rompió la bombilla 
do cristal de una lámpai'a incandoscento desiiiiada al alumbrado do 
los bastidores; su traje do liaile, no iiapreíjnado (ijfnifngado), poro fíi-
cilmcnte iadamablí'y cubierto de Icnicjuclas de nietiil, rozó con los 
hilos de ])lat.ino de la lámpara do tal manera, que el contaelo so csln-
bleció con las lentejuelas, con lo que AO con'ó el circuito. La iiidauía-
ción de la tela no habla sido provocada en este caso por la túmparn, 
por los hilos de carlión incandescentes, jmrqno estos liilos (¡ncdan re­
ducidos i\ ceniza en cuiínlo ta bombilla se rompo, sino por el cierre do 
la corriouLe en el circnllo por las lentejuelas. 

Por Último, oi.ra do las causas de incendio debidas al alumbrado 
eléctrico, ea debida al dosg-aste do la envoltura aisladora do los bilos 
dobles ó tioxibles en las lánijiaras pta'tálilcs quo puede dar lu^jar íi la 
formación de cortos-clrcuitos de funestiis resultados, dados á conocer. 

6.° El ratjii.—Es lainbión otra cansa do incendio, que con frocuen-
cla da luífnr A accidentes g'raves. Do dos maneras ha do sor considerado 
ol peliífro que prosonta, con relación A las instalaciones eléctricas y A 
tos edificios. Por ahora, tan sólo nos ocuparemos do la primera. 

Con relación á las insialaclones dictias, los conductores áoroos 
atraen ol rayo, empleando la frase consagrada por el uso, recorre el 
conductor y produce explosión é incendio en !a inslalacióu, 

Acei te vegetal.—Kl aluuibrado con esta clase de aceito «s el mAs 
sojfui'o, pues no dosprondo vapores de niufíuna indoloí además, si nua 
lámpara se vierte, no tiene consecuencias funestas, El único peíigro 
que puede ]>reseiitar el aceite i'e^etal <» o) que rosultu do los trapos 
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imiircgiiadns del misino, ns ijuc pueden infiamarse, ya soa espontánea-
mciilo, cnmo iiicltearcinnsmás adelante, 6 por medio de una cerilia en-
coiididii, iiiipnidcnk'iuciilc arrojada sobre los trapos. 

Velas y cerillas.—El altttnbr.tdo por el primor proeodimicnto, 
adiíináií del püli'p'i'o sefiuladrí ul biiblar del fi'as de poderse originar un 
incendio, si la llanm, impulsada por una brisa, aleanza algn« objeto 
iiiHamablc (jiie pueda haber próximo « la misma, presentít el del em­
pleo de los aijura-cabos, ¡rnos los lilt.imns restos de la vela, al despren­
derse de éste, pueden produeir un ineendio si caen sobre materiafi fá-
eilmetite inflamables. 

Con respecto á las reritlas, ol peligro es debido casi siempre & des­
cuidos cometidos eon su uso, por arrojarlas onctMididas, sin lijarso dónde 
puedotí i;acr; por más (¡iio algunas veces, en épocas de ealor, pueden 
inflaiiKir.^e en las cajas, y en otras, en las cerillas de mala calidad, se 
desprende el fósforo en estado tle incandeaconcia ái frotarle contra la 

' lija ó lo (iue haga sus veces. 
Debemos advertir que son monos peligrosas las cerillas llamadas 

anmrtas, (¡uo, como es sabido, necesita» de una substancia especial 
para inllamarse por frotación sobro la misma. 

Como hecho curioso de incendio producido ]>or las cerillas, citare­
mos el de la ciudad de Tarse, en Turquía, en ISTU, t;ne ocasionó doce 
millones de pérdidas materiales. Fué debido A la inflainacióji de cajas 
de cerillas roídas por las ratas, según manifiesta el trabajo del sefior 
de Micliotte, de donde tomamos estos datos. 

Alcohol,—Como es sabido, los alcoholes son liquides más ligeros 
que el agua; su temperatura de ebullición varía entre (.u; y TS grados 
ceutifirados, segiin el de quo se trato, desprendiendo vapores á O". 
Estos vapores forman cotí el airo mezclas explosivas ó inliamablos. 

De día en día recibo el alcohol nuevas aplicaciones, haciéndose un 
empleo frecuente para la calefacción y los motores, tendiendo A susti­
tuir a! petróleo por raisún de cconomia. 

Con ¡as propiedades del alcohol y lo dicho respecto de los gases y 
pctróleos,se comprende los peligros que acompañan al empleo de aquél; 
pero en ol que se refiere al de Incendio, presenta sobre los últimos y 
otras substancias, como la hancina, por ejemplo, la vontííja de que, 
como es soluble en el agua, su extinción es más fiícil. 

Proyecciones ItiiiimOBas,— Como una extensión ó ]H-olongación, 
á las cansas de incendios deliidas al alumbrado, so pueden incluir las 
que corresponden á las proyecciones luminosas, tan generalinadas en el 
dia, ya como una distracción, ya en las conferencias de carácler ar­
tístico ó clentitico, Hasta ahora no so han adoptado precauciones es­
peciales, ¡lero la ealAstrofo del Bassar de la Caridad, en París, ha de­
mostrado que se deben tomar. 

Para estas proyecciones se emplea: 
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1." El petróleo. 
2." La cloctricidnd. 
;)," El gasoxiliidrieo. 
4." El gas oxiütérico. 
ó." El acctilüuo. 
(!." ElgasLobou, 

Con lo didio (!ii ot.rn lugar, se comprando los peligros (¡iic onl i-afian 
laü jiroyetciotios luminosas ou los casoü soflaiados cou los números 1,", 
á.", ó," V C", por lo que uo hemos do iusistir on ost.os casos; seria iu;:u-
rrir en retlexioues inueuesarias. No nos ocu]>arcmos, por toiisiguicuto, 
mils que do las proyecciones soñaladas con los números 3." y 4." 

Proyerñon&i con ¡/ws oxhídrico.—?ia liacou por medio de gns y 
oxigeno; el peligro que presentan es el do cualquier mociiero de «^as; 
es pi'eciso tener cuidado de no equivocar las llaves do ptíso, lo (¡ue po­
dría ])roducÍi- una gran llama de gas que diera lugar á ei'onr se lialiia 
producido un incendio. 

Proi/ea-iones con t/fix ox¿etérico.~-ñi>ii las mejores; ])<'ro la lámpara 
del éter es muy peligrosa, por !a gran iuílamabilídad de ésto, Lo pru­
dente es no emplear esto procodiinieuto de atmiibrado para las provee-
clones, 

2 . " — C A L E F A C C I Ó N . 

Loa medios cmjdeados en la calefacción, son los .ifiH'niontes: 
1." Brasero. 
2." Estufa lija. 
:Í." Estufa portiltil. 
4." Chimenea. 
r>." Calorífero de agua caliente ó de vapor. 
i}," Calorífero de petróleo. 
7." Calorífero de alcohol carburado. 
8," Calorífero de gas. 
9." Calefacción eléctrica, 
Examinaremos estos diferentes medios de calefacción y sus pe­

ligros. 
Brasero. — \ o hay, seguramente, quien ignore en qué consiste y 

cuáles rfon ÍÍUS peligros, reducidos al de asfixia cuando están mal en­
cendidos, y al de incendio por las diispns que se desprenden de los car­
bones on ignición qtie, al caer sol>re telas ú otras materias filcilmente 
iniiaiiiablos, pueden producir un incendio. Ksto, respecto de los brase­
ros para las iiabit aciones. 

Con relación á lo,s instalados ai aire libre, para la calefacción de 
operarios, el ¡leligro es mayor, pues componiéndose de mi cilindro de 
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líliapíi lU; liiüi-ro pjua rt;(;ij>ioiile del yarbóii, que so iiilroduto jiorla 
pftrt.t; superior, dkOio voeipicntc no enroj'otc, las llumits sa!cii por sii 
]mrto su])orior, ül i;arbóu oiKCiidido (goucraimento e! cok) iMia al siioin 
V los gasos procedentes de !a yombustíóii se cs])arceu por la atmósfera, 
Al eoiitntto t;ou el rccipieut.o pueden inecudiarso las ropas de lo» que 
se acerquen al brasero. 

ÜBtufa fija,-Consiste cu un cilindro de futidieión destinado n! 
eailu'in, provislo de jiarrilln y cenicero, eoi-rado en su parf.e superior 
por unas arandelas también del mismo materia!, que cneítjau unas en 
of.rns. Ksta estufa ]n'osonta el ineonvenieiite que el anieriof brascvo, 
do que se enrojece y de qno permil.e al uni'bón incandescente salirse 
del eenicero si está mal terrado éste, y, por último, do dejar puso al 
óxido de carbono y áeido carbónico por las arandelas, esparciéndose 
jior la habitación si ia llave de paso del tubo para la salida de humos 
está mal cerrada. Estas estufas se emplean más particularmonto en la 
calefacción de talleros. 

Estufa portát i l . —Esta clase do estufas, llamadas también movi­
bles, porque esíán montadas sobre ruedas ))ara poderlas llevar de una 
habitación á otra, huii disfrutado de cierta prefercneia cu estos últi­
mos años por esta comodidad aparente, 

No presentan pelif^ro do incendio, pero, desgraciadamente, no su­
cede lo mismo consideradas desdo ol ]>uiito de vista de la asfixia. La 
combiiÉtión os peco activa, y ¡lor lo tanto incompleta, do donde resulta 
producción de óxido de carbono; además de esto, por e! tnl)o de palas­
tro destinado á dar salida á los productos do la eoitibustion, pueden es­
caparse éstos, ya sea por estar mal enchufado en la estufa, debido á la 
movilidad de ésta, ó porque no sea sufieionto ol tiro. De todo esto pue­
do resultar la asfixia de, los (jue se encuentren on la habitacián. 

Chímeiiea.—-Este in-ocodimioiito do calefacción empleado en las 
babilacinnes no presenta otro polii¡;i-o que el de proyectar chispas que 
pueden jn-eiulor fueteo en las alfomln-as ó en los muebles. 

Calorífero de agua cal iente ó de vapor. —La tendencia ac­
tual es la de substituir á ios antiguos procedí unen tos de calefacción el 
del agua, di vajior ó el aire caliente. 

Estos procodinnent.oK [>resontau varias ventajas. Son, desdo luego, 
más económicos, más prácticos y cómodos, y, ])or último, disminuyen 
el i)oligro de incendio, suprimiendo los riesgos debidos á los hogai'cs de 
fuego desnudo. 

No hemos de detenernos en examinar en detallo los diferentes sis-
tomas em[iloados, bastando á nuestro prepósito con indicar que todos 
olios, on la ju-áctica, ofrecen sus ventajas y sus inconvenientes, y que 
todos so basan en el ndsmo ¡irincipio, en hacer circiUar ol agua ó ol va­
por en tubos metálicos que presentan una gran sujierlicio en contacto 
con el aire de la haiiitacióii, y con es1i> objeto, los tubos están provis-
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t.os (to uitnií nleliis <tü motal. El enlor del tubo BO propaga t't las alotas, 
y ül iiiro, cu coiitíido con uno y otras, se calienta á su VCK, 

El pelign) quo prcsoutau los proc^idiniicntos de calcfaccióu do quu 
vonimos ocupiiiidouos cousisttí en la elevación de la temperatura do las 
luborlas ó de las ostufas, quo puodou iiicoiidiar ios objetos do madera 
iuniediatos. 

Aire culieníc.—Este se manda dircctamonto ¡lor las bocas do salida 
dol calor. Esto sistema es malo como utilización del calor, y, además, 
muy desigual en la distribución do ésto. 

Prosctita dos clases do peligro: la jirimora, la quo resuíta de la ex­
cesiva elevación de la temperatura cu las tuberías rjue pasan á ti'avés 
d(í tabiques más ó menos incombustibles, y la se^funda, la qUO resulta 
del mismo liccbo con relación al aire, quo os ])C¡it,'roso también do dos 
maneras; porque puedo resecar los objeÍLos próximos á las bocas de sa­
lida, llegando á infiamarlos, y porque puede producir este mismo efec­
to cu los polvos de ciertas substancias quo puedan existir en suspen­
sión niexclados con el ¡liro de las liabilaciones. 

Calorífero de petróleo. —üstá constituido por una lámpara de 
gran calibro eouleuida en una caja do cristal. No tienen tampoco co-
uiiiuicación con e! exterior; además jmodo verterse el petróleo con fa­
cilidad. Lii lámpara, y por consiguiente el calorífero, presenta los in-
conveiiiontos dados á conocer al tratar del alumbrado con petróleo. 

Calorífero de alcohol. —La calefacción con éste se obtiouo ]wr 
medio de una estufa especial á baja presión, calentando la caldera in­
terior con una lámpara de alcolmi carburado. 

Ksta estufa suelo .-̂ or presentada como e.\enta del iioMgro de asfixia, 
lo que es exacto, pero no se liabla de los peligros iiuü resnllaii del em-
¡deo del alcohol carburado, compuesto de alcohol y de hidrocarburos 
ligeros, los dos sumamente peligrosos por su gran inliamabilidad. 

También se construyen unos hornüiox llamados de petróleo, poro 
que deberían más bien llamarse de exonda miniirn'., pucstr» que ni ou 
uno tan solo do los mismos se emplea el petróleo, sino la esencia mine­
ral. En este caso, como ou otros, aquella denominacióu errónea tiene 
por objeto el ocultar ai {u'iblico los peligros del aparato, que son los iu-
liercutes al empleo de diciía esencia. 

Sin entrar á examinar los diversos modelos en uso, do depósito in­
ferior, con ó sin mecha, y do depósito su|íOrior, bíista á nuestro propó­
sito el consigimr que todos son muy peligrosos; primero, porque se ha 
de nuínipuiar con productos de esta eondicién; segnudo, por la dispo­
sición de los aparatos ocasionada á explosiones, y, por último, por la 
manera de encenderlos, quo obliga á pi-acticar previaniente esta misma 
ojievación con una cierta cantidad de alcohol ó de esencia con una ce­
rilla sin la menor garantía de seguridad, 

Además, estos aparatos suelen ¡jonerse en manos de criados, igno-

Ayuntamiento de Madrid 



^ 30 — 

rniit.eti, i'u atiKolulo, tlol iioligro dicho, con tanto mayor motivo tuanto 
i|iie se venden como inofensivos, cuando deliieíaii llevar una iiidica-
ciúu en el seni.ido de ser inuy peligroso. No es do extrañar (juo sean 
bnijtante numerosos los nccidontes lamentables que ocasionan, por lo 
i[itc o]iinanios no deben ser empleados. 

Calorífero de gas . —Son de uso frecucnic, sobro todo en las ha-
liiíacioiics, Ins estufas do <¿ÍK. Consisten on una serie di' ineelieio;; co­
locados en linea ó en rainim y encerrados en nua etivolvento do hie­
rro; un reflector parabólico dirige el calor hacia el interior de la habi­
tación. 

Estos caloríferos no presentan peligros diferentes á los dados á co­
nocer al iriitar del alumbrado con gas; fugas por llaves do puso mal ce­
rradas, é ])Hr tubo de goma que so deteriora ó desprende del calorlforo. 
No teniendo, generalmente, comunicación con el exterior, originan tiu 
gran despremlimiento de licido carbónico. 

Calefacción eléctrica. — Ya hemos dicho, a lhablar do las láin-
pariis de incandescencia, (¡ue al pasar una corriente de cierta intensi­
dad por un conductor (jue oponga gran resistencia á la propagación 
de la corriente, resulta un desarrollo de calor tal, que el conductor 
puede llegar h ponerse en estado de iucandosconcia. Este es el princi­
pio fundaiaental de la calefacción eléctrica, que se obtiene haciendo 
pasar la corriente por hihw metálicos de muy pcíiuoño diámetro, aun­
que con posterioridad ú estas resistencias metálicas calentadas por el 
paso do la corriente, se han empleado cuerpos que ofrecen ima resis-
toncta mayor, como el carbón, por ejemplo, y que, por lo tanto, pro-
])orc¡onan más calor. 

Descartando la cuestión de precio, pues se ha de tener presento que 
resulta muy cara la unidad de calor obtenida por la electricidad, ésta 
permite resolver el problema de la, calefacción do las habitaciones de 
una manera absolutamente higiénica. I 

Encerradas las resistencias en unas estufas especiales, no dan lugar 
al dospromlimiento de gases irrespiial)les; los hilos metálicos están 
convenientemente aislados, lo que impide el contacto con los objetos i 
exteriores; el calor desarrollado no disminuye en nada el oxigeno del 
aire, pudiendo, por lo tanto, funcionar indefinidamente on un local 
cerrado sin modificar la composición del aire que se respira. Agregúe­
se ia facilidad de onceader y apagar á voluntad, y se comprenderá 
que es un sistema de calefacción muy bueiH>, que da el máximo de co­
modidad y el uiá.vimo do seguridad. 

Los anteriores aparatos se substituyen ¡lor placas murales que for­
man parto de la decoraeión. Cuando se quiere calentar la habitación, [ 
so ponen en acción las placas, y [ina VOÜ cahíntada, basta con unas j 
cuantas placas para mantener una buena temitcratura. 

Los peligros de incendio que presenta este medio do caloíaccióu ; 
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üou los mismos que los dados ¿ coiiouor iil hnMar de la olcclricídnd oii 
giíiicral, y dol almiibríido eléctrico cu ¡lai-ticular, i>oi- lo ([iie no liíimos 
de riípctii'los, 

3.••' — L o s VICIOS EN LA CONSTllUCCIÓX. 

La iiiobsorvüiieia do las reglas de la consU-ucctóu produce uo pocos 
iuceudios. 

La mayoi' parle de loá debidos ¡i vicios en la eonstrucuión de los 
ediiieios reeoiioiioii por causa la mala instalación de ¡os hogares de to­
das clases, ó la defectuosa constriicdóu de las subidas de los humos, 
por no aislar debidamente aquéllori y éstas do las maderas que consti­
tuyen los pisos, paredes do carga y unnadiiras de los tejados, 

La mayoría do estos incendios no suelen ofrecer importancia cuan­
do se originan en los,entramados verticales y lioviííoiitales, en la cons­
trucción entramada que se emplea cu Madrid, porque se tabican en 
todo su grueso los primeros y se forjan tos segundos, dificultando do 
esta manera la propagación del incendio; ])oro cuando son varios los 
pies deroclios 6 los maderos de piso quemados, es de lomer un hundi­
miento parcial, si bien esto ocurre pocas vecos. En las armaduras do 
las cubiertas se propaga con mus facilidad el fuego que pueda comu­
nicar á una de aquéllas la subida de humos de un hogar mal aislado, 
siendo debida la projiagación á que las maderas de dichas cubiertas 
están nuiy secas y constituyen, por io tanto, un huen combustible; 
adenuis, uo tioucn otra protección que la ligera capa de yeso del cielo 
raso, donde existo, neutralizada ])0r el cañizo que se clava á las ma­
deras para tender sobre óstc el yeso. 

Tanto descuido se puedo observar en la falta de la construcción 
que examinamos, que hemos tenido ocasión de asistir « aiuchos incen­
dios de pies derechos colocados detrAs do hogares de cocinas, de chi­
meneas de las llamadas A la francesa, ó de subidas de humos, sin más 
defensa del pie derecho que la que puede proporcionar la ligera capa 
do un centímetro de espesor del guarnecido. En un incendio do esta 
clase, ocurrido á mediados del mes de Enero de 18'.»; en la calle do 
Cam])omanes, de esta Corto, encontró la muerte la sirviente do la fa­
milia que habitaba el cuarto donde ocui'rió el siniestro; aquélla dormía 
tabique por medio de la cocina. El fuego, en si, no tuvo importancia. 
Tan pronto como fué descubierto el pie derecho que ardía, previa la 
demolición del fogón, cotí unos cubos de agua quedó extinguido; pero 
como durante toda !a noche había estado ia sirviente respirando gases 
delctéroos, cuando se advirtió el incendio era demasiado tarde para 
salvarla, 

También, como vicios en la construcción, pueden señalarse los si­

guientes: 
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Las Intrliuju^ ó ampollnu (luo prosoitLuii los cristulos tniil fíibrtctidns 
ciitplcados Dii balconea y vciil.íiniis, In^ qtiií, titiltitiiidn rontu Icnlcs coii-
vorgciUes, puifden conuontrar los rayos dol sol sobrí! inaleriíis fácilmon-
to iuNlmiiiblüs y iH'odiKíii* un iii;:ciidÍo. 

Bocas do calor de los c di orí foros coloi'adus cu la pfo.vitiiiilad dü ob-
jclos d(! ituiduní, y, on goinTiil, fAcilmentc iiifiaitmbles. 

EsUtfas coloiiadits sobn- oiitiiriiiiados. 
Ilot.iirii oji los tubos do lus ^ubidat) do luimos. 
Hornos mal construidos. 

4."—COMJItISTiOrI liSrOSTÁNliA. 

Alíennos Cíícritori^s quo Iifin tratado do ouuiito «1 iucmtdío su retio-
re, ponen on duda los feuf'tmĉ noii de. la conibusMon espontanea, Oi> do-
d r , los di', una maturin Itiilaniada sin quo exista una llnnia ó un origon 
do calor inniodiatos. Los boi^lios diarios quo do dít^lni rouibustión so ub-
HiU'Van so encardan tío dcstruii* esto error.. 

La combustión espnntAtioa so jiresonta bajo dos formas distintas: la 
prijuora, quo os «na conibiisl.iún viva con produce ion tío calor; la so* 
guuda, ijuo se desarrolla oon lentitud al principio, y quo al cabo do al-
^úu tiempo presenta los íonómciios do la combustión con las propios 
de la misma, es decir, con llama y desprendimiento do calor. 

£1 fenómeno lU: la combustiúu osporitátii^a, causa de no pocos in­
cendios, es más frecuento do lo que pueda parecer, siendo los casos en 
que so presenta, ordenados según su uniyor frecuencia, los siguienl.es; 

Vegetales húmedos en mofit.óu, 
Materias textiles impuras, 
Carbones ó pií-itas on nmntón. 
Montones de' trapos engrasados, 
Frotamieut.o rápido de las ruedas soln-c sus (^jes. 
Acción do los rayos solaros. 
Oxidación y descomposición de ciertas m.'Ltorius. 
Desecación de nuidonis por tiuidio del calor. 
Montones de mantillo de estiércol soco. 
Cal Wva y carburo do calcio en contacto con el agua, 
Algunas do estas combustiones son absolutamente espontaneas y 

reconocen por causa la irnturalejia de lii materia misma, sogún se re­
conoció on el Congreso Internaeionnl do Ijomberos celebrado en Lon­
dres en llK)i3; en otras, la combustión es dobida á una causa exterior. 

El heno seco os piróforo, es decir, tiene la propiedad do incondiar-
se en contacto con ol airo. El heno liúmedo puesto on montón entra oii 
íormentacióu, dando lugar li una gran olovacíón de tomporatura, su-
ficicuto para inliamarle espontáncauíente. 

El fonómono anterior so verifica Umbién con ia paja, 
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La combust.ión ospoiiti\uüii so mauiiitisla cu lo;; produutoü vüficl.n-
lüs, en las hojas en uioulón, tiii los osteiToIoros y iiiisurcros. El tabu­
co y el lúpulo (laii 1.ambi¿ii liiij;«r al mismo fciiómeiío. 

Ilila.terias t e x t i l e s ínipnraB.— La causa dol incendio di>. óstas (t$ 
la niisnia iiui! l;i dada á conoiter para otras otras materias, la fcrnicn-
tactóii. 

Las textiles imiiuraji prosontati partes búmedas que íormoiitau, y 
al cabo do más ó menos tionipo so declara el itiectidto. 

Esto caso se presenta on los buques ijue (;ondiii:on alifodút», si no ha 
sido embarcado soeo, qun fermenta á causa do la humedad. • 

Esta clase de accidontos so ¡n-esonta tanihió» cu la industria; las te­
las l.oñidas, al sor retiradas del secadero, se incendian con frecuencia 
en cuanto se las pono en contacto con o! airo, debido á la oxidación 
rápida del tinte. 

Carbón de piedra.— Entro todas las materias que pueden arder 
espontáneamente existo iiim, (luc lo laismn se encuentra on las ciuda­
des! como en el campo, ou las fabricáis, en los alntacones, en los buques, 
Nos referimos á la hulla, materia muy pirófora. 

El carbón de piedra on montón, y quo á causa do la elevación de 
la temperatura se incendia ospontáncaniente, os uno de los casos más 
intoresantesy frecuentes, debiendo hacer notar que ol incendio so ma­
nifiesta on ol interior do la masa, 

Los buques que conducen esto carbón se liaüaii constan tomo uto ex­
puestos al incendio del mismo; siendo mayor el pelifíro on las carboneras 
que se hallen próximas á lii chimenea ó á las calderas, y debiendo se­
ñalarse la aimnmlia aparente do que el punto dol «taque del incendio 
so halla más próximo al centro de !a masa del carbón que á los tabi­
ques do la carbonera, lo que ha recibido explicación con los resultados 
obtenidos por ol químico inglés Vivían B. Lewes, como consecuencia 
do estudios por él realiüádos, relativos á la combustión espontánea de 
la hulla. Estudios y resultados son éstíis que, im interesando a! objeto 
del presente trabajo, creemos no tienen cabida en esto sitio. 

En los grandes depósitos de carbón de las fábricas de gas también 
30 manifiesta la combustión espontánea. El aumento accidental de 
temperatura es debido con frecncncia al contacto con un tubo de va­
por, y también al calor de una caldera suiicieutemeute jn-óxima al 
carbón. 

También las piritiía son suscoptiblcs de íntlamarse espontáneamen­
te por su oxidación en contacto con el aire, con desprendí núento de 
calor suficiente para descomponerla, inflamando el aííufre (¡ue ontra 
en su composición, 

Trapos eiigroíSados,—Habiéndose utiii/ado, el aceito tino contie­
nen es uiás ó monos ácido; coiao, por otra parte, los ti-apos contienen 
algunas vecos limaduras metálicas por el destino que los mismos hayan 
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podido tüiior, se oxidan ¿stii^ ou contacto con el áuitlo, uoii dospruiidi-
iiiicnto de wilor ¿ iuliamadóti eoiisi^uiíiiito di; los írnpos, con tanto 
mayor motivo cuanto que ústos HÜ hallan hnprcs'uados do mfiturias 
grasas. 

El Sr. do Michotto, ou uno de sus estudios solirfi et incendio que te­
nemos A la visU, cita el siguiente expcriimuito del Sr. W. Líienker, 
demostrativo de la combustión es])ontánea de trapos engrasados, debi­
da únicamcnto á la oxidación del aceite. 

Humedeciendo un pedazo de tela en aceite de linaza, y colocándo­
le en un recipiente herméticamente cerrado, se puede comprobar con 
frecuencia {juc » las tres ó cuatro horas se produce un fuerte calor; 
después so desprende liumo. Si se ahre el rceipieníe dundo acceso al 
airo, el incendio se nniniiiosta en el acto con llama. 

Ei trabajo do las lanas tamlñén es cansa de combustión cs]íoiitáin>a, 
pues cotno para facilitar su hilado se la agrega una cierta cantidad 
do aceite, resulta que éste se halla en contacto con el aire en una gran 
suporíicie, se o.xida niAs ó monos rápidamente y puede ocasionar el in­
cendio de la lana; siendo el peligro debido A la oxidación del aceito, 
tanto mayor cuanto monos elevado sea oí punto de ignición de éste. 

Xo terminaremos lo que al fenómeno de la combustión es]iontánea 
do substancias vegetales se refiere, sin dar á conocer algunos ejem­
plos que cita el Sr. de Wclüch, Jefe del Cuerpo de bomberos de Gante, 
en una do las moimgraflas que ha publicado. 

El ([Uimico francés Sr, de Dumas, en una Memoria presentada al 
Instituto, refiere el caso de un pedazo de algodón empleado por un 
pintor en limpiar un cuadro, recíentomente barniüado, inflamado en 
el airo al ser arrojado á distancia. 

El mismo químico cita el caso de un paquete procedente de China 
que contonia substancias vegetales frescas y .materias secas-, éstas so 
incendiaron en SH presencia cuando se abrió el paquete. 

Por último, de El Dinrio de lux Ztiptidorex IJomberoa de Paria, ex-
triietamos el siguiente ejemplo de combustión espontánea de trapos, 
ejemplo sumanmnte intoresanio, 

El caso tuvo lugar en la inslalaeióii rtiso de la exposición Interna­
cional de Milán, celebrada en lilüfí. En la noche del ]r>al Ki de Agosto 
de este año, el Cmnisario de policía y el Delegado municii>al afecto á 
la Ex¡)osicÍón, ])ítsaban cerca dol pabellón de Rusia y notaron un lige­
ro olor á quemado. Avisados los bomberos y guiados por el olor, llega­
ron hasta un armario que no presentaba la menor señal de incendio al 
exterior, pero que en cuanto fué abierto so presentó envuelto en lia-
mus todo el interior. Apagado el incendio, se encontraron restos de 
dos sacos con serrín, colocados sobre una caja de metal quo contenía 
una niasa negra de naturaleza desconocida. 

Todo estaba dispuesto do tal manera, que permitía suponer se ha-
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lila tratado do producir el incendio inteiniioiíadameiilc, asi es que ul 
tclógnifo, a! d;ir iMUstUu (IPI hütlio, lo at.riljuyi'» al terrorixtiiQ mino. So 
consiilti) á los boniljeros, y e! jiífe de. ('•üfoíi, que no es do los ([ne gustan 
perder el tiempo corriendo tras de los fuegos de eliiuieuca y otros por 
el entilo, y prefiere emplearle en el estudio, con notorio benoficio del 
resultado práctico del imporlatilo servicio qtte diriĵ ^e, por lo que re­
sulla muy ilustrado, deEjmés do examinar los residuos del ineoiidio, 
declaró sin vacilación alguna que so trataba de un caso de combus­
tión espontánea de trapos engrasados. 

A ]>esar de la seguridad que tenia en la opinión que bahía expues­
to, quiso comprobarla exporinicntiiliiioute, ¡lara eonv('in;er á los os-
cépticos respecto do la combustión espontíinoa, y para deninslraral 
mismo tiompo lo infundado do las sospechas que babfan sido propaga­
das con gran ra)ñdcz, y que habían llegado á adquirir no poco crédito. 

Tomó todas las noticias uocosarias para realizar el exporituento en 
las mismas condiciones que on las qno se suponía haberse declarado el 
incendio, que eran las siguientes: 

1," Los trapos hablan sido impregnados cou tina mcxcla de acoilc 
cocido y agua de resina en la proporción de dos cucharadas de ésta 
por un litro do aceite, y habian servido, en unión del serrín, para lim­
piar y dar brillo al entarimado del pabellón. 

2." Los sacos de serrín habían sido colocados sobro la caja metálica 
con el único objeto de ocultarlos á la vista del ]>úblico. 

El oxporimenlo se hizo en el Puesto do los bomberos, reproducien­
do lo más exactamente posible todas ¡as circunstancias que habían 
concurrido en el Incendio, tanto on la clase de materias em|)leudas 
como en su colocación, A [as siete horas se notó un gran calor en los 
trapos y en el serrín, [lerosin combustión. 

Se i)rocedió á un nuevo ex]>eriniento, pero en éate los trapos y serrín 
em]doados so les habla hecho servir ])roviamente, durante media hora, 
en limpiar y dar brillo á un entarimado. Con esto so introdujo una 
nueva causa de incendio que era indis]iensable, puesto que •&, ifts ocho 
horas se obtuvo la combustión completa de los trapos y del serrín. 

La demostración lu'áctica, que fué comiu'obada por la autoridad, 
fué decisiva, quedando á cubierto la resjmnsabilidad de los vigilan­
tes de la Exposición y descartada toda sospecha de mala intención 
como causa del incendio. 

5."—NEGLIGENCIA É IMI>UUDI:NCIA. ' 

La negligencia y la im]U-udencia son causa de no pocos incendios. 
Con relación á Iti primera se ha dicho cu qué consisto al hablar de 

las diferentes cansas do incendio dadas á conocer, debiendo ser sejia-
radas las que correspouden á los propielarios de casas ó de Industrias 
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y comercios ele liis do los sirviontcs y opornrios. La de los prtrauros KOH 
ikibidas ú las iiisí.alaiíjoiiDs Uo liis difcrcules clnsos de iihunbrado, ó de 
Hparntos (Ití calcfncción, á la sut:icda(l de las subidas de luimos, il ia 
inobservancia de los reglamentos dictados para evitar los inuondios, 
no ejcrcíetidd la necesaria vigilaneia üobre sus subordinados para asc-
{̂ •urnr el cu)ii|iliinient() do dielios reglamentos, y otraü que es inútil do-
tallar dcsiniés de lo diclio y de otras que tic habrán de dar á conocer. 

La negligencia de los obreros es debida, on parto, á la de los propie­
tarios, y son disculpables, porque no lian recibido una instrucción con-
voiiionte ([uc les indique los peligros, siendo su temeridad, cuando los 
conocen, el resultado del liábito diario. El incendio de la ciUcdral de 
San Pablo, en Londres; el del dejwsito de decoraciones del teatro de 
la Opera, en París; y, por último, el do In Audiencia, eu esta Corte, 
ocurrido en el verano de 1E)07, fueron ocasionados ó, por lo monos, 
atribuidos á un hornillo do los hojalateros que se ocupaban on reparar 
las cubiertas de los editícios mencionados. 

Si se prohibo lunnir, se fuma flandestiiuunonle en cualquier ]»arte 
y se arrojan las jmntas de los cigarros ó las eerülnssin re|)arar dónde. 
Como tofitiinonio notable de la» fatales consocuoneias tjue puede aca­
rrear una negligencia de esta clase, se ¡uiedo citar el incendio ocurri­
do el 3y do Junio de i;)07 en Coruey-ialand, cerca de Nueva York, en 
el que urdieron 20 casas de campo, murieron aljrasados un niño y una 
mujer y quedaron heridos 27 bomberos. 

El desasiré alcanxó á una stiperficic de doce hectáreas, quedando 
destruidos, además, doscientos cincuenta barracas y des mil personas 
sin (tomicilio. Las pérdidas fueron estimadas on un millón ile dollars, 
y el fuego tuvo jior origen el haber arrojado un cigarro en nn montón 
de basuras. 

Como dato olocuonto de los incendios producidos por los cigarros y 
las cerillas, conviene saber que en lOOi! so registraron en Nueva York 
lilS incendios de dicha procedencia, de los que 2t i debidos A niños, y 
los restantes á fumadores, los que, desimés de haber encendido la pipa 
ó el cigarro, hablan tirado ¡a cerilla sin aintgarla por completo, eeuien-
íándosc con apagar tan sólo la llama. 

En la Ím]ioHÍl)ilidad do cit.iir ledas las causas de incendio del)idas ú 
negligencia ó á imprudencia, lo haremos tan sólo de algunas de las 
más frecuentes, además de las dadas á conocer. 

KI jugar los niños con el fuego ó hts cerillas. 
El llenar los depósitos do las lájjiparas do alcohol ó petróleo. 
El ahnacenailiiento de brasas. 
La pro.\im¡dad al fuego de materias fácilmente combustibles ó in­

flamables. 
La falta de vigilancia en la preparación de barnices, aceites, al­

quitranes, ceras, cola, grasas, etc. 
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Las inaniímladoncs imprudentes con troniontiiia, iiafla, pnlvoni. 
K\Utt! otra causa do iiivi'iulio que im puocie ticr L-lnsiücada couio iio-

n;lifí'fMi:;ia ni nomo imprudencia por sof debidos los incendios que oca­
siona A lieclios puramente torUiitos, piidiendo sor citados los siguientes: 

Los fuoí,''os desnudos, que dau lugar ñ. accidentes difíciles do conju­
rar, como ya se lia dielio. 

De uua locomotora ó un incondio cualiiniera se desprenden chispas 
que puodon dar lugar á un incendio eii los inmuebles próximos. 

La cal viva, quo puedo mojarse por luia cansa improvista, es sufi­
ciente para lu producción de un incendio. Heñios tenido ocasión de 
asistir á un inuondio do t'sta clase eu la ciudad de Vitoria, en una casa 
en construcción, en la qnt! un motilón de cal viva se mojó dtíbidoá un 
tuerto aguacero, y con ol gran desprcndimieulo di; calor que, coiim es 
sabido, fio produce en estas circunstancias, incendió un montón de ma­
dera que no se bailaba snlicientemeule snjiarado de la cal. 

Un nido de pájaros en contacto con una cliimcnett, puede ser la 
causa detiirminante de un desastre. 

Los basureros en los que se manifiesta el fuego, como ya so ba dicho, 
por comlmstión espontánea debida á la fermentación de las materias 
orgánicas que en abundancia contienen, favorecida por los pedamos de 
ijotellas que jmede.n ¡ictnar como lentes convergentes, 

6 , " — M A I . A INTUKCIÓK. 

Con írecuoncia, por desgracia, los incendios son ol resultado do wn 
crimen, ya reconozca coiiio móvil la venganza, la locura, Iaosperaii»a 
de poder liquidar una situación difícil ó la codicia. 

La existencia de esta última cntegorin do criminales se ha do re­
conocer quo es la consecuencia de una falta que suelen cometer con 
frecuencia los agentes de las com])añias de seguros. Estos, cuya mi­
sión deberla ser la de ilustrar á sus ciieutes respecto del alcance real 
del contrato, se contentan con inscribir las declaraciones de los asegu­
rados, por exageradas quo sean; lo quo, después de todo, es perfecta­
mente explicable, puesto que lo que cobran de las compañías por su 
gestión estíi en rasión directa del imimrle del seguro. 

Do esta conducta se siguen inunerosas desavenencias, como es na­
tural que suceda, cuando llega ol momento de apreciar la cuantía de 
la indemnización. Son muchos los asegurados que esperan cobrar 
fiO.OOO posetus por un inmueble, por mobiliario ó ntercancias quo ape­
nas valen la mitad ó la tercera parle de esta cantidad, fiados en que, 
en su póliza de segnro figura dicha cifra y que la prima pagada al año 
os jn'oporcloual á la misma, y se llaman ú engaño al tocar la realidad, 
que so encarga de demostrarles el error en que so hallaban, 
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7 . "—Pozos NEGUOS t lllíTitliTBS. 

Los pozos inígrod y rc-trctes constituyen una cansa du iiweiidio y, 
rtiii fiutMipncin, (lo oxplosióii, oii ¡iiirtitular oii las fúbrieas, iiiihistrias 
y tioiíUfi imedon rouuirrto muclias porsouaa, sobro lodo e't so jirohibe tu-
mav, ¡loi-quo se aprovecha la cslaiK'ia en I03 i-olretes ¡lara fumar y ao 
arroja lii cerilla ó el cigarro por )a bajada, dando lugar á la <lciia¡íra' 
ciüii de la mezcla íjasoosa eompuesta del hidrógeno sulfurado v el aire 
con ton idos en lüdios sitios. 

8 . "—EL HAYO. 

Es oirá de las cauRas de incendio, acompañado casi simiipre do ac-
cident.os en las iicrsonas, ijue produce graves quemaduras y la asíixia. 

Todrts los lectores dol periódico conocen las condiciones necesarias 
para (i«c este fenómeno uictcorológico üe verifique, asi conm los Inte­
resantes efectos físicos, quimícos y fisiológicos que produce, por lo tjuo 
no jnss'íí'amos necesario citarlos, 

Esta cansa de incendio mi moroco ser incluida entro las fortuitas, 
puesto que nada os uiAs fAcil que dofoíider las construcción es do aus te­
mibles efectos. 

9 . ' - - L o s VECINOS. 

Causa do Incendio os esta iciiiy frocuonto on las industrias y fiibri-
cas en las que, no acostumlirándoso on todos los casos A Lomar las dclii-
das precauciones para su defensa, ntonos lian de preocuparse del veci­
no, rcsnttando a<iuéllíi pcligrosíi por la acnmulaciún de nmterias muy 
inllamables. 

Sin acudir A buscar ejemplos de lo dicho en el extranjero, liemos de 
citar el incendio ocurrido en Madrid en el mes de Scjitiembrc de U)OT, 
en la sierra uuicAnicft que fuiu-ionabn on un terreno de la calle del 
Águila, fuego on el que so vieron comprometidas, niAs ó moims grave-
monte, troce casas, por<nie, comn se recordará, debido á la poca anchu­
ra de las calleS) las llamas alcannaron á las casas situadas frente al 
foco principal del incendio. 

No sucedió lo mismo on el incendio de los talleros de confección de 
cquiíios militares do Goilillot, en París, hace cinco años, que puso en 
peligro cuarenta casas, número que aún hubiera sido mayor sin ht gran 
anchura do las calles colindantes con los talleres y sin la enérgica de­
fensa opuesta por la FAbrica dol Ota», vecina de aquéllos. 
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10.*—Loa MOTOIIEí! Y r,AS MAtjiriííAS. 

M o t o r e s de vapor.—Estos no pueden comnniciir «1 fiioíro diretitn-
moiUe, )Kii- SCI- itifomlut!>í.i)>lo di finido motor. Su producción puede dar 
lui^ar ú un intoinlÍD. Líis cfUilei-jiK, por el coiit.i-flrio,.cuando cxjilotan, 
pi'oUut'eii gtiuerjilniciilt' un iiiteiidir), (mi-»nie proyoctan ci conihust.ibio 
del Ijogar en todiis direccioucí y se rmiiiioii lns cauíiltüacioncs de gas 
(luo pueda haber (jorca. 

Los t.ubos de vapor pueden ju-oducir un incendio poi- el calor t|UO so 
dcsju-ende de In.'i mismos, si stí cnlncim eerca do nnu.crias fáüilmeule ín-
Mamabics. 

M o t o r e s de gas.—lista deiioniiiiacióti se a|)l!ea A todos los moto­
res (¡ne utiliüaii, para su funf ion amiento, la fuerza de es|)atisión ¡n'O-
ducidti ¡mr la inllamacióu de una iiioücla de un «j'as y e! airo en ol in-
Ittrior de uu ciliinlro, ou el euftl so muevo un pistuti. 

Los gases ouijiieados, KOH: 
El del alumbrado ó gas Lebóa, 
El do vapor do esencia mineral ligera, llamada ifaaoliua. 
El producido ]>or el vapor do petróleo, 
El gB-s do nfrua ó ¡i-na pobre. 
El gas acotiiono. 
El alcohol vaporii^adn. 
Segi'in el gas empleado, asi el motor ae llama-do gas, do gasolina, 

oteétora. 
El peligro debido al función amiento del motor do gas, adomñí; do 

los ya ditOio.s cuando se ha hablado del alumbrado y de la calofafción, 
consisto en ijtio si la mezcla, por una causa cualijuiera, no llega á in-
flaniarse y no produce la e.\plosióti eoiisiguionto, se esparce en la hft-
Ijílacinu y puede explotar al coiitaclo de una llama. 

IiOs luo to res ele pe t ró l eo pueden ser de gai^oUna, do potrólcos or-
diiiíirios y do ])etróloos pesados. Los primeros son los mAs peligrosos 
por lo muy intlamable tjue es la gasolina. Los segundos presentan ma­
yor seguridad, y los torceros son los nnU proferiblos, no sólo jior su 
mayor seguridad, sino por»iue, adonnls, su funciouamienio es más 
Qconi'iniico. Xo deteniéndonos ou detallar el peligro por no conside­
rarlo tiRcesario después de lo dicho al hablar del alumbrado con pe­
tróleo. 

Moto re s do gfases pobres.—Se llaman as( por emplear los gases 
(pie llevan esta düimm i nación, como son los do aguft, Slomons, l)o\r-
son, Taylor, ote. El J^ritlcipio en ^jue so fúndala [abricadón de iodos 
ellos es ol de hacer llegar agua sobro carbón elevado A una tempera­
tura muy alta. Tja composición de los gases es inestable cu cada nio-
ineiito, porcjue clcjionde del comlnistiide empleado, de la niani¡uilacióu 
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del íiparat.o, do su tiimporatura ini;ci'Íor más i'i menos o)(!V(i(líi, de las 
uantidíidrs dti aivi; y dii ¡lyiui ¡iilividucirtíis. 

Como se vo, existe cu la fíibriefteii'tii do oslos gases una sorie de íae-
toros de igual pi^cjimidoraitcia; cualquier modiliiíadón en uno do oHos 
iiifinyo en Ins oíros, y esfo eon lantu mayor facilidad cnanto <]uc los 
(livci'Ros fciuJineiios do la fabritaetón so roalissan un un medio tim iii-
visiblo t'omo iniaiigil>lc, on dondo toda previsión respocto de lo que lia 
do suceder os ilusoria. 

La ]n'oduccióii do ostos gases oxige ol empleo do aparatos ospccia-
les llamados (¡nxóonnon, 

El principio do la eonstrneción de uno de estos aparatos consiste en 
la olovaoión, kasla inm alta tomporatnra, do una foluuina do carbón 
cargada por la ¡jarte superior, que permito la salida do los gases. i[m^ 
se depositan en con do nsa dores, donde se enfrian. 

Además constan los gasómetros de los siguientes ajiaruios. 
Una caldera de vapor á alta presión,' con compresor do aire y apa­

rato liara regularizar de una manera variable ol airo y el vapor. 
tln gcnorador do gas, 
Un condensador rofrigoranto para enfriar el gas y condensar los 

alquitranes, 
[Tiia colnmna do cok btimoda, destinada á depurar ol gas del polvo 

y del amoniaco. 
Depuradores ([Uimicos, (¡no rctionou ol ácido snlfliidrico y el car­

bónico. 
Un gasómetro. 
Una tuboria do gran sección,' que pono en comunicación diversos 

a])aratos. 
Por la anterior ligera idea de on lo que consislc un gasógeno, que 

se refiere al tte Dowson-Picrson, so comprendo que son fabricados los 
gases ])obi'es on ajiaratos que, en las inst.alacioiios de alguna importan­
cia, constituyen verdaderas fábricas de gas. En otras, los aparatos em­
pleados son un resumen, on pequeña escala, de una de estas fábricas, 
poro producen no gas de la misma composición. 

Una fálirica pequeña os, soguramento, más peligrosa que otra de 
mayor importancia, porque, además do que se suele conliar á manos 
menos experimentadas qne en las de mayor importancia, no se ¡nioden 
tomar las precauciones que en éstas, y la fabricación resulta más com­
plicada ó invisible que en la retorta de gas. 

Los accidentes pueden ocurrir en ol gasógeno, en las tuberías y en 
la caldera, ia que siendo de pequeña capacidad, cuenla con no pocas 
proliabilidades do no ser debidamente, vigilada. 

Adenuls, estos gases son tóxicos. 
líl Congreso de Higiene do Francia lia acordado que ol gas de agua 

es muy venenoso y debe ser proscri])to para el alumbrado en las habl-
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tacionos, no debiendo usarse más que para las industrias, adoptando, 
no obstante, medidas especiales. 

Dicho gas y el de Dowson son venenos sensibles: la dosis mortal 
empieza en el 1 por 100 para el primero de dichos gases y on 1 '5 por 
100 para el segundo. Los slnlomas tóxicos empiezan en el 1 por 1.000 
para el de agua y en o! :i por 1,000 para ol do Dowson. 

Motor eléctrico y dinamo.—Una dinamo es una máquina pro­
ductora de electricidad, compuesta, como es sabido, de dos electro­
imanes ó inductore.1, entro los cuales gira con gran velocidad una bo­
bina (> inducido, motitada sobre un eje que recibo ol colector, en el que 
se apoyan las escobillas que recogen la corriente y la mandan h los 
conductores. 

Utiiissando la propiedad quo tiene la diuamo , conocida con el nom­
bro do reverñbilidad, por virtud de la cual si se pono en movimiento 
por una (ransmisióu mccAnica ó á brazo, por consecuencia de los fe-
nómpnns dc inducción este tral>ajo mecánico se transforma en ener­
gía eléctrica, é inversamente, dando á wnn dinamo una corriente cual­
quiera, su órgano móvil, ó sea su inducido, se pone ii g i rar , dando 
bajo forma de movimiento la cantidad de energía recibida, menos la 
parto perdida en las resistencias pasivas, con lo cnal so consigue que la 
máquina sea indistintamente generadora ó receptora de la corriontoi 
que produzca electricidad ó quo la reciba para darla bajo forma de 
movimiento. 

Desde que se reconoció on la dinamo la propiedad mencionada, so 
puede decir que so asimila un motor eléctrico á un motor do vapor, 
siendo uecesario procurarle la corriente que le baya de alimentar, re­
cibiendo entonces más especialmente oí nombro do motor eléctrico; su 
construcción es la misma que la de !a dinamo, pero diferenciándose en 
los detalles. 

Los accidentes que pueden producir un incendio en la diimmo son 
debidos á nn aumento en la velocidad de ésta , ya sea por el de la del 
motor que la acciona, ó ]ior una disminución de la resistencia exterior. 
t'nedo resultar entonces una corriente más intensa quo la normal para 
¡a que lia sido establecida, produciéndose un calentamiento casi inme­
diato en los hilos del inducido suficiente para quemar la substancia 
aisladora do éstos , y basta fundirlos y producir ol incendio. 

Las escobillas lanibi<^n ¡meden ocasionar un incendio, porque des­
piden y proyectan chispas, si están mal cuidadas, 

El peligro que presentan los cortos circuitos es más considerable, y 
so cita el caso do la estación central do tracción do Filadeljia, de 2.000 
caballos, que fué destruida, debido á un contacto accidental; las lla­
mas y oí metal fundido que resultaron incendiaron el entarimado im­
pregnado de aceito, siendo las consecuencias del siniestro la muerto 
de dos personas y dos millones do pesetas de pérdidas materiales. 

É 
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También los roostatos pueden producir un incoudio por el del ta­
blero dn modera dondo siioleu sor coiocados, habiendo sido este aoci-
dente causa do la doat.rueeióii do varias fáijricas centrales de electri­
cidad (una do ias de Ginebra entre otras) y de no pocaa instalaciones 
parl.ivulares. 

Máquinas .—La principal causa do iucondio en las mílqulnas pro-
viouo dol rozamiento de las ruedas sobre sus ejes, debido á un euj^ra-
sado insuficionto, 6 íi la iiiterposieión do una suljálancia dura; la ex­
cesiva elevaeión que experimentan los pie»as piieetací en contacto 
determina ia proyección de chispas que pueden comunicar el fuego A 
inatorlas intlamables. Esto caso se produce en las transmisiones do las 
fábricas y ou las ruedas do los vagones. 

11." — L A S EXPLOSIONES. 

La explosión os el efecto mocáuieo producido por una dilatación ó 
una produceióii instautánoa do gas. 

Las explosiones se producen: 
1." Por la eombitstióii de ciertos gasea. 
2." Por la evaporación de los Munidos. 
3." Por la dilatación do los líquidos ó de los gases. 
•1." Por la descomposición de substancias sólidas 6 liquidas y su 

transformación en gas, ó por la do gases compuestos en sns elementos. 
ñ.° Por la combustión de polvos de ciertas substancias menclados 

con el aire. 
P o r l a oombuat ión de c i e r tos gasea,—Este caso se presenta 

cuando en un espacio limitado existo una moKcla eu proporciones con­
venientes de airo y do un gas quo posea propiedades explosivas, pu-
dlendo detonar al contacto con una llama ó con un cuerpo en ignición. 

So produce entonces una combustión instantánea de toda la masa 
con tal desarrollo de calor, qne el aumento de voiuinen que produce os 
considerable, y al tratar do ouupar el quo necesita, la fuerza elástica 
de la masa gaseosa vence toda resistencia. 

Se debo lonor presente quo, en general, nn gas solo uo puedo ex­
plotar, y quo para producir uua explosión debo reunir tres condi­
ciones : 

1." Tener propiedades explosivas mezclado con el aire. 
2." HaIlars(^ en proporciones determinadas con esto aire. 
3.*̂  Hallarse en contacto con una llama ó con un cuerpo en ig­

nición. 
Siendo ia explosión ot resultado do una combustión instantánea, es 

preciso, para que ésta puoda producirse, que baya mcsicla intima del 
airo coit el gas, y que esta mezcla se verifique en proporciones dotor-
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minadas; si no sucede esto, habrá tan sólo combustión lenta, pero sin 
fenómenos uxplosivos violentos, 

Las iH'Ojioi'cioiics de airo y de gas nocosarias para producir una ex­
plosión son variables, según la naturaleza de los gases, siendo de 

Acetileno 3 al 82 por 100. 
Hidrógeno 5 a! SO — 
Óxido de carbono 13 a! 75 — 
Gas Lebon 7 al 20 — 
Etiletio 4 al 22 — 

Se ve por lo que antecede quo el acetileno puedo explotar desde el 
momento en que la moücla tenga m¿s del 3 por 100 y menos del 82 
por 100, y que el gas del alumbrado no puede explotar sino cuando la 
mezcla tenga más del 7 por 100 y inouos del 20 por 100; es decir, entre 
limites mucho más próxiinos, fáciliiieute donuuctables por el olor, 
como ya se ha dicho al tratar de! alumbrado con este gas. 

Por evaporación do los l íquidos. — No son los gases los únicos 
cuerpos que producen cotí el ñire mezclas combustibles y explosivas: 
Entro ¡os vapores producidos por aceiles ligeros, que todos dan lugar 
á nmzclas coiobusiibles, existe uno que tiene propiedades explosivas: 
so trata del producto conocido con el nombro de bencina comercial, 
que se obtiene por la dcstiiación de alquitranes de hulla, los que son 
residuos de la fabricación del gas del alumbrado. 

Existen vapores entre O" y + 4" centígrados, y forma con el aire 
una mezcla explosiva de proporciones variables, según su compo­
sición. 

P o r di latación de nn l íquido, de gas ó de vaporea.—Este 
caso es debido á la fuer/a elástica de un vapor bajo la inliuencia del 
calor ó do la jn-csióti, fuerza que si llega á ser superior á la de resis­
tencia de las paredes del recipiente donde aquél so halla encerrado, 
rompe óste y se esparce violentamente por el espacio que le rodea, 

Tal es el caso de líquidos ó de gases comprimidos contenidos en es­
pacios herméticamente cerrados, pudiondo servir de ejemplo las cal­
deras do va]>or, e! oxigeno compi'i::ikio, ácido carbónico liquido com­
primido, depósitos de alcohol, de bencina, de esencias ligeras, de pe­
tróleo, de ácido sulfúrii'o, sifones de agua de Seltz, etc. 

Caso de desconiposicióii de substancias sól idas ó l iquidas ó 
de gas.—Algunas substancias se descompouen bajo la inliuencia de! 
calor ó de «na conmoción molecular particular, produciendo por su 
descomposición instantánea un volumen considerable de gas; esta pro­
ducción instantánea do gas es la que determina la explosión con com­
bustión de éste. 
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Las propiedades explosivas de estas substancias son utilizadas, es-
pecialinonto en la industria, siendo las principales de éstas: 

La nitroglicerina y ia dinamita. 
El al{,^odóii-pólvora. 
El Aeido pierico y los picratos, 
Los fulminatos, 
Las pólvoras. 
HitroglicBrina.—Es iiii cuerpo oleaginoso, de color amarillo, do 

olor débil y muy tixieo, que se obtiene por la acción de los ácidos sul­
fúrico y nítrico sobre Ifi glicorina, la que resulta de la fabricación do 
bujías y jabones. 

La nitroglicerina fwé descubierta en 1847 por el quiínico italiano 
Sobrero; pero basta 18íi3, año en el que el químico sueco Nobel la fa­
bricó en grande escala, no se aplicó A la industria. Es un explosivo 
muy enérgico; su energía potencial es de Gilí.550 Ugm., lo cual quiero 
decir que, aplicada A elevar pesos, 1 kg. do nitroglicerina podría le­
vantar á 1 m. do altura (;;íl.r>50 kg.-, os decir, más de (i;U toneladas. 
Es, sin embargo, un explosivo poco ó nada intenso, porque dificilmente 
se obtiene puro, y no siéndolo resulta muy peligroso. Constituyo la 
base de varias mo/.elas explosivas, conocidas generalmente con el nom­
bre de dinamitas. Para que la fabricación de éstas no resulto peligro­
sa conviene cerciorar.se de ia pure/,a do la nitroglicerina, y jmra ello 
hay que someterla á diferentes pruebas, que, por no ser aju'opiado esto 
sitio para darlas á conocer, habremos de omitirlas. 

La nitroglicerina no se disuelvo en el agua: so conserva bien míen-
tras no se iiallo sometida á una elevación do temperatura ó A una 
acción mecánica; poro se ¡¡reduce una violenta explosión si se la so­
meto ú la acción de un [«orto cheque, ó á una brusca elevación de tem­
peratura. 

Puede explotar bajo el agua, y su conducción ¡la dado lugar á ho­
rrorosos accidentes. 

Dinamita.—La nitroglicerina no se usa casi nunca sola por lo muy 
peligrosa que es, y se mezcla unas veces con substancias inertes que Ja 
absorben y retienen, y otras con substancias activas. Esto sucede con 
las dinamitan, que son de base activa ó inerte, segi'in que la substan­
cia que se le una soa ó no explosiva. 

Las nmterias empleadas para absorber la nitroglicerina es necesa­
rio que la rotongan bien; en caso contrario, aquélla resuma, y queda 
en parte libre, constituyendo «n peligro, tanto más gravo cuanto que, 
por considerarle remoto, no so manejan estos explosivos con la misma 
precaución quo la nitroglicerina pura. El mejor absorbente de la ni­
troglicerina, es una sílice especial llamada JdesdguJir, formada por 
conchas fúsiles, y se encuentra principalmente en Hannover; en Fran­
cia hay una substancia llamada randanita, por encontrarse en Eandán 
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(Auvorniít), qao goza do propicdados análogas al bi&iclguhr y sirvo 
tftmhión pnra fabricitr dinntiitf.as; pcim par rnüones do economía se 
emplean en i^ada caso absoi'buntos que abundan on ol pais, como kao' 
Un, areiia, ceniza, tripolí, pnlvo dií ladrillo, nrcilla, ülc. ha ost.abüi-
dad y la potencia do una dinamita dopoiidcii, en gran parte, de la na-
turaltiaii del absorbente, pues si ésto no lo os bástanle, quedará nilro-
gliecrimí libre, y adoniíl», cuanto menor sea la facultad do absorcióii, 
menor seríi también la nitroglicerina que, á igualdad do paso, conten-
drA el explosivo, y ésto secA más débil. 

La dinamita os una materin pulvornlenta, algo untuosa, blanda, 
de color gris, rojo ó pardo, según el absorbente empleado. .Mientras re-
íione bien la nitroglicerina es muy establo y su manejo no prcüonta 
peligro alífuno. Xo puede, sin embargo, conservarse oii sitios bt'inie 
dos, porque ei vapor de agua condensado va desalojando la nitrogll 
cerina, con lo cual, además del peligro que pudiera ro-iultar, ot o.\plo-
Hivo va perdiendo su fuerza. En contacto con una llama ó cuerpo ean-
dont.o ardo sin oxplosiiiu, y lo mismo sucedo ochando en una hoguera 
un cartucho do dinamita. 

Esto explosivo so congola fáciinionto, pues á 8" sobre coro empieza 
á helarse, y á 4" lo está por completo. La dinamita congelada ha pro­
ducido muchos accidentes desgraciados, porque, al congelarse, so so­
para á veces la nitroglicerina dei absorbenle y rezuma, Si ha de em­
plearse en barrenos, y los operarios so empeñan en introducir ios car­
tuchos á viva fuerza, puede suceder (¡ue, rozando contra las paredes 
do aquíMlos alguna ¡lartíeula do nitroglicerina libro, so prodtizca ex-
jdosiún. Otras voces, para doshelarlos, los aproximan al fuego, lo cual 
también es peligroso. Además, !a dinamita congelada exigo cebos más 
potentes. 

La dinamita se emplea mucho, sobro todo en nuestro pais, en donde 
los explosivos, cuya baso es la nitroccluiosa y o! ácido picrico, no se 
han generalizado y resiütau, por eonsiguieuto, muy caros. Es un ex­
plosivo económico, tiene gran potencia y es muy establo mientras no 
rezuma. Esto sucede algunas veces, ¡lorque ¡os fabricantes, por eeouo-
mia, emplean absorbentes de mala calidad. Variando las jiroporciones 
de glicorlna se obtienen explosivos más ó monos pótenles y ocouómi-
cos, Gouoralmonto hay tros clases do dinamita que contienen 70 á 80 
jior inn de nitroglicerina la de 1.", ÓO la de ^ . ' ' yde 2:) á iiOlado íí." 

Algodón-pólvora.—Es el algodón tratado on una mezcla de áci­
dos sulfúrico y nítrico; después se seca. Es un cuerpo muy difícil de 
manejar. Examinando por medio de un microscopio las libras de algo­
dón-pólvora, se ñola qno presentau la fornuí tubular, y si contienen 
exceso de iícido éste llena el interior de los tubos, ataca las paredes y 
da lugar á una reacción que produce calor; como el algodón-pólvora 
es mal conductor, esto calor olova su temperatura y puedo producir 
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una explosión. ABÍ se expliua quo ol algodóii-pólvom, que fué descu­
bierto en 1815 por Scliiiiiboin, y BC oiiipleó en Austria durante algún 
tiempo, fabri^^án(Ioio por un proceditnioiito debido a! barón Lcnk, diera 
lugar 11 no ¡iotas eatástrofes quo le desacreditaron, hasta (jue los nue­
vos procediniicntoü debidos al qulmieo inglés Abel lian producido un 
algodón-pólvora más purifieado, y, por consiguiente, más estable. 

El algodón-pólvora en rama so parece bastante al algodón común; 
poro es muclio más áspero al taeto; no tiene olor, es insipido; no se di­
suelve en el agua, cu la cual puede conservarse indefinidamente. Ge­
neralmente se emplea comprimido, á fin do que ocupe menor volumen, 
y eat.oncos tiene una consistencia parecida á la del cartón y el aspecto 
dol fieltro; los cartuclios empleados en la práctica suelen tener la forma 
cilindrica ó prismática, con un agujero en el eje para introducir la 
cápsula do lulminato. Puedo retener hasta ol üó por 100 do su peso en 
agua, y en sitios luimedos se conserva perfectainento. 

Si está bien fabricado, su manejo no ofrece peligro, y puedo con­
siderarse completamente establo á las teniporaturas ordin.arias-, es de­
cir, que no se dctícompone fácibnento perdiendo sus propiedades, ó no 
puedo detonar por causas improvisias debidas á acciones exteriores; 
únicamente elevando bruscamente la temperatura hasta KíO", ó man­
teniéndole, durante algún tiempo, á 80 ó 100" puedo detonar, sobro 
todo si se conserva en recipientes cerrados, en los cuales so acumulan 
los va])orcs nitrosos producidos por ol aumento do temperatura. Puedo 
cortarse, serrarse y perforarse sin que so produzca explosión, y ol 
choque de un proyectil no siempre lo logra. 

El algodón-pólvora no es tan enérgico como la nitroglicerina; el 
valor do m energía potencial es 4^8.175 kgm. El algodón-pólvora hú­
medo es monos enérgico quo ol seco. 

Kitroge latmas , —Las nmtorias inertes mezcladas con la nitro­
glicerina no tienen otro oljjoto que ol do evitar los peligros inherentes 
al manojo de este explosivo; pero, á cambio de esto, resulta que, & 
igualdad do peso y volumen, la dinamina tiene menos potencia quo la 
nitroglicerina, y tanto menos cuanto más matoria inerte contiouc. Es, 

.pues, natural f]ue se tratara do substituir ésta por una substancia 
activa capa?! de absorber ó disolverse en la nitroglicerina. El químico 
Nobel fuó el primero en descubrir que el algodón colodión (que sólo so 
diferencia del algodón-pólvora en las proporciones en que entran en 
uno y otro los ácidos sulfúrico, nítrico y el agua) es soluble en caliente 
en la nitroglicerina; esta solución produce una pasta algo translúcida, 
do color amarillo y de consistencia gelatinosa, que ha recibido los nom­
bres do diníjínita de goma, govia explosiva, gelatina axploiíiva y di­
namita explosiva. En general , pueden designflrse con el nombro do 
nitrogelatina todos los explosivos resultantes de combinar la nitrogli­
cerina con la nitrocelulosa. 
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Ácido picrico y picratos.— Esl.e explosivo so obtiene por UD pro-
ccdiiiiietito parecido al imiploiido para Ja iiitroglicoriim, sólo qwo, ou 
vez do tratar el Acido fóciiiio ('IMC descinpoña ahora el papel do la gli-
corina) por laineziilado los sultúri™ y niliríto, sn liae.e sepurfldamente. 
Es sólido, so deposita oii cristales amarillos, tieuo un sabor iimy amar­
go, oí olor es dosftgrodablo, y molido ttone ol aspecto del assiifrc en flor. 
No Bo empica en forma cristalina, sino qno so pulveriza ó so fundo. A 
la temperatura ordinaria es muy estable, y euando no contieno picra-
tos puedo manejarse mn frran so<rur¡dad, 

Este explosivo es eoiuToido con difereutes nonnbres: en Inglaterra ae 
llama iidita, ou Francia múlinitu y on Austria ecrasita. EB menos 
onorgico que la dinamita do 1.* clase, pues la energía potencial de ésta 
os do 473.ST5 kgin., y la del ácido picrico de :i7íi.ü35; pero os más vivo, 
y por eousigttieuto, más rompedor. 

Forma este ácido picratos, entre ellos los potásico, sMico y auiúuiuo, 
todos explosivos; tí\ primero es peco establo, detona fáeilmeutc por el 
choque, rodamiento y elevación do temperatura. El amónico es ol me­
nos peligroso, y al airo libre arde sin detonar. Generalmente no so em­
pican solos; so ios mezcla con oxidantes enérgicos que les proporciona 
ol oxigeno do que carecen. 

Fulminatos . — iíl carburo de nitrógeno, eonocido generalmente 
por ciauógouo, da ¡«gara varios explosivos. Entre estos compuestos 
merece citarse el fulminato (íe wícccMí'ío , pueti, aunque no so ouiploa 
como exploi-ivo, sirve de cebo para los demás. Ks sumamente peligroso, 
pues basta el más ligero choque ó rozamiento para que estalle. Se con­
serva OH cajas de madera 6 cartón, y nr) en frascos de cristal, porque 
al destaparlos podría producirse un ronatnlento y explotar, 

Pólvoras. — tíon do dos clases: las negras ú ordinarias, de todos 
conocidiis, y las modernas de guerra llamadas también mi ht(mo. 

Con resiiecto á las primeras, conocidas son su composlciótt y sus pro­
piedades explosivas, puestas en contacto con un cuerpo en ignición, 
para que nos detengamos eu detalles, 

Constituyendo una cípecialidad, que tan sólo interesa más particu-
iarnioiite á los militares ol estudio do las pólvoras de guer ra , no crce-
laos de interés cl detenernos en ci de las mismas, que no se aplican 
en la industria. Tan sólo diremos que se dividen eu dos grandes gru­
pos: tas do baso de nitroglicerina y las de nitrocolulosa más ó menos 
nitrada, ofreciendo ¡os pídigros consiguientes á su composición, fáciles 
do suponer después do lo dicho al hablar de estos explosivos. 

Para mayores conocimientos en esta malcría, so puede consultar ol 
folleto publicado por lu fiibliteca Manuales-Soler, do Barcelona, coa el 
nombro de I'ólvoi'm p E¡iy}losivi>.i, escrito por D. Carlos Banús, del 
cuerpo do ingenieros militares, on cl que, manteniéndose siempre don-
tro de los limites impuestos á un Manual, so consignan datos teóricos y 
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prácticos (lo innegable utilidnd, y dol qno hornos o:xtractado lo que he­
mos considerado necesario dar (i conocer á nuestros lectores, 

Si por alguno do los (|iio esto iean se notara la falta do lo (jiie se re­
fiero á las explosiones del gas ¡irisú on las minas do carbón de piedra, 
habremos de contostarle qiio do intento hemos ercido no debíamos de­
cir nada de ellas, por la misma razón que la expuesta por las pólvoras 
sin hnmo. La explotación do dichas minas constituyo nna especialidad 
que, liaüándose confiada ai personal técnico del ilustrado Cuerpo de In­
genieros de Minas, no es de interés general, y por lo tanto, no eneaja, 
en nuestra opinión, dentro dol marco que nos hemos trazado ai escribir 
el presento trabajo. 

Por l a combnatíón de polvos de c iertas substancias mezcla­
das con el aiie.— l̂ n términos gonoraios, so puede decir ([tie los pol­
vos de origen vegetal ú or^;liiico, guardados en sacos ó cajas, ofrecen 
peligro de explosión puestos en contacto con tina llama; son miis ó me­
nos violentas, pero existen. Son tanto más vieieuLas cuanto más tenue 
sea el poivoy so encuentre mosiclado con el aire ambiente. 

Entre las substancias que con mayor violencia se ¡nesonta la ex­
plosión , figuran oi azufre, dol cual c¡ profesor Abel, dol Instituto 
Keal do la Gran Bretaña, cita un caso ocurrido en un molino como con­
secuencia del polvo del azufre, infiamado al ponerse en contacto con 
un árbol do transmisión. También el mismo profesor cita otro caso de 
explosión en VÍTÍ molino do rubia. 

Los polvos do carbón en las minas, los que resultan del trabajo dol 
lino, los del algodón on las manufacturas de esta ciaso, los do la hari­
na, y aunque on menor grado los de! azúcar y el corcho, se hallan en 
eí mismo caso, 

Estos polvos ejercen su acción do dos maneras distintas. 
1." Propagando el incendio. 
2." Explotando. 
La primera es general para todos los cuerpos combustibles; poro, 

para que los polvos ardan, es necesario quo so hallen en gran cantidad 
é íntimamente mezclados con el aire. La rapidez y la intensidad dol 
fuego dependen, naturalmente, del grado do combustibilidad y del es­
tado de divisibilidad del polvo. 

La segunda, la explosión, es un fenómeno quo so produce además 
de la propagación del incendio; se presenta con los polvos de azufre y 
sobre todo con los de la harina. 

líespecto del polvo de carbón, parece resultar do los estudios hechos 
sobro oi particular, quo el de las minas no puede por si solo explotar, 
pereque este polvo, en contacto con una pequeña cantidad de gas 
grisú, al 2 por 100, puedo propagar las explosiones y el fuego á gran 
distancia do su origen, 

Pero los accidentes más frecuentes y terribles son los debidos al pol-
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vo (lo liarília. Se citan, como ejemplos, las explosiones de Jos molinos 
do Fradeston, on Glascow, y las do los do Lichtíield, en Illinois, Estados 
Unidos. 

En esta ciudad so manifestó un ineondio una mañana cu los aseeu-
soros de grano, y se propagó con ta! rajiidcj!, f[U0 »o su apercibió do 
él ol guarda hasta que invadió el molino pro])iamenlo. dicho, y particu­
larmente á los cernederos y almacenes, en donde habla gran cantidad 
de polvo on suspensión mezclado con el aire. Se produjo tan formidable 
explosión que los edificios se hundieron. Las vigas y ladrillos fueron 
lanzados como proyectiles; en nn radio de 1.500 metros fueron arro­
jadas al suelo, por efecto del choque, todas las pei-sonas, siendo inútil 
añadir que ln ciudad fué también víctima de tan formidable explosión. 

No consignamos la fecha on qno ocurrió dicha catástrofe por no ha­
cerse mención de ella en ninguno de los dos sitios donde la hemos visto 
reseñada. Pero la autoi'idad do los Sres. Michotte y Welsch, do los que 
procedo la noticia, no ¡lormiten ponerla en duda, 

Incendio y esplosión.—El incendio no os siempre la consecuen­
cia obligada de una explosión; sucedo con frecuencia que la combus­
tión es tan rAjiida, que im da ticni]>o para que se comunique A los ob­
jetos próximos. Con frecuencia, el incendio quo se declara es debido á 
otra causa, como á un hogar ó á la caida do una lámpara. 

No hemos de terminar esta primera parte del presento estudio sin 
consignar, algunos datos estadísticos que servirán para deducir la in­
fluencia relativa que cada una de las anteriores cansas do Incendio, 
dadas á conocer, ha ejercido on ol número do incendios ocurridos en las 
dos importantes capitales del extfanjero á que las estadísticas se retíe-
ron, corrospondiontos A los cuatro años que éstas coni])rendcn. 

Hubiéramos deseado que la confección do dichas estadísticas so hu­
biera acomodado mejor al plan con el que hemos desarrollado el toma 
relativo á las causfis de incendio, y aunque hemos intentado hacer la 
adaptación indicada, en vista de las dificultades qno se nos han ofre­
cido, fAcilmonto comprensibles para nuestros lectores después de exa­
minar aquellas estadisticas, hemos renunciado á ello. 

Estas se refioron á las ciudades de Nueva-York y I'arls, y compren­
den desdo I'JOl á 1ÍÍ07, amhos inclusives, por no tener aún conocimien­
to do las ostartlsticas correspondientes al año último. El resumen de los 
incendios relativos á la primera de las citadas ciudades le hemos to­
mado do uno de los números del periódico El Diario de Ion Bomberos 
Suizos, coriespondionte al año próximo pasado, y el referente á la do 
París de las estadísticas qno todos los años publica el Estado Mayor 
del regimiento de zapadores bomberos de esta ciudad. 
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NUEVA-YORK. 

lHoühoros do gas 894 
Alumbrado olóctrico 361 
Láiii paras ordinarias 826 
Bujías 1 - 2iíi 
DüSimido en el einpUio de cerillas 2.í)52 
Cliiinoueas 1 -710 
Estufas • 1.545 
Cftlotat:ción por el gas Slñ 
Codniís 'Í52 
Jiuígns do niños «on ftiego 1.098 
Fumadores I.ÍJOO 

Total deí número de inceiidioíi en ios 
cwaíro años.^ 12,957 

PARÍS, 

Alumbrado. 

Con gas Lobou 84 
Acetileno •* --- 17 
Potrúlcb 31J7 
E!¿:;t,rico 107 
Con bujías 186 
Con alcohol 320 
Con osoncia 352 

Calefacñón. 

Por gas 2 
Brasas y ccnisins calientes 51 
Combustible cerca de un bogar 87 
Chispas y carbones oncondidfiü í)6 
Chispas do una chitnonoa próxima 14 
Braseritlos calientapiés 32 
Hopa puesta á socar al fuogo (>6 

1.403 

348 

Suma y sigue 1,761 
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Suma anterior 1.751 

Vicios en la cojuitrucción. 

Bocas de calor 19 
Estufas sobre entarimados 63 
Chiraonoas adosadas á o» tramados 124 
Chimotioas sin caperuza 25 
Subidas de lutmos rotas 95 
Entramados atravesados por las subidas de 

humos 83 
— 409 

Cerillas. 

Sin apagar ó con la cabeza incandescontó... 68 
Juegos de niños 1&3 
Fumadores 21 

Stibstaiicias peligrosas, 

Encáustica, cera, rosnia 107 
AIcolio!, éter, esencia 378 
Fuga de gas 165 
Grasas en ebulliciilu vertidas 76 

Ejercicio de ijidustrias. 

Chispas do locomotora 3 
Explosiones do aparatos diversos 37 
Desecaeióu do maderas en horno 48 
Rocalfintaiuicnto de horno 26 
Alquil.rán eti obulüción 17 
Electricidad &2 

Otras {-ansas. 

Loco 1 
Intencionadamente 13 
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Suma anterior 
Fuegos artificiales 6 
Imprudencias diversas 20 
Eayo 3 

Caiisas desconocidas 

Total del número de incendios en 
tos ciirtíí'o años 

3.328 

29 
2.672 

5.929 

Examinando las anteriores estadísticas se puede deducir la influen­
cia que cada una de las causas de incendio dadas á conocer ejerce so­
bro la frecHOncia on los incendios. Por nuestra jiarte, lan sólo tiernos 
de llamar la atención respecto del lieciio, ya indicado, do ser la elec­
tricidad la que monos incendios origina, á pesar do sus numerosas 
aplicaciones. 
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Dados A conocer vn la primeríi parte los peligros quo cada una de 
las causas de incendio presenta, nos liabrcmos de. ocupar en esta se-
g'niida parto, según indicamos en la hitrodiiccióii, do las medidas pre­
ventivas que deban adoptarse oii cada faso, haciéndolas figurar on 
dos grupos: uno destinado & las correspondientes A las causas de in­
cendio dadas á conocer en la primera parte, y otro para las casas, lu­
gares do espcctáculoa, industrias, etc. 

PRIMER GRUPO. 

M e d i d a s p r e v e n t i v a s c o n t r a l o s p e l i g r o s d e b i d o s 
á. las causas de incendio . 

Como os natural, habremos do seguir en esta segunda parte el mis­
mo orden que el observado en la primera. 

1,"—ALUMBRADO . 

Gas Iieljó». —Ya hemos visto que uno de Ins peligros que presen­
ta esta claüO de alumbrado es el de explosión, debido á uua fuga. Esta 
puedo ser descubierta por el contador ó por ol olor earacteristico: si un 
contador funciona estando los mecheros apagados, señal cierta de la 
existencia de una fuga que os do necesidad encontrar. El olor es sufi­
ciente para hallar oí sitio do una luga; pero muchas voces se aciimuln 
el gas on ciertes sitios, y su olor no es suficieulo para darnos á conocer 
el sitio de la fuga. 

Desdo el momento en que se sospecüa existe una fuga so ha de pro­
ceder con la mayor prudencia, para evitar sensibles accidentes. Lo 

É 
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primero que se ha de hncer es abstonorse do entrar con luü en las lia-
liitacionea por donde circule la tubcrlft; dcspuús, cerrar ol contador, 
y por último, abrir de par on par iiucrtas y ventanas. 

Nunca se debo buscar una fuga con una IUK, ni aun después de ha­
ber ventilado ol local, y se debe prohibir k los obreros encargados de 
la operación el empleo de tan peligroso procedimiento, del que son ellos 
las primeras victimas. 

Se puede encontrar una fuga de cuatro mauoras: 
1." Por medio del manómetro. 
2." Por el aire comprimido, 
3.* Por ol agua do jabón. 
4.* Por la lámpara de Davy, 
El primer procedimiento es el más práctico. So coloca en la canali­

zación nn manómetro; se cierra ol contador, y si hay fuga el manó­
metro baja rápidamente. 

Para emplear ol aire comprimido, se cierra el contador y se inyec­
ta en la canalización aire comprimido, lo que no ofrece dificultad aho­
ra que por todas partes so encuentran bombas para los noumát.icos. Es 
sufieiente para ello unir el tubo do caucho de la bomba al tubo sifón 
do la canalización que sirve pura desalojar ol agua de ésta cuando se 
ha llenado, el silbido del airo nos indicará el sitio de la fuga. 

El agua de jabón también sirve para encontrar una tuga. Para con­
seguirlo, so unta el tubo do la conducción con ngaa, de jabón; después 
so abre el contador; en el sitio do la fuga so produce un hervor. 

Se puede emplear también la lámpara JJavy, la que , en presencia 
de la mejscla, produce una llama ó una ligera explosión en ei interior 
de la lámpara. 

En cnanto se ha encontrado ol sitio do la fuga so debe cerrar el 
tubo en espera de la reparación consiguietito; y si esto no es posible, 
aplastar el tubo con un martillo para impedir la circulación del gas. 

Y'a hemos visto á qu¿ son debidos los incendios producidos por la 
llama; para evitarlos, so deben adoptar la^ precauciones signientes: 

En las habítacione!;, y más part.icnlarmento en las alcobas, no so 
dobon dejar mecheros encendidos. 

So debe cerrar el contador por la noche. 
Se debe emplear llaves con topos de parada. 
No se debo emplear el niechoro'mnriposn sin tubo. 
En las escaleras y vestíbulos debon ser proscriptos los mecheros gi­

ratorios. Si no puedo evitarse esto, so debe emplear una barra de hierro 
quo impida quo el mechero pueda sor aproximado á un sitio peligroso. 

Encima do los mecheros colocados cerca de los techos se cotocaráu 
para-humos, y los que estén cerca de cortinas á 30 cm. de las mismas. 
Se ju'Ocurará, sobre todo en este caso, ol que á éstas no pueda llegar 
la llama impulsada ])0r una corriente de aire. 

Ayuntamiento de Madrid 



— 55 — 

Encendido de los mecheros .— Esta operación es causa de no 
pocos aceidoiitcs. 

No so dfibcii abrir todos los meclioros, haciendo lo mismo con la 
llave general do paso, [larn. encenderlos sucesivamontc. El tiempo ne­
cesario para eneondorlos, aun liacióudolo inmediatamente, pnedesor 
suüeionte ]iara que se produüca la mezcla denotante con cl aire, y, por 
Jo tanto, explosión. Se deben , pues, encender dando paso al gas para 
cada uno de ellos por medio de la llave correspondiente. 

No se deben emplear cerillas, ni los encendedores en fonua de so­
plete que también se usan, puestos en la parto superior de un palo, con 
llama libre. Los peligros quo el empleo de ambos procedimientos pre­
sentan son fáciles de comprender, y por esta razón los omitimos. La 
mejor manera do encender consiste en el empleo de uiia lámpara do 
aceito encerrada en un tubo metálico agujereado. 

Respecto do ¡as canalizaciones interiores, se liabrán de adoptar las 
siguieotes precauciones: 

Evitar cl paso de alambres, como los de las campanillas, sobre los 
tubos, apoyándose en ios mismos, porque los llegan á cortar. 

Evitar igualmente colocar los tubos cerca do otros por los que cir­
cule vapor 6 airo caliente, Xo colocar cerca de los mismos cables olóc-
tricos, pura que no se pueda formar un corto circuito. 

No emplear tubos de cauclio, los que al desprenderse de los apara­
tos ó al deteriorarso, pueden dar lu^^ar á la salida del gas y producir 
accidotites. 

No emplear uim llama para dosiielar el contador. Se puede ¡irodu-
cir una fuga susceptible do desprendimiento de gas que so incendie, ó 
dopositarse en un rincón cualquiera para explotar á la primera oca­
sión (¡uo se presente, 

Para tcrmiimr esta parte podrlanms decir algo de las canalizacio-
nos subterráneas destinadas á la alimentación de los inmuebles; pero 
tratándose do un servicio técnico confiado á un personal facultativo, 
y, por lo tanto, idóneo, no creeiims debamos baeerto, siguicinlo con 
esto el mismo criterio que ya liemos seguido y que habremos de obser­
var en otros casos que aún se nos han de presentar, por constituir es­
pecialidades. 

Aceti leno.— Siendo el mayor peligro do los que ofrece el em­
pleo de este gas en el alumbrado el de la explosión, como resultado 
de su moKcla con el airo en proporcioces dadas á conocer, cuantas ' 
medidas han sido indicadas para el gas Lebon en el mismo sentido, 
son do aplicación en el presente caso; así es que no hemos de repe­
tirlas. 

Deben darse á conocer otras medidas preventivas, ya que sn pro­
ducción es á domicilio^ como so ha dicho, y que extractamos de un ar­
ticulo publicado per el órgano oficial de ia Federación de los Bonibo-
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ros do Italia en Noviembre de 1905, traducción á la VOK del publiuado 

cti el ]1cr¡()dit^o Futí/o y Agua, do Londi'os. 
El generador d(!bo üolocarsB en un sitio aialado y bien ventilado, 

quedando prohibido aproximarse! al niisnm, asi i:omo á cnalquior reci­
piente dti acetileno, ctiando so haya do desocupar ó limpiar, con una 
ittz ó con una pipa i\ cigarro encendidos. 

Conviene cargar el generador hasta su limite máximo; mantenerso 
á una distancia de 1 motroü, por lo menos, con una IUK, y dejar que 
ol gas salga libremente hasta quo esté purificado. 

No se debo hacer soldadura alguna en xtii recipiente que contenga 
acetileno. 

En opinión del Sr. Jioss, que suscribe el articulo de que venimos 
hablando, el aine no es á propósito para la cotistrucción do los apara­
tos destinados » [a producción del acetileno. Á los dos años, el depósito 
que utilÍKÓ en sus experimentos se hallaba deteriorado' y presentaba 
su Kuperíicie lleim do agujeros. Aconseja emplear con prcíercncia e! 
hierro galvaniítado y cuidar do vorííicar minuciosamente el generador. 

Respecto del carburo do calcio, ya se ha dicho que el peligro coti-
aisto en producir explosióu en contacto con ol agua, dcbiemlo añadir-
so que esto no sucede cuando es puro, sino cuando contiene fosfuro do 
calcio, debido á una mala fabricación. líebe ser colocado en los enva­
ses bien seco, porquo si conserva alguna humedad se producirla aceti­
leno, el que, no tan solo adquiriría una presión más ó monos peligrosa, 
sino que podría descomponerse bajo la influencia de ia elevación de 
temperaturay explotar, aun sin laevsclarse con el aire. 

En el comercio circula en tambores más ó menos grandes ó en la­
tas cilindricas do chapa do hierro, iioja do lata ó üinc, bien soldados. 
En alguims fábricas extranjeras encierran dichos recipientes bajo una 
cubierta do madera.' Cuando se abra uno do ellos no se debe acercar 
una luü cualquiera. 

Pe t ró leo .—Las preeauciones que se deben tomar para evitar los 
accidentes debidos «1 alumbrado con petróleo so deducen íácilmcntc, 
después do lo dicho en otro sitio respecto de los poligroi que presenta. 

Con relación á las lámparas, se han de observar las siguientes prác­
ticas. 

1.* Disponerlas do manera que no sea fácil su acceso, para que no 
se puedan verter. 

2."̂  No se debo trasladar una lámpara encendida do un sitio á otro. 
3,"" No se debo nunca echar petróleo en una lámpara encendida. 

La mayor parle do ios accidentes mortales reconocen por causa esta 
imprudencia. 

4.» So deben llenar las lámparas do día, y no de noche; esta opera­
ción debe hacerse en una iiabitación ventilada, no debiendo existir 
cerca una luz, ni fumar. 
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5." Siendo grraiide ol calor tloaarrollado por \as lAiiiparas, so debo 
iiitorjioiiftr en las ool'^'adns, ciüro las mismas y fl ciólo roso, uii para-
liiimns metálico coligado tic un alambi-e. 

AdeiiiAs, es preciso: 
No llenar del todo el depósil.o, sino dejar un cspaeio do uno & dos 

eentlmetros vaelo encima del IJ(]indo. 
Apagar las Jíimparaü hujando lii moelia y soplando, pero sin tocarlas. 
So so debo tiojar i\no arda imii lámpara con poco petróleo. 
En la elección de las lámparas so dobo evitar las quo por su forma 

pnedau ser derribadas rficüintínte. 
No SG deben usar lámparas cuya disposición sea ta) que los vapores 

do petróleo puedan pnnerüo en contacto eon la media, porque su ¡uJla-
mación provoca !a explosión de la lámpara, 

Corroyendo fácibnení.e el imtrólco al metal, los depósitos deben ser 
de cristal ó de jmreelana, 

La Asociación do ludustrias de lámparas do petróleo do Inglaterra 
ha hecho adoptar por la Comisión de Pctn'doos varias reglas, entre las 
que merocon citarle: 

1." Prohibir los depósitos de crista] que no tengan un grueso sufi­
ciente, 

2." Qno la peana do la lámpara tonga mayor diámetro que el de­
pósito y un poso raüonable, en relación con la altura de ia Um])ara. 

a," Que la media esté en relación con ei calibre del mechero. 
4." Quo la piessa correspoiidiento al mochero so itna á la lámpara á 

rosca y in> jior otro procediinicnlo, 

ü n c e u d i d o de hogares.—Sabido es que para esta operación se 
emplea con frecuencia el petróleo, pero se hace muchas veces con la 
mayor imprudencia, puesto que se vierto directamente desde la .acei­
tera. Este procedlmieiKo os muy peligroso, porque el petróleo circula 
entre el combustible y las ccnisias, y al onceiidorle puede tácilmento la 
llama prender la ropa do la persona encargada do !a o](orac!ón. 

Para e\'itar el peligro mencionado se deben emplear unos trapos 
¡lunuHlocidos moderadamente con petróleo. 

A lmacenado del pe t ró leo . —El petróleo se vendo en barriles do 
madera que so reKiLiiian fácilmente con el calor; pues si con el aguase 
liincha la madera y evita la salida del liquido, no sucede lo mismo con 
el ijetróleo, que no cierra los poros ni las juntttras ó uniónos de las due­
las, impregnando la madera, l 'ara evitar este inconveniente se guar­
nece ol interior de los barriles de una especio do liga, que, bien apli­
cada y fresca, suprime la salida del ])etróleo, pero cuando está seca, 
con el traqueteo do los barriles, se desprende y éstns dan paso al ¡letró-
leo. No se deben, pues, omplcar estos embasos; desde luego, para las 
esencias de jietróleo, sólo so usan los metálicos, y las Compañías do fe-
rrocarrijcs no admiten otros en Inglaterra. 
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So doberlft pi-oliihir ol oin|ileo de los baiTíIos, qiio ümáo á dosapa-
vtítiei', jiiiosto quo tainbiün chcnlA en t!Í coiiiorcio ol potrólco on lulas 
metíiliens. 

Los rot-ipíontc» motalícos dobon estar cerrados hcniíétiratneiit.e, ex­
cepto cíii iiti pequeño (igujci-o tubiorto con una tc!a inolálica. Eu caso 
(le ineoiidin, el ftcoifo se consumirá coniiilotiinientc y miu iiodrú libraf-
se de la eombiistüm; asegurando ol Sr. Tboinsou, on la Moniorin (jne 
presenté oti el Confrreso Inleniadoual de Bomberos de Londros, en 
1003, baber asistido á CJ;|)erimeutos on los qiie unos oinbascs inotíi-
licos'dispueKtosde la manera indicada y üonos do eseueias, fuernu 
oxpuest.03 impunemente á las llamas de utia Im-íuera durante aigím 
tiempo. , . 1 

Los barriles deben couservarse eu lui sitie muy ventilado y lejos «o 
loda vivienda, sobre una eapa de arena que absorba ol pelnMeo que 
pueda salirse do atiuélios. No deben llenarse del iodo, ¡lara evitar que 
la dilataciéii y la emisión de vapores )ior aumento de temiieraiiira 
puedan producir la explosión del barril. 

Cuando sea necesario almacenar ol petróleo á domieitio, so debe 
bacereii una cueva bien ventilada y á distancia do la escalera, é per-
feciamonto aislada de la misma. 

En caso do incendio, el petróleo será cousumido por completo Mn 
provocar conilagraclóii nlítiina. Se recíonionda uo arrojar agua sobro 
ol rceiideute, la que, no íoniendo influencia alguna, puede ser causa 
de que el petróleo inflamado se vierta, ext.ondiendose por la iiabitación 
y aumentando la üoiin incendiada. Se lia do recomendar tenor á mano 
tinas palas y nn montón de arena capaü do absorber el pet.róieo espar­
cido y de apagar cualquier incendio on 3U origen; siendo el cloroíormo 
oí mojor extintor del ¡letróleo. 

Kn los locales donde ONisla petróleo on cantidad de algruna impor­
tancia, come suele suceder en los depósitos destinados á la venta en de­
tall, adenitis de !a nuiyor ventilación, se lia de procurar rto entrar de 
noche con IHÍÍ descubierta, siendo preferible baeerlo de dia, A no ser 
que se utilice una lámpara de segíuidad de las empleadas por los lai-
noros. 

En caso de explosión, tampoco se debo entrar en ol locol dniute se 
haya producido con lus! doscubiort.a, pues se corre el riesgo de pr<idu-
cir otra de mayor gravedad quo ia primera, porque ésta, generalmen­
te, aumenta las causas que la produjeron. 

Cuanto so ha dicho resjíeeto del petróleo es de absoluta aidicaclón 
para las esencias minerales, más poligresaa quo úBtaa, como se ha 
dieiio. 

Tapón regu lador .—Para trasvasar ol petróleo contenido en un 
recipiente ó barril sjn lemor de que se vierta el liquido como conee-
euoucia de una inclinación demasiado grande dada á aquól, .se puedo 
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(lisponoi- til taitón lio corcho tío Ifl sigiiioitlo iiuiiiora: So 16 ati-avjesd 
por lili 1 iiíio .1 de liojii (ie lata, duiíl ro ilol tiuiil ÜIÍ (;olncM otro /í, sóida-
do al primero; uno tte los oxiremos dol ttilm Ji se linlla on tomimica-
oióii con ol aire, para lo cual esto oxtromo es curvo con cl objoto do 
fjuo riiiodc fuera do la vena li([iiidti: Piifitnnt.oal otro extremo, desiMU-
bocíi D11 o\ íiilcrior del tone) ¡mr eiiciiDadcj líquido. Ksltí salo con rogu-
l:iri(lad, v no á Uoibotoncs, por entro los dos tubos, debido A la entra­
da del airo ú través doUubo Ĵ  iiu el ¡iit,tTÍor del tone!, (Quedando do 
esta manera regularizada la salida, cualqulorn (jut̂  sea la incliiiaci<iii 
<iue so i\(y al barril. 

A p a r a t o s do segruridad, —Tenemos conocimiento de algunos do 
éstos, ni) entrando en ol esiudio tic los mismos, pnrriuo desde ot moomu-
to on que no ha .̂ ido liefbo obii{¡'atorlo su empleo, esto parero iuditíar 
C|«o so ha tropezado con inconvenientes para coiisognirln; siendo nuiy 
laudables los esfuerzos hechos para procurar disminuir los riesgos que 
presenta el petn'iieo. 

Citaremos, no obstante, el tapón y tubo do segiívidad ensayados o» 
Londres en ol año último ¡lur el Coiiiitt' Británico lie Provonclón con 
tra ol Incendio, do los (¡110 tía un resumen el órgano oficial de la Fede­
ración tío Bomberos do Francia, correspondionfo al 1," de Xovionibro 
del misnm año. Dichos tapón y luljo tienen ])or olí Joto evitar la inlla-
nmción y exi>losión del jietrólco, osiamio fundado ol segundo on ol 
principio fie la lámpara de sogiiriiiad de Davy. 

Los Srcs. Skiaiidi, líicard y Labauo tienen privilegio do iuvoitción 
para uti aparato diwtinado al nnsnio (iu niie ol anterior. Tiene algu­
na analogía con ttn gasómetro, si bien dispono de accesorios ih' quo ca­
recen loa destinados al gas, por innecesarios en éstos, 
. También O.KISUÍ ol aparato automático Alleson, destinado á evitar 
la combustión de los grandes depósitos tle poiróioo, 

No debonms dar por terminado cnauto al almacenado de petróleo 
y osoncias so refiere sin dar á conocer sumariamente !a disposición 
adoptada on Inglaterra y Alcniatiiít para los dcjiósitos do esencia do 
las grandes cocboraí do automóviles, on las que ésta se encuentra en 
cantidade,-} do ¡nipnrtaucia. Estos depósitos son obligatorios en dichas 
naciones. 

líl in-iiicipio en quo so informan los monclonatlos depósitos es ci de 
qito la esencia debo bullarso iiifomiinicada con ol airo, para C|no no 
pueda formarse con osle ninguna UKWcia explosiva. 

Itospocto dol local no so imponen prescripciones especiales, excepto 
la do estar construido con nmlorialos incombustibles y aislado. 

Veamos on lo que consisto la instalación londinense, adoptada por 
Aiomania. 

El depósito es do hierro ostafiado ó galvanizado, de una caj'acidad 
(¡ui' j)Uedo llegar hasta S.IXK) lilros: se halla empotrado on el suelo do 
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lacocliora cii iiu scgiiiido depósito de fábrica do ladrillo de las-mis­
mas dimensiones, para ([Uií no quede aire entre sus paredes y ei pri­
mer depósito. La ventilación (ie (;ste queda asegurada por medio ilo 
un tubo que domina las cubiertas do la eochera, teniendo su extremo 
aeodillndo para evitar que pueda penetrar cu el interim- ct polvo, y, 
sobre todo, alguna cliispa. 

El nivel dt; la esencia en ci depósito le da á conocer un indicador 
compuesto de un dotador sostenido por un cable, que se arrolla á un 
tambor que transmito su niovimionto á la aguja indicadora por medio 
de un engranaje. 

Un tubo de liierro bermóticamente roblonado oncima del depósito, 
y del diáiiiotTO necesarin para dar paso á un bombre, sirve para prac­
ticar las reparaciones en aquél, que queda de esta manera aislado en 
absoluto con el exterior, siendo imposible que se comunique el fuego. 

La esencia entra en el depósito por un tubo cerrado imrnialmente 
por un lapón bcrméticameule roblonado. Para extraerla so emplea 
tilia bomba de bronce. Asi extraída la esencia, se vierte en un depósito 
liermético, de 150 litros de capacidad, que es la correspondiente al de­
pósito do un automóvil do gran motor. Este depósito tiene también un 
indicador como el ya mencioiíado, que señala los litros vertidos, y un 
tubo para el sobrante, que so vierte en el depósito principal. 

Como so puede deducir, este depósito no recibe más ñire que el quo 
pueda provenir del depósito general, y por lo tanto, durante la mani­
pulación no so halla en contacto con el aire exterior, por lo quo no es 
posible la toriunción de mezcla explosiva en la superiicio del liquido. 

En ia anterior precaución para la conscrviición y ti'ftsvusamionto 
de la esencia, su manipulación resulta inofensiva, aun con IUK ar­
tificial. 

Coam se deduce fácilmeiito, la adopción do los depósitos menciona­
dos suprime el largo expedienteo que para ia concesión de licencias 
do alinacones de petróleos y esencias os de rigor se siga ou España, 
donde no se ha iieeho otra cosa que copiar lo que se practica on Fran­
cia en este asunto. Se han de llenar no pocos pliegos del papel del sello 
correspondiente con detallados informes técnicos do diferentes espe­
cialidades, que con frecuencia riñen al verse juntos, on los que se pres­
criben una porción de reglas relativas á la cantidad del liquido quo so 
ha de almacenar, condiciones de ventilación y seguridad á las que ha 
de satisfacer e¡ local, etc., etc. Sin olvidar la obligada consulta i\ los 
propietarios de las casds collndaules, que os de rigor tambión digan 
que se oponen íi la concesión. 

En Inglaterra han procedido do una manera más racional y prAc-
tlca. Averiguado que el ]>eIlgro resulta de la mesicla do los vapores 
desprendidos del petróleo con el aire, han estudiado la manera de evi­
tar que esto suceda, habiéndolo conseguido por el in-oeodimiento dado 
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II ccmot-,01-. Todo tíJ expediontco queda reducido & la petición y concc-
sii'jTi (l« la li»"(í)idu, y ú g'ii-ar imii visita do iiisiiecciíin «1 lotal pura 
uoiiiin'obaí' si lia sido coiisl.i'uido el depósito según ostA ordenado, y si 
la lunniíHilaL-ión del itoti-óioo ó (li; la esencia se liacc mi la forma dicha. 

Alumbrado eléctrico.—Si so hubieran de dar á conocer en este 
sitio todas las prevenciones (juî  si; debe» adoptar para evitar los acci-
<lenl(:s á cjitc puede dar lugar esta clase do alumbrado, dados á cono­
cer, líi'oductoros do incendios y, lo que es mln sunsiblc, de otros acci­
dentes casi siempre graves en las personas, nos veriamoí precisados ü 
escribir un Manual para uso de los electricistas instaladores, ya que 
cu la iiiayoria de los casos aquéllos son debidos á una defectuosa ins­
talación. Tendríamos, paos, que (íxteudornos en la determinación del 
grueso de los conductores, su aislamiento, dispositión de los corta­
circuitos, las medidas de seguridad en las fábricas de electricidad, 
Esto nos alejarla del propósito que nos ha guiado ni escribir el presente 
trabajo, que no es ol do especializar las diferentes materias en él con­
tenidas, sino cl di; establecer preceptos generales de aplicación inme­
diata por toda ciase do personas. En su coasecnencia, respecto de este 
particular nos hemos de limilar á recomendar á nuestros lectores ton-
gau cl Limyor cuidado en la olección de los instaladores, pues siendo 
mucha Iff competencia quo se, hateu en los precios, para obtener los 
íavoL-cs del juiblioo, resulta ésta en pcrjii!i;io de los materiales, de la 
mano de- obra ó de ambos, y por lo tanto, do la bondad de la ins­
talación. 

Tan sólo creemos del caso hacer especial mención do tas prevencio­
nes siguientes: 

1."̂  No se deben tocar conductores no aislados sin previamcnle ais­
larse de la manera que más adelante so dirá, aun tratándose de co­
rrientes de baja tensión, como las del alumbrado, que pueden sor do 
alguna consideración á su entrada en las instalaciones do impor­
tancia. 

2," Cuando se emplean llexibles pai-a poder circular con lámpartts 
[loi- varias habitaciones, no se deben colgar aquéllas de clavos ú otros 
colgaderos metálicos, .Nada más fácil quo el que se roce la materia ais­
ladora do los ílexibles y se produzca un corto-circuito. 

Tampoco se debe intentar sujetar á los flc.viblcs, por medio do alfi­
leres, pantallas de pa¡iel, porque también es casi seguro que se produ­
cirá un cortii-cirvulto que puedo quemar las manos del operador. 
Nosotros hemos sido testigos de un lieclio do esta naturaleza, y por osla 
razón lo consignamos, para que se tenga presento el peligro qtto existo 
on olio. 

,S." Los locales destinados á los acninuiadoros dobcti sor incombus­
tibles y bien ventilados; no se debe permitir entrar en ellos fumando, 
ni con luz, pueü al cargar los acninuiadoros so desprende, por ol pi-o-
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uoclimioitto do la electrólisis, iimi mustia <li; oxijfciio y rto iiídrógoiio 
(le ^luj) pofüiu'.ift explosiva, 

'l'tiui¡)oi;o Sí'. <lobeti annslrai ' pienaí do luetat oii didlios ioiialos, 
E l a g u a y l a e lec t r i c idad . - Aiiiiijuc osto puntólo ) i orno B tratado 

I al liablar do las oaiiaas tic iuceudio, debidas ai alumbrado olóctrico, 
dando á tonnccr con tal motivo lo.s priiníipalos resultados de los csxiio-
riiueiitos n>¡iliiíad()-¡ ou Horlíii, I'ilftdcKía y Milán, arrojando agna con 
presión sobre cabios eléctricos, sin embargo, coiao desdo que dimos á 
conocer estos resultados (Dicionibre de 1908) se, lian reaüsiado otros 
experimentos por los ingenieros Sros. Semenaa y Penné, electricista c! 
primero, y segundo jefe del Cuerpo do Bomberos de Milán el fíojcnndo, 
más decisivos por liaber sido más minneioisos »iuo los citados, y ostasi 
noticias pueden lleg'ar á conocimiento do algunos jetes de bomberos y 
tal vcü no resulten inútiles, aparte de qiie á todos pueden convenir, 
aun lio siendo bomberos, por estas razones hemos juzgado coiiveiiionte 
volver á tratar de Oiito aüunto. 

Ijftií opiniones no dejan de estar divididas entre los que sostienen 
qne no existo peligro alguno cu arrojar agua con lu'osión sobre Jos con­
ductores eiéctricos, y los que opinan de distinta manera. Los resulta­
dos de los experimentos que vumos á dar á conocer dan solncíón satis­
factoria al punto discutido á favor de aquéllos, (ornando cieVtas ¡u'e-
cauciones cuando so trata do corrientes do alta tensión. 

Los elementos de que se dispuso eran los siguientes: 
1." Cabio eléctrico de corriente continua con tensión variable desdo 

2 basta oñO voltios. 
2." Cable de corrionto alternativa de 42 períodos, do tensión varia-

blo desdo 10 hasta Ü.GOO voltios. 
3," Tubería de hierro fundido con presión do agua, variable desde 

I hasta 12 atmósferas. 
i." Una ])lancba metálica de I m.-de superficie, próximamente, ni-

clinada y aislada jwr cuatro soportes de porcelana y unida á un polo 
del cable eléctrico, 

ó." Un poste de hierro introducido cu terreno húmedo á 1 me­
tro do profundidad, y al cual estaba unido el otro polo dol cable eléc­
trico. 

Los experimentos duraron varios días y fueron sometidos á los 
mismos todos los bomberos, de modo que se pudo observar cónm vuria-
ban los efectos fisiológicos sobro diterontcs individuos, debidos al mis­
mo íonóniono. 

Cada experimento so hacia on la forma siguiente; 
Un bombero, después de haber inojiido el calzado y los jiantaio-

nos, se colocaba cerca del poste de hierro sobre el suelo mojado,'diri­
giendo el chorro sobro la plancha metáüca, sosteniendo el cañón de sa­
lida con la mano desnuda, 
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Los rosuhados do estos oxp o rimo utos han conducido á !a consoeucu-
dii sÍ;:uÍciiLc: 

Lox efevtos clt una sacudida experimentada en divhtix co)tdit:ii)He.i 
aaiHcntím de intoi.sidad ron l<i teusióii de la corriente, coa el diáme­
tro del cañón de salida j/ con la superficie regada; düintinuyen cuando 
la lonrfitad del chorro y la presión del agua aumentan, 

No es (lo este hijear dar á cmiocor la fónmtia cinplnt'.a (|U0 ha cu-
toiitrado ol Sr, de l'eunó como resultado do sus c\periuieiil;os, ui vX dia-
jfrunia que ha tra/ado corrospoiidieuto á la fúnuula, todo lo cual pouc-
mos á la dispositióu do uucstros Icctoros. Sólo si indicavcmos quo lin di­
cha fórmula entran las cantidades isiguioiit.os: 

/•; = l.ctisiüii eu voltios de !a corrioute olóctrica altornutiva. 
d = diámotro dul cañún do salida on uiillinotros. 
p =i presióu del aíí'iia ou la caüoria en atmósfiíras. 
L== distaueia, üu metros, á la qwa mi hombre de sensibilidad me­

dia empioüa á sentir una ligera sacudida, aun<iue sea por sorpresa. 
Ha creído favorable el i|;'ualar á p cou la presión atmosférica y sei'-

virsc de una corriente alternativa para obtener ios valores do L on 
futicióu de p Y de la naturaleza do la corrioute entro los qiio puedo va­
riar ou los casos más usuales. 

Cotoo cousccueucia de los experimentos citados, se pueden estable­
cer las reglas siguí cutes: 

I." Eu general, y ou casos de incendio, si so trata do una corrioute 
do alta tensión, se debe procurar no arrojar agua en los conductores, 
ya sea para evitar accidentes ó ya para e\'itar cortos-circnitos. 

2." Si es de necesidad arrojar aj;na sobro uu conductor eléctrico, 
se puede hacer, cualquiera que sea ol diámetro del cañón do salida en­
tro los usados por los cuerpos de bomberos, uo habiendo nada que te­
mer colocíindoso á 3'50 cm. del coiuluci.or eléctrico, cuando la co­
rriente es de ÍJOÜ voltios, que es el caso de los frolloys de los tranvías. 

3." En presencia de una corriente de 2.500 voltios (corriente do 
alumbrado con arcos voltaicos), se puede emplear cualquier diámetro 
de oriticio de los empleados geueralmonie, eolocáudoso á una distancia 
suijcrior á ü ni, 

i ." Si la corriente os de .'i.íiOO voltios, todavía se la puede atacar á 
la misma distancia quo (sn el caso anterior, pero no so debou emplear 
(U'ilicios superiores á 18 nnn, de diámetro. 

ó." Ser¿ prudente prescindir de los extintores qiifmicos, y se debe 
evitar apagar ei fuego con cubos. 

Creoiuos que con las anteriores y jirccisas reglas !;odos saben á quó 
atenerse respecto del punto examinado, y más particularmente los jefes 
do bomberos, por ser los quo con mayor frecuencia se ¡Hieden ver eu el 
caso de aplicarlas. Sólo les será necesario después el que tengau los 
conociuiieutos do eloctrotecuia necesarios para quo sopan distinguir, 
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en cadft caso, cuándo so trata de una comento de baja tensión y 
üuándo do Iits de. alta tensión, cououi míen tos quo no nos atrovomos á 
asogui'ar les acompañen siempre, ya que cualquiera se creo con sufi­
ciencia para ser bomljcro, siondo éste otro de Ins puntos do (¡ue nos 
ocuparemos opoi-tunamoiito, el de fijar laa condiciones que debe reunir 
uno do estos joíes. 

Auxil io á Ifts personas. —Croemos quedarla incompleto cuanto 
so rolaciüiiu con los peligros do la electricidad, si no diéramos á cono­
cer la manera do socorrer á las personas que puedan ser victimas do 
uu accidente debido á la electricidad, por iiailarse bajo la induencia 
do lina corriente de alta tensión, sin peligro para la persona que presta 
su auxilio al paciente. 

Aunque conocemos otras instrucciones, las que consigna D. Leo­
poldo Trcnor en el notable opúsculo que hace doce años tiene publi­
cado, y del que ya nos hemos ocupado en otro sitio, son las más com­
pletas, detalladas y prácticas, por lo quo no dudamos extractarlas. 

1.'' Toda pei-sona que se aperciba do que en una canalización do 
corrientes eléctricas destinadas al alumbrado ó fuerza motriz hay un 
alambre roto, quo jíueda ocasionar algún daño ú los transeúntes, de­
berá procurar, por cuantos medios le sean posiblos, ponerle lucra del 
alcance de la mano, pues caso contrario será moralmente responsable 
de las desgracias que pudieran sobrevenir, 

Para ello se aislará previamente del suelo, subiéndose encima de un 
cajón ó tabla de madera, libros ó periódicos con muchos dobleces, paja, 
prendas de vestir dobladas ó cualquier otro objeto aislante, siempre 
que esté bien seco. Evitará á toda costa, aun con estas precauciones, 
ol situarse sobro un sitio húmedo, yerbas, plantas ó árboles tiernos, 
rails ú otros objetos metálicos. 

Una vez bien aislado do tierra, se cubrirán !as manos con cualquier 
clase do ropas ó tejidos, üjualmente bien secos, siempre que tengan ya 
por si, ya doblados, un espesor mtnimo de 5 á lü mm. (cuanto más me­
jor, siempre que permita suficiontciiien te el movimiento y acción délas 
manos). Se ])uede tomar como término do comparación el grueso do un 
láptü ordinario, que no sea de cartera, para el mínimo expresado, 

Debe cubrirse la mano de modo que no quede la piel eti ningún si­
tio al descubierto, y que las ropas quo so empleen estén bien sujetas á 
la muñeca. 

Con este doble aislamiento har/i un rollo del hilo, lo colgará de uu 
poste ú otro sitio fuera del alcance de la mimo, evitando sufrir cual­
quier contacto con el cuerpo, ó el sacudir el hilo de modo que pueda 
enrollarse alrededor de su cuerpo ó darle una especio do Intigaüo. Las 
personas quo presencien la operación, se pondrán á distancia suficien­
te para no experimentar un contacto con el hilo. 

Una vez realizada esta operación, ó en caso do imposibilidad, se 
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pondrá oti conocimíonto do las aulorídadcs y, ,'íobre todo, so pondrá cu 
conocimiento de !a fábrica y dol personal de la instalación para que 

. tomen las oportnnas medidas. 
2." Toda persona tino haya sufrido un accidente á conseeuencia do 

un contacto con conducto res eléctricos, deberá recibir siempre los au­
xilios y cuidados que se especificarán á continuación, aunque presen­
te lo^ Hintoitiaa y apariencia de iniicrtit. 

Si hay varias personas en el In^iir donde ocurra td accidente, so en­
viará inmediatamente aviso á la fábrica por el medio más expedito, 
para que so paren las máquinas, y at médico más próximo para recla­
mar sus auxilios, 

3.'"' Se debe procurar que no queden junto al paciente más que las 
personas Indispensables, evitando en absoluto el concurso de curiosos 
que, además de est&rbar, pueden recibir algún daño en las manipula­
ciones que hay que hacer. 

•l."̂  Si la victima está aún en contacto con los hilos ó alambres, pre­
cisa ante todo el separarla, con las debidas precauciones, do los con­
ductores, tanto por disminuir el daño que un contacto prolongado pue­
de ocasionarle, como para garantizar la seguridad do los que acuden 
en su auxilio. 

Pueden ocurrir dos casos; 
1." Un hilo »e ha roto, cayendo al vuelo, y está en contacto con lu 

üictima. 
Separación del hilo.—Es lo primero que hay qu<! intentar, por re­

querir monos esfuerzo material y poder, por tanto, atenderse incjor á 
las precauciones necesarias, 

Hay que evitar á l.oda costa el ¡lonerse en contacto con los hilos ó 
la victima con las manos desnudas, y jirocurnndo: 

1.° No tocar el hilo, á no estar aislado en la forma provenida cu la 
instrucción 1.", pudletido también valerse de un palo, bastón ú otro 
instrumento cualquiera con mango do madera, porcelana o cristal, te­
niendo presente que cuanto más multiplique les medios de aislamiento, 
más disminuye el riesgo. 

Al utilizar prendas de vestir ó telas para aislarse los pies y recu-
brii-se las manos, so preferirá la lana ó franela (las mantas son muy á 
propósito)? en último caso so empleará el iilgodón y el hilo, siempre con 
varios dobleces, para obtener el núniino fijado (instrucción 1.''), cui­
dando siempre do que estén bien secas, ya que ei agua y la humedad 
son buenos conductores y, por tanto, dejan pasar la corriente. 

Se puede aprovechar la chaqueta poniéndosela al revés, es decir, 
la abertura en la espalda, y hacictido con el extremo do las mangas 
una especie de cierre do saco que protegerá á las manos. 

Si se lleva blusa se la enrollará on una mano, y en la otra un cha­
leco, bufanda, pañuelo, ote, 
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Las mantas son también muy ÍV tiropósito para tisto uso. 
IívM,¡ir til ciuo ol liilo, «luniuLc ustíis inmiipuIadoiRS, loque oii ol 

lostfo (i otrn imrto dusnuda de la victima (> diil que lii socorm. 
Adomíis, 3Í puede disponer de un pcdaxo de tabla, varios periódi-

toá, otras ¡n'cndas de vestir, paja ú liojas, todo hien ¡taco, debe ponér­
selo bajo los pies ])arn auincutai' el aislamiento. 

Si liara separar el bilo precisa (orar á la vletima, hay (luu proteger 
las inauos con los medios aislantes mencionados, 

Durante eata operación deberá; 
1," Tenor ol misnw euiílrtdo para precaver nuevos contaetos. 
•2." Cogerla siempre iior parles que no contenga» Immcdad ó 

sudor. 
JJetípnés de librar ú la victima, hay que quitar los hilos del camino 

para evitar nuevos accidentes. 
2." Siipni'ttriÓR de fu vkthna.—íii es más fáeil aiiarUr sn cuerpo 

que el hilo, se verilicaríi cotí las precauciones dichas de aislamiento de 
manos y pies, do no cogerla por ¡larte búiüeda, sino por o! traje ó por 
medio do cuerdas, y do evitar luievos eontíielos con los hilos. 

Si tiene los dodos contraídos, se lo abrirán con fuerssa uno á uno, 
siempre con Jas antedichas precauciones, y primero en utia mano y 
luego en la otra. 

2." La uicíivia eíitd roUjnda de tox í:>mdactoreii. 
Precauciones para xu wíítiií.—l'or medio do una escalera ó de cutil-

quior otro procedimiento (si so sube encima do otra persona, jn-oeurar 
que tonga los pies aislados del suelo), se procurará llegar hasta ella, 
usando para locarla ó ¡tara ponerse oii contacto con los hilos todas las 
repetidas medidas de aislamiento. 

Esta operación os sobre todo urgente, y debe realizarBO por los me­
dios más rápidos y con los mayores precauciones si la victima está en 
contacto con dos hilos distintos. 

Si cuelga de un solo hilo, el peligro inmediato quo corro es menor, 
dando un poco más do tiem¡)n i>ara escoger los medios más seguros. 

Cuando se ponga al alcance del cuerpo de la victima, so la atará 
con cuerdas, ó en su defecto se la agarrará por los vestidos, evitando 
a! bajarla quo se ponga de nuovo en contacto con los hilos. 

Si no se ])ucde evitar la caída, se tozuarán todas las precauciones 
posiides ¡lara amortiguarla, valiéndose de un colchón, paja, hojas so­
cas ó algo análogo (maulas estiradas). 

Si no fuera posible llegar á la altura do la victima y soltarla por 
ningún medio, hay que avisar á la fábrica lo más pronto posible. 

Alumbrado con aceite vegetal . -Como este alambrado no lleva 
consigo peligro alguno, segt'tn se ha dicho, no requiere, por lo tanto, se 
adopten precauciones do ninguna clase, l'ero como también se ha visto 
que loa trapos engrasados pueden inflamarse espontáncameuto, sobre 
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lodoJii so hi»l!aii t^outonidos oii cajna liovmúücamoiiU! cerradjis, lu'o-
eisR fjuo éslas) senil iin'tálicHü, (liiin fjiiií si llega ii producirse ol íciió-
«iciio no so puotla propagar el tiioeiuiio, 

Cerillas.—Xo nos hornos do dotoiior cu oxponer los peligros do iu-
ooudio (Itíljiíloi á su fabricación y la man era de evitarlos, pues ^ioudo 
conocidos y previstos, son t.altís las medidas do sogiiridad <juc :>o tonuin 
011 las fáljrieas, son do tal iiadiraloxa, (juo ias ponen á cubierto do un 
siniestro, sobre todo cuidando (¡uo ol secadero, que es dolido existe ol 
mayor peligro, so halle aislado. 

El transporte y alniaecnado' de las cerillas son muy delicados, por 
lo (pie el onibulado debo hacerse con cuidado, procurando que las cajas 
estén eonipletanieutc llenas, que éstas en los paquoios estén privadas 
do todo laovimicuto, v quo lo mismo suceda con los piuiuctcs respecto 
do los cajones quo los contionon. Es sulieieute que un paquoto caiga al 
auolo desde una anaquelería, para quo so intlamo, si las cerillas no 
están bien elaboradas. 

Contra ol jielig'ro que prcsontau lus cerillas de mala calidad, do 
saltar la cabeza cuando se frota contra la lija, no hay laaiiera do pre­
venirse; poro los íabricautes que tal hacou uotan biou pronto las con­
secuencias, pues el público las rechaza,' asi es quo está cu ol interés de 
los mismos ol fabricarlas en buenas condiciones. 

No conviene tenerlas mucho tiempo almacenadas antes de entn;. 
garlas al consumo, pues, aunque sea poco freciionte, piioden iiiilamar-
so por combustión espontánea. 

El peligro que ofrecen las cerillas quo so dejan caer al suelo des-
cuidadanioute no os muy gravo, pitos la mayor parle de ellas producen 
una detonación al pisarlas que denuncia su presencia al quo las pisa; 
como si éste es algo torpe de oido no puode apercibirse do ello, do aqui 
ol poligro, por lo que es convonionte evitarlo, teniendo el mayor cui­
dado cuando se liaya do utilizar una caja de que no puoda caer al 
suelo ninguna cerilla. 

También so ha de procurar no llevarlas sueltas en el bolsillo, no 
tenerlas cerca de un toco de calor, sobre lodo en verano y on climas 
cálidos, ponerlas en sitio fuera dol alcance do los niños y tirarlas cuan­
do estén completamonte apagadas. 

La ob.ícrvaucia do estos preceptos os tan necesaria, que para justi-
Hcarta será suíiciento con fijarse en que dol oxumon de las estadísti­
cas resulta, que del total do incendios debidos ai uso do las cerillas una 
tercera parte, próximamente, son debidos á los Imprudent.os juegos do 
los niños, y el resto A los fumadores y otras personas quo las utilizan 
con diferentes objetos. 

P royecc ioues luminosas,—Como reglas generales para estable­
cer éstas oa público, encaminadas A prevenir los jioligros dados á co­
nocer, se dcbon observar las siguioutos: 
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1." Xo coiirmí' lii iiiniiipulAcióii del uptiralo sitio <i poi-üouoe forma' 
lutt y (;t)tii]io{otitcs. 

2." Instalar sólidaniouU; ios aparatos, 
3." Aislarlos del público ttianto BU puoda. 
I.'' Tenor á iiiniio los iiiodíos adecuados de extiucióti, <nio so dnri'ui 

á conocer oporUiiuimniil.o, 

a."—C A líB l'A C CIÜN. 

Con brasero.—So lin do cuidar do ontictidorlo bioii y no dejarlo cu 
la alcoba jior la noche, debitando cubrir ol fuego con l:i coniza blou 
a[n*nUidii para que no salten cbÍB¡ms, (pie podrían producir un in-
ecndio, 

Eatnfa fija,—Conocido el peligro, fi'tci! os evitarlo. Con inantenor-
sü á dtslaneia couveuiont»! do la misma para im]K!dir bi infbunacióíi do 
liiri rojia?;, (¡ueda conjurado. 

Estafa portáti l . -Un vista delg'ran ])eliyro do asfixia i[Uo jn-escn-
ta, por las rftKoncs dadas á conocer, debe proscribirse su empico; segu-
ramenle |ior esto han caido on desuso, 

Chimenea. - Se ilolie ejercer la mayor vi^llancift para (juo iás chis­
pas ijuo proyeelan est.o-i medios do calefaeción no produücan uu incen­
dio, siendo de necesidad ol ((ue pormancücan apagadas durante la no­
che, si han do ijuodar abandonadas, 

CaloriferOB do agua cal iente ó de vapor.—Do los peligros quo 
ofrecen, dados ;'i conncer en la ¡n'imüra ¡larl.o, so deduce »{uo la mane­
ra de evil ¡trios consiste en aislar las tuberías do las materias ínflauía-
bles, lo ijiie en gran parte se conseguirá si on la construcción del edi­
ficio so procura dicho aislamionto respecto de las maderas. Otro tanto 
se puede decir do los (rrtíort/ejvw fíe ñire ail.ients. 

N'o presentando peligros espoeialos do incendio los demás medios do 
calefacción dados á conocer, distintos de los enumerados al hablar del 
alumbrado con petróleo, alcohol, gas o oloctricidad, no hay para qué 
repetir lo ya dicho jiara evitarlos on oste caso. 

3."—Los vnjios UN I:A noNSTiitiCOióN, 

La prevención que oponer & los Incendios debidos á csln causa os 
la de recomendar k los constructores la obsorvancia do la práctica dé 
las reglas establecidas, en términos do buena construcción, para la 
do los hogares do todas clases, hornos, subidas do liumos, etc., con el 
oiíjeto do aislar estos focos de calor de toda materia fácilmenl.e infla-
piabic. £1 entrar en los del:allos noeosarios para conseguir este objeto, 
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tíos apartarla por coinjilcto del propósito que nos guin al escribir cstd 
trabajo, además do uo atiomodarsc A la Índole dol periódico, por lo que 
liGiiios du reiiuttciar á ello. 

4."—CoNSTiiuccioNi:s Á PRUEUA DEL FUEOO. 

Cuanto so lin dieho respecto á las causas do incendio debidas á vi­
cios en la construcción supone cl oniplon on ésta do matorialos fAcil-
mente indamablos, y do aqui que na haya lict'ho la recomondación que 
antecede para evitar el peligro que dichas causas cnl.raFian, Natural 
es dar como solución pi-eforento cl empleo de uiatcriaics inconibusiibles 
en la construcción, por lo que creemos no se deba pasar cu silencin tan 
interesante punto, si bien habremos de hacerlo de la manera más su­
cinta posible. 

Asunto es oi do que so trata muy discutido y sobre el que las opi-
niouos más opuestas están sostenidas con apariencias do exactitud; 
esto es debido á que todas las observaciones hechas son, on { f̂otierai, oi 
resultado del estudio do casos par ti rulares. Ahora bien, se ¡medc decir 
que cada incendio os uno de éstos, examinado desdo ol punto de vista 
de la resistencia do los materiales, porque éstos no se encucntrau 
nunca on las mismas condiciones, tanto por lo que se refiero A su re­
sistencia, como res])ecto á la íorma on que han sido atacados por oi in­
cendio, 

Una columna de hierro futidido ha podido resistir muy bien on un 
incendio, porque no tenia que resistir más poso que el de un piso sin 
carga aljjuna y estaba sometida « un calor moderado debido á cir­
cunstancias especiales, y en cambio otra tiuc haya tenido que soportar 
accidentalmente una carga cousídorablo y qno haya estado sometida 
á una acción más prolonj^fada y tnás intetisa del fuego, á cansa do la 
combustión de materias que so onuueníren al lado, no resistirá. Le 
mismo se puedo decir respecto de los muros, pisos y armaduras, 

Tratándose del incendio, la designación de materiales incombusti­
bles debe tomarse on un sentido especial; con esta designación gené­
rica so quiere dar á enletider que se trata do materiales que no arden, 
y con relaciún al incendio, una construcción incombuatible ha de ser 
tina construcción tjuc, no solamente no arda, sino que, además, resista 
á la acción del fuego y no se descomponga in se hunda. 

Las piedras calissas no arden, ]n'ro sometidas á la intlnoncia dol, 
fuego se descomponen; el hierro no arde, pero la disminución de su re­
sistencia por la acción del fuego puede determinar, y determina en 
muchos incendios, la destrucción del edificio; un piso de hierro y for­
jado ordinario do yeso, ó con botes, estará construido con materiales 
incombustibles, y, sin embargo, no ofrecerá resistencia alguna ai el 
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híciTo SI', dilata, ol yoso so disgi'0<,''íi 6 los botos cstAlInn. Para que una 
consti'Hcc.ióii sea resistento al fnn^ '̂o, no si'iln liado oslar coustruídit ton 
lUDt.orinles incombustibles, ¡sino quu ústoí! Iiau dt; ostar yombitiados do 
mauora quo resistan ol fuG<fo. So debo, pues, construir con materialoít 
(¡lie puedan rotilütir !a aceión de éste tanto tiempo como sea pesiblc, y 
esfog'or estos mfiterialos y sus dimensiones do manera quo tengan la 
resistencia suficiente para sostener la eonítrut;t'ión y ovitai- su hundi-
mionto en caso do iueendio violotito, y, además, quo opongan á óste 
una barrera suticicnteinonto resistente para impedir su rápida propa-
gaeión. 

En realidad, la incombustibilidad de un edificio no puedo sor abso­
luta, porque si consideramos unos almacenes ó una sala do esjiectáculos 
las nuircanciñs acumuladas en ol primero y ol mobiliario do la segunda 
producirán un brasero, al arder, do tan elevada temperatura, quo ia 
jiiedra y ol ladrillo se disgregarán y ol hierro se torcerá. 

I'odi-Ianios entrar on el estudio do ios materiales empleados en la 
cousirucciún, clasificados con relación al incendio on muy resistentes, 
ou resistentes en diversos jj'radus, y en no resistentes y combustibles; 
pero i>or las raKones ya oxpuostas en varios sitios do estos artículos re­
nunciaremos á liacorlo. Quédese este estudio técnico especial para los 
constructores, y en jíarlicular para aquellos jefos de boniüeros que, co­
losos del cumiilimionto de sit deber, quieran colocarse ú la altu¡a do la 
importante niisióu que les estA encomendada; que do todos estos cono­
cimientos y otros varios habrán do necesitar, como lo domostraromoB 
oportunamouto, si desean sor verdaderos Jetes de bomberos y uo do 
aguadores más ó menos titiriteros. Sin embargo, no podemos resistir 
á la tontaciím de decir algo do dos eficaces auxiliaros de la defensa 
contra el incendio introducidos hace pocos «{"ios en ia construcción y 
do otro do mayor antigüedad: nos referimos al cristal y comento arma­
dos y íil hierro. 

C r i s t a l armado.—La resistencia del cristal en presencia del fuego 
es tanto menor cnanto más delgado sea y cuanto más desiguulmeute 
calentadas so hallen sus dos caras, resultando del concurso do ambas 
circunstancias qno ios cristales se rompen on ios incendios y dan paso 
al airo que desarrolla consldorablomente la actividad dol incendio; os 
del amyor interés, por consignient.o, ol (jue los cristales resistan á la 
acción del fuego. 

El cristal armado responde á tal propi'isito. Está formado ]>or un 
cristal do ;") á (i mm, de grueso, que lleva en su interior nua malla de 
alambre do "/,„ do mm., también de grueso. Sometido á la ¡níluoncia do 
las llamas se cuartea y resquebraja, ¡lero ni una sola partícula so dos-
lirende dol cristal, sin quo el agua que se proyecte sobre el mismo mo­
difique este estado. 

Tanto en Berlín, como on Gante, por el Sr. de Welsch, Jefe de 
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Imraboros do calti loynüttiid, y 011 PnrfB por c! Cowiitó técnico contra eí 
iiicciiUio, se lia» liecluí miuicrosos tí x per i montos, en cuyo dotalto no 
liemos tío entrar, que lia» líonsiütido on someter it oluvadas temperatu­
ras cristales armados do diferentes gruesos y escaleras doi mismo ma­
teria!, ¡iroyoctando deRpni'-s agua cu uims t-nso.̂ ; para la cara sommida 
á la acción del fue^e y en etros ¡mr In í)]mista. l'̂ l resultado hii sido 
siemprn el mismo. Se lian resíiuclirajado. juiro sin rute hayan dado paso 
á las llamas, siondo de notar tnmliién nnr- no perdieron nadíi de su re-
sistoni;ia después del experimento, 

H o r m i g ó n a rmado . —Siendo el ecinonlo entre los niatorlales iu-
cnmbustildcs unndi' los más resistentes, claro cstiV que el lionaifrón av-
umdo lia de preseniar la misma propiedad. Su cotistruct^ión es análoga 
íi la del eristal, con la única ditcrcneia do (>mplaarso el liormigim ó ol 
cemento en vesi dol crista!. 

'l'amhión el Sr. de Wclscli lia' lieciio expcriiñentos con un ]ñso de 
liormifíón armado apoyado en muros det mismo materia! para comprn-
har sti resistencia al fuego. Fueron sometidose! piso y los muros á una 
temperatura de l.ütM" C. durante una liova: pudieron observarse al-
•runaa burbujas, que se vio eran do vapor do a^'ua, por no lialier fra­
guado aún el lioruiipón en el momento del experinmuto. líl resultado 
do éste fué liue <d piso exjiorimentó una llexii'm de t^t'ó mm, de tteclia, 
que I reinta y sois lioras después do terminada quedó reducida á 1 Ti 
nnllmolros, debiéndose tenor presente que el ¡liso lialjla sido sometido 
á una sobrecarga do l.hW kg. por tn.*, eon lo eua! la flecha, antes del 
experiniontn, sólo tité do 1 aun, escaso. Los muros no csperiniontaron 
otra novedad (¡ne la de presentar aljfnnns grietas de hasta * mm., que 
sf. cerraron al enfriarse. 

A los mismos resultados lian conducido los experimentos roaiizadoa 
eon ol idéntico objeto en Breslait, Berlín, Vioim, Edlmburjío y ol Cai­
ro. So ha de advertir que es esencial para nt)tener rosuitadns satisfae-
torins que los materiales que se empleen sean de la mejor calidnd, y 
i|ite la mano do obra sea esmerada. 

H ie r ro ,—Es creencia bastante genoralissada la de que no em-
pioando en la construcción otros materiales quo las jñedras naturales 
ó artilicialcs y el liierro, se encuentran los edificios defendidos contra 
ol incendio; pero la experiencia diaria, smaiuistrada por los grandes 
incendios <iue se presentan en construccinnos de dicha clase, so encarga 
de desvanecer o! error, pues la consecuencia á quo se liega es la do 
que si no desapnreeon por el incendio so hunden, lo que uo sncede con 
los edillcios en los quo se emplea la madera on substil.ución del hierro, 
Otra os la ventaja que el empleo de este material en la construceión 
lleva sobre la niadern, 

líl fuego disminuye la resistencia del hierro . aumentando ostn dls-
minuclún con la temperatura. En el hierro laminado cmpiORa A los 300 
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ó too", y sí pnsa do SOO pierde toda BU i'esisteiicia. El hierro fundido 
resiste mejor, pero & los 500" oinpiossa á disminuir su rosistoncia. Si se 
eleva su tdinpfíratura y se dirij^e el surtidor do una bomba, üalta. 

Por otra parte, dado el gran ^^ooficicl\te do dilatación linoat do) 
hierro, ou los grandes incendios las diferentes pie/as, si uo se hallan 
con libertad para dilatarse, producen empujos y tracciones oiitro 8i, y 
respecto do los muros, por la solidaridad que entre todos estos elemen­
tos de la construcción existe. Si se trata do las armaduras do los teja­
dos, i)or ejemplo, la correas y la hilera ([«e (MiiaKaii cada dos formas 
consecutivas empujan á éstas ó ejercen un esfuerzo do tracción sobro 
las mismas que determinan ol itundimlento de toda la armadura; ¿ su 
véalas formas empujan, por efecto de su dilatación, á ios muros, losqno 
no pudiondo resistir esfuerzos para los que no han sido calculados, 
también se hunden. Otro tanto se puede decir de los pisos; no estando 
calculados los uniros para dichos esfuerzos, y, además, el do palanca 
de dichos pisos ai hundirse, se derrumban también. 

liosultado final do un incendio en un edificio incombustible, por no 
haberse empleado en su construcción otros materiales que piedra, na­
tural ó artificial, y iiierro, un montón de escombros y una maraña de 
hierros retorcidos de mil cain-lchosas maimras, como se puede observar 
con la contemplación de varios fotograbados que tenemos A la vista re­
lativos á fílbricas, industrias, almacenes, etc. 

Con la madera no sucedo lo mismo cu los grandes incendios. Al 
quemarse pierde muy poco de su resistencia, porque aun cuando se 
trate de maderas al descubierto, en cuanto se ha formado una corteja 
de cierto espesor, menor cu las raadbras duras y compactas, como ol 
roble, por ejemplo, se detiene la combustión, ])orquo la parte carboni­
zada, en unión del agua arrojada, forma una especie de patina que se 
interpone entro el interior del madero y e! aire, y, faltando ésto, no 
pueden arder aquéllas. Si la unidora se halla en ¡lisos forjados ó en mu­
ros tabicados, aún so encuentra en mejores condiciones do defensa 
contra el incendio. 

Como im se dilata en la (orma que el hiorro, no determina esfuer­
zos do ninguna clase sobre los muros, y éstos no se derrumban. Si so 
trata do los maderos de piso, la parte empotrada en el muro no arde, 
y si so rompen y resulta el htindimicnto doi piso, será debido A que ol 
peso do los escombros acumulados por los hundimientos do los pisos su­
periores, aumentado considerablemente por el agua empleada en la 
extinción dei incendio, casi siem])ro empleada con exceso por imperi­
cia do los bomberos, determinara el accidento al rebasar la carga el 
limito de la resistencia de los maderos, que habrá quedado disminuida 
al quemarse una parte de los niismos. En los fuegos do las armaduras 
do las cubiertas sucede lo mismo; si son atacadas con inteligencia acu­
diendo A la dofonsa do las partos mñs esenciales de las mismas, podrAu 
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(lesapfti-ccer el oiitablado y hasta los madoras ligeras do serradizo; pr.ró 
totir) el animístm pnucipai, consrriiido fnii inndeins PiitorÍK:\s do KUH-
cicntt! osciiudrla, so conserva más 6 meno:; cliaimiscadn. Esto lo liemos 
¡mdido observar en inudios ftiogos do esta clase, y so puede coniproliar 
t.anibítVn con ol cxamon do los foto;;'riilmcJos que posoomosde otros fiiC' 
gos 011 el cxíraHJcro. 

Los fuegos do inodiiinería y de pisos son frecuontos en Madrid, 
lloridos á liojíiires de coiiitias y eliiineneas construidos sin las debidas 
precanciotics; las itiadurasse oarboniísan por completo, porque cuando 
so deseubre ol incendio suelo llevar varios días on noción, eu un estado 
que pn<iríaiiins llamar laioulc, «laiit.onido oii actividad por oí airo ex­
terior queso Infiltra á través de las grietas que siompro presentan los 
on lile i dos, 

La única ventaja quo presenta ol hierro sobre la madera, es la do 
i[UO si un hierro en estado de incandescencia so pouo en contacto con 
otro, no comtunca el fuego á ésto. 

,;Se lia lie deducir de lodo lo ex]uiesio que se vaya á prescindir del 
empleo del hierro en la construcción? Dios nos libre do sostener sonie-
jante dislate. 

So do!)o emplonr, poro no on la forma en que se hace, sin tenor en 
cuenta jiara ntida en muelios easos las contingencias do un ineendlo, 
siempre posible. 

Si so quieren evilar 011 los incendios los inconvcnioutes que pre­
senta ol empleo dol hierro en !a construcción, uo deben ser acusadas 
ai exterior y desnudas las diforeutes ]>¡ezas do dicho material que on-
Irán en i'̂ sla, sino rocublertas por una capo de una materia tncnni' 
bustiide, ladrillos, cementos ó enlucidos especiales. Asi proceden e'n 
América, Alemania é luglatorrai adornas, se ha de construir de modo 
que dicha.s piezas puodan dilatarse con libertad bajo la acción del 
calor. 

Eu la adojición de la prccatición indicada no se dobo ser absoluto; 
pero desde luego, dobe observarse en las casas, fábricas, lallorea, y 
donde quiera haya habitaciones ó acumulación de laatcrias couibusti-
bles; en las grandes cocheras, cu los teatros y salas de espectáculos, en 
los locales dcstiuados á exposiciones, en las salas de espera para viajo-
ros en las ostaclonos, ote. Podrá prescindíiso de ella en los pfttios cu­
biertos destiuadoK al mismo ol)jolo para carruajes, en las galerías oxt.o-
rieres y ¡lasarelas de las exposiciones, cu loa locales destinados á las do 
agricultura é Invernaderos, etc. 

Para lenninaresta parte, citaremos un ejemplo de la importancia 
que tiene, desde el ¡lunto de vista de la resistencia al fuego, el ouijdeo 
del hierro ¡irotogidn en la forma dicha, 

.So trata de un incendio ocurrido on IWtí) eu la callo de Broadway, 
en Nueva York, eu una casa do 17 pisos, coutigun ú otra de cinco, coils-' 
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trulda con piodra, enlumiias do funrtición y pisos de madera Í la pri­
mera so incendió, toiiiuiiifaiido el fiiug-o á la segunda jinr los Imecos 
de las ventanas, ardiendo todo lo»iue habla en su interior. Como resul­
tado rmnl, el edilieio de dnco pisos ardió por completo y se hundió, y 
el otro resistió y no experimentó otro daño quo el de habci-sc calcinado 
ú medias la ffuiliada, t|ue era de mármol; el rosto de la construccióii, 
quo era do hierro protegido, pfsnnaneció intacto. 

Como ejemplo tic la resistencia al Cuogoque presoulan las construc­
ciones do eemeuto armado, se puode citar el formidable incendio ocu­
rrido en 1904 on Balt.iiiiore, que duró dos días y arrasó una üoua do 
terreno edificado de 1.500 m. do largo j)or óOO de ancho, produciendo 
2.500 miiloaoü de pesetas de pérdidas. En este incendio, las casas cdi-
(icadas con este sistema do construcción , resistieron vaüontomento al 
incendio, y á la vista leñemos un fotograbado que representa una do 
ellas, on pie, en medio de las ruinas do las que la rodeaban; asi como 
el teatro de expiM'imentos construido on Viena, do! que liablaromos á 
su debido tiempo. 

Iniuflamabilidad de los materiales.—No hemos de dar por ter­
minado cuanto á las construcciones á prueba del fuego se refiere, sin 
decir algo respecto de los medios cmi)!oados para conseguir la ininíia-
malnüdad de los materiales empleados en aquéllas, la madera y las le­
las, por la importancia que tiene su aplicación para los teatros, como 
lo haremos observar cuando tratemos de las medidas de seguridad en 
estos locales. Nótese que decimos inintiamnbilidad y no incombustibili­
dad, Lo que con los procedimientos adoptados on el din se consigue, os 
retrasar la combustión, haciendo que ésta sea Icata, y sobre todo, sin 
llama, que es lo esencial, ya que ésta es el vehículo para la propaga­
ción do un incendio. 

Las substancias empleadas con el objeto indicado son numerosas; 
pero su eficacia es poco conocida, en general, y cada autor de cual­
quiera de los procedimientos onsulza la superioridad do la substancia 
por él empleada, muchas veces sin baso científica alguna. 

Los experimentos del químico ruso Peter Lockter, lian fijado el va­
lor de cada una de las substancias corrientemente recomendadas. No 
considerando de interés o! dar á conocer el detalle do dichos o.^pcri-
montos, de los que tenemos á la vista un resumen, creemos deber ha­
cerlo de las consecuencias A que han comlucido, dividiendo todas las 
substancias objeto de los experimentos en las tres categorías si­
guientes'. 

1." Sid}iita)iciaii qua facüitim la combustión. 

Sulfato de sosa, 
Sutfito de id 

Hipolsufito de sosa. 
Carbonato do id. 
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Tinigstato úa Man. 
Eíit.ttiíato tlií id . 

Cloruro desodio. 
Fosfato do ])otasa. 
Sulfato do potasa. 
Cloruro do polasio. 

Carbonato do ainr. 
— de t'al. 
— do iiiayueslo. 

Sulfato doca!. 
— do liicri'o, 

I Hidrato do magnesio. 

9 " Indifurentcx. 

Sulfato dt! uiagnnsio. 
Bor.ito do alúmina. 

— d e '/.iivi, 

Fosfato (letal. 
— dci magiiCfiio. 
— do aíúniitia. 
— do ziuc. 
— do sosa. 

Ayotato de sosa. 
— de [lotíisa. 

Sílice. 
Hidrato de alúniiua \IOY ¡OS 

ácidos. 
Ácido túngstico. 
Tuugstalo de amoniaco. 
Potasa. 

.S,*̂  ííuf>sianciaa qxie hacen ininfiamaUú,i las titaáera)!. 

Sulfato do amoniaco. 
Fosfato de id. 
Cloriifo do amonio. 

— de calcio. 
— de magnesio. 
— do zinc. 

Sulfato do íiinc. 

Cloruro ile estaño. 
Alumbre. 
Bórax. 
Acido bórico, 
Hidrato de alúmina ( por la 

sosa). 
Sulfato do alúmina. 

.algunos do estos productos son ínaidicables en la práctica, ya por 
su precio, ó bien ¡lor otras cireunstancias. Lo* anleriorcs resultados 
proporcionan una guía segura en la solución deJ problema, ¡lorque 
basta el presente so procedía á la [ventura y eran reconiendtidos pro­
ductos indiferentes, como el fosfato de cal ó el Inngstaio de amoniaco, 
ó que facilitan la combustión, como la sal marina ó el tungstato 
ite sosa, 

Las sales empleadas en la priictica son las do amoníaco, sulíato, 
fosfato y clorhidrato; ¡lara los cnerjios expuestos á la bumedad, el lii-
drato de alúmina; jiara los ¡lintiHÍos al óleo, el clorliidrato de amo­
niaco, 

Todas estas substancias solas, mezcladas enl re sí y con afrua, sirven 
para ignifugar las maderas y las telas. 

El procedimiento nuis recomoiulado para bis maderas consiste en 
inyectar la disolución salina, sometida á una fuerte presión, existiendo 
en Ingiatorra y en los Estados Unidos varias fábricas con este objeto. 
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Taniliiín en PariK tionc su residencia la Soñedad de Salinización, que 
explota ol pnitedimiento ideado pnr los Sros, Nodoii y Bretóniio.in, con 
el iiombiede «Saliniíiaeiéii rápida de las maderas y niaterifis fibrosas». 

Mnliiéndose eomprebado por les prneodimient.os de ignifugaeión por 
presiún (juc la distribnciún de las sales en ol intorinr de la madera hvv 
tada es muy irregular, y nn llega más que á una profundidad limiladn, 
(os Sres. NodoH y Bretonneau pensaron en si no se podría pei-tcec¡onar 
esto pi'oeedimiento, ideando el suyo, en el que las maderas son trata­
das por la electricidad, iiabiendo obtenido un éxito completo, seffún se 
deduce de los experimentos realizados en 25 de Enero de 1000 pnr una 
Comisión técnica en e! local de! Pastado Mayor del rejjimientn de zapa­
dores bomberos de París, en la que liguraba el Subdirector del Labo­
ratorio municipal. Entre las más notables, merece citarse el de haber 
sometido á la acción del arco voltaico un trozo do madera ignifugada 
y otro no sometido al tratamiento; el primero se carbonizó en los pun­
tos de contacto con el arco, mientras que el soguiulo se inllamó en se­
guida con llama. Este procedimiento se ha utilizado en la reconstruc­
ción 'del escenario y de la sala del Teatro Francés, en París. 

También se igniíujran las maderas sumergiéndolas en las disolucio-
luis imr más ó ineuos tiempo; pero im so debe conceder gran confianza 
á este lu-ocedimicnto en vista de los resultados obtenidos de los ex]ie-
rimentos realizados por el Comité técnico contra e! iucoiidio de París. 

Se lia preconizado el empleo de pinturas, en especial las de baso do 
amianto. Ésto, en opinicm del Sr. de Mlcliotto, es una herejía, porque 
una capa de fracción de milímetro no podrá oponer una resistencia seria 
al fuego, pnetito que aquélla se cuarteará y desprenderá bajo la acción 
do ésto. Opina iguaimente, que conceder ima cualidad especial á la 
pintura de amianto, es una burla, por la sencilla razón de que todas 
las pinturas se componen de una materia colorante en polvo aglutina­
da por una mezcla de aceite y esencia de trementina. Por otra i)arte, 
esta clase de ]>inturu no se puede emplear más que para tonos claros ó 
amarillos, y el polvo de amianto bn do entraron ]>cqueriacantidad por 
e! color blanco sucio que t lene. I)cs])UÓ!t do estas observaciones, dignas 
do tenerse eu cuenta¡ se comprendo bien ei juicio que tnoreco á dicbo 
señor, que es Ingeniero químico y Teniente de bomberos, la pintura 
do que so trata, 

No sucedo lo mismo si en lugar do verdaderas pinturas ignlfiigns 
se trata sólo do pinturas protectoras, siendo varias las fórmulas cono­
cidos, en las que, eu gonoral, entra ol silicato do sosa liquido como uno 
de ios principales componentes. 

Respecto de la ininflaumbilidad de los tejidos, Gay-Lussac, en 1891, 
estudió tan Intercsanle tema, sonlando les principios fnndameiitales 
del mismo, sin que con poslorioridad se liayau realizado mayores pro­
gresos. 
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Scffi'm ol citado ffütco y químico francés, por tejidos incotnbust.iblüs 
Mü l(íi (le eiitoiKÍcr, uo los l.ejitlos puestos á cubierto do toda altcriicióu 
por el íucfjo, siuo los <[U0 por su uaturalouíi csiiecinl ó por medio do 
preparaciones couvcuioutes se itifiamau dif ieilineiitü, no arden t'otí lla­
ma, so apagan cs|)ontáucamentc y no pueden propagar la combustión. 

Los principios sentados por Gay-Lussac son los siguientes: 
1." Jlieiitrus dura la acción del calor debe lener el tejido sus liln-

mentos garantiísados del contacto del aire, fjue doicrminarla la com­
bustión. 

2." Los gases combustibles que desprende la acción <ícl calor deben 
estar meücladoá en gran proporción con otros gases dificilnicntc com­
bustibles, de modo que uo resulten inflamables. 

Adenií'is de esto, las ])ropiiraciones (jue se empleen dcbcu cumplir 
en la práctica con las condiciones siguionlos; 

I," Economfa y fácil aplicación. 
•2.'^ No alterar los tejidos ó los colores. 
3." No ser venenosas ni corrosivas. 
1." Que no se alterón con el transcurso del tiempo, ni por exceso de 

humedad ó de sequedad. 
ñ." l'erfecta adliercncia para <|uo no se dcspremla con las manipu­

laciones, 
Se deduce de lo expuesto las múltiples dificultades, por no decir I:i 

im])osib!Í¡dad, en la generalidad de los casos, de satisfacer á ludas las 
condiciones dichas. 

Resulta que la incombustibilidad de ios lojirtos tiene que ser la ex-
ce])ción cuando el precio lo permita y no la rejfla general, como debe­
rla serlo; con tanto mayor motivo cuanto que existe una condición ú 
I» c)ue ninguno de los productos resisto, que es el lavado ó el tiempo. 
Con el transcurso de csie, el producto so altera o se evapora; con el la­
vado, se destruye ¡lor completo. 

Los productos generalmente empleados con buenos resultados son 
las sales de amoniaco, ei alumbre, el bórax, el ácido bórico, «1 silicato 
do potasa y el cloruro de calcio, 

En la práctica se ha do tener en cuenta que e! alumbre altera los 
colores, y que las telas se desgarran con facilidad; con c! bórax resul­
tan demasiado rígidos los tejidos y se desprendo cu polvo con el tiem­
po; con el silicato de potasa, quo es muy bueno, resultan las telas du­
ras y frágiles; el cloruro de calcio es higronuMrico y resulta delicues­
cente, por lo que, para emplearle, se lo ha de someter á una prepara­
ción especial. 

Generalmente se ignifugan las lelas sumergiéndolas en la prepa­
ración, pero también existen preparaciones que so aplican en forma 
de pintura. 

.Soguramouto hemos concedido demasiado espacio á la ignifugación 
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(lo loü itiatcriulcs, pero la importmiciii que, con raísúi) Robradn, M? In dn 
(;ii la coiisU'Htción (le los teatros, aswnl.o de i[iio uo^ otujximns oporl.u-
uaciieiiLo, ha sido el motivo »iiio nos ha obligado ít cxauíttiaila (:oii a!-
frúii dotciiimiotito. Si si: desloan iiia.vorü.-! detalles pueden ser consulta­
dos los trabajos üiguiontes: J'Jstudio teórico y práctico del incendio, 
por Michott.o; Memoriit del Congreso: El Á7-te Teatral, celebrado en 
París del 27 al ¡31 de Julio do l'JOÜ; La seguridad en los teatros, folleto 
del Ing^cnioro italiano Daniel Donghi. En los dos primeros, so podrán 
ver detalles de los exporimentos á que nos hemos referido, y cu todos 
ellos fórmulas para la iijnifugacióu <lc mai.erialcs. Tambiiiu en el Ma­
nual para la iristruceiíJn de los bomberos de Gante y en el folleto titu­
lado K/ fncgii cu las vtaini,facturas, figuran fórmuias de éstas. 

Combustióu espontánea.—Como se dcdiieo <lc la naturaloíia <lol 
fcuómiiiio dü ([ue st; trata, en muclios casos no liay medio do ))revenir-
la. Se ha do evitar, pues, cuando sea posible, ol (pie concurran las cir­
cunstancias que le determinan y en todos los casos aislar los locales y 
sitios donde pueda haber almacenadas las substancias en las quo pui;-
da presentarse la combustión de (juc so trata, para evitar la ¡n-opaga-
cióu de! incendio si ésto so mauiflcsta. 

Siendo muy frecuentes, según so ha dicho, los incendios del carbón 
de piedra, es natura! se haya procurado evitarlos. 

Una ventilación suficienii^ para impedir toda elevación algo consi­
derable do toniperatura en el interior de la niasa, punnite que la com­
bustión im se presente; poro es prácticamente imposible conseguir esta 
ventilación en ios grandes depósitos ó á bordo do los buques. Se ha 
propuesto mojar la masa del carbón, pero también esto es poco prácti­
co á causa del fíran aumento de peso « que daría lugar la adición de 
agua en cantidad sitiieientc para que pucdíi ser eficaz. 

La e.ttiución d<! los incendios de carbóti do que se trata eu los bu­
ques, está llena de dificultades. Con frecuencia no es fácil llevar ol 
a¡fua al sitio preciso del Incendio, y Ift formación de hidrógeno y de 
óxido do carbono, por la acción del vapor sobre el combustible incan­
descente, determina la formación de una mezcla explosiva en las car­
boneras, 

El Sr. de Sewes, ya cilado eu otro sitio, ¡lara apagar desde sus co-
niionzos un incendio de carbón, recomienda el empleo de pequeños ci-
Jiudrosde Acido carbónico líquido colocados en diferentes sitios de la 
nuisa (le ésto al cargar la carbonera; e! tubo para dar salida al vapor 
del ácido se encierra cou una mezcla fusible á 93" C. Si la temperatura 
del carbón se eleva en un momento dado por encima de la indicada, 
la mezcla se funde y el ácido carbónico so volatiliza, provocando «n 
gran (mfrianiionto local; al mismo tiempo, este gas pesado y frío, (]ue es 
impropio para la combustión, (̂ omo es sabido, se pOEie en contacto du­
rante bastante tiempo con el carbón y previene todo incendio ulterior. 
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6." —NECLKÍKNCIA I': nu'ituuKNtiiA. 

Despuús (le io diclio en Ift priiiiem parttMle esto tnilmjo, ul i;iiar al­
gunas dii liiB causas da in(;ctndÍo debidas A no^^ligouttia ó imiH-udciicia, 
la iimiit>ra do pvuvcuirlas es inmediata, pui's ([Ucda rcducidií á abstü-
iievsc de realizar los actes citados oii didio sitia coiuo producLorcs de 
ineeiidios por una ú otra de Jds dos cansas de que se trata. 

6."— MALA INTENOIÓN. 

Contra esta eanua de incendio no existo provención alguna. 

7." —PüKOS NEaUOS Y RETitKTBB. 

Bajar & un pozo negro sin haberlo de3infectado líroviamentc, es ex­
ponerse á una muerte casi sogiirft, ajiarte del peligro dado á conocer. 

El sulflildrato de amonlaeo, e! ácid<i hidrosulfúrico y ol carbonato 
do amoniaco, son los gases principales ()UÍ; constituyen ct tufo, expre­
sión con la cual se designan h la voz la exhalación deletérea y los aetii-
díint.es nuo produce. Es de la mayor importancia neutral i «arlos, echan­
do en el iioüO porsititato de hierro é cloruro de cal, con lo ciiai desapa-
i*ece todo peligro. Taiahiún se puedo conseguir este resultado venti­
lando e! pozo, procedimiento aplicable igualmente á las bajadas de los 
retretes. 

8." — E L itAVo, 

|ja prevención contra los incendios producidos por las descargas 
eléctricas durante las tempestades, consiste cu proveer ti los edificios 
de pararrayos, en niíniero suficiente, con relación ñ. la superficie cu­
bierta »[uo hayan de proteger é instalados en buenas condiciones; pues 
téngase presente <iue, si un pararrayos bien insialado, ¡irotcgo á uu 
edificio coulra ol accidente, al no estarlo se aumenta ol pciigro. Por 
raüones ya consignadas, no hemos de detenernos en dar á conocor la 
manera do instalar en dichas buenas condiciones uno ó varios para­
rrayos. 

9." — Los VHOiííOS. 

Tauipoco existe medio do evitar la causa do incendio debida á los 
vecinos. De nada sorvirA que cada cual ejerssa la mayor vigilancia en 
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su. doniivilio para evitar un iticciidio, si oí vQuino no la tíoiie. Lo úiiiuo 
t[wt !>(t puede y so (lobo liacor oii scnicjauteü cuMá es el dciuiucittr á las 
aut.oi'idíidüs locales cuanto ¡luoda piactieai-ío por los vecinos abusiva 
ó imprndeiitoiiionto, que pueda ]n'̂ )dul̂ il• un incendio, pues aiiiiquc se­
mejante delación resulta enojosa, es preíeiitjio vencer esta repugnan­
cia anteü de dar lugar, con una pasividad nial eutcucíida, á las lanien-
tAblcs coiiBOcuonciaü á que puede dar lugar el fuego. 

1 0 / —Loa MOTOItlíS V J-AS SlAtiUJNAS. 

El dar á conncer las tnodidas prcvontivas para evitar Ins incendios 
que reconocen como causa oi empleo de ios motores y nniquinas, nos 
eondueirla á escribir un Manual para uso de niaquinisias y rojfoneros, 
y lio habiendo sido nuestro propósito el especializar ninguno de los 
puntos ya tratados y que li «ya ni os de tratar, al Hogar al que nos 
oeupa tan sólo diremos qno los motores y niáf|uiuas de todas clases se 
debe» confiar, para su manojo, ú personal idóneo; á buenos tuaquitiís-
tas y fogoneros. 

11." — L A S liXi'Losioítus. 

Va que éstas son debidas, entre otras causas, (odas dadas á conocer 
en la primera parte, á la mezcla dol aire y do un gas cu un espacio 
limitado puesta on eontacto con una llama ó cuerpo on ignieióu, la me­
dida provontiva que contra este accidente se liabrá de tomar os la do 
lener bien ventilados los locales donde pueda produeii-se ai|uólla, y im 
entrar en los misiaos con luü desnuda ni fumando. 

Para conjurar las explosiones debidas á la düataeiéti de un líquido 
do gas ó do vapores, so liabrá do evitar que pueda prodíieirse un 
aumento convenionte do su tomperalura, jiara lo cual los recipionlcs 
que contengan las substancias eapacos úi: producir la explosión se 
conservarán en locales de liaja temperatura. Tratándose dol vapor de 
agua producido por las calderas de las máquinas, ya so ha dicho que 
para evitar las explosiones á que da Jugar se debo confiar su manojo 
á buenos maquinistas, quo saben por qué so producen y cómo se 
evitan. 

Eu las exijlosiones debidas á la descomposición de substancias sóli­
das ó liquidas ó de gas, habrá que distinguir dos casos, según quo so 
trate do su fabricación ó de su almacenado y couBorvaeión. 

Nada diromos de las precauciones quo so deben tomar en la fabE'i-
cación de los explosivos; ¡Joro como respecto á su almacenado convenga 
conocer lo necesario para evitar una explosión, puesto que el empleo 
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(lu los explosivos es tAti {,̂ ütu!rn], croDiiiOü dobür dar ¿ conocer las pro-
ciiuctuncs (jiic án lirtii do lotniír pura .'ilitinuciiíii' los o\])]o.sivos. 

Losiilmauoiios dcbeci liiLllai-sc á óOO m. por IcnmitiosdLi todalmblra-
ciú» y esuir construidos cmi matcfinlos lígoros; iiiailora para las parc-
düs y rarl.ón üiiilircrado para las uubierlas; bi [Abriiía do manipostería 
<•) dt! bidrillo se emploará para t^iniicritos. Düburáu tenor pararrayos-

Ha dcftíxistir buena voiiiiliu^ii'm, toniptiralura iuforlor á ítO i'i 35", 
y no mucbu lux; no Itan de guardarse ecbos, ni ttiixtos, fác-ilinuiite in-
fia![ia))Ios. Las cajas de los cartiiclins bau de estar separadas para que 
cireulü o! aire, y no se euijdearáu útiles de biorre. Lns roeipietitos do 
düsodio so destruirAn on sitio seguro. Convione visitar tos almacenes 
una ve.'/, al uies, y dos si ¡as temperaturas son exeepcioiíaiiís. Si al en­
trar en uno do ellos se nota el olor caraetcristieo de los vapores nilro-
soa, liay i|ti(í buscar la eaja de donde ju*oi:cda para destruirla. 

No so debe entrar en los almacenes do uoelie; pero en el easo de ne­
cesitarse en olios alumbrado, es el tnás adecuado el eléctrico por medio 
de láiiíjtaras incaiideseentos con dolde bombilla dü cristal, siempre quo 
la i iisl alació)) esté becba de modo i|iie sea i ni posible todo corto circuito 
ó cbispa doitro del local, 

Conibitstióa de polvos de c iertas s u b s t a n c i a s mezcladas 
con el aire.— La ma)iera de preve)iir los accidentes debidos A esta 
causa eo)¡sisto en p)ocui'ar una olicaü ventilación de ios locales, y eu 
l)U)nedcccrlos c(uivouio))tcmento por medio do ))iá(]uiuas especiales 
existentes con esto objeto. 

Eu los niolinos y almacenos pierdo el polvo, bajo la iulluoucia de 
un calor secoj u]ia gran parto do su humedad-, poro en cambio, ci grado 
do tiiflaniabilidad y la cajiacidad de explosión atnnenian. La iuílama-
iiilidad puede llegar basta la co)abustión eBpo)itáuea, como sucede con 
el salvado y diferentes especies de granos. 

Hs de necesidad limpiar dichos tócales para ipic el polvo no pueda 
depositarse eu las armaduias de la cubierta, escaiei-as, ote. Esta liin-
]iios!ii y la mayor vigilancia han de sef i'eco)noiidadas, )nuy cspecial-
meule para las fábricas do harinas, si se ([uioie evitar los terribles 
efectos de una e\plosióu en las niisaias como los dados « couoco". 

Siendo el aluM)bradü eléctrico por lueajidescoiicia el más seguro, en 
el estado actual do la Ciencia, á él so debe acudir para alumbrar los 
locales de (¡no nos ve))Íiaos ocupa))do, y en general, en los que se pue­
dan producir ¡nezclas explosivas, co)i ¡as mayores precauciones cu la 
i])stalación. Su adopción ha de ser fácil en las fábricas de harinas, aun 
l,ratánd[}So do los modestos )iioliuos antiguos, puesto que la fuerza ne­
cesaria para el tuncioiia))iieuto de la dinamo, en general, so tiene á 
mano, sucediendo lo niis]uo eu las i])dustr!as que emplean el vapor ó 
el agua como f uerísa mot)'iz, )io siendo grandes los gastos tjuo la insta­
lación origina. 
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Por coiisiguioiilc, lio dobc cmplcai'^e otra clase rio alumbrado quo 
t-l dicho, lio ucntioiui>:íiii(lo iiin<j:ún ga!>to para instalar un aiuniitrado 
iliic funciono con torta sc<í«ndad y á (íut)icrto del jioligro de iiiuoiidio. 
Las lámparas dcbeu tener doblo onvolvonto do cristal. 

SEGUNDO GRUPO. 

Kii csf.o HCguudo gxiiijo (l(̂  los rtos on tjuc hemos dividido !a se­
gunda parto do este trabajo, dnromoa á conocer las medidas preventi­
vas, im incluidas en ol primero, respecto de las casas, industrias y ma­
nufacturas, escuelas y almacenes, y en particular do los teatros y sa­
las de espectáculos, indicando la disposición (¡uc debe adoptarse en 
su di^itribucióii y construcción, teniendo en cuenta la defensa contra 
ol inecudio. 

Para ordenar mejor e! trabajo, y sin perder de vista las diferentes 
condiciones á <juo lian de satisfacer los edificios indicados según su 
destino, .suÍMlividircmos este ¿^rupo en otros dos, incluyendo en ol pri­
mero todos los no destinados á cspectAculos públicos, y en el segundo 
estos últimos, los que por la im])ortancia que le dan los frecuentes in­
cendios que en los mismos ocurren, acompañados en muchos casos de 
numerosas victimas, preocupan con razón á las autoridades encarga­
das de velar por la sejjuridad pública. 

A.—CASAS Y UOTUI.KS, INIÍUSTRIAS YMANUFACTUIÍAB, 

KSCUKLAS, ALMACUNES. 

Casa,s y hoteles.—En las casas do alquiler de las grandes ciuda­
des, de las que muchas do aquéllas son verdaderas colmenas atestadas 
do seres hunianos, im se toma ninguna disposición preventiva contra 
el incendio; lauto éstas, como el disponer los primeros socorros para 
conihalirki, no preocupan ni al propietario ni al arquitecto. Con dis­
poner los hogans en la forma prescripla para la construcción do los 
mismos con el objeto de evitar la propagación del fuego, se cree haber 
hecho todo; sin embargo, existen otras disposiciones que deberían ser 
adoptadas, que son de ¡as que nos vamos á ocupar, y que no se adoptan. 

Como con lo dicho en el sitio correspondiente creemos habernos ocu­
pado h> necesario en io que se reliere á la incombustibilidad de los ma­
teriales, no hemos de insistir.sobre este particular. 

El jtoligro de propagación de un incendio en las casas de varios pisos 
se presenta de tres maneras: 

l.'̂  Por las ventanas. 
Por los patios. .> ii 

;1." Por las escaleras, 
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Poí- liiK i;cjiírtrttw.—Cuaiido Im llamas do uii incendio saleu pol­
los linceos dtí nuil facliiula, friiiiiut fon farilkljul los del piso siipoi-ior y 
comunifiin el fnefío al iiiobiiiiirio do lii Mnbitíidún. Esl.o so diíif.nlKi po­
niendo baieones, ponjnc In salida do las repisas de éstos hace que la 
llama se desvio y no prenda en las maderas del balcón, sino que suba 
por él ó los macizos do fábrica fonlijínos 

i'((íií)s, —Estos (sobro lodo los <lo poiinorias dimensionejí) son mi'is 
peligrosos que las ventanas: on primer Ingnr, ¡lorquo el incendio so 
iiianiíiost.a on las coeinaü; después, iiorque sus facliadas lisas faciliían 
la nnirclia aseeiidonte do las llamas y, por ñltimo, portjrm si existen 
fresqneras so ineendia» y coiounican el fuego á la haiñtaoión eorros-
poiidiouto. Si son pequeños actúan conio ebimetioas do l.iro. 

Los patios medianeros tienen, adema-!, el iueon veniente do ijue eo-
mnniean el incendio á las casas colindantes. 

El remedio consisto en substituir la<! fresqueras de madera por otras 
de hierro, poniendo por fuera una t:el» metálien tina que detendrá ot 
polvo y las Ilaums en t-aso de incendio; cerrarlos por dentro con una 
puerta maci/n Idindada. 

Téngase presente, qno el violento incendio de la industria de e<[ui-
pos militares ilc Godillol, on París, ocurrido aún no hace diez años, se 
comunico el fue<ío á las casas próximas, situadas á ú y <í m,, por las 
fresqueras. 

/¿waíecfíK.—Las escaleras constituyen también cltimenoas de tiro, 
poro, generalmente, son menos activas ([uo les palios pequeños, por-
qiio las cajas de aquellas están corradas pnr su parte superior. 

Desdo ei punto de vista de la seguridad, cada casa debe tener dos 
escaleras tan distantos conm sea posible, porque si se hallan pró.\imas, 
el resultado es el mismo que si no hay más qno una, en caso do incendio. 

El que en la construcción do las escaloras se emplee ia madera, no 
constituyo un detecto grave para el salvamento de losinquilinos, puos 
tan sólo pov excepción arden las escaleras on los incendios; antes de su­
ceder esto so llenan di' humo y resultau iiiijiiaet¡cables y peligrosas por 
este motivo. Sin coihargo, conviene construirlas con laatoriates rosis-
lontcí al fuego para defenderlas y que puedan sor utiliündas ])or los 
bomberos en los trabajos do extincitni. 

En el caso do no haber más que una escalera, so debo poner al<,ruua 
do hierro en un patio, por ol exterior, fija A loa muros y prúj^íma á uiiti 
ventana. 

Cnanto queda dicho respecto de las casfl» do vecindad, ta de inmo-
díata aplicación á los hoteles. 

Como primeros socorros so deben colocar, tanto on las Casas como 
on los hoteles, las bocas de agua qne so consideren necesarias para pro* 
togor todo el iuomeble, provistas de la dotación de mangajo corres­
pondiente, En et caso do no disponerse de presión suücionto en la ca-
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fiorin, so dispondrán dupósttos del sistotna Gouzó, quo s» darán á cono-
cu r ((poi'tuiiíiiiiotitc, ú otro nuálogo. Si aun osto uo fuci'íi posible, so 
íKHidirit ¡il omploD de IOB cxtuitorCf! qiiliiiiiios. 

I n d u s t r i a s y uiannfactaras .—A modo de iiitrodiicciúii cu ostt; 
punto, liemos de dejur lii palabra al Sr. de Wolscli, jeto del Cuerpo de 
líunibcroi do Gante, ya citado oii diferentes ocasiones en lo 'lUc llova­
mos escrito, ([Ilion en el prcfaeio de ÜU folleto htcendios CÍÍ las inanu-
fwttuytn, eoiisigiia las siguientes juiciosas observaeiones y reílcxiones: 

«Existen antiguas fábrieas, de las <iuo no se puede formar idea no 
visitáudoias, y quo parece están fatalmente predestinadas á arder, á 
no obrar pronta y cnérgicamenle para cambiar su actual estado. Es 
absoluta mente imiiosible darse cuenta del estado de suciedad en que 
se cncuciitran, asi como de la incuria é indolencia del i>ersonal de estos 
establee! iinctitos, 

»En los pisos, en las escaleras, por todas partes, una espesa capa de 
jiolvo ne;;,'ro impregnado de aceite, lo mismo que las maderas. Las ta-
tilHB de los entarimados, con gi'andos nnunnas; los niadeíos de los pisos, 
til descubierto; los locales comunicándose por huecos sin puertas, ó con 
puertas aj)olilladas y engrasadas, como los pisos. El polvo se haila en 
tal cantidad adherido á las paredes y transmisiones, [¡ue se le puede 
recoger con ¡mía. Por todo material de extinción unos cuantos cubos, 
la mitad vacies, distribuidos á la ventura, 

»Asl es que cuando se presenta un incendio, auiiqito so» en las ho­
ras de trabajo,,si los obreros no conservan su presencia do ánimo y su 
sangi'c fr(a, no hati do pensar más quo en salvarse. En algunos micu-
tos el conjunto sólo constituye un inmenso brasero. 

sPor bien organizado que so halle el servicio municijial de extin­
ción, uo puede llegar á tiempo para evitar la catástrofe. 

»Por feiií! se puede estimar el hecho si im causa victimas y si no su 
comunica el fuego al ó á los vecinos. He aludido autos á la incuria, á 
la ignorancia y á la iodolcncia del personal que dirige ciertos estable­
cimientos; esta incuria, desgraciadamente, es imioria. 

«f.Cuántos no pueden contarse que no se preocupan, ni por ellos ni 
por los que trabajan con ellos, do los consocuoncias á que conducirá un 
incendiol-' 

»No cso.xtraflo ver gastar millones para el ostablecimiento do una 
industria, construir talleres, almacenes, etc., descuidando iiacer algu­
nos sacrificios, insignificantes en relación con el cajñtal comprometido, 
para la conservación de este capital.» 

Eu los anteriores términos se explica uno de los Jefes de bomberos 
más competentes de Europa, res])ecto de un país sumamonte industrial, 
conm es sabido, y en donde, como consecuencia del gran número de in­
dustrias de todas clases que funcionan, son freciLcntes los grandes in­
cendios on los mismaB, que han debido intiuir on el ánimo de los patro-
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nos, puesto que desde que hftco dieciséis años se oscriblíi lo quo hemos 
ti-anseriplo, son initdios los industriales quo han orgwiizado conipiotos 
servicios do e\l.inción, además do adoptar las debidas medidas ¡n-ovon-
livas previas, dando por rcsultailf) todo ello el babor visto disminuidas 
las primas del seguro al haber disminuido el ricsf,^o, como didio señor 
lo tiene reeonoeido en un articulo publit:uilo no liaee mucho tiempo en 
el Diario del yícipador Bombero, del que es asiduo colaborador, 

Cuanto cjueda dicho os de pcrfecla aplicación á líspaña, dondo en 
cualquier destartalada casa de alquiler ó edificio público enajenado 
))or el Estado, se instalan una industria ó unos almacenes. Si se cons­
truyen locales do nueva planta, para nada so tiene en cuenta la de­
fensa contra el incendio, y la policía para el régimen interior de fábri­
cas, almacenes y otros sitios untUogos brüla por su ausencia, siendo de 
admirar el qué no sean más frecuentes los incendios en dichos estable­
cí m ten tos. 

liemos de ocuparnos, por lo tanto, do dar á conocer las ]n'evenciouea 
que se de!)eu adoptar en los locales de que se trata para disminuir las 
]u-obaljilidades de un iocendlo, y los medios de combatirle cini rapidez. 

Disposic ión. — La orieutacióti con que se deben estudiar los pro­
yectos de locales destinados á industrias, fábricas, almacenes, etc., es 
la de evitar la lu'opagacióii del incendio, localizándole los más rñinda-
meutc que sea posible. 

Con esto objeto se deben adoptar las prevenciones siguientes: 
I." Siempre que se disponga de terreno sulicienle, se deben vons-

tfuir locales ó pabellones independientes, de planta baja tan sólo, se-
liaradns 10 ó 1-2 ni. unos do otros. Esta disposición constituye el máximo 
de seguridad, y las compañías de seguros la tienen en cuenta redu­
ciendo la prima de .seguro, no sólo porque queda disnúnuido el riesgo, 
sino porque las operaciones de extinción, en caso do incendio, so fa­
cilitan. 

2." Si dentro de un pabelli'iu existen varios departamentos, so ais­
larán unos de otros por medio de dobles puertas do madera blindadas, 
que la experiencia lia demostrado presentan m.ayor seguridad que las 
de hierro. Estas puertas se colocan, como es natural, á ambos haces del 
muro, quedando, por lo tanto, una capa de aire interpuesta. Además de 
esto, han de sor de corrodera y que so cierren automáticamente, para 
lo cual se cuelgan do ti ti hierro redondo inclinado, por medio do unas 
poleas: la pucrla está retenida ])or medio de «na pWy.íi especia! de un 
metal fusible á determinada tcnqieratura; cuando la temperatura del 
incendio llega ó esto limite, queda eu libertad la pucrla que se dosli/.a 
por su iirojiio ¡leso y cierra el hueco. La puerta debe teoer á cada lado 
l.'i cm. más de ancha que el hueco, y queda por su parte inferior 
dentro de un hierro de V emljcbido en el piso; su os]iosor es do liO milí­
metros, formado con tros tablas clavadas, á corto de pluma. 

Ayuntamiento de Madrid 



— 86 -

Si'por no poder contar wii (ftiroiio siifidentó, n poi' exigirlo líis mv 
iiesidades do las oporncioncs c|uc se luiyfin de ])vai;tU'.ar, e;; do iieeoBÍ-
dad construir edlfiíúo do varios [lisos, so so^iiírán las iiidicaeionos si­
guí fin tes: 

1." Como oti gonoral el fuego se coiinmica de un piso al superior 
por las ventanas, so dcboii 'colocar las corrospondientcs ¡i dos pisos con-
socutivos, lo más distantes pnsiljio, de 1,50 á 2 m. Si se contrapean, es 
decir, si fin voz de colocarlas dî  modo ()ue se correspondan cti sentido 
vertical, se disponen do modo ([tte las de cada piso so correspondan con 
los tnaeinos do fábrica del su]>orior, so satistará inojor aquella condi­
ción, puesto que mediará más do la nlluva do un piso ontre cada do» 
ventanas. 

Esta disposición, que no dejará de pnrocor original, más bien por 
faltíi dfi costumbre cpio jior otros motivos, os perfootameuto lógica tra­
tándose de los locales de qtie nos ocupamos, en los que ol ai-te tione poco 
que ver. Tan sólo las necesidades de los mismos y la defensa contra el 
fuego os una de ellas, deben servir de guia al ingeniero y al arqui­
tecto en oi estudio del jiroyectoy en el dol sistema de construcción que 
adopto. 

Escaleras.—Dosempoñando un papel principal culos incendios, 
deben sor objeto de un estudio especial. No tan sólo sirven para ol sal­
vamento y la extíncióii, sino Í[UO en detei'niinadas circunstancias, ti\-
ciles de com]n'ender, so convieri.on eii cbinieneas de tiro que comuni­
can el fuego do un piso á los siguientes. 

La mejor disposició« que so puedo dar á las oscaloras es la de colo­
carlas en ol interior del edificio, pero aisladas de ésto con muros resis­
tentes al fuego y provistas en cada piso do puertas blindadas do cierro 
automático, con balcones oxterioros. Esta disposición ha sido adoptada 
baco cinco años en unos almacenos de Ilamburgo por consejo del señor 
do Wesphalen, arquitecto y jefo del Cuerpo de bomberos de esta im­
portante ciudad en Alemania. En los locales do importancia so deben 
colocar dos escaleras enlos ángulos opuestos de! rectángulo do la planta 
del edificio, suponiendo que tenga esta forma. 

El Sr. de Micliotto propone también colocarlas en unas rotondas, 
por fuera, en los ángulos opuestos, y unidas ])or galerías también ox-
torioros. Flncontramos poco recomendable esta disposición, por resultar , 
las escaleras de las llamadas do caracol muy ocasionadas á caldas en 
circunstancias normales, y más aún en momentos do pánico, como con­
secuencia de iin incí^ndio en los quo se baja atropolladamcnt.c. 

El Sr. de Welscíi es partidario, y nosotros también, de oscaloras 
rectas do ida y vuelta, poro con un solo tramo ontre cada dos pisos y 
aisladas dol resto del local. No so lia de perder de vista que babiondo 
do utiliKarso, si ol siniestro so presenta, on nmnuíntos do iiáuico, lian 
do Bcr construidas con la mayor solidez. 
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Tmnbióii puedo» sor de gran utilidad (íscalorns de liiorro colocadas 
por fuiu'íi paralelainonto á la faoliatla. y tjuo sii'vati do coinuuicadi'm 
con gnlerlas cxtoriores. l'mhii parecer cst.fi disptisicióii poco acortada, 
porquo las galerías priven do lux al interior, poro esto es más aparoiite 
quo real, puos haciendo el servicio por ollas, se podrá disminuir r] an­
cho do la nave, v resuUaráésía con la núsma cantidad do ius!. 

Donde Bca necesario, so deberán coiocar muros corta-fuogos do 0,80 
metros á uno de allui-a por encima de las cnliicrtas. 

En las plantas bajas so est.ablt^t'orán los talleres y dependencias, 
donde ei ricígo sea menor y donde, ol incendio pueda presentarse con 
menos violencia, pon[ne las primeras materias estén en menor canti­
dad y no sean tntiamables, 

A ser jiosiblc, deben ser colocadas las mujeres en la planta baja ó 
ou ci primer piíso. 

Como regla gonoral, so habnVu de aislar los talleros dondo so mane­
jen en gran cantidad suljsiancias peligrosas, 

KespecLo de la construcción material de esta clase de editicios, el 
cemento armado, la piedra, el ladrillo y el hierro protegido en la forma 
indicada, son los únicos malerialos que so deben emplear. 

Tambiíin deben adoptarse ventanas de hierro con cristales armados 
cuando se loma que )»or ellas pueda propaf^arso un incendio, ya por la 
poca distancia tío los locales próximos, quo «o deben hallarse á menos 
do 10 in., ó ya porque la propag-acióti pueda verificarse de un piso k 
oiro en uu mismo pabellón. 

Con el mismo objeto se recomienda igualmoiJie el emjiloo de unas 
persianas mol álicas de cortina, análogas á los cierres de las elúmcneas, 
muy ¡generalizadas ou los Estados Unidos. So hallan retenidas en su 
parte superior por una pieza de un metal fusible á determinada tenqie-
ratura, y descienden á piorno ¡lor medio de unas ;;itlas cuando aquélla 
se funde*. No so ha de prescindir de los pararrayos bien instalados y en 
número suficiente. 

A las anteriores medidas preventivas se han do agrcíjar otras que 
podremos llamar de rógimen ó jiolicla interior del establecimiento. 

Se ha de exigir el mayor orden y límpiesia; tener separados de los 
locales todos los objetos pesados que no soan necesarios en los mismos 
y puedan dificultar la prestación do los socorros ou caso do incendio; 
ftvilnr la «cumulación de polvo, de cualquier clase quo sea, pues oca­
sionan con frecuencia incondíos y los propagan siempre. 

Los trapos grasos que han servido para la liniiiiena do las máquinas 
deben ser objeto de especial vigilancia. Se deben l^cncr ou uu reci­
piente incombustible. 

Debe prohibirse el almacenar y amontonar, aunque soa al aire li­
bre, Jas materias textiles (lino, algodón, yute, trapos, etc.), el heno, 
los cereales, los desperdicios do cauclio vulcanizado, el estiércol, el 
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t!art>(>n do piedra 6 vegotn.1, húiiiortos ú grasos, ó híniítídos y grasos h !a 
voK, paríi ovitnr la L'oiiibustii'ni tispoiitánoii de ostfis substancias, 

Se deben descehav los (instales que toiifíau biu-buja!i ó ampollas, ¡V 
no ser que se coloquen on voutanns orientadas al N., para evitar qno 
funcionando como lentes eonvergentes puedan concentrar los rayos dol 
sol sobre materias inflamables, colocadas á distancia c.onvonícnto, é in­
cendiarlas, como ya se ha dicho. 

Las materias que por efecto de la iiiimedad se dilatan fácilmente, 
no deben ser almacenadas sin dejar un espacio bastante grande-entre 
las mismas y los muros, 

Como ejemplo elocuente de la necesidad de observar la anterior 
precaución, se cita un caso ocurrido en 13ostoii en el incendio de un al­
macén de yule fuertemente comprimido. Por no haber otro medio do 
ataque lo hicieron por el tejado, vertiendo una gran cantidad de a^ua 
para a]iagar c! incendio, y no sólo lo consiguieron, sino que obtuvie­
ron los bomberos otro resultado que seguramente no esperaban, i¡ue 
fué el de que se hundieran los muros debido á la dilatación experi­
mentada por el yute como consecuencia del agua arrojada. 

Nada liemos de decir respecto del alumbrado y calefacción, pues al 
tratar de las cauifas de incendio debidos ¡i uno y otra, iioinos dicho lo 
que interesa sobre e! particular, 

Cuanto hemos e.xpuesto constituye tan solo juiutos de vista, de ca­
rácter general, que se han de tener presentes al construir locales des­
tinados á industrias y manufacturas de cualquier clase que sean, que­
dando después el introducir tas modificaciones de detalle que cada una 
de ellas imponga ¡mr la especialidad de l;i niisma. Estudio es éste su­
mamente complejo, que, por lo mismo, no creemos deba ser tratado en 
este sitio; ello nos conducirla á establecer uua clasificación de itidtis-
trias peligrosas, á señalar el j>eligro de cada una y la manera de de­
fenderse de él, 

F r i m e r o s socorros.—íin toda industria, por pequeña quo sea, se 
debe contar con los elementos necesarios para combatir un incendio, 
aun cuando en la localidad so cuento con un cuei|)o de bomberos bien 
organizado y de servictí» permanente. Dichos oleniontos han de hallarse 
en relación con la importancia do la industria y en mano.í de personal 
quo los conoiícu y sepa utilizarlos con inteligencia. 

Desde luego, es de necesidad distribuir en rodo el edificio, y más 
particularmente en los locales donde e.'iista mayor peligro do incendio, 
avisadores automáticos quo denuncien toda elevación anormal en la 
temperatura del en que se hallen instalados, los que funcionan en mu­
chas industrias en el e.^:tranjero, 

Donde se cuente con una caualiKación de agua paro el servicio pú­
blico, con presión sulicicnto, con nada se puede substituir este poderoso 
y eficaü cloment/i para combatir los incendios en general; pero para 
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que sea do verdadera utilidad su empleo ha de disponerse do una pro-
BÍóii miniína do tros atmásferas en la boquilla dei cañón de salida, por 
elevado quo se tiallc el sitio cu quo deba funcionar ésto. Dentro del 
edificio y en todos los pisos so instalarán cailorlas del diámetro conve­
niente para conseguir dicho resultado, contando, como es natural, con 
quo la de servicio público lo consienta, pues bueno será advertir quo 
al estudiar la distribución do aguas on ima población no se tienen 
siempre en cuenta las necesidades do un incendio, que exigen c! con­
sumo de una enorme cantidad de agua en un momento dado, resul­
tando de tal olvido que siendo suficiente el diámetro de una cañería y 
la presión del agua en la misma para las necesidades del vecindario 
eorrospondionto á !a zona que se ha de abastecer, no lo son para éstas 
y las de un incendio, cato sucede en Madrid en muchos sitios. 

Después do distribuida el agua on el interior del edificio, se han de 
colocar suficiente número do bocas de agua, con su mang^aje corres­
pondiente, para que quedo bien protegido todo ól. 

•Si no se cuenta con presión suficiente en la cañería general, j ' aque 
no se puede admitir la carencia de agua, porque á nadie se lo puede 
ocurrir establecer una industria on estas condiciones, se lia do pensar 
en la adopuiéu de medios convenientes para suplir la falta do presión 
dicha, «demás do las bombas. 

Con este objeto se ha ideado disponer depósitos do agua de gran ca­
pacidad en las armaduras de las cubiertas do los edificios, no faltando 
quien asi ¡o ha hecho; pero esta medida no resulta recomendable, pues 
no es posible obtener la presión mínima de tres atmósferas en cualquier 
sitio del edificio. Preferible es construir depósitos do menor capacidad, 

' pero más elevados ó independientes do dichas armaduras, lo quo no su­
pondría aumento de gasto. 

Por último, se ha do señalar un socorro muy recomendable, por ser 
fácil su instalación y de una eficacia segura contra el fuego, aun 
cuando esté alimentado por depósitos poco elevados. Nos referimos á 
lo quo en Inglaterra llaman xprin klers, y en Prancia, aplicado el sis­
tema á varios teatros, ha recibido el nombre de Gran Socon-o. Consiste 
en disponer en todos los techos unas á modo de regaderas en número 
suficiente, para que eutrc todas defiendan por completo el local donde 
se hallen. Al hablar del material de extensión, daremos algunas otras 
noticias complementarias. 

Donde se cuente con motores do vapor, hidráulicos ó eléctricos, so 
pueden utilizar para accionar con ellos bombas do incendios; y si son 
do vapor pueden ser canahsiados los locales para ésto, pues con ól tam­
bién se combaten los incendios, pudiéndose citar uno de ellos extin­
guido por este procedimiento en una industria en Lion. 

Después de tenerlo todo dispuesto en la forma dicha, os de nccosl-
dad el establecer rondas de vigilancia tan pronto como, por haber ter-
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minado el trabajo, quede desocupado de operarios el establecimiento. 
Para verificar la exactitud cii la prestación do esto servicio, se insta­
larán aparatos comprobadores do los existentes con este objeto, como 
los qwo funcionan en el Banco de España, 

Hemos dicho que el material de extinción y salvamento con quo so 
cuente debe confiarse ú, nn personal intelijíente quo le conoKca y sepa 
manejar, para lo cual con los operarios se liabrá de organizar un cuer­
po de bomberos, de los que quedará un cierto número de retén perma­
nente en las horas en que no funcione la industria. 

Como una prueba de lo quo sobro el particular se hace en el extran­
jero, daremos á conocer la más recientemente reorganizada, y segu­
ramente la estudiada con mayor esmero, publicada en los númoros del 
Diario de los Zapadores-Boinberos francés, correspondientes á los dias 
23 de Mayo y G de Junio del presente año, 

Se trata del servicio do extinción de incendios cu los establecimien­
tos (le Delhaizo Hermanos y C", «El Leen», de Bruselas. 

Esta casa es sumamente conocida en Francia, y tal vez en España, 
y do su importancia es buena prueba el contar con 800 sucursales sólo 
en Bélgica para la venta al detall de productos alimenticios. 

Para darse mejor cuenta de dicha importancia, permítasenos com­
pletar con algunos datos más ni único dado á conocer, lo que no deja 
de sor cui'ioso por lo menos. 

Los establecimientos centrales situados en Bruselas ocupan una su­
perficie de cerca do siete hectáreas, de las que cuatro son de superficie 
cubierta destinada á los locales de la administración, almacén central 
con sus dependencias, cuadras, cocheras, etc., y las lí) fábricas. Todas 
estas construcciones forman conjuntos de edificios separados por patios 
V calles interiores, lindando con la calle Osseghom, de servicio púbii-
co. Además de las vastas instalaciones del almacén central, se encuen­
tran las 19 fábricas ó industrias siguientes: 

1.* Fábrica para el apartado y tostado de los cafés. 
2.* ídem de chocolate. 
3,'' ídem de bizcochos. 
4.* ídem de pan de especias. 
5 . ' Confitería y fábrica do grajeas. 
6.* Dostileria do licores. 
7.* Fabricado jabón. 
8.* ídem de cristales do sosa. 
9.* Instalación para el ahumado de jamones. 
10. Industria do embutidos. 
11. Molienda de las especias. 
12. Talleres para la preparación de tapiocas. 
13. ídem para la preparación de esponjas. 
14. Períumeria. . . . 

Ayuntamiento de Madrid 



— 91 — 

15. Fábrica de betún, 
16. ídem de vinagro. 
17. ídem <Io mostíiza. 
18. Manufautura de tabacos y cigarros. 
19. Impronta coa talleros do cromolitografía y vastos almacenes 

de papel. 
E! articulo do rtoiido extractamos estas noticias no hace menciún 

del in'imero de operarios quo so ocupan cu los establecimientos de ([tío 
ae trata^ pero so comprende habrán de contarse por cientos ó tal vez 
por miles después do lo dielie respecto de ¡a importancia de aquéllos. 

Son tan dignas do estudio las medidas preventivas adoptadas, quo 
no podemos renunciar á consignarlas, aunque sean extractadas, por 
ser de inmediata aplicación en niuclios casos. 

En primor lugar, respecto do las construcciones nuevas han consis­
tido en la exclusión do materiales combustibles, on dar espesor sufi­
ciente ¿ los muros y en la metódica separación interior do los locales, 
En cuanto á los edificios antiguos, so han realizado todas los reformas 
posibles para ponerlos A cubierto del incendio. 

Todos los edificios están provistos do escalas fijas do hierro exterio­
res nue dan acceso á las cubiertas do aquiiUos. 

So ha dispuesto un camino de ronda que rodea casi por completo 
todas las instalaciones, siendo sus principales ventajas el aislamiento 
de ios establecimientos, do tos que ningún cdíticio os contiguo á las 
construcciones inmediatas, yíaciiitar el accosoá los bomberos on caso 
de incondio. 

Queda prohibido á los plomeros, hojalateros, electricistas, etc., su­
bir á las cubiertas con aparatos que contengan fnogo desnudo. 

Los gasistas y electricistas tienen la obligación de voriiicar las ca­
nalizaciones y cables conductores y mantenerlos on buen estado de 
conservación para evitar fugas y certoscircultos. 

No 30 permite fumar ni dentro ni fuera do ios locales; siendo los 
porteros, correspondientes á las puertas exteriores, los encargados del 
cumplimiento de esta medida respecto do los oxtrañosal personal de 
ia casa. 

Despuús de terminado oJ trabajo, los jefes do los diferentes servi­
cios, provistos do una iintorna, giran una minuciosa visita A sus res­
pectivos locales, firmando en o! libro do rondas que han visitado todas 
las dependencias sometidas á su vigilancia. 

El encendido y ajiagado do hogares y alumbrado está confiado á 
operarios que se distinguen por su prudencia. Los jefes do servicio vi­
gilan estas operaciones, oxigiendo que las puertas de los hogares estén 
siempre cerradas; que las estufas y subidas de humos no se pongan al 
rojo, y que en la proximidad de éstiis, asi como on la de los hogares, 
no se depositen maderas, papeles, virutas, etc. 
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En los talleros do carpintería so proscribe sean retiradas diaria­
mente las virutas, serrín y restos do la madera omplcada, colocando 
las estufas sobre piso i neo mb ustible y rodeadas de una tola metálica 
muy tupida ó de fábrica. 

Queda prohibido tener más de medio litro de esencia, cualquieía 
que sea, en los talleros do los hojalateros. 

Los contadores de gas están instalados en pabellones especiales, 
aislados y bien ventilados. 

Igual precaución ha sido adoptada para las cerillas y esoucia des­
tinada á los automóviles. 

Las anteriores disposiciones, asi como las penalidades on que incu­
rren sus contraventores, se hallan colocadas en todas las dependencias 
de tan vastos establecimientos on sitio visible é impresas, 

A las anteriores medidas preventivas se han de agregar otras de la 
mayor importancia: ol orden, la buena conservación y la limpieza de 
los locales. Nada do restos do los embalajes, virutas, paja, ni papólos 
por el suelo. Nada do obstrucción on los depósitos. Pasos y caminos de 
servicio interior siempre libres. 

Como á pesar de tan bien estudiadas y minuciosas medidas éstas 
no impiden on absoluto que el incendio pueda manifestarse, se ha 
pensado por la Compañía explotadora de tan variadas industrias en 
contar con medios para podei- hacer fronte á cualquier siniestro que 
pueda presentarse de una manera rápida y eficaz, habiendo organiza­
do para conseguirlo un cuerpo do bomberos que pueda servir de mo­
delo en su género, quo daremos á conocer en sitio más adecuado. 

Cuando se trate de industrias instaladas en locales ya existentes 
y, por lo tanto, no dispuestos convenientemente desdo ol punto de 
vista preventivo con relación al incendio, deben ser objeto de las obras 
necesarias y posibles para ponerlos tan á cubierto del peligro como sea 
dablo. Esto ha do ocasionar gastos, pero encontrarán su compensación 
en que verán disminuida la prima do seguro y en quo, evitando el in­
cendio, no verán suspendidas sus operaciones con las pérdidas que 
esto supone no abonadas por las Compañías do Seguros, y la probable 
disminución de la clientela. 

Otros locales.—Después do lo dicho, no hemos de ocuparnos de 
otros locales en los que, ya sea de una manera permanente ó acciden­
talmente, se reúnan muchas personas, y quo halliindose amenazados 
por ol Incendio, lo mismo que los dados á conocer, deben ser objeto do 
análogas medidas do precaución quo éstos. Que ol tuogo no muestra 
preferencias, lo comprueban los siguientes incendios ocurridos en loca-
Jes do diferentes clases: 

5 de Mayo do lbí)7: Bazar de la Caridad, en París; más de 1*20 muer­
tos y muchos heridos. 

8 de Julio de 1891): Exposición de Como; perjuicios materiales por 
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vaior de siete millones de pesetas; se perdieron una gran parte do pre­
ciosos recuerdos del insigric físico italtjino A. Volta. 

27 de Enero de 1903; Manicomio de Colmey Flatoh; más de 50 
muortos y muclios lloridos. 

1." de Junio de 1903: Colegio do Eton, en Londros; dos alumnos 
asfixiados. 

1." do Junio de 1903: Monto de Piedad de Ñapólos; dos muertos. 
21 de Agosto de 1903: Almacenes de París, en Budapest; 100 muer­

tos y muchos heridos. 
27 de Enero de 1901: Biblioteca de TurJn; ninguna victima; 300.000 

pesetas do pérdida. 
También recordamos, aunque éramos muy niños, un fuef^o ocurrido 

hace de cuarenta á cuarenta y cinco años en la Catedral do Valpa-, 
raiso ó do Santiago de Chile el dia do la Concepción. El templo so ha­
llaba atestado de fíelos que asistían á la fiesta que la Iglesia celebra 
en este día; se contaron por cientos el nvimero de victimas. 

Todas las medidas ]>roventivas dadas á conocer para evitar un in­
cendio y para impedir que éste so propague si, á posar do la adop­
ción de las primeras, llega 4 producirse, asi como los primeros socorros 
con que debo contarse para combatirle donde se presento, son de 
aplicación en toda clase de establecimientos, con las modificaciones 
de detalle que en cada caso particular imponga el destino del que se 
trate. 

Nos hemos de ocupar, no obstante, do dos clases do locales por la 
cspocialidad de ios mismos: de las escuelas y do los almacenes. 

Nada heñios do añadir respecto de las medidas preventivas, on lo 
que á la construcción de los locales y fácil y rápida evacuación do los 
mismos, incombustibilidad de los materiales, calefacción, alumbra-' 
do, etc., se refiere; con lo dicho sobro todos estos extremos croemos sea 
suficiente. Solamente indicaremos que al dotar la escuela de algún 
material de extinción y do salvamento, se debe adiestrar á los alum­
nos en su conocimiento y maiiioiira. Si disponen de alguna bomba, 
pueden ser útiles, además, á ios vecinos, eltáudose el caso de los aiuiu-
nos do la escuela Diderot, en Paris, que prestaron útiles servicios con 
la bomba do ésta en un incendio ocurrido no lejos do aquélla. 

Además de las anteriores prevenciones, es de gran uUiidad el acos­
tumbrar á los alumnos á desocupar con orden las escuelas. En Berlín, 
desde la catástrofe ocurrida con el incendio de una en Colhngwod 
(Estados Unidos de América) on el que perecieron muchos niños, se 
ejercitan en esta práctica, bajo la dirección de los profesores, para 
acostumbrar á todos en lo que deben hacer en caso de incendio, simu­
lando para ello falsas alarmas. Poro se han de tomar las precauciones 
necesarias para que éstas no sean causa de lo que se quiero evitar, el 
pánico. EnKattowitz, en Austria-Hungría, so simuló una de ellas. Al 
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toquo de campana los alumnos ds sois clasos so agoljiaron á una puerta 
queinadvñrtidanicnte so liabta dejado cerrada, produciéndose las cal­
das y atropellos consiguientes, 

Esto prueba quo so dobon hacer dicíias prácticas, previos algunos 
consejos y explicaciones sobro la necesidad de no precipitarse, do 
guardar el silencio más absoluto, porque del desorden, del ruido y de 
la pvecipitaciún hay que temerlo todo. Dichas prácticas dobon ser fre­
cuentes, teniendo on cuenta en cada una los errores cometidos en las 
anteriores para corregirlos; las observaciones hechas on otros; la expe­
riencia adquirida para realizar una labor útil y sin peligro. 

Va en ello la vida do los niños, y el tiempo invertido en asegurar 
la conservación do tan precioso bien no puede considorarso como 
perdido. 

También en las escuelas do los Estados Unidos se ejercita á los ní . 
ños en la práctica dicha, y nada mejor, para demostrar la utilidad de 
estos ejercicios, que lo sucedido on el Incendio de la escuela iiúm. 16, 
do Nueva York, el año pasado. 

El director dio la señal de alarma. En ol acto, los niños, en cada 
clase, se formaron en filas, y bajaron á la calle. Ocho clases pasaron 
cerca del sitio donde el incendio so desarrollaba, sin espanto ni des­
orden. AJ paso, y orgullosos de dar prueba de disciplina, salieron los 
niños del ediflcio incendiado, según leemos en ol Diario de los Zapa­
dores Bomberos. 

Lo mismo ha sucedido en 9 do Enero último en una escuela de ni­
ñas y niños en Viena; contaba e! local tres pisos y recibían instrucción 
750 alumnas y alumnos, distribuidos on 17 clases. 

En el citado día, uno de los profesores que daba su clase on ol se­
gundo piso, so enteró, á las nueve de la mañana, de que en las arma­
duras de las cubiertas so habla declarado un incendio; se dirigió á su 
mesa y dio la señal de alarma. Los alumnos, creyendo se trataba de 
uno de los ejercicios á que se les somete en Austria-Hungría, se dispu­
sieron para salir con el mayor ordon y disciplina, abandonando pri­
mero las clases y después el local en cinco minutos. En este tiempo lle­
garon los bomberos, que no empezaron su trabajo hasta quo estuvo 
completamente desocupada la escuela, contribuyendo de esto modo A 
evitar que so apoderara do los nlumims el pánico consiguiente á esta 
clase de accidentes. . 

Por desgracia, si en cualquiera do las casas en quo se hallan insta­
ladas casi todas las escuelas do Madrid so llega á producir un incendio 
do alguna gravedad, será lo más probable que haya que lamentar 
muchas desgracias. Con una escalera única, apenas suficiente para el 
tránsito do los vecinos de la casa y no siempre bien alumbrada, aun 
cuando los niños estuvieran ejercitados on salir con orden, se verían 
en la imposibilidad de hacerlo, porque se lo impedirían dichos vociuos. 
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Almacenes.—Nadn inós indicado para dar ít conocer las medidas 
preventivas niio deben ser adoptadas cu osla clase de establecimientos 
(¡ue el resefiai las dol Gran Ba^ar Worl.iicipier, de Berlín, que conoce­
mos, el cual íav transformado, con ^ a n yasto, sujetándose á las pres­
cripciones dol Prefecto de policía respecto do las medidas preventivas 
(contra el incendio. En este bazar se puede encontrar cuanto el consu­
midor necesite. 

La supcriicie ocupada por el bazar es dé unos 8.000 m.^, y contiene 
en sus seis pisos, comprendiendo Jos sótanos, los locales para la venta, 
oficinas y talleres, en los (jtic encuentra ocupación «n verdadero ejér­
cito do 2.&00 empleados de diferentes condiciones. Numerosos ascenso-
ros, plano inclinado para el transporto, ventiladores, dinamos para el 
alumbrado, l)oml>as, o í c , son movidos por cinco máquinas de vapor do 
500 caballos de fuerza. Para disminuir el peligro de explosión, las cal­
deras de estas máquinas están colocadas en las armaduras de las cu­
biertas, mientras que las máquinas lo están en los sótanos. Numerosas 
cortinas do hierro permiten aislar los locales unos de otros; suficiente 
número de amplias escaleras aseguran la salida; estaciones do alarma 
anuncian inmediatamente cualqtiier siniestro, y numerosas bocas do 
agua y otros aparatos de extinción, siempre preparados, facilitan el 
trabajo de los seis bomberos pormancntes afectos al ba/ar constante­
mente, bomberos que han pertenecido al Cuerpo do los del Ayunta­
miento, 

Para facilitar el ataque de cualquier incendio que pueda producir­
se, y también para facilitar la buida á los concurrentes al bazar, cuen­
ta el l}ai;ar con varias escalas de liiorro colocadas en las fachadas do 
los patios. 

El establecimiento se haila en comunicación con el servicio público 
contra incendios, Para conservar las escaleras practicables el mayor 
tiempo posible en caso do incendio, se lian dispuesto chimeneas de tiro 
hasta por encima do las cubiertas en sitios convenientes; estas chime­
neas so maniobran desdo uno determinado, generalmente desde los 
patios. 

Al producirse un incendio, se hace funcionar uno ó varios do los 
avisadores instalados en el inmueble; al mismo tiempo, et: la oficina 
central aparece en un cuadro ei número correspondiente al sitio donde 
se ha producido ol incendio y se avisa al puesto do bombci'os más pró­
ximo, mientras llegan éstos, los del bazar tienen por misión hacer sa­
lir a! público, tomando las medidas convenientes para evitar ol pánico; 
hacer funcionar tas cortinas metálicas para evitar la propagación del 
incendio, asi como las chimeneas, si es necesario, dedicándose después 
& atacar ol incendio con los medios de que disponen, en espera de los 
bomberos municipales. Llegados éstos reciben indicaciones de aquéllos 
respecto do las condiciones de los locales, que conocen al detalle, ovi-
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tnndo de esta manera á ios segundos pérdida de tiempo en el recono­
cimiento de éstos ó con la práctica de maniobras inútiles. 

Á lo expuesto se ha de añadir, como medidas preventivas, una 
gran amplitud en los locales, con pasos proporcionados y suficientes en 
BU anchura á la fácil drcuiación del público; metódica distribución de 
los objetos en ¡os locales, teniendo en cuenta su mayor ú menor infia-
mabiiidad; asi es que les objetos de perfumería y las mil baratijas cons­
truidas con celuloide, sul)stancias muy inflamables y combustibles, 
como es sabido, se hallan en locales especiales, etc., etc. 

Análogas medidas preventivas á las dadas á conocer anteriormen­
te, se adoptan en otras naciones en los grandes almacenes, debiéndose 
citar las de los de la Compañía Americana de Dol^s, llevadas al extre­
mo de contar con tres medios distintos é independientes para asegurar 
e! servicio de agua en caso de incendio; de modo que, aun cuando por 
cualquier eventualidad, puedan dos do ellos fallar, lo que es poco pro­
bable, so contará con el tercero, 

Con relación á Elspaña, y más particularmente á Madrid, el aban­
dono no puedo sor mayor en la clase de locales de qne nos ocupamos. 
Se dirá que su importancia no es tan grande que motivo la adopción 
de las medidas preventivas dadas á conocer; pero aun cuando esto sea 
cierto, se ha incurrido en el extremo opuesto. Todos ellos son suscep­
tibles de aislar los diferentes pisos y las dependencias do cada uno 
para evitar la propagación del incendio. 

Kn todos so puedo proporcionar mayor amplitud á los pasos desti­
nados á la circulación del público y dejar completamente libres las es­
caleras, obstruidas con objetos puestos á la venta. Con poner algunas 
bocas do agua, donde las hay, y si acaso un guarda por la noche, so 
cree habor hecho todo lo necesario. 

Ko digamos nada de los bazares instalados en el interior de los in­
muebles. Todos nuestros lectores recuerdan seguramente et formidable 
incendio del llamado X, en la calle de Carretas, hace más do veinte 
años, que dio la medida do lo imprudente que resulta el consentir la 
iustalaciún de esta clase de estabJecimiontos sin someterlos á determi­
nadas prescripciones encaminadas á alejar lo más posible toda proba­
bilidad de incendio y , después, á impedir 6, por lo menos, dificultar su 
rápida propagación y procurar su pronta extinción. 

B . — T E A T K O S T OTKOS SITIOS DE ESPECTÁCULOS. 

Antes de entrar en el estudio det interesante tema que sirve de ti­
tulo á esta parte del conjunto del presento trabajo, y cumpliendo con 
un elemental deber de conciencia, honms de dejar consignado que 
parto de los antecedentes consultados los debemos al ilustrado arqui-
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tecto y profesor de la EgcucJa do Arquitectura, B . Enrique Fort, fa­
llecido á fines dol año líWS. 

Hace no poco tiempo liabíamos convenido con oí citado arquitecto, 
con quien «os unían sinceros lazos de amistad y compañerismo, ct re­
unir datos suíiciontcs para escribir algo sobro la especialidad de que 
nos ocupamos, iiabiendo llegado á coleccionarlos en gran número y do 
no poco valor. Eu ol mes de Junio del citado año, al pensar cu escribir 
este trabajo de carácter mAs general, recurrimos al Sr. Fort en de­
manda do los antecedentes que poseía, más particularmonto las esta­
dísticas, detalle al que con preferencia se dedicaba, y como sí presiu-
tiera su próximo íallecimiouto, nos hizo entrega do cuanto habla lo­
grado reunir con estas palabras que no olvidaremos: 

íSt; encárgate do todo esto y utilízalo, pues yo no he de poder 
acompañarte en el trabajo, porque no tendré tiempo para ello.» 

Ya que, por desgracia para todos, no nos sea dable contar con su 
valiosa cooperación en lo relativo á incendios en ios teatros, hemos do 
asociar á esta es])ccial¡dad ol nombre de tan ilustrado arquitecto, por 
sor asi de justicia, puesto que, como hemos dicho, parte de los conoci­
mientos utilizados & él se los debemos. 

§ I. — Consideraciones generales, — Estadísticas y »us consecuencias 
División de tas medidas de seguridad. 

A raíz del incendio del teatro do la Ópera cómica de París, ocu­
rrido el día 25 de Mayo de 1887, que ocasionó 90 muertos, el ex Minis­
tro francés Berthelot dijo ou el Parlamento, que el destino de los tea­
tro era el de arder. Principio es ésto con el que los arquitectos y las 
Compañías de Seguros se han conformado, y estas liJtimas, que liau 
estudiado el asunto con el interés industrial quo es do suponer, han 
fijado en veinticinco años la vida media do un teatro, antes de que so 
convierta en escombros por el fuego, 

Después de cada catástrofe de las ocurridas en estos últimos años, 
catástrofes que conniovioron á todo el mundo, so recordó por Ministros 
y Gobernadores las provenciones vigentes y hasta se dictaron otras 
nuevas. Pero las emociones de esta naturaleza duran poco, tal vez por­
que la desgracia alcanza á pocos, relativamente. Pasada Ja primera 
dolorosa impresión, dada libre expansión al sentimiento de conmisera­
ción hacia las víctimas, satisfecho con oí propio óbolo el deber moral 
respecto de los perjudicados, poco Á poco cae todo en el olvido. Se ol­
vidan prescripciones y reglamentos, y á la común indiferencia se une 
la de los que están obligados á hacerlos observar, 

Cuando uu nuevo siniestro siembra el espanto y la consternación, 
soguramento el vetíndario y la Prensa de la población donde ocurre 
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se alza en masa gritando: ¿Por qué no se han tomado las precauciones 
nocosavias? ¡Esto es indigno y constituyo una vorgiicnüa! (-Quó hacoii 
nuestros Concejales y la Comisión? Y se lanjian sobre los que, envuel­
tos en la culpa común, si no los alcan/a alguna otra responsatiiüdad, 
son arrastrados por el mismo público, el cual, sieiulo el más interesado 
en la cuestión, da ejemplo do la más completa iuditorcncia. 

La parte dol público que, pensando en sw propia conservación, no 
se olvida do estar alerta, las más de las vecos se conteuta con saber que 
el Ministro ó el Gobernador han dictado «na sensata y enérgica circu­
lar, ó que en tal teatro so ha dispuesto una puerta ó una boca de riego 
más, ó que se ha colocado tolón metálico, etc. Y ol propietario dol 
teatro, viendo que el público queda satisfecho con esta apariencia de 
seguridad que ha dado á su teatro, so queda en ta! punto respecto de 
medidas preventivas, á sabiendas de lo muciio que le queda por hacer 
y do ia gravo responsabilidad que le incumbe, 

Hacia esto punto es de desear se dirija la atención de quien lea es­
tas consideraciones para que, siguiéndonos en esta breve exposición, 
formen un justo concepto de los riesgos quo corren, mientras conti­
núo ol asunto en ol estado actual. De los medios con que ae cuenta 
para evitarlos ó disminuirlos, no siempre suficientes, y para que, des­
pués de haberse convencido de que se kacepoco y se ha de hacei' mu-
cAo, reclamo la conciouKuda aplicación de las medidas preventivas 
contra ol Incendio en los teatros, y no asista á los mismos sino cuando 
vea los nuevos construidos y los antiguos reformados con sujeción á 
las reglas impuestas para su segundad, que hemos do dar á conocer, 
De esto conocimiento se obtendrán dos importantes resultados: el pri­
mero, oí de que no caminando á ciegas, se sabrá conducirse en caso 
necesario; el segundo, el de que , con la intervención directa del públi­
co, se conseguirá lo que ni con circulares de Ministros ni Ordenanzas 
municipales se ha do conseguir. 

Habremos de consignar que el público ha do comprender y conven­
cerse de la importancia de los gastos que habría do imponer á los pro­
pietarios la Implantación de los medios de defensa por ó i reclamados, 
por lo que, llegado el caso, habría de ayudar pecuniariamente á dichos 
gastos. Opinamos que e! aumento do algtmos céntimos en el precio de 
la localidad no ha de resultar gravoso, cuando se trata de la seguridad 
personal, 

Los teatros han sido siempre edificios destinados á arder, como muy 
acertadamente dijo Bcrthelot, ofreciendo tributo al fuego como conse­
cuencia do las condiciones do su funcionamiento. Pero si el pasado nos 
los presenta como edificios amenazados constantemente por el incen­
dio, el porvenir so presenta más tranquiiifsador. La Ciencia y la Indus­
tria iian conseguido instalar alumbrados mantenidos por focos de luz 
8in combustión y do muy pequeña capacidad calorífica. Proporcionan 
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tainbiúa iirocedíinÍPiítos para suprimir la inflamabilidad de ios mate­
riales del escenario. Por último, so ha abandonado en el estudio do los 
proi^ettos de teatros la preocupación única que hasta hace poeos años 
ha servido de guia , ei facilif.nr la fu<,'a ii los es])ectndores en caso de 
incendio, adoptando ei estudiarlos do modo que no sea necesario el 
liuir, y que si aun con las precauciones que on su disposidón so adop­
tan para conseguirlo lloija el momento de jyí'ritar ¡sálvese eJ que pueda!, 
que no se deje arrastrar el público por un pímico irreflexivo. 

Tal os la orientación seguida en ia constrncciou de los nuevos tea­
tros llamados do ¡seguridad, concentrando, en primer lugar, toda la 
atención en incomunicar la sala y el esceimrio invirtiendo la corriente 
de aire, ya que la experiencia ha demostrado que el flít por 100 de tos 
incendios tiono su origen on éste, como es natural que suceda. El es­
cenario es ol taller do un espectáculo. Eu él so encuentran amontona­
dos los objetos, utensilios, decoraciones, etc., quo han de necesitarse 
on el día y aun en los sucesivos. Todo ello, quo debe ser utilíüado con 
frecuencia y con rnpldeü, está construido cen materiales ligeros, poco 
densos y muy combustibles. Por otra parte, para quo las decoraciones 
constituyan la escena y la presenten eu la forma exigida por la natu­
raleza del espectáculo, es de necesidad disponer do un alumbrado nu­
meroso y muy diseminado. La proximidad de las luces y do ios objetos 
que iluminan mantiene pormanentemento la amenassa del incendio. 
No es, pues, do extrañar que casi la totalidad de los incendios so origi­
nen en el escenario, puesto (¡uo ou éste se halla oí mayor peligro, y 
que, por lo tanto, se haya pensado en aislarlo do la sala, más por io quo 
afecta á loa gases deletéreos producto de la combustión, que al incen­
dio propiamente dicho, 

So ha estudiado cómo so origina y cómo procede iin incendio, asi 
como el género do muerto de la que, on general, son victimas los espec­
tadores quo uo logran huir del peligro á tiempo on los incendios de los 
teatros. Todos estos datos, resultado de la experiencia adquirida en los 
incendios y del estudio do los hombres de ciencia, son modernos, puesto 
que so puede asegurar que tan sólo á partir del incendio del Ring 
Theater, de Viona, ocurrido ei 8 do Diciembre de ISSl, y en ol que pe­
recieron J50 personas, tan sólo « partir de esta fectia, y ou vista do la 
frecuencia con quo se Imu producido otras catástrofes análogas, es 
cuando con verdadero empeño se estudia i ncesan teniente cuanto afecta 
á la seguridad del público de los teatros en caso do incendio, siguiendo 
las orieutaciouos señaladas jior dicho estudio. 

Ya so ha diciio que on la casi totalidad do los casos tiene su origen 
el incendio en el escenario; en él se propaga, y en ol amontonamiento 
de objetos oniinentemcnto combustibles alli existentes le invado por 
completo. Las llamas so alimentan del airo del escenario que, constitu­
yendo un espacio casi cerrado, so propagan eu todos sentidos y devo-
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ran súbitamontc cuanto alcanzan. El espectáculo es aterrador; pero 
m'in no so ha llegado al momento funesto; el oxlgono dol local so con­
sume; no os suficiento para la combustión completa de todo lo quo 
arde. Las llamas so debilitan j envuelven en esposo humo, se soñalan 
intermitencias y súbitas explosiones locales del fuego, al mismo tiempo 
que, al ponerse en contacto con cuerpos enrojecidos, dan origen á temi­
bles combinaciones gaseosas. Sutiles venenos y corrientes do tempera­
tura siniestra atraviesan el espacio, llevando la muerte por donde quie­
ra quo pasan. Si el telón está levantado, ó si habiendo sido bajado y so­
metido al empuje do la corriente abrasadora y dilatada del aire del 
escenario, se rasga, como ha sucedido en algún incendio, todos loa gases 
invaden la sala, ganando tos pisos superiores, los pasillos, las escaleras, 
atraídos por la chimenea de la araña, donde exista, y por las puertas; 
en un instante, la sala no es otra cosa sino llamas y fuogo; poro tam­
bién allí el oxlgono es insuficiente para la completa combustión de 
cuanto el fuego encuentra á su disposición, porque el local está relati­
vamente cerrado y durante el espectáculo so ha cargado de ácido car­
bónico. (Ésta es la hora fatal! Tal vez el fuego ha abierto ya en las 
cubiertas ó en algunas paredes combustibles accesos al aire exterior, 
y el incendio entonces pasea sus ardores por todas sus conquistas. En­
tonces la sala y el escenario so convierten en un horno do desgracia, 
en el quo, según las localidades, unos mueren casi súbitamente enve­
nenados por el óxido de carbono; otros se duermen en la asfixia cau­
sada por el ácido carbónico; algunos sucumben de terror, no faltando 
los que, enloquecidos en medio de las tinieblas, se aplastan en estrechos 
pasillos, y algunos rezagados son presa de las llamas. Todavía so puedo 
citar los que se arrojan do los pisos superiores por efecto dol pánico. 

Tal es el proceso del incendio de un teatro y la muerto de que, en 
general, son victimas los espectadores que no tienen la fortuna do 
abandonar á tiempo el local: proceso tan gráficamente descrito por el 
arquitecto M, Trhelat en un informe oficial redactado después del in­
cendio de la Opera Cómica, comprobado después en otros incendios. 

Ya el Dr. Kavl Vogs, con ocasión del incendio del Ring Theater, de 
Viena, habia llegado á las mismas conclusiones. Dicho doctor, á raiz 
del indicado incendio, escribía Jo siguiente: 

«Podemosdecir, casi con toda seguridad, que los gases desarrolla­
dos por el incendio, no sólo han asfixiado, sino quo al mismo tiempo 
han envenenado á las victimas. En el momsnto del incendio de un toa-
tro, la cantidad do oxigeno existente no es bastante para producir 
ácido carbónico, y so produce óxido do carbono que se forma siempre 
quo el carbono en estado de incandescencia so consume en una canti­
dad de oxigeno insuficiente. En estas condiciones, las personas exis­
tentes en el teatro aspiran estos gases y caen desvanecidas después de 
haber dado algunos pasos. Todo lo quo, en efecto, puedo favorecer la 
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íoTitinciúii del gas óxido de carbono, que es un veneno muy activo, se 
presenta en uno de estos incendios; airo comprimido, acumulación do 
ñmtonns iníiamabics, caior intenso, insulicioncia do oxigeno.» 

El Dr. Brouardel, do París, quo procedió A la autopsia de los cadá­
veres de las victimas doi incendio de! toatro do la Ópera Cómica, ana­
lizó mucltas ampollas de sangro extraída de ios ciierpoa de éstas, y 
opinó quo tros causas determinaron jn-iucipalmonte la muortc de las 
mismas. Unos murieron rfe miedo; otros, envenenados por el óxido do 
carbono, y otros, asfixiados por el ácido carbónico. Opinó igualmente 
quo casi todos los espectadores quo fueron encontrados en las ¿falerias 
murieron A consecuencia de la aeg'nnda de las cansas dichas. 

Desde ei punto do vista do la seguridad de los espectadores, estos 
liechos, comprobados por la oxperioncia, simplifican bastante el pro­
blema. 

¡i I an i testándose casi siompro el incendio en el escenario, según so 
lia diclio, si se encncnlra el medio de impedir <¡ue los fiases invadan la 
sala, so suprimo la asfixia y so salva el í)0 por 100 de los espectadores 
ó acaso la totalidad, Abora bien, el medio es sencillo; es de necesidad 
invertir la corriente de aire, para quD ésta se cstable?,ca de la sala al 
escenario, en voz de quo sea on dirección opuesta, que es lo que en la 
actualidad ocurre: y en la consecución de diclm objeto, entre otros, 
osen lo que se lija la atención preferonfemontoai proyectar y construir 
los teatros llamados de seguridad, ya mencionados, do los que nos ocu­
paremos eu otro sitio, y al reformar los existentes. 

Hemos dicho que desde hace no muchos años se estudia con empeño 
cuanto se relaciona con asegurar la vida de los espectadores en los tea­
tros, v nada puede servir mejor de demostración al interés que so con­
cedo á tan importante problema, como el dar á conocer ligeramente el 
teatro llamado do experimento!) cxistonto on Viena, 

Con el objeto de dareo cuenta de los diversos incidentes relativos A 
los incendios on los escenarios de los teatros, la Asociación austríaca de 
Ingenieros y Arquitectos acordó, en 13 do Febrero de lílOi, instituir uu 
Comitó en Viena, al quo se encargó también arbitrar los fondos ne­
cesarios para poder realizar los exporimontos convenientes sobre un 
modelo de toatro apropiado al objeto, Al gasto han contribuido: ol Go­
bierno con una subvención de 12.000 coronas (12.720 pesetas); la Aso­
ciación mencionada y la casa G. A, Waysn y C", do Viena, 

El teatro eu cuestión, que es do cemento armado, tiene las siguien­
tes dimensiones, con relación á un verdadero teatro de dimensiones 
medias: 

Largo y anclio, próximamenlo d e . . . . . . . Vj á Vi 
Superficie V,o A '/¡j 
Cubicación ' /« A V« 
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IStcenario,—Ancho, 7,50 m,\ fondo, G; alto, 7,70; Bticbo do la embo­
tadura, 3,50; nito do la misma, %\Í0. Detanto del oscoiiavio so ha colo­
cado «II paso do 1 m. do aiiiilio que desemboca directamente cu el oxte-
rior por medio do dos puortas. En ol muro de testero dol escenario so ha 
dispuesto otra puerta. Este osconarto tieno on el centro una chimenea 
do tiro y otras cuatro uiAs pequeñas on los ángulos, y cuatro ventanas; 
omitiendo el detallo do ias dimensiones por estimarlo innecesario. 

El ttncho de la üaln es de h,bO m., su longitud do 7, y su a l tara 
de 4,70. Tiene dos puertas laterales, y al final una galería con otras 
dos, conmiiicando todas con ol exterior. Esta yaleria estít aislada del 
rosto de la sala por un muro do comento armado on su parto inferior 
y do cristal armado en la superior, habiéndose dispuesto en ól una 
puerta de comunicación con ol resto de la sala; esta galería constituye 
una especio do observatflrio a! abriĵ fo del humo y del fuefro. En el cen* 
tro do la sala se ha dispuesto tainbión uitit chimenea do tiro. 

Sin entrar on detalles, se liabrá do decir quo no so ha omitido nin­
guno do cuantos se han croido necesarios para asimilar el teatro do 
experimentos á uno cualquiera do los verdaderos, así como do termó­
metros, barómetros, ole, 

Con lo anteriormente dicho hemos dado á conocer, cu ilnoaa geno-
rales, oí teatro do experimentos do Vicna, inaug^urado el dia ííl de 
Noviembre de 1ÍK)5, con una serie do óstos (¡ue duró muchos días, y 
que, como se eoinpronderá, consistieron en producir un incendio en el 
escenario y estudiar las fases que presentaba, combinando de todas 
las maneras posibles las chimeneas do tiro, puertas y ventanas, así 
como haciendo intervenir ol telón, quo en unos experimentos se tenia 
levantado y en otros no. 

No habiendo sido otro nuestro propósito, según hemos dicho, que 
el de que so vea cómo se estudia en ol extranjero el pi'oblcnm de con­
seguir la nmj'or seguridad posible á los espectadores en los teatros, 
proseindimos do entrar on do talles quo pueden leerse on varios núme­
ros eorrespondiontea al año 190(i, del periódico profesional francés A'í 
Zapado}- Uomhcro, al que ya nos liemos referido en otras ocasiones, 
órgauo oficial de la Federación do los bomberos de Francia, artículos 
suscritos por el Jefe de los do Hauíburgo, testigo presencial de los ex­
perimentos, 

Esiadistic<is y sus conscciiencias.—Por las interesantes consecuen­
cias que del examen de las estadísticas so deducen, croemos do utili­
dad dar A conocer algunas de las más importantes. 

La historia de los incendios en los teatros es tan antigua como la 
do éstos, sobre todo más antigua quo Ina precauciones tomadas para 
evitar la producción do otros incendios. Los antiguos anfiteatros y 
circos romanos so incendiaron con destructora regularidad. Aunque 
estaban construidos con sólidas hiladas de piedra, muchos tenían gra-
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das y galcrlns de madera que nrdlau con una facilidad á la que nues­
tros teatros modernos no tendrían nada que envidiar; además, tenían 
t'l velartiim, toldo de lona, que const.itnia \m peligro permanente do 
incendio. Podríamos incluir ntia relación do int;emlios de dichos sitios 
<te espectáculos do la antigua liorna incendiados, pero por no conside-
rarb de utilidad ai^ruiía la omitimos. Claro está que cu esta clase do 
incendios no liabla victimas, pues ia circunstancia de tener lugar las 
representaciones al aire, hacia imposible la asfixia, y la crónica do 
aquellos a])artados tiempos no registra ningún caso de incendio du­
rante el espectáculo. 

En la Edad Media habla pocos teatros; las representaciones tenían 
lugar en la calle y de día; así es que los únicos acddentes que se rcgis-
iran fueron hundimientos de los tablados que servían de escenario. 

Con posterioridad, el incendio de mayor antigüedad de que so tie­
ne noticia os el del teatro do la Feria, en Stuttgard, en 1571; siguién­
dolo el del Globo, do Londres, en Kilít; el Gran Teatro de Sevilla (1)̂  
en t(íl5, y el de Valennciens, en IGáG. 

Tan sólo á partir desde mediados del siglo XVIII, y debido áloe tra­
bajos del sabio alemún M. FiJlsch, os cuando se conoce con exactitud ei 
número do incendios ocurridos y las víctimas <iuo ocasionaron; si bien 
respecto do éstas, cuando se cuentan por cientos, nunca es posible fijar 
su número con exactitud, porque siempre hay que contar con algunos 
desaparecidos que, aunque se supone con fundamento han sido incine­
rados, puesto que según el Dr. Brouardol, ya citado, la temperatura 
en loa incendios de que so trata llega, y aun pasa, de l.OÍK)" C, sufi­
ciente para dicho resultado, no en todos ios casos sucode asi, y pasados 
algtnios días después de la catástrofe, aparecen algunos de los supues­
tos incinerados. 

Número de teatros incendiados desde el año 1761 {ü, 1008, 
con expresión del de las víctimas cattsadas por los incendios. 

Decenlo<s. 

1751 á 17Ü0 
17(U á 1770 
1771 á 1780 
1781 á 17ffO 
1791 á 1800 
1801 á 1810 
1811 á 1«¿0 
1821 é. imO 

Teatros 
destruidos. 

i 
8 

11 
13 
15 
17 
18 
32 

Número 
de 

vlft tenas. 

10 
4 

1»! 
21 

1.010 
.̂ 7 
85 

105 

DcccníoH. 

1831 á1810 
1841 á 1850 
1851 á 181» 
1861 ít 1870 
1871 á 1880 
1881 á 18W 
1891 á 1900 
l í m á 1908 

TeHlroa 
destruidor. 

30 
M 
7(> 

103 
ICU 
203 
48 
tí7 

íí dinero' 
de 

victimas. 

813 
2.144 

241 
104 

1.217 
1.200 

2 
1.23G 

(1) Estos dfltos se tian (.orando del pcri6dito de Pnrls ttiulado La Revista Astd-
correspondiente a! día 5 do Junio de 1907, Aunque nada se dice sobre el particular, 
ea de suponer que se trata de la capital andatuia de este nombre, 
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Resulta, puos, que en ciento cincuenta y siete aSos, ban sido totnl-
mciito destruidos i>or ol incendio 868 teatros, causando la muerte 
do 7,ií8;í csjíoctadorcs. 

Aunque podríamos dar una rolacióii de los incendios que iiau deja­
do lúgubre inemoria, renunciamos á ello, pues tan sólo ofrecen un iu-
terés muy socundario para el estudio presente. 

Haremos notar, que en los últimos dieciocho años ha disminuido nn-
tablemcuto ol número do teatros totalmente destruidos por ol incendio, 
si bien el do victimas aún resulta de consideración, lo que no elche lla­
mar ia atención si se tiene en cuenta que ol incendio del teatro Iro-
quolfs, do Chicago, ocurrido el dia 30 do Diciembre de i;>03, causó (i50. 
La primera do las disminuciones indicada tioien tambión su explica­
ción on las radicales reformas de que son objeto los teatros antiguos, y 
en que los construidos de nueva planta so hacen teniendo muy en cuen­
ta las euseñauüas recofjidas en los grandes iucondios. 

Con respecto al tiempo de duración do los teatros, antes do su incen­
dio, dol estudio do 247 teatros desaparecidos, resulta lo siguiente: 

Perlodosi de vida 
en el que se incendiaron. 

Antes do abrirse al público., 
Del 1." al 5." año 

» 6." al 10.° » 
» 11." al 20." » 
» 21." ai;)0." » 
» .^1." al 45." " 
» 41." air,0." » 
» 51." alüO." * 
» «l.^aieo." » 

Después do 100 años 

Número 
de 

teatros Incen­
diados. 

5 
71 

m 45 
27 
12 
21 
17 
7 
3 

Por 100 
r e s p e c t o 
' de los 

255 teatros. 

1,96 
29,80 
15,31 
17,C4 
10,58 
4,70 
8,23 
G,GG 
2,74 
1.17 

De donde so desprende que la duración media os de veintidós años 
y medio, reduciéndose á diez años para los Estados Unidos. 

Otra estadística que presenta alguna importancia, os la que se refie­
ro &, la repartición de los incendios en las diferentes estaciones del ano. 
De 450 incendios resulta ^ue se quemaron en 
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.MESES 

Enero 
Fobre ro 
Marzo 
Abri l 
Mayo 
J u n i o 
Ju l io 
Agoato 
Sep t i embre . . . 
( i t t i ib re 
Novioniljro 
Die iembro . . . . 

Número 
de 

incendios. 

54 
M 
4<J 
27 
62 
¡Í5 
32 
16 
32 
23 
35 
42 

Por 100 
COI respon­

diente. 

11,84 
11,84 
10,74 

5,92 
11,40 

7,ti" 
7,0-2 
3,51 
7,02 
6,14 
T,67 
!),2I 

Estaciones. 

I nv i e rno . . . 

P r i m a v e r a . . 

Ve rano 
1 

1 Otoño 

Número 
de t í «roa 

incen­
d i a d o s . 

157 

114 

80 

lOú 

Por 100 
correspon­

diente. 

34,43 

25,00 

17,54 

23,02 

Aunque ct reüiiltadn do esta cstadistica fuese presumible, sirve, no 
obstante, para hacer ver daramento quo ol invierno es laestaeión más 
funesta para los teatros, porque á las cíiusas do incendio comunes á le­
das las csíaciones, so lia de «nadir la de la calefacción y o! quo son on 
mayor número los quo funcionan. 

Con respecto at periodo del día on que se declararon los incendios, 
del estudio do 421 teatros incendiados resulta lo sig'uicute: 

Periodo de! día en que se mMtfcstÚ 
el Incendio. 

De día 
Una llora antes do In ropresontación. 
Durante la idem 
Dos horas después do la idem 
En ol resto de la uoclio 

Nílinero 
de teaLros 

Incen­
d i a d o s . 

79 
24 
51 
fll 

176 

PorlOO 
correspon-

dienlc 
Á l o s 

421 teatro». 

18,72 
6,<í9 

12,09 
21,67 
41,71 

Se doduco de la anterior estadística: 
1." Que una hora antes do la roprcscntación existe peligro de rela­

tiva importancia. 
2," Que el peligro disminuye durante la represeutación. 
3." Que aumenta do nuovo y aicaiiüa el máximo en las dos horas 

siguientes i\ ¡a terminacióu del ospoctáculo. 
Los anteriores hechos tienen justificada explicación, 
En la hoia quo precede al cspeetáculo so haeon todos los preparati­

vos necesarios; so encienden los caloríferos y el alumbrado, que donde 
todavía pueda emplearse el gas ú otro distinto del eléctrico, es opera-
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clon esta últtma q\ie presenta peligros, siendo entonces cuando so ma-
nifiest.nn los vicios do qiio jiuedan adoletior los aparatos. De aquí la ex­
plicación do los incendios que ocurren en dicho periodo del din, 

Es natural que disminuya el peligro en las cuatro horas que prój:i-
mamento dura el ospectAcuio, por ¡a mayor vigilancia que entonces se 
ejerce en todas partes, puesto que todos los empleados so encuentran 
en sus puestos y la vif,'-ilancia es permanente. 

Por último, al terminar el espoctácnlo desaparecen entonces casi 
por completo las causas do incendio inherentes al escenario, que se ma­
nifiestan goneralmcnto cu las dependencias del teatro^ todo el per­
sonal tiene prisa por abandonar el teatro, resultando do esta precipita­
ción lamentables negligoucias. Cesando, en parte, ia vigilancia do 
estas dependencias, poco antes calentadas y alumbradas, Jos vicios de 
construcción y de instalación pueden producir en este momento sus 
efectos. Do todas las dependencias del edificio, las más expuestas á ar­
der después del espectáculo son, seguramente, los depósitos do decora­
ciones y ot vestuario, por razones que so datan á conocer más adelante. 

De las anteriores estadísticas resulta. 
I." Que los incendios en los teatros se hallan en progresión crecien­

te, y alcanza la media do 5,50 do teatros destruidos por año. 
2^° Que á las ¡ji-audea catástrofes so siguon periodos do estaciona­

miento, deludes íi la mayor vigilancia que se impone á los teatros, y A 
las medidas do seguridad puestas en vigor; pero que dichos periodos 
son de corta duración, porque estas medidas se abandonan pronto. 

De lo que se deduce: 
a) Que establecidas las prescripciones, so debo procurar su cons­

tante apiicación. 
b) Que i>ara obtener esto resultado no será suficiente tan sólo la Co­

misión que actúa en todas las capitales, porque ésta, A su ves:, podrA 
suceder tenga necesidad de sor vigilada; pero sorA necesario que los 
mismos propietarios, hechos rospousablos, piensen en ello por cuenta 
propia, y se asoeien, por lo que se refiere á la seguridad, á xw arqui­
tecto inteligente y enérgico. 

3." Que ios arquitectos deben pensar en la grave responsabilidad 
qtic les incumbo en la construcción do un teatro; no se hagan esclavos 
de las ideas y del bolsillo de un propietario mezquino y no so decidan A 
seguir una obra si no han do llevarla á cabo de modo quejio dé lugar A 
una catástrofe, estudiando con este objeto un edificio seguro respecto 
ai sistema do construcción y A las vías para la salida. Correspondiendo 
A la autoridad, por su parte, estudiar, imponer y hacer observar las me­
didas do vigilancia, las que cu muchos casos, por si solas, pueden con­
vertir en seguro urt edificio defectuoso, incurriendo on responsabilidad 
on caso contrario. 

•i." Que sobre todo con la vigilancia bien entendida, asidua y com-
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pletft se debo contar para la seguridad de los teatros, que debe ser ma­
yor en invierno, y con el ninyor cuidado ima hora antes de la represen­
tación y en las dos horas signtoiitcs á la terminación del espectáculo, 
girando una minuciosa inspeccióo por todo el edificio, antes do entre­
garlo al encargado do la vigilancia oti el resto do la noche. 

Otra consecuencia deduce M. Guimet en su estndio sobre seguridad 
en los teatros, publicado en 1887. 

Esto señor, fundándolo on las estadísticas de los incendios octirridos 
en teatros de Francia durante los primeros ochenta y sois años dot si­
glo pasado, y teniendo eu cuenta ol número de espectadores y el de 
víctimas, deduce (juo se cuenta una de éstas por cada 2 millones de 
aquéllos, es decir, que, al abrir las puertas un teatro, tan sólo corre 
riesgo lina dos millonésima do espectadores; conclusión que constituye 
una verdadera paradoja, puesto que resulta que so corro menos riesgo 
en ol teatro que en el domicilio, y tal voz on el mar, ó en viaje por tie­
rra, etc. 

Refiriéndose al anterior resultado, M. Chenevior, on otro trabajo do 
la misma Índole publicado en 1888, titulado El Teatro de Segui-idad, 
del que nos ocuparemos más adelante, dice que los aficionados A las 
estadísticas podrán asegurar que el peligro on los teatros es pequeño ó 
nulo, y que los accidentes en los mismos son incomparablemente en me­
nor número que en la callo, por ejemplo, y hasta eu el hogar domésti­
co. El espíritu público permanece sobrooxcitado con la relación do los 
horrores de la muerto que acecha A los espectadores en estos sitios do 
solaz, y no puede admitir que so asimilo brutalmente las victimas ri-
sueüas y engalanadas de estas catástrofes, tan repentinas y conmove­
doras, con el contingento anual de muertos debido á inundaciones, 
epidemias ó naufragios. Consideramos acertado, por nuestra parte, el 
comentario de Mr. Chonovior. 

División de loa medidas de seguridad.—La, exposición del proceso 
de un incendio y la manera de conducii'se el público dados A conocer, 
por sucintos quo iiayan sido, son suficientes para servir de guia on 
cuanto al orden con que so debe proceder en el estudio de la adopción 
do las medidas preventivas contra el incendio en los teatros. 

La primera y capital cuestión qiie se presenta es la de saber si se 
puede ó no suprijni?- el fuego en un teatro, la cual se descompone en 
las dos siguientes: 

a) ¿Cómo y en qué condiciones se originan los incendios en los 
teatros? 

b) ¿Existen medios do impedir la eclosión del incondio en un 
teatro? 

Suponiendo resueltos estos dos puntos, como.es forzoso reconocer 
quo la supresión de las causas do incendio no puede ser absoluta, se ha 
tío tenor presento quo, á pesar de todas las prevenciones que se tomen 
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en contra, puodo manifostarso el incondio. Eisto nos conduco á tenor 
que considerar un segundo onlon de enestioncs. 

¡ Cómo detener el desarrollo y propagación de un incendio ana ves 
declarado? ¿Cómo líjnitar sun desastres? 

Poro se ha de ii- más lejos. Las llíimas no han sido dominadas. Un 
vasto foeo nrde. No iiay fncgo sin gas da combnsMón, y no hny gas do 
comljustión en un local cerrado y ocupado por pei-sonas, sin quo éstas 
so encnontren aincn abadas do muerto cu el acto. Do esta eo nal de ra­
ción resulta la torcera ciiestióu quo ha do ser resucita. 

¿Cómo proteger á los espectadores contra Ion peligros délos produc­
tos de la combustión? 

Cuando el fuego so manifiesta en un teatro, cuando no ha sido do­
minado en su origen, haya ó no quedado en las tinieblas el ¡ocal, aun 
antes de que los cspoctadores hayan sido alcanüados ó detenidos por 
las llamas, se apodera de los mismos una verdadera locura que les hace 
perder loda noeióu do la conducta que deben observar, y so estrujan, 
aplastándose con la esperanaa do hallar una salida quo no encuentran. 

¿Cómo desocupar el teatro de espectadores aprisionados por el in­
cendio? ¿Se puede intentar? ¿De qué manera? 

Las anteriores preguntas constituyen el titulo de otro de los capí­
tulos quo comprende cuanto á las medidas preventivas contra el incon­
dio en un teatro so refiere. 

Suponiendo el anterior cuestionario satisfactoriamente resuelto, 
¿so habri'i hecho lo necesario para obtener la confianza do quo la segu­
ridad de los espectadores queda garantizada, do que ol tuef;o no se ori­
ginará, de que si se origina no so propagarA, de qne si so propaga no 
envenenará, ni asfixiará, nt quemará á nadie, de que aquéllos no se 
pisotevánV No, ciertamente. Será todavía necesario observar, regla-
montar las medidas de vigi iancia, sobro todo las instalaciones de alum­
brado y calefacción, y establecer una policía especial quo sea obedecida 
por todos, loque constituirá cuanto á las medidas preventivas contra 
el incendio en los teatros nos proponemos estudiar. 

§ ll.—¿Sepuede ó no suprimir el fuego en un teatro? 

a) ¿Cómo y en qué condiciones se originíwi los incendios en los 
teatros? 

b) ¿Existen medios de impedir la producción del incendio eu un 
teatro? 

Aunque soa el escenario el sitio do los teatros donde se originan casi 
todos los incendios, e;íisten otros quo presentan también gran peligro. 

Las oficinas de la dirección, los cuartos do los artistas, etc., pueden 
Ber considerados como un grupo de dependencias distintas, snjetns en 

Ayuntamiento de Madrid 



~ 109 — 

razón á su dostino, y también por la iiifloiiGiuloiitia rolafiva do los quo 
las ocupan, 4 los accidentes qiio originan incendios ó los propagan. En 
aquéllas existo peligro, poro no inmediato, fácilmonte visible y reme-
ciiablo desde el principio. 

No sucede lo mismo con los alinar.enes ilo las decoraciones, el ves­
tuario y accesorios, en los quo la vigilancia so ejerce muy imperfecta­
mente, y el fueffo, una vez iniciado, puede no sor notado sino después 
do algún tiempo, encontrar luego materiales especialmente tavora-
Ijles para su alimentación, y manifestarse con una intensidad tan vio­
lenta, quo Itt extinción local se haga imposible desdo la aparición del 
siniestro, como ya lia sucodido. 

En la sala y sus dopondoncias, los vicios do construcción son bas­
tante frecuentes. La razón está en la dificultad para el arquitecto de 
conciliar las exigencias do la comodidad del püldico con las necesida­
des económicas y con el sitio para el oiuplazamionto del teatro que se 
lo concedo. En un esimcio determinado, con frecuencia muy restrin­
gido, tieno que instalar una sata, para la que so lo fijan do antemano 
el númoro de localidades quo lia do contener, sus accesos y salidas, 
salas paia fumar, café-restaurant, guardarropas, etc. Se comprende 
que la solución do semejante problema lleva consigo un cierto número 
do jñen forzados. So liabrA do notar, no obstante, (juo estos vicios do 
construcción no dan lugar, en general, sino á accidentes parciales 
notados en seguida, quo os posible contener. 

Los incendios de la sala pueden tambiúu tener su origen en o¡ per­
sonal al servicio do! público y en éste mismo; sin embargo, so habrá 
do reconocer que los accidentes de esta clase son raros. 

Es evidouto que en los cafés-conei ortos, en los que los concurrentes 
fuman, existo por este heclio un peligro permanente; pero e! incendio 
quo se produce en estas condiciones os do tan poca intensidad que 
basta con el agua de tina botella vertida por cualquier espectador 
para apagarle. 

Aún puedo señalarse como causa de incoudio la propagación por 
conligiiidad ó vecindad. Esta causa es poco frecuente, pues goneral-
inente son los incendios de los teatros los que propagan el fuego A las 
construcciones próximas. 

Conocidos el sitio y las condiciones en quo se originan los incendios 
en los teatros, pasemos A examinar si os posible impedir su producción. 
Para llegar A este resultado se puede partir do dos principios; supri­
mir las cmtsaü que pueden producir el incendio, ó todas las materias 
conibiiStibles! 6 Í7i/[amable.t, de tal manera que, aun persistiendo las 
causas, no surtan efecto alguno. Poro bien porque tales supresiones no 
sean completamento posibles ó porque sea preferible oxcederse respec­
to A la seguridad, será lo mejor buscar el hacerlo en ambos sentidos, 
en Jo quo cst« sea posible. 
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Las yausas do incendio son muchas y do diversa naturalcüa, poro 

las principales son; oí alumbrado, la calefacción, las iluminaciones 
oxcepcionalcs do la escena con bonjjalas, los fuegos artificiales, el dis­
paro do armas, etc., ctc, 

Aun citando serán pocos los teatros que conserven alumbrado de 
gas, creemos so lia de decir alg'O respecto de éste. 

Han sido dados k conocer los peligros de esta clase de alumbrado 
en general. Estos peligros resultan aumentados considerablemente en 
los teatros; quien haya asistido «na sola voa á la precipitada y com­
plicada maniobra do las decoraciones en un escenario, so habrá con­
vencido de que las más rigurosas precauciones corren riesg^o do resul­
tar ilusorias. Los telares están llenos do telones en medio de los que 
subon, bajau y se balancean ios esqueletos, quo en ocasiones no tienen 
menos do cien luces de gas. Los cai'ros ó varales de las decoraciones y 
los alumbrados supletorios comunican, por medio do tubos flexibles, con 
llaves colocadas debajo del escenario; cuando todo está preparado el 
gasista da la orden para abrir éstas, por medio do uim señal convenida, 
y proceder ni encendido de los mecheros; pero no todos pueden ser en­
cendidos á un tiempo ó algunas veces so equivoca la orden. Estas ligo-
ras consideraciones son suíieientes para compreiidor lo dicho anterior­
mente respecto dol aumento del peligro que ofrece el alumbrado de 
gas en los teatros. 

Para el oxamon de las medidas preventivas, consideraromos divi­
dido ol teatro en tres partes distintas: 

1." Sala propiamente dicha, vestíbulos, pasillos, escaleras. 
2.* Escenario. 
3,* Cuartos de actores, locales de sorvicto, etc. 
Cada \ina de estos partes debe ser alumbrada independientemente 

do las otras, y si esto no es posible en absoluto, sólo deberán tener una 
toma comi'ui ol escenario y la sala, para que si os necesario cortar el 
gas en estas partes, no se halle el público á obscuras en los pasillos, 
escaleras y salidas, como sucedió on el Ehing-Tlioator, de Viena, en el 
do la Opera Cómica, ya citados, en el de Exetor (Inglaterra), que causó 
150 victimas, ocurrido en Septiembre de 1887, y en Niza on 1881 con 
70 muertos. En todos estos incendios, por temor á una explosión on ol 
escenario, so dejó á obscuras todo el teatro, por uo haber más quo una 
toma, aumentándose ol desorden y el pánico. La toma para los vestí­
bulos, pasillos, escaleras, o t e , deberá poderse maniobrar desde tuora. 

Los contadores so colocarán coren do la via pública. Las tuberías 
serán do hierro ó do cobro on ol interior del edificio. 

Los mecheros im serán de llama libre, sino provistos do tubos o glo­
bos que impidan su uso al público. Además, las llaves al alcance de 
éste y al do los actores, deberán disponerse de modo quo no puedan ser 
maniobradas por personas extrañas al servicio dol alumbrado. Es ésta 
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una precaución importante, puesto que tiende á imiiedir las fugas de 
gas, muy poligi'osas en los reducidos cuartos de los actores. En estos 
locales, cuando los quo los ocupan tienen que salir do olios, hajun la 
•llama hasta dojavln casi imperccptitile, y a! onlrar ia aumentan; si una 
ráfaga do aire la ha apagado, en esto momonto empioüa el peligro de 
explosión, según hemos indicado al hablar del alumbrado do gas en 
general; pudiondo también suceder que apaguen la llama, pero sin ce­
rrar por completo ol mediero, dejando, por consiguiente, liljro salida al 
gas, aunque on pequeña oantidad. Esto ocurrió ou París, en el teatro 
dei Ambigú, ol día Só do Abril do 1883, on el cuarto de los comparsas, 
on oí que una explosión hirió gravemente á 18 de éstos. Un mechero 
apagadoj poro no cerrado, fiabia permitido salir al gas y producir una 
messcia explosiva con el airo, quo explotó al querer encender una 
cerilla. 

Pero la parte más peligrosa es el escenario, por las razones expues­
tas. En todas partes llamas do gas, en Jos bastidores on linea vertical, 
en las bambalinas en linea horizontal, asi como en los pracUcaMes y 
alumln-ados supletorios, y los actores agitándose en medio do tantas 
lenguas de fuego sin defensa, que á su paso so alargan hacia ios mis­
mos, ávidas y prontas á devorar ios vestidos, gasas y volos quo los en­
vuelven. 

Por estas razones, los mecheros del escenario deberán estar prote­
gidos con tubos do mica, que resistan al choque, rodeados con tola me-
táiica que cubra también la parto superior. Para los mecheros de las 
bambalinas ó esqueletos, se adoptarán las mismas procauciones. 

Para obviar el grave inconveniente de los tubos de goma, aunque 
resulta difícil su completa supresión, so puede acudir al empleo do ar-
ticnlaciones metálicas, movibles en todos sentidos. 

Los encendedores deben ser sin llama; por ejemplo, oléctrico siste­
ma Gaiffro, compuesto de un hilo de platino puesto al rojo instantá­
neamente por la corriente de una pila seca. 

Kespecto de! alumbrado supletorio recomendado en los reglamentos 
de los teatros alumbrados por gas, se habrá do decir que no os de uti­
lidad on la práctiea, como dolorosas experiencias lo han acreditado. 
De no encenderse a! mismo tiempo ambos alumbrados, llegado el mo­
monto do pánico, cuando en pasillos, escaleras, vestíbulos, etc., so 
amontonan los espectadores, no hay posibilidad de encenderle. Poro 
aun suiíonlóndolc encendido, on cuanto que el humo y gases proceden­
tes do la combustión invaden dichos locales, el alumbrado empiena por 
palidecer y al cabo de pocos minutos se apaga. El resultado, como se 
ve, es poco ó nada práctico, razón por la cual en los estudios anuales 
sobre prevención contra el incendio on los teatros, se prescinde de di­
cho alumbrado supletorio, procurando no sea necesario mediante la 
adopción de otras precauciones. 
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Como tau sólo no3 hemos projmosto ocuparnos do los ineonvoniontes 
y peligros que ofrece el alumbrado de gas desdo el puuLo de vista de 
producción del incendio, no nos liemoa do ocupar de lo insaiuljro que 
resulta por lo elevado do la temperatura do los teatros alumbrados por 
este medio, y por lo viciado que tamblóii resulta el airo de los mismos, 

Alumbrado eléctrico.~Ya so lia dicho que los peligros producidos 
por oí alumbrado con gas quedan casi anulados con el empleo do la 
electricidad, y por la importancia quo el asunto presenta al tratarse 
de los teatros, habremos do extendernos en algunas consideraciones, 
que servirán de complemento á lo ya dicho en términos generales. 

No falta quien haga objocioucB A esta claso do alumbrado, consis­
tiendo una do éstas en decir quo no se fabrica electricidad sin com­
bustible; pero esto combustible ha desaparecido del escenario, y on 
esto estrilia la gran seguridad que presenta su empleo, trasladando el 
peligro fuera del teatro si so toma el Quldo de la canalización general, 
y si se fabrica on ol mismo teatro, á sitio quo por su incomunicación 
con el resto del edificio, y por otras procauciones quo so tomen, nin­
gún accidente do graves consocuoncla para el público puede resultar. 

Suele existir un espíritu de dcsconiiauísa grande cu autoriüar la 
instalación de calderas do vapor en los teatros, que parece poco justi-
licado. Ciertamente so debo contar con ol ¡leligro de explosión, sobre 
todo con los altas presiones y los generadores de vaporlüaeión rápida 
que la Industria emplea, para economizar ol terreno, siempre caro, en 
las grandes poblaciones; pero, en los tipos más porteccionadoa, esta ex­
plosión se reduce á wna fuga do vapor, que no puedo ser peligrosa más 
quo para el personal encargado de su marclia y no para el ediflcio 
donde están instaladas, si se hallan en un local abovedado. 

No deja de ser curioso, y por esta rauón no podemos renunciar á la 
tentación de darlo á conocer á nuestros lectores, lo ocurrido en el tea­
tro do Bellecour, en Lyon, quo leemos en un estudio sobre Seguridad 
en los teatros, escrito por M, Guimct. 

Las calderas de vapor hablan sido instaladas, con la aprobación dol 
ingeniero de minas oficial, en un sótano abovedado, practicado debajo 
de la entrada principal. 

La comisión tuvo una visión—dice M. Guimet.—Vi6 ol teatro ar­
diendo, al mismo tiempo explotar las calderas haciendo saltar la bó­
veda para cortar la retirada á ios espectadores enloquecidos, y prohi­
bió ol alumbrado eléctrico. Por más reflexiones que se expusieron para 
demostrar lo ¡njustilicado de esta medida, en término de veinticuatro 
horas so obligó ú levantar todo el alumbrado. Cuando fueron vendidas 
eon pérdida calderas, máquinas, lámparas, etc., se dió orden por oí 
alcalde do instalar dicho alumbrado, no sin explicar sus grandes 
ventajas. 

Se podrá decir también que poniendo hilos conductores mal propor-
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cíonados se caliontan; que mal nisíados rcsulLsu peligrosos, etc. Todo 
esto SB cvitii yon una buouft instalación, y dMpués, con una vigHan-
cia incesante, no dobióndoso contiar una y oira más quo ¡i personal 
inteligoutG. 

No faltan algunos quo no consideran absoluta la seguridad quo 
presentan las lAnipanis do inüandosconeia, íundúndose on que las bom­
billas (lo crista! puedan alcanzar una temperatura bastante elevada 
para hacer arder objetos ligeros, como los vestidos do las bailarinas, 
por ejemplo. Estoso evita envolviendo la bombilla con una red metA-
lica jioco tupida, propocionada A su objeto y separada convonionte-
nieulo do anuéllas. Este peligro es poco probable. 

El artjuitecto francés M, Chouevier, ya citado, en su Teatro do Se­
guridad ret:omionda, aun tratándose de alunibrado eléctrico, la adop­
ción do un alumbrado supletorio, también eléctrico, para no dej"ar el 
teatro á merced de cualquier accidente que, afectando á las calderas, 
motores, etc., puoda ocasiomir una repentina obscui-idad. Para ovitar 
esto, propone so Intercale en el circuito general una batería do acu-
uiuladores quo sirva de dejiósito regulador y asegure al atumiu-ado una 
seguridad en su funcionamiento, inseparable garantía de la quo la 
electricidad ¡(roporcioua contra el riesgo do incendio, 

Además, sigue diciendo Chonevlor, se ha de considerar que todas 
las lámparas alimentadas por el mismo origen, acumuladores ó fábrica 
do electricidad, y por la misma canaliüación, so apagarían si por acci­
dente, nogllgeneia y aun mala intención, el circuito principal que­
dara L-ortado. Es, pues, do la mayor importancia instalar un alumbrado 
supletorio de seguridad, distinto del dependiente do la canalluacióu 
general, en todo el teatro. Esta misión puede confiarse á lámparas 
eléctricas Indepeudientcs alimentadas cada una por un acumulador 
especial. Estas lámparas, ardiendo se paradamente en sus globos de 
cristal, resistirían ai calor y t\ los gases mefíticos; quedarla evitada en 
adelante la obscuridad repentina que causó tantas victimas on Jos tea­
tros de la Opera Cómica, do Xixa, de Viena y do Exoter, y los esjiec-
tadorcs, en caso do accidento en el alumbrado general, contarían con 
uno su]iletorio que les permitiría salir sin pánico del teatro. 

No hemos de dar por terminado cuanto al alumbrado do seguridad 
en los teatros so refiero sin insistir que solo en el eléctrico está la so­
lución, como quedó comprobado on los estudios lieclioa en el teatro de 
experimentos de Viena, del quo hemos dado una sucinta descripción. 
Mientras las demás clases de alumbrado so apagaban á los pocos minu­
tos do sor invadidos los locales por el humo, el oléctrico continuaba ar­
diendo; resultado que era de prever, puesto quo en éste no bay com­
bustión. 

Cnie/tíociOH. —Aunque no sea una de las mayores causas de incen­
dio en los teatros, se pueden cargar á cuenta do sus imperfecciones ó 
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do S1U vicio» de coTiBtracdón algunos incendios más 6 menos impor­
tantes. 

Ya hemos (liclm, al tratar do la caletai!ci6ii en general, considerada 
tomo causa do incoiidio, qtio la olócti'ica es la mássegurn.si bien on la 
actualidad resulta poco económica. 

Do lio adopt.ni'so esta calefacción, cuantos han escrito respecto de la 
üfíguridiid de íwv teati'ox, Chcnevior, Guadot, Gtihnet, Micliolte, los iti' 
genioros italianos IJonfjhi y Don/.elli, el Conjjreao «Kl Arte Teatral», 
celebrado en Paris (en 1900), en uno de sus ncuotdos, todoa so hallan 
conformes on rocomondar la calefacciñn con vapor de a<¡:ua A baja pre­
sión, con la que se suprlnion los peli{,̂ ro3 y molestias que llevan consi¡¡;o 
los dcmá» sistemas, orrectemlo, además, la ventaja de poderse aplicar 
el vapor para la extinción del fuego. 

Sabido es que el vapor de agua, Huido incombustible, introducido 
en un local cerrado, expele violentamente oí airo de tal manera, que 
no es posible la combustión. Los experimentos hechos en esto sentido 
no dan lugar á duda alguna sobro ol particular. Se |)odrá hacor una 
objeción: la ile si no .siendo un teatro un local cerrado, será posible ex­
pulsar todo el oxigeno, pero si aquól estii construido con las precaucio­
nes debidas, so podrá considerar como cerrado. Claro está, que para 
que resulte complctainento olicaü el emplee tloi vapor de agua en la 
extinción, so liado utilizaron los ¡irimeros momentos, cuando ol fuego 
no haya tenido tiemiio de abrir grandes accesos á la introducción del 
airo, ])ues no se ha do pensar on que una ventana ó una puerta abiertas 
puedan neutrallssar el ofocto del vapor. 

Asunto es éste del enijileo del va|)or do agua en la OKlinción de los 
incendios, del que habremos do ocuparnos en sitio que consideramos 
más indicado. 

liuees de bengala; fuetjox <(rtifieictles.~^Con el empleo de la electri­
cidad en los teatros se ha llegado á obtener efectos escénicos notables, 
por lo que les antiguos procedimientos, que oran verdaderamente peli­
grosos, han sido abandonados. Sin cnibargo, como tal voit on algún ig­
norado teatro puedan emplearse (odavia ósto.s, hemos de decir algo so­
bro ol particular. 

Es evidente que la provoución para impedir estas causas de Incen­
dio depende m/us de la prudencia y de la vigilancia que de otra cir­
cunstancia, Se deberá, pues, prohibir la preparación de dicims fuegos 
artillciales y luces de bengala 011 el teatro, y deberán colocarse, ya 
pro)>arados, e,n cajas especiales, 

El disparo do jiotardos ó de otros proparados detonantes, deberá ha­
cerse en cajas forradas con chapa do hierro y cerradas, excepto por 
una de sus caras, que será do tela metálica bien asegurada. 

El encendido do las luces de bengala, de luces eléctricas de arco, 
etcétera, deberá hacerse sobre una chapa metálica. 
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Al líiilo do estos fuegos pirotócnicos, Iiftbrá sienn»i'0 un hombre en­
cargado (le su vigilnutia. 

Disparo detirman de fuego. —hos peligros y molestias que ésto 
prcsontn son análo^ros á los antortoreü. KspRcinlnicnte, dcspuiis de las 
(jrnmleí; htdidlas, un deuso humo, do uu olor aizro muy desagradable é 
ini'nmndo iuvadc la snla. Además, se perjudica In. ilusión esuénica, por­
que obliga á disparar, no sobre el supuesto advei-sario, sino por ctieima 
do su eaboísa, y por exceso do precaución, al aire muchas voces, l*oro 
donde los iuuonvonientos se maniflestmi con caracteres graves, tttnien-
do (MI ocasiones importantes couseenencias, es ou la escena, donde á 
causa de la proyección de los tacos inflamados y de la pólvora, ol peli­
gro de incendio es constante. 

Filippe, autor dramático y al mismo tiempo muy competente en pi­
rotecnia, ostudió un sistema que evita ios inconvenientes dichos. La 
carga consiste en un poco de fulminato, que produce un fuego rojo y 
uu [lOco do humo, sin olor desagradable y quo desaparece pronto. El 
fulminato está contenido dentro do un taco de corcho y e.\*ploi:ft por 
percusión, Kl taco se convierte en polvo al salir del cañón del fusil, do 
modo que 30 ]>uedo disparar b. cualquier distancia sin peligro alguno. 

Algunos roatros de París, ol de la Opera entre otros, adoptai'on e! 
sistema F¡ll]>|)o al darle á conocer su autor; ignoramos si aún se sirven 
de él, 

S III.—¿CVÍnio dtteuer el desarrollo y propagación de un incendio, 
una ves declarudof fCómo liviitar sus deJiustres? 

Se ha visto cómo puede consegnirse reducir casi á la nada las cau­
sas de Incendio; poro uo so ha de conceder una confianza ilimitada á 
cuanto depende do ia previsión y vigilancia hnnmnas y, por lo tanto, 
se dohe contar con la posibilidad de la producción del incendio, Do 
aqui el que so haya do pensar en la manera de evitar su desarrollo y 
propagación, 

Ks evidente que si en uu teatro no hubiera matoriaios combusti­
bles, no habría quo temor un incendio. Esperar que se imcda llegar k 
este resultado es una esperanxa vana; siempre habrá e,n un teatro ma­
terias combustibles; pero se deben disminuir cuau1,o se pueda, empo­
zando por substituir la construcción incombustible á la combustible 
mediante el empleo del hierro ])rotogido ó, lo que es proíeríble, dol co­
mento armado, material ya dado á conocer como tnuy resistente al 
fuego y que resuelve ol proldoma, habieiulo sido adoptado ya en la 
presente centuria on la construcción dol teatro de líovigo, en ttatla, 
por el Ingeniero Donghi, Entro t^uto, en ios teatro.* de reciente cons­
trucción so substituyen por columnas do hierro protegido ó sin prot«-
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ger ios píos derechos de madera do los fosos. Ya se ha visto el resulta­
do que da aquel material en un fuego; pero tratándose del de yu tea­
tro, so ha do tener presento que es Ja seguridad personal á lo que se ha 
do atender y no la de los intereses materiales, y el hierro ofrece la ven­
taja de no producir llama, lo que dificulta la propagación del fuego. 

Habremos de ocuparnos ahora de cuanto ao refiere al escenario. No 
ha faltado quien haya preconizado también el empico del hierro y del 
aluminio, por SU menor peso este último, para ios carros, bastidores, 
galerías y puentes do sorvieio, cuerdas, pavimento, etc., pero so ha 
desistido de ello después de aignnes experimentos, en vista do las difi­
cultades que en la práctica so suscitaban. La primera, y do gran impor­
tancia, se reíicro á la acústica, que queda perjudicada con las resonan­
cias que el empleo del metal cu el escenario produce. Después do esto 
so ha de considerar la dificultad que resultaría para el cambio rápido ^ 
de las decoraciones el servirse do apoyos metiUicos por su peso, y á los 
que no 90 pueden aplicar aquéllas míis que por medio de tornillos ó de 
ganchos, la de no poderse hacer tiudoíj en cables metálicos, etc. Todas 
estas raüono.'; han influido i;n que so prescinda del hierro en ios escena­
rios, procurando no proporcionar pasto á las llamas con la ignifuga­
ción de las maderas, telones y bastidores, lo que so practica en mu­
chos teatros del extranjero. 

Como ya hemos tratado do la ignif uf^ación do los materiales, tan 
sólo indicaremos en esto sitio quo el iuconvoniento que presentan al­
gunas de las preparaciones recomendadas, de desprenderse en polvo, 
por sor muy delicuescentes, arrastrando al mismo tiempo la pintura, 
la resolvió satisfactoriamente Garnier, arquitecto del teatro do la Ope­
ra, de París, extendiendo ¡a substancia ignifuga por el revés de la tela. 
También so ha de indicar quo, cetuo á los cinco ó seis años pierde su 
oücacia dicha substancia, se dobe aplicar nuevamente después de esto 
periodo. No se crea que resulta demasiado costosa esta precaución; en 
París resulta á 8 ó 10 céntimos el metro cuadrado, liespocto de las ma­
deras, el procedimiento más recomendado os el do la ignifugación por 
penotraciüu en el interior de la masa, ya sea por e! procedimiento de 
selinixación, dado á conocer, y aplicado en la reconstrucción del tea­
tro Francés, do París, según se ha dicho, ó por otro análogo, cureción-
doBo do datos relativos á la duración de la eficacia de osta clase de ig­
nífugos y de su coste, quo no es de suponer soa tan grande que haga 
imposible su adopción. 

Dados á conocer los medios con quo se cuenta para detener el des­
arrollo y propagación de un incendio en el osceunrio una vez declara­
do, hemos de ocuparnos ahora do la umnera de limitar sus desastres, 
evitando (¡ue pueda salir del esccimrio. A este resultado se llega, con 
relaeiüu á la sala, por el medio indicado por primera veü, que nosotros 
sepamos, en 188S por el arquitecto francés M. Chenevier en su iea-
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tro de seguridad, y aconsejado después por cuantos han escrito sobro 
esto tan interesante tema; dicljn medio os ol de invertir la corriente 
del airo, haciendo (jue so establezca do la sala al escenario en vez do 
quo sea en dirección contraria, disponiendo chiftteneas de tiro en la 
parte superior do aqnél, pero cuidando calcularlas de manera que no 
so pueda dar el caso, al tratarse de un fuego no muy violento, do quo 
ínncionon A la inversa, es decir, que inspiren aire en voz de aspirarle, 
proporcionando pasto al fuego poi- la introducción do nuevo oxigeno. 
Los cierres de las chimoneas suelen ser do persiana y funcionan auto-
mAticamontc por medio do una retenida do metal fusible á determina­
da temperatura, ó bien por medio de una cuerda que so hace funcionar 
á mano ó se quema. 

La eficacia de dichas chimeneas con el objeto indicado, que teóri­
camente hay que admitir, quedó ovideuclada en el siguiente oxpori-
monto hecho en el teatro construido en Viona, que. hemos dado á co­
nocer. 

Consistió el experimento en ¡iromovcr un violento incendio en el 
escenario teniendo cerradas las comunicaciones de la sala con el exte­
rior y funcionando las chimoneas do tiro de aquúl y e! telón metAtico 
alzado. Este experimento dio resultados complot amen te satisfactorios; 
el aire do la sala era rcspirable y el calor soportable. Bo esto experi­
mento parece dodncirso que el toión metálico no serla indispensable. 
Pero la conveniencia, por lo monos, do ésto, quedó demostrada con otro 
auAlogo quo se hizo después habiendo bajado ol telón metálico; los es­
pectadores apenas si se dieron cuenta de lo que ocurria ou ol escenario. 

Podrá objetarse, en contra do los anteriores experimentos, que rea­
lizados éstos sobre un teatro al tercio de uno de regulares dimensio­
nes, esta reducción de escala es un cooticieutc importante de variación 
y de alteración en los elementos sometidos al exporimouto; pero se ha­
brá do reconocer también que los resultados obtenidos, aunque no 
constituyan la última palabra, son muy recomendables é interesantes 
y señalan una orientación. 

Teló}i de set/uridad. — Como so debe prever la eventualidad de quo 
las chimeneas del escenario no funcionen en ol momento preciso y 
también para ocultar á la vista do los espectadores el incendio del es-
cenarlo, sustrayéndolos á todo aumento anormal do la temperatura, se 
ha ideado aislar la sala del escenario por medio de un telón apropiado 
al objeto. 

Los telones de amianto tuvieron su época, sobro todo cu los Estados 
Unidos do América, aunque no fué muy larga. Estos telones, expues­
tos ú, la acción del fuego, son susceptibles de perder casi por completo 
su vesi.stcncia y su constitución fibrosa. Según los resultados de expe­
rimentos hechos con esta clase de material, sometido á la acción de la 
llama de! gas del alumbrado, durante dos ó tres minutos, el tejido do 
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nmianto, sin elevar su tomiicratiirn hasta el rojo, pierdo del GO ai UQ 
por 100 do su resistencia. Por esta rasión se )m gcnornlizado la opinión 
en contra do esta clase do telones, por estimarse que no constituyen 
una protección segura y duradera, aunque se admita f[UO puedan 
mantenerse en buen estado el tiempo suíicicnto para permitir al pú­
blico desocupar la sala. Por último, los telónos de que so trata, después 
de perdida parte de su resistencia y su constitución fibrosa, dejan 
transparentar las llamas, lo que contribuye al aumento del pánico de 
los C6])e(;tadores, y esto se debe evitar en los incendios de los teatros. 

Por las razones expuestas, los propietarios do teatros en América, 
después del incendio del Iroquol's, do Chicago, que tañía telón de 
amianto, acordaron prescindir de los moncionados telones. 

En Europa no sabemos iiayan sido adoptados los telones do amianto 
más que en un teatro, on el do Covent-Garden, pero al tratar de procu­
rar el aislamiento entre la sala y el escenario, so pensó en los telones 
de tola metálica, imponiéndose per la Administración on Francia oí 
que la malla no fuera superior á ;! cm, do diámetro. Si estos telones 
detienen las llamas del incendio del escenario dejan pasar el humo, 
siendo iiisuliciente, por lo tanto, la garantía que presentan contra la 
asíixia. Además, ofrecen otro inconveniente, el de no ocuitar « la vistíi 
del público el desastroso espectáculo del incendio del escenario; sin 
embargo, hace sois años aún era de esta clase el telón del teatro do la 
Scala, de Milán. Los telones de que nos ocupamos se recomiendan ])or 
su economía y facilidad oti la maniobra. 

Eu América se ha empleado el telón do agua, llamado Mil Niága­
ra, siendo el Ingeniero italiano Donghi partidario do este medio de 
aislamiento entre el escenario y la sala, por su etíeacia, seguridad en 
el fnncionannento y fácil adopción en cualquier teatro. Dicho telón so 
obtiene con el ngua en presión de la cañería j;eiiernl ó con la de dos 
depósitos colocados en cada uno do los lados del proscenio. Cualquiera 
que sea la procedencia del agua, ésta salo on menuda y abundante 
lluvia por agujeros practicados en un tubo de cobre que atraviesa 
todo el escenario jinr s« parto su])crlor, junto á 1« embocadura. Ade­
más de interceptar este telón el jiaso de las ilam.'is y del humo, tiene 
por objeto el refrescar y modificar loa gases deletéreos y dar mayor 
tranquilidad al público, que ve oponer al fuego el elemento más se­
guro, el agua, Este tolón ha sido impugnado empleando en contra del 
mismo un argumento que no deja de tener fundamento: se alega la po­
sibilidad de que la corriente do aire, cualquiera que sea su dirección, 
determine soluciones de continuidad en el telón que le hagan comple­
tamente inefícaz. 

Para ovitar los inconvenientes que presentan los telones dados á 
conocer, on casi todos los teatros principales han sido adoptados los de 
chapa de hierro ó de acero, ondulada ó sin ondular, aunque son pre-
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ferililen ]QÍ primoros \it)r su mayor rosisttíncia, dobiúndoso citar como 
oxccpdüu ül do Covont-Garden, de Londres, <iue es de dos iclns de 
Amianto y rígido, como so lia dicho. 

En genera!, su maniolirii se veriíica con la [ivesión del agua do la 
caflorla de servicio público y cumulo en esta no se cuenta con presión 
siilicicnto con la do depósitos colocados en las cubiorins. El t.elóu se 
puedo bajar desdo diferentes sitios del teatro con sólo empujar un bo­
tón análogo á tos de los timbres eléctricos. Por último, serán contados 
los telones do esta clase que no cuten acompañados de otro de agua 
destinado ¡I refrescarle, para impedir se ponga en estado ite incandes­
cencia, elevando en tal estado la t.eni])0rfttura de la sala, y q\ic puoda 
comunicar fuego a ésta por irradiación. 

Estos telones, que peimiteu so pegue A los mismos una teia artísti­
camente pintada, pudicndo servir de ejemplo el del teatro Fiam'.Ss, do 
París, no dclien estac subidos más <iuo iliiranto la representación, aun-
i[Uü el teatro esté cerrado, y asi ofitá ordenado en Austria, pues no se 
ve la necesidad de contar con otro telón convertido en la cuarta plana 
do nn poriiidico, para recomendar «n buen chocolate ó las excelencias 
de un purgante. 

De «tanto llevamos expuesto so deduce quo el tetón do cimpa me­
tálica, con otro do agua, en el que en el dia se ha fijado la atención, os 
una necesidad indisponsablo, porquo 

1." Impide que los productos do la combustión invadan la sala, pro­
duciendo la muerte, 

2." Ocultando a! público la vista del fuego ou el escenario, ovita el 
pánico y la desordenada y desastrosa fuga consiguiente. 

3.° Concurriendo con el muro do proscenio al aislanú«nr.o, itnpide 
que el fuego se comunique á la sala sin dar tiempo al público para po­
nerse en salvo, pudiéndose asegurar, además, que so salvará gran 
[larte dol edificio. 

Se habrá de indicar que en el nmro do! proscenio no debo haber mds 
puertas que las estrictamente necesarias, en lasque se colocaiá un 
portero en cada ttna para qne la abra cuantas voces sea necesario. 

Antes de terminar cnanto á los telones de seguridad so refiere, da-
romos á conocer tres tipos qne no dejan de ser ingeniosos, si bien no 
tenemos noticias haya sido adoptado ninguno de ellos. 

Como el gran peso do los telones do chapa metálica, qne se estima 
en .'i.lXX) ó li.oa» kg., pues al do la cha])a hay qne añadir el del armazón 
destinado á recibirla, poso que diflculta la niabiobra, siemlo además 
caros, y para evitar los inconvenientes de los de lela metálica y do 
atnianto dados á conocer, el ingeniero italiano Doitüclli, oficial de los 
bomberos de Ñápeles, ha ideado combinar estos dos telones, os decir, 
uno de tela metálica por la parto de la sala, á condición do que soa 
muy tupida, del tipo do las empleadas en las lámparas de seguridad, y 
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oLro do amlantn por ta parto dol cscouario; además, aconseja se colo­
que otro telón de agua enl.rv. ambos. Opinamos que este tipo de telón 
es recomendable para toatros de poca importancia, en los quo por esta 
razón se desocupan pronto, pero ponemos on duda el que resulten más 
económicos que los de cliapa. 

Ei ingeniero austríaco Vogl, opinando que los telones do liiorro y 
los de amianto no aislan el escenario on caso do incendio gravo, ha 

-ideado uno do cemento armado. En apoyo do su opinión cita el incen­
dio del teatro de Stutt<íard (19 y 20 do Enero do lí)03), en el que el te­
lón fué uno do tantos escombros al linal dc¡ incendio; y el telón del 
teatro do Meiningcin (7 de Marao de 1M)3), que se hundió, comunicán­
dose el fuego a la sala. Ei telón do que se trata, teniendo en cuenta su 
gran peso, está dividido on dos mitades on sentido horizontal, que se 
equilibran, facilitando de esta manera su funcionamiento. Su autor no 
admito las díncultades do ejecución que so le hacen, y considera su te­
lón como e! del porvenir. 

Es cierto que los experimentos liechos en el teatro do Viona, que 
hornos citado varias veces, no han permitido tijar de una manera ter­
minante é iiidiscutibie muchos de los puntos que se retioron A las me­
didas de prevención on los teatros. Es probable que la tesis jiresoiitada 
por M. Vogl quede justiiicada en los incendios graves; inas aún, no BO 
comprende bien cómo los telones metálicos de gran superficie podrán 
resistir en esta dase de incendios. Es posible que en pocos minutos se 
pongan incandescentes, se deformen y caigan como un trapo en la 
sala; pero oa preciso suponer para olio una violencia grande al incen­
dio, lo que es posible, y que, al mismo tiomim, fallen loa recursos en 
agua con quo se ha do contar, y de los que habremos de ocuparnos, lo 
que es muy poco probable. 

El tercero de los (clones os un proyecto debido al actual jefe do los 
bomberos de Uerlin, el Sr. lioichel, que también es arquitecto. Lo dio 
á conocer en una conferencia el dia Hi do Dicietnbro do lí'04, on Han-
novor, donde entonces ejercía la jefatura de los bomberos do esta ciu­
dad, ante numerosos ingenieros y arquitectos portonecientos á la 
Unión de los Ingenieros alemanes de la región hatmoveriann. 

Los proyectos son dos; uno para ¡os teatros de nuova construcción 
yotro para los existentes. 

El primero consiste en disponer dos pasillos de 1,50 m. de ancho, 
uno á cada lado de la embocadura, que terminan por uim do sus ex­
tremos en ésta, cerrado por medio do una puerta resistente al fuego, 
y por oí otro en otra jiuerta do comunicación con la callo; también co-
munlcati con el escenario. En la embocadura coloca dos telones metá­
licos, que pueden funcionar simultánea ó i lulcpimd ten tomento, sepa­
rados á la distancia que tiene do ancho ol pasillo, fomiundo una caja 
aisladora entre el escenario y la sala. Do modo que esta caja resulta 
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ser una proloiigaciún del pasillo, pero sin comunicaí- con ol mismo, 
estando provista on su centro de una chimenea de tiro, y do dos ven­
tiladores en los extremos; aquélla y éstos han de funcionar auloniática-
mente cuando los telones hayan bajado. 

El texto de donde tomamos los datos relativos á este telón nada dice 
do si en el escenario hay ó no chimenea de tiro, poro es de suponer 
que ol Sr. Reiche! no haya prescindido de ella por su reconocida utili­
dad, siendo corriente su empleo en Alemania, seguramente por impo­
sición de la autoridad, aunque no nos consta esto último, 

Las ventajas de los dos telones, son las siguientes. 
Queda duplicada la seguridad, pues es poco probable quo ambos se 

nieguen á funcionar al mismo tiempo. Además, los ventiladores impi­
den i'i los gases deletéreos su acceso á la sala. Por Vtltimo, los bombo-
ros pueden ganar directa y ríipidameiito la viona en peligro, mante-
uiendo bajo la influencia del agua ¿ los telones con las bocas y mate­
rial existentes en los pasillos. 

La última ventaja hace suponer que se prescindo del telón do agua, 
lo quo no nos parece acertado, pues si el fuego es de gran violencia y 
los bomberos no están muy á tiemjio para refrescar ol telón interior, 
podría ésto desaparecer y después ol exterior, por las razones expues­
tas. No se ha do negar que el sistema ofrece maj'ores garantías de se­
guridad, poro lia de resultar muy costoso, 

Para los teatros existentes propone Reichot un telón de amianto 
montado sobre unos hilos metálicos verticales y unos cruceros de hie­
rro para darlo la resistencia, cou el objeto do quo no se hinche como 
una vela bajo la acción de la corriente do airo; los cruceros sobresalen 
del telón terminando en unas bolas, quo al bajar éste quedan aloja* 
das en unas & modo de muescas colocadas en las guias de! telón. 
La Índole de este trabajo no uos permito entrar en detalles respecto 
de su colocación y funcionamiento, que está bien pensado, pero que 
dejando subsistentes otros inconvenientes que presenta el amian­
to en los telones, dados á conocer, creemos preferible adoptar el 
do chapa metálica con otro do agua cuando se trata do reformar un 
teatro. 

Para terminar lo que se refiero á los telones de seguridad, daremos 
á conocer la conclusión á que se llegó sobre el particular on los expe-
rimontoü hechos en el teatro modelo de Viona, tantas voces men­
cionado. 

Se dedujo quo so debe adoptar telón de chapa ondulada forrado con 
tola do amianto por la cara del escenario. Debe poderse maniobrar 
desdo diferentes sitios del teatro, siendo preferible el empleo de la fuer­
za hidráulica para conseguirlo, sin perjuicio de hacerlo mecánicamen­
te en ol caso de falta de presión on el agua. 

Rcspocto de la propagación del incendio en la sala, puesto quo el 
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telón de Boguridatí ha de impedir que el íuego del escenario so comu-
iiiqHO A ésta, y ya se, ha dicho quo el peligro de qiie se manifieste en 
la misiíia es iimy remoto y uo suele tenor gravedad, sin enihargo, el 
peligro debido á la propagación queda conjurado con el Gtnploo del co­
mento y del yeso armados, siempre que pueda utilizaree razonable 
mente, quo es loque el ingeniero italiano Donghi ha hecho en el teatro 
de Rovigo, aplicándolos hasta en las divisiones y antepechos de los pal* 
eos y on In escocia de la sala, habiendo suprimido, como es consiguien­
te* los entarimados. 

Con la adopción do las anteriores precauciones, no quedarán más 
materiales combustibles en la sala quo e! mobiliario, las puertas y las 
poi-sonas-, poro, si por ciialquiev causa se comunica el fuego del escena­
rio á la sala, no habiendo sido desocupada ésta, antes que las puertas 
y el mobiliario arderán las personas, ya que e! cuerpo humano sabido 
es de larga fecha quo arde mejor q«c estos materiales. No existe, pues, 
interés en ignifugar el mobiliario y puertas de la sala, como algunos 
pretenden. 

Tampoco se ha de descuidar el obtener el aislamiento do] sitio de la 
orquesta y la concha del apuntador, para impedir que, si so manifiesta 
el incendio en el foso, se comunique por estos caminos á ¡a sala, cerrán­
dolos para conseguirlo con puertas de cierro automático y protegidas 
contra el incendio, 

Í! íll.—¿Cómo proteger d los e.tpoeíadoreis contra los peligros de los 
productos de la combuntión? 

La anterior pregunta se relaciona íntimamente con la ventilación 
del teatro. Asunto es éste muy debatido on la técnica do la prevención 
contra el incendio en los teatros, porque á él va unida la existencia do 
las chimeneas quo se colocan en el centro del cielo raso y on la escocia 
de la sala. Debiéndose el mayor peligro á la invasión en ésta de los ga­
ses procedentes del fuego del escenario, es evidente que todo lo que 
contribuya á facilitar esta invasión es peligroso, como quedó plena y 
dolorosamente comprobado on el incendio de Hhing-Theator y on et 
de la Opera Cómica. 

El arquitecto del Khing-Thenter so vio obligado á disponer un se­
gundo anfiteatro, que correspondía al cuarto piso de! teatro, para poder 
colocar el número do espectadores exigido por el programa impuesto; la 
sala resultó con una altura muy exagerada con relación á las otras di­
mensiones de la misma, y el nivel do la parte libre de la embocadura 
quodó tan bajo, que la torcera parto del púlilico del teatro resultó ha­
llarse por encima do osto nivel fatal. El fuogo tuvo su origen on las de­
coraciones del escenario, al encender el alumbrado de gas y cuando los 
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espectadores de los dos últimos pisos estaban ocupando sus asientos; al 
abrir lina puerta situada en el muro del testero del escenario, con uu 
motivo desconocido, el telón se liinchó como la vela de nn barco por 
efecto de la corriente de aire que so estableció desde el escenario á la 
sala, so rasgó, y iina inmensa llama so precipitó sobre dichas localida­
des, atraída por la chimenea do tiro instalada para la ventilación, en-. 
venenando y asiixiando á la casi totalidad de los que pocos momentos 
antes las ocupaban. 

El incendio de la Opera Cómica empezó por las bambalinas, cuan­
do so representaba el prinier acto do Mig-ion. El público no se alarmó 
al ver caer las primeras chispas, y los actores continuaron cantando; 
pero cuando vió caer de los telares un troüo de telón ardiendo y des-
pnús un bastidor, que el humo invadía bruscamente las localidades al­
tas de la sala y que las llamas, atraídas por la chimenea de la araña, 
so extondian por toda la embocadura, so apoderó de él un sentimiento 
súbito de espanto. A partir do esto momento, sólo se pensó on la fuga; 
á posar de la precipitación y amontonamiento do personas en pasillos 
y escaleras, la evacuación del teatro por el público se efectuaba con^ 
regularidad, confiándose al principio en no tener que lamentar más 
pérdidas quo las materiales; do repente se apajfó el alumbrado, y todos 
ó casi todos los quo no pudieron abandonar hasta entonces el teatro, 
perecieron. Aunque so contaba con alumbrado de seguridad, era i«-
suflcionte para orientarse A través del humo que invadió rápidamente 
pasillos y escaleras, y concluyó por apagarse á los pocos minutos. 

Para evitar el anterior accidonto on caso de que el telón so negara 
á funcionar ó no lo hiciera á tiempo, Chonovier propone en su teatro 
do seguridad so ostabloüca la evacuación del aire viciado desde la es­
cena por medio de una clñmonoa adosada al muro dol fondo del esce* 
nario. Esto sistema os perjudicial para las condiciones acústicas do la 
sala, puesto quo establecí ondoso la corriente al alzar eí telóu desde la 
sala al escenario, se opone á la propagación de las ondas sonoras. 

El mismo Chonevior, sin duda para evitar diclio inconveniente, 
propono en otro trabajo sobre el mismo asunto colocar unos respirade­
ros en forma do persiana en la parto anterior y superior dol proscenio. 
Para obtener el aislamiento entro la sala y ol escenario en ol momento 
de peligro, los respiradores quedarían cerrados al bajar ol telón, para 
lo que habrán do estar relacionados con ésto. Tampoco esto sistema, 
auiL siendo ingenioso, es satisfactorio, pues si existiera algún retraso 
on ol funcionamiento del tolón, es dudoso so pudiera evitar lo ocurrido 
en oí líhlng-Theator, on una gran parto por lo menos. 

El ingeniero italiano Donghi propono so extraiga el aire viciado 
por ventiladores colocados en el contorno de la escocia do la sala. Por 
una tubería especial, provista también de un ventilador, seria condu­
cido al exterior, dobiendo quedar cerrados los ventiladores do la sala 
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automáticamente al bajar el telón. Esto procedimiento adolece del 
intEnio inconvcnionto que el anterior: el de hacer solidario el cierre de 
Jos ventiladores del funcioiíamionto do la maquinarla del telón. 

Es indudable que la adopción dol doble telón de seguridad proyec­
tado por el jefe do los bomberos do Borltn, del que nos hemos ocupado 
anteriormente, da solución más satisfactoria al problema, puesto que 
deja una caja aisladora entre la sala y el escenario que permite estu­
diar la ventilaeión de aquélla con independencia de lo que pueda ocu­
rrir en el escenario, puesto que se necesitará que los dos telones se nie­
guen á funcionar para hallarse en el caso de un solo telón, contingen­
cia no muy probable. 

Después do lo expuesto, so comprendo que el problema de la venti­
lación de los teatros, al relacionarla con la seguridad délos espectado­
res, sea objeto do tanta controversia. 

Extinción,—Para dar por terminado cnanto se refiere á la manera 
de evitar la propagación del incendio, hemos de ocuparnos ahora de los 
medios que se han de emplear para conseguir su más enérgico ataque. 

Habrá de contarso con agua abundante en todos tos pisos, con una 
presión que no baje de tres atmósferas en el más elevado, y para con­
seguir este resultado deberá contarse con una presión no inferior á 
cinco atmosferas en la calle. En todos los pisos, sobro todo en el esce­
nario, so colocarán suficiente númei'O de bocas de agua provistas de 
una dotación de mangajo do 30 m., que será do un material suficien-
lomento resistente para qno no pueda aplastarse al pisarle. 

Teniendo en cuenta que si el incendio alcanza á los telaros so hace 
muy comprometida ¡a situación de los encargados do hacer funcionar 
las bocas de agua on este piso, á monos de no adoptar disposiciones es­
peciales para darles la seguridad necesaria, lo que no siempre resulta­
rla posible ni práctico, so va generalizando el empleo do lo que los fran­
ceses llaman nxtiiüores automáticos y los Ingleses y norteamericanos 
aprinklera, 

Consisten en unas k modo de regaderas que funcionan, ya por la 
acción directa de la presión del agua, ó bien por medio de una válvula 
que funciona automáticamente por medio do una retenida ó fiador de 
metal fusible á determinada temperatura, Tan pronto como el fiador 
queda en libertad, cada extintor arroja una abundante lluvia que cu­
bre una sTipcrflcie de l i á 1(5 m,^ del local que ha do sor protegido por 
este medio. 

Cuando los extintores no son automáticos, se da entrada al agua on 
la caficria general destinada á alimentar las parciales en las que es­
tán colocados los extintores por medio de una llave de paso, al cuidado 
de la cual ha de haber durante la representación una persona para 
que la haga funcionar tan pronto como reciba aviso para ello con un 
timbre, ' 
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Ya, qw© hasta el día no haya comprobado la práctica su utilidad en 
ningún iucctidio de teatro provisto do estos aparatos, uno de los expe­
rimentos reaüxados en el teatro de Viena no deja ta ttienor duda res­
pecto do su gran eticacia. El experimento se hizo con el telón alisado y 
los extintores eran automAticos, con agua on presión. El agua de estos 
aparatos apagú oi violento incondio do numerosas docoraciones viejas 
colocadas on c! escunario; pero rechazando hacia la sala todos los pro­
ductos do la combustión y vapor do agua. 

Del experimento de quo so trata se dedujeron otras dos onsoFianzas. 
La necesidad do colocar telón metálico y la influencia qno ejercen las 
puertas de los palcos ahiortas, porque producen tiro, siendo de necesi­
dad para evitarlo el que se hallen provistas de ciervos automáticos. 

Como elemental medida de provisión so habrá de indicar ijue el 
Agua para la canalización del interior del teatro so debe tomar de dos 
cañerías públicas diferontos, para quo si en una de éstas !iay una in­
terrupción cualquiera; quedo disponible la otra para el servicio del 
teatro, 

Como no siempre so podrá contar con presión suficiente on las cailo-
rlas, so ha do pensar on otros medios para cuando esto suceda. 

El primer procedimiento quo so ocurre os o! do colocar depósitos 
de agua on las cubiertas del edilicio, Es fácil hacer ver la gran ven­
taja quo resulta do contar con estos depósitos y que todo el techo del 
escenario esto ocupado por un depósito. Supongamos nu escenario do 
l&O m.^ do superficie, y un depósito de esta misma superficie en el ati­
rantado de la armadura con í>0 cm, de agua. Con ostos datos, el escena­
rio quedaría protegido con dios; extintores, por los que saldría agua, 
durante media hora, á razón do 2iJ0 litros por minuto, correspondiendo 
una carga de media tonelada al metro cuadrado do atirantado, ade­
más del poso del depósito, carga que no producirla un aumento excesi­
vo en la construcción. 

Dicho so está quo los depósitos deberán estar protegidos contra el 
trio con doble pared ó con envolturas protectoras. 

Cuando no so quiera acudir á los depósitos, se puedo emplear uim 
bomba de vapor instalada en un sótano quo recoja el agua sin presión 
y la introduzca en la cañería general para el servicio de los extinto­
res con ia presión necesaria. También se puedon construir depósitos 
subterráneos, ó en alto, de airo comprimido. Este sistema os caro y no 
debe adoptarse más quo cuando sea absolutamente imposible el adop­
tar otro. 

Por Último, los depósitos superiores pueden ser grandes extintores 
quimicos que funcionen automáticamente, los quo podrían dar al agua 
una presión inicial do siete á ocho atmósferas. 

Todo el anterior material ha de ser manejado por personal compe­
tente, y para esto, además dol do bomberos oficiales que asiste á los 
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teatros, debe haber en éstos otros bomberos particalarea que teugati 
ios conocimientos nccosíirios para que su íhtervcnción pueda sor real­
mente oRnax. 

Tenemos onfenílido <iue en París, desde el último incendio dñl tea­
tro Frimués, ocurrido on oí mes de Mai'üo de 3Í100, os oljligatoria la au-
tei'iof prcsti'ipL'ión, y los bomberos no oficiales no son admitidos á pros­
tar su servicio on tal concepto sino previa aprobación , mediante exa­
men de ios eonocimioiitos más precisos, ante un Tribunal do oficiales 
del regimiento de Zapadores-Bomberos, Se ha de tcnoi- (lambién muy 
en cuenta que á posar do destinarse diariamente 200 hombres al servi­
cio de que so trata do los bomberos oficiales, son muchos los teatros, al­
gunos de bastante importancia, on los quo no prestan servicio, 

Kii Londres ostá confiada la delensa á liombcros de])cndiontes del 
teatro, y en Dorlfn sucede lo que en París, es decir, tjuc sfdo eu los 
teatros principales prestan siírvlcio los bomberos oficiales, pero os obli­
gatorio para todos el tenerlos particulares, 

En Madrid so ha de pensar on seguir e! ejemplo do París y Berlín, 
no dando servicio los bomberos oficiales más que en contados teatros 
de alguna importancia, y obligando á todos á que i.ambión tengan 
otros particnlares. E\ efectivo del cuerpo debe ser de Hit individuos de 
In clase do bomberos, que son los que figuran en nómina, poro teniendo 
en cuenta las vacantes, enfermos y «l;^ún permiso quo os de necesidad 
conceder por causa justificada, nunca se ¡inodc contar con míis do KiU 
en servicio; de éutos cubren oi de guardia la mitad, quedando la otra 
mitad para el de asisl;oncia á los teatros, A todos ellos so mandan dos 
individuos, exceptuando el fjsjíañol, al que van cuatro, y el Ucai, donde 
asisten ocho desde el incendio del i.eatro de la Zarzuela, ocurrido en 
Novienibre del úitinm año. 

ŷ a Índole de este trabajo no nos permite el entrar cu el dotalle de 
la forma con la quo debieran prestar este tan importante servicia los 
bomberos quo con este objetóse presentan cu un teatro, poro bastarA 
decir que á ellos les debo quedar encomendado el funcionamiento del te-
Idn metálico, el de las bocas de agua, el do los extintores, el teléfono, del 
que deben estar provistos todos los teatros, en comunicación directa con 
la central del servicio contra incendios, y al^runns otras misiones de 
menor cuantía que las anteriores, pero también importantes, que so re-
tiereu á la policía en el escenario. Con hacerse cargo del anterior índice 
de las diferentes obligaciones de los bomberos en los teatros, se com-
jirondoráquo tan Imperfecto tienoquosor el servicio que prestan loados 
bomberos on teatros de tan pequeüa importancia, como ol de JioviCfi, 
por ejemplo, como oclio on el Iteal, aun no teniendo que atender á va­
rios de los aparatos mencionados, do quo carecen todos en la actualidad, 
yauncuandosoomplearan losvSO bomberos disponibles para ello, que ya 
se invierten los días de Hesta en la forma dicha on los meses de invierno, 
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Eti apoj'o de cuanto voniíiios defendiendo so lia do nündir otra rii-
xón. Do aumentar ol número do los individuos quo asisten á los teatroü 
resultarla que apenas les quedarla tiempo que dedicar á su familia y á 
los asuntos líartienlnres que on su modesta condición es forzoso recono­
cerles, pues on las ¿pocas do instrucción, qno coinciden con las en que 
mayor número de teatros Cnueíonan, oi individuo que saliera de guar­
dia tendfla que asistir á aquélla y por la noche ir al teatro. Los días de 
fiesta tendrían que ir al teatro por tarde y noclie. Se podrá decir que 
esta dificultad se resuelve aumentando el efectivo del Cuerpo de bom­
beros; con esta solución, que resultaría muy costosa, no habríamos de 
í^ambiar do opinión. De 1.800 liomljros se compone el de París y, como 
liemos dicho, tan sólo se destinan ¿00 i)ara el servicio de que se trata. 

Por último, so podria emplear ol vapor do agna, iogün ya hemos 
indicado, como medio de extinción de un incendio, que qiiedarla ex­
tinguido en el momento en que el vapor hubiera expulsado el aire. 
Aumentando el volumen del agua 1.700 voces al evaporarse, resulta 
que 1 in." de ésta, convertido on vapor, bastarla para llenar por com­
pleto cualquiera de la mayor parte de las salas actuales, y que 
teniendo oslo vapor una tensión superior á la del airo, le sustituiría 
expulsando hasta la última partícula. Cuando so piensa en iiuo una 
bomba inglesa contra incendios do las del tipo Voluntttrio, proyecta 
ÍKX) litros (le agua por minuto, y que su potente Chorro tiene ima doble 
acción en incendios de la naturaleza de los de teatros, la de apagarlos 
V la do conipronietcr la estalñlidad de lo que respeta el fuego, se ha do 
reflexionar si no serla más seguro y más económico el emplear direc­
tamente ol vapor de ngna en la extinción de los incendios, con prefe­
rencia á la fuersia necesaria pat'a elevar tan gran cantidad de agua, 
cuyos desastrosos efectos son tan temibles como los del fuego, desdo el 
punto de vista de pérdidas materiales, 

En ol incendio del líhing-Theater tuvieron que suspender la ma-
niobi-a do las bombas para ])rovonir el reblandecimiento do los cimien­
tos minados por el agua, y como consecuencia e! hundimiento de cnan­
to habla quedado en pie. 

Problema os et de la sustitución del vapor al agua para la extin­
ción en los incendios que, hasta el día, no sabemos haya sido aplicado 
á ningún teatro, pudiéndose decir que está tan sólo planteado. 

g IV.—¿Cómo desocupar el teatro da cspev.tadorn¡t nprinionados por el 
iucendio? ¿Se puede intentarf ¿De que mtincraf 

Parecerá extraño huyamos dejado para lo úll.imo el tratar de las 
medidas que han de ser adoptadas para conseguir la más rápida eva­
cuación del tentro por los espectadores, siendo así que ol estudio de las 
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mismas BO puedo docir ha constituido, hastn Imco pocos afioa, casi la 
única preocupación (io los ai'»iuitoctos al proyectar un te,atro, como las 
süio indicadas para asegurar la vida do aquéllos en caso de incendio, 
Esto constituye un gravo error, como es fácil demostrar. 

Es cvidonto quo las medidas c[uo se adopten para garantizar la vida 
de los cspoctndorcs no deben tendor á la fuga do éstos, sino á impedir 
quo ésta pueda tener lugar; más importante que el contar con niodios 
para escapar os ol no tener quo encapar, ya que en el primer caso se 
ha do contar con peligros tan mortales como el fuego, como hornos vis­
to, y en el segundo tendremos la seguridad, siempre qiio las medidas 
dadas & conocer respondan A su objoto, de no ser prosa de las llamas, 
ó magullados, impotentes para todo movimiento y victimas e u u n a ú 
otra forma del incendio. 

En lo.'i anteriores exactos términos so expresaba en 188íj el ingenie­
ro italiano Donghi, y, un año antes, la Comisión nombrada por ol Mi­
nistro do Instrucción Pública y Bellas Artes, en Francia, después del 
incendio del teatro de la Ópera Cómica, jtara que propusiera las me­
didas do seguridad ú qwo liabrian do someterse los teiitros en lo suce­
sivo; dicha Comisión, á propuesta del ponente do la misma, el arqiii-
locto Trliéiat, ya citado, aprobaba las conclusiones siguientes: 

i f í verdadera scf/uridad en los teatros es la que no da lugar á sal­
vamentos; la que se halla {¡aranitzada por la ausencia de los peligros 
del fuego, debido á la pcrinanencia de barreras Í7ifranqueables al in­
cendio. A la obtención de e^te resultado deben concentrarse todos los 
tsfuerzos y todos los sacrificios. En lo succJiivo, un teatro debe .ter 
inincendiable. 

No quiero decirse con esto quo las medidas de seguridad relativas 
al detallo de la evacuación del tcíitro por los espectadores no deban ser 
consideradas de gran importancia ó descuidadas, sino que en ve» de 
tomarlas como punto de partida do las que constituyen ol conjunto, 
sirvan do complemento de las dadas á conocer. Procediendo en osta 
forma so podrá asegurar que, asi como en los incendios ocurridos en 
los teatros, ó no se hablan tomado ó se hablan descuidado las medidas 
preventivas dadas á conocer, asi tainbiún cuando hayan sido adopta­
das éstas y las de que ahora tratamos, podrá tener conlian^ia el públi­
co en su completa seguridad. 

Conocidos son de todos los electos terribles do! pánico, aun produ­
ciéndose al airo libre y en pleno día, que pueden loiior y tionen eu 
ocasiones consecuencias desastrosas. Si esto sucede donde no falta cs-
¡mcioydonde se marcha por terreno llano, es fácil figurarse lo quo 
ocurrirá eu uti tropel de güntes que huyen de un local cerrado, que 
ha de á pasar través de puertas, bajar escaleras, etc., tal vez sin luü 
ó con la que pueda proporcionar el resplandor de las llamas. Es evi­
dente y está comprobado, que aunque sean numerosas, amplias y fácl-
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les las vlaa para la salida, cuando ol p'úblico se halla dominado por ol 
pánico, !a catástrofe es inevitable, 

Se tlebo pensar, sobre todo, on infundir á los espectadores conflau-
üa, calma, y convencerles de que si ve el siniestro resplandor de las lla­
mas no se deje dominar por ol terror, y de que puedo abandonar el 
edtíicio on pocos minutos. Esto no es fácil, pero no so ha de desesperar 
de poderlo conseguir, y en la solueii'm do esto problema os on lo que 
se revolará ol acierto del encargado do hallarla. 

Es axiomático oti oí asunto do que se trata, que cuantas más esca­
leras que conduzcan directamente á la callo cuento un teatro, tanto 
mojor favorecida se hallará su evacuaciúu por el público. El cumpli­
miento de este precepto lleva consigo el de que ol teatro ha de estar 
aislado, por lo menos, en tres de sus fachadas, sin que soa condición 
precisa el que el aislamiento so obtenga con vías públicas, pudiondo 
sor por lo tanto dos de ellas para servicio particular del teatro, sin 
otro alcance que el de facilitar la evacuación rápida del mismo, y no 
el do proteger ¡as construcciones próximas. Va !o hemos dicho y habre­
mos de repetirlo: no se trata de defender intereses materiales en este 
caso, sino cientos de vidas liumauas. En cuanto al ancho de dichas ca­
lles ha de depender, conjo es natural, del número de salidas que á ellas 
conduzcan y del de personas que hayan do pasar por éstas, pero 4 me­
tros de ancho será suficiente en la nmyoria do los casos. 

Se admito que un teatro debo quedar desocupado, en circunstan­
cias normales, en cinco minutos, y para conseguirlo se ha de tener pre­
sento que por una puerta do 1,-20 m. de ancha pasan 24 poi-sonas por 
minuto con uim marcha moderada. Con este dato os fácil calcular el 
número de puertas relacionándolas con ol de espectadores. A estas 
puertas se ha de llegar en el menor tiempo posible y por camino segu­
ro. Ahora bien; os evidente que osto so conseguirá cuanto menor sea 
ol trayecto que so ha de recorrer, y así como no todo o! púbHco se 
halla en un mismo piso, asi también será preciso quo de cada uno de 
éstos so llegue á la calle por ol camino más corto. Teniendo en cuenta 
tan indiscutible raKonamiento, en algunos teatros ingleses so ha in­
troducido una innovación que seria de desear so introdujera en los de 
nueva construcción. La experiencia ha demostrado que cuando subo 
poruña escalera una persona no es fácil caiga, y .si cao no impido al 
que venga detrás que continúe subiendo, mientras quo está compro­
bado igualmente con cuánta facilidad tienen lugar tas caldas al bajar 
y cómo una calda origina otras, sin osporanza para los caldos do vol­
verse á levantar. 

El teatro do Exeter, del que pudo salvai-se ol 84 por 100 de los 
espectadores en el incendio del ó do Septiembre de 1887, tenía la 
planta de plateas por bajo de la rasante de la calle, salvándose todos 
los espectadores de esta localidad, y ante los beneficios que esta dispo-
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sición pro{)Orcion() para la snlidn do ¡o^ cspcclndorcs en el momento del 
siniestro, se conservó ai reconstruirlo. Análoga disposición so observa 
en el teatro Olimpia, do Milán. Como so comprendo sin dificultad, 
mientras á los espectadores do la platea ntnffiín perjuicio les resulta 
con esto sistema, los do los pisos superiores quedan beneficiados al acor­
tarlos el camino qiic han do recorrer para ganar la puerta de salida á 
ia calle, disminuyendo, por consiguiente, la probabilidad de que pue­
dan caerse, por ser más corto el desarrollo do las escaleras qiio habrán 
lie bajar. ¿Por i^ué so ha de pensar tan sólo en procurar el salvamento, 
del público de la platoa, poniéndola en la rasante do la callo, con per­
juicio del do las otras localidades, mucho tnás numeroso que aquélV 
(•Por qué no mejorar las condiciones do esto último, pudiéndose olitoner 
sin perjuicio dol primero? 

Además de las ventajas indicadas, el sistema ofrece también otras 
desde el punto de vista constructivo, excepto en el caso de que t'.l sub­
suelo soa abundante en agua, como !e ocurrió á Donghi en o! toatro 
de Rovigo, circunstancia que lo impidió adoptarle. Pero, además do 
osto, para su aplicación so ha do tropezar siempre con la costumbre de 
dar toda clase de facilidades á los espectadores do la platea para la sa­
lida y cuidarse muy poco de los de la entrada general, ¡i los qne ya se 
les hace "sentir la diferencia dol precio de la localidad con las incomo­
didades de todas clases á qno so les somete, do los quo muchos oyen y 
ven mal, además, lo qne en el escenario se representa, para que como 
suplemento A lodo esto no so les tacilite la más expedita retirada on 
caso de peligro, cuando on ello no haj' perjuicio para nadie, puesto que 
son los más comprometidos, según hemos dicho. 

La innovación do que se trata entraña alguna diferencia en la dis­
posición do las vías do salida con respecto al movimiento del público, 
porque si con la platea en la forma común y corriente los primeros on 
salir son los do dicha localidad y después los do las plantas superiores, 
progresivamente, con la platea enterrada se encuentran en la puerta 
de salida los espectadores do aquélla y los dol primer piso y,-por lo 
tanto, se ocasiona un entorpecimiento para la salida, que se evita ÍA-
eilmente disponiendo puertas especiales para el público de la platea. 

Otra ventaja qne resulta al colocar la platoa enterrada, que no es 
despreciable, es la de tener el palco escénico al nivel do la callo, reba­
jando en la altura de uii piso la del escenarlo, con econemin para la 
construcción y mayor seguridad para ol personal do ésto. 

Por últinio, entre las medidas preventivas de carácter general que 
han do ser tomadas en consideración para la más acertada rosolnclón 
del problema de que so trata, figura el procurar encauzar y regulari­
zar la marcha ó movimiento de lo que se puedo llamar corriente hu­
mana de modo qno soa uniforme, procediendo en forma análoga ácomo 
se hace respecto del movimiento del agua en las cafierlas. Se ha de 
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evitar, por consiguionte, todo lo que tienda á disminuir y, con mayor 
razón, ^ paralizar ó anular la velocidad do la corriente. Aun tratAn-
do30 de un públieo que abandona el teatro en circunstancias normales, 
ni ver que no avanza se impacienta, dando lugar esta impaciencia á 
empujones, por lo monos, y siempre á una salida tumultuosa y, por lo 
tanto, desordenada; sí ésta so verifica acompañada del pánico produ­
cido en presencia do un peligro más ó monos inminente, en este caso 
es la angustia la que so apodera de los espectadores, y con ellas feroces 
escenas de salvajismo originadas en ia luclia por la existencia, y la 
muerte de no pocos do éstos como consecuencia. 

Dados á conocer los puntos de vista (¡uo han de ser tenidos on cuen­
ta, pasaremos á examinar en detallo las difcrontos medidas adoptadas 
ó propuestas al objeto, las que se redoren á la disposición do las puer^ 
tas, pasillos, escaleras, terrazas y balcones exteriores de refugio, y sa­
lones de descanso. 

Piíeí-írt.<í. — lícspecto do este particular están divididas ias opiniones 
entre los que profieren puertas espaciosas y Jos partidarios de puertas 
no tan anclias, poro más numerosas. 

Los partidarios de las puertas anciías parten del principio de que el 
teatro quedará desocupado más rápidamente cuanto más ancho sea el 
]iaso. La práctica ha demostrado, no obstante lo raüonablo que apa­
rece á primera vista esto priccipío, que dichas puertas presentan sus 
inconvenientes. 

Es tendencia natural en el público cuando so halla dominado por ol 
espanto la do dirigirse á las puertas miis grandes, parociéndole que so 
pondrá más pronto en salvo por las mismas, á las quo, por lo tanto, da 
la preferencia, abandonando tal VCK otras quo le otrecerian mayor se­
guridad; do esta laanora do proceder resulta qiie el público so aglo­
mera on las puertas on gran masa y^no con poca confusión, verificán­
dose los empujones y atropellos y las primeras caldas, á las quo siguen 
otras con las desastrosas consecuencias de todos conocidas. Si, por el 
contrario, las salidas son todas iguales, igualmonto conocidas, bien vi­
sibles y distribuidas de manera quo la parto do! público más próxima á 
cada una llegue A la misma on pequeño grupo, no tan sólo no será peli­
grosa la salida, sino que será más rápida, y en caso de que algún espec­
tador caiga, será menos fácil que este accidente tonga lugar delante 
do la puerta, la quo permanecerá por más tiempo libre de esto modo. 

En cuanto a la manera do abrir las puertas, es axiomático deben 
ser abiertas ou el sentido de la salida; pero esto produce entorpeci­
mientos en los pasillos, que deben estar siempre libres de obstáculos, j * 
laás principalmente en caso de peligro. Para evitar este inconveniente 
es preciso que todos los muros on los que so hayan do abrir puertas 
tengan un espesor suficiente para podor contener en él la ó las hojas 
de las puertas. Esto sistema no es siempre posible; requiere se disponga 

Ayuntamiento de Madrid 



— 132 — 

de mayor superñcio edificable y es más costoso, además de qno puedo 
ofrecer difitiiltndos de orden constructivo, aun suponiendo que el es­
pesor necesario se obtenga con dobles paredes. Es necesario acudir á 
otros medios, especialmente cuando so trato de adaptación ó do recons­
trucción parcial de teatros existentes. 

Podrán sor ndo¡)tadas para los palcos las puertas do corredera entro 
dobles paredes ó contra la cara interior de la del palco; y aun cuando 
esta disposición cuento con adversarios, su adopción no presenta iiicon-
vonieiites, excepto el que dojen abierta la puerta los fugitivos. Este 
inconveniente tan sólo puede tener consecuencias en ol caso de lle­
narse do humo la sala; pero esto no debo suceder ai se toman las pre­
cauciones dadas á conocer en ol escenario. De im ser adoptadas estas 
puertas de corredera, es preferible que las ordinarias abran hacia el 
interior del palco, con cierre automático neumático, para que no ha­
gan ruido ai cerrarse, contribuyendo con esto á aumentar la confusión. 
Resulta monos peligrosa la apertura do las puertas en esta forma que 
si so hace hacia los pasillos, pues en esto caso el público de éstos puede 
servir do obstáculo para que sean abiertas aquéllas, y si so llegan á 
abrir, son las puertas las que sirven de obstáculo A la circulación do 
los espectadores pov los pasillos. Á la persona más caracterizada de 
las existentes en cada palco no la ha do ser dificil imponerse á los otros 
para que no ofrezca dificultad el abrir la puerta y que puedan salir 
todos al pasillo. 

Las puertas correspondientes á las escaleras son las que deben que­
dar alojadas en el grueso del muro, aunque tal vez fuera preferible el 
suprimirlas, substituyéndolas con cortinas donde se creyera necesario 
para impedir corrientes do aire. 

A las anteriores prescripciones de carácter general se habrá de 
añadir la prohibición absoluta de puertas que abran en ambos senti­
dos, porque si al mismo tiempo pretenden dos personas abrir una do 
estas puertas por distinto lado, ó ninguno lo conseguirá, ó !a más 
íitorto se abrirá paso arrollando y pisoteando á la más débil. 

Tampoco deben colocarse escalones en las imediaciones do las 
puertas. 

Igualmente deben ser prohibidas las puertas que sólo so utilizan 
para la salida del público. En caso de peligro so comprendo todo lo per-
judlcialos que pueden resultar, pues ol público quo busque su salva­
mento por una de ellas puedo encontrársela cerrada, no teniendo tal 
vez tiempo do retroceder para buscar otra por donde pueda huir, que­
dando, por lo tanto, condenado á una muerte segura. 

Para el servicio del personal dopondiente del osconario se han de 
disponer puertas especiales en número y con las dimensiones necesarias 
para la más rápida evacuación do aquél. 

Como serla apartarnos demasiado de los limites que nos hemos se-
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tlalado al doscribir este trabajo, no (iroemos deber entrar oii la dotor-
miiiaciún de las diuiciisiones que liiui do tener las difcrüntcs puertas, 
ya se trato do las que corresponden A ias localidades, ya do las de las 
escaleras ó de las oxtoriores que comunican con ia via pública. Tan 
B61O hornos de recordar que su ancho ha de quedar fijado con el dato de 
que quede dosocujiado el teatro en cinco minutos, como máxiuio, y con 
el de que por cada puerta de 1,20 in. do ancho pasen 24 personas on 
un iniíiutO; 

Como la multiplicidad de puertas exteriores qiio supone cuanto llo­
vamos dicho entraña un numeroso personal ¡tara el cuidado de las mis­
mas, el iuííenicro italiano Don^hi, para obviar esta dificultad do ca­
rácter económico, ha propuesto ¡iroveer todas las puertas exteriores de 
cierres automáticos que funclonon etéctricamonte. En el momento 
oportuno todas las puertas se abrirían simultAneamonto oprimiendo un 
botón, El sistema, como so ve, es análogo al adoptado on las puertas de 
los locales ocupados por claerviciocontra incendios, con la diferencia do 
ser la electricidad la encargada do hacer funcionar eí dador del cierre. 

Pasillos.^hoa arquitectos, y cuantos se han ocupado de la seguri­
dad en tos teatros, no se han puesto de acuerdo respecto ¿si los pasillos 
deben estar cerrados, como sucede en los teatros do Francia y de Es­
paña, ó abiertos, como en mucbos de Inglaterra y América, 

Los partidarios do la primera do las disposiciones citadas consideran 
& los pasillos como un refugio, y por esta razón, uo sólo opinan que 
deben estar cerrados, sino ser capaces do contener todos los espectado­
res del piso correspondiente, considerando casi salvados á los que se 
acojan á seniejanlo refugio. 

Esto es ilusorio. El público do los pasillos, aun siendo cerrados, no 
se puedo considerar más on salvo que el de la sala. Esto sucedió en el 
Rhig-Theater y en la Ópera Cómica, donde ol humo siguió á los espec­
tadores y penetró con olios on pasillos y salas de descanso, realizando 
en estos sitios su obra la asfixia lo mismo quo on la sala. 

Siendo los peligros más inmodiatos el envenenamiento y la asfixia, 
si han sido tomadas en el esconario las medidas preventivas dadas á 
conocer, no liay que temerlos, y si no se han tomado, precisa sustraer 
al público del peligro lo más pronto posible. Un pasillo cerrado so ali­
menta por dos ó tres puertas, en las que los espectadores so amontonan 
y estrujan, sin conseguir salir con la rapidez exigida ¡lor las circuns­
tancias. Un pasillo abierto es accesible por todo su contorno con sólo 
escalar los asientos. 

La ventaja do estos pasillos, sobre todo para las localidades de ca­
rácter genera!, es innegable, y deberían adoptarse, colocándolos en la 
parte alta de la entrada general, por ser donde ol público es más nu­
meroso y so halla en mayor peligro, sin perjuicio de disponer otr^sí^-
Jidas cuando se juzgue necesario, 

Ayuntamiento de Madrid 



— ]34 — 

Con respecto del ancho do los pasillos so ha do touor prosonte, para 
calcularle, que por \iiio de (SO cm, de ancho, 100 pei-sonas recorren 
(iO in. en un minuto, sin qno deba extrañar osto resultado con lo di­
cho al hablar de las puertas; en éstas es donde so produce Ja obstruc­
ción, como es sabido, y donde, por eoiisinfuiento, so hace más difícil la 
círcnlaeiún. Conseguir que la marciía do los espectadores por pasillos, 
puertos y escaleras desde las localidades que ocupan hasta la calle sea 
uniformo, éste es el objetivo de cuantas tnedidas se tomen para lamas 
rápida evacuación del teatro. 

Con respeelo á la evacuación do las localidades, parece ocioso indi­
car que hay que sacrificar al<íunos asientos para pasos de la suficiente 
amplitud en relación con el número do espectadores que contenga 
cada localidad. 

La disposición de los asientos en los palcos y los de las butacas tam­
bién han dado lugar A que so fijo en ellos la atención. 

Lo ocurrido en e! incendio del teatro do la Opera Cómica, donde on 
el enloquecimiento que se apoderó del púhlico de los palcos hizo quo 
éste arrojara las sillas á los pasillos, dificultando la circulación, ha con­
ducido á que se proponga quo los asientos do estas localidades estén 
fijos y giratorios alrededor de un ejo vertical. Respecto de las butacas, 
so halla muy generaüüado el que sus asientos sean de báscula para fa­
cilitar el paso ontre cada dos filas. 

Creemos oportuno dar á conocor la disposición adoptada para las 
butacas on el teatro del Nuevo Casino do Nueva-York, fastas se hallan 
unidas entre si, de dos en dos, y cada pareja es giratoria alrededor de 
un eje que pasa por el centro del brazo común á las butacas que la 
constituyen. Con tal disposición, éstas pueden catnbiar su frente y dar­
le, unas A su derecha y otras á su izquierda, formando, después de 
efectuada la variación correspondiente, tantos pasos del ancho de dos 
butacas, cuantas parejas de éstas haya en la tila que mayor número 
de las mismas contenga. 

Como es fácil comprender, el sistema tiene más de ingenioso que do 
práctico. Siendo los quo ocupan las butacas los encargados do contri­
buir a! cambio del frente de éstas, se requiero una instrucción previa 
individual y colectiva, puesto que para que, después de efectuado el 
movimiento, queden formados los pasos, se ha de practicar éste con 
cierto orden, haciendo girar los pares do butacas que se correspondan 
en las diferentes filas en dirección paralela á la del ojo do la sala. Do 
no hacerlo asi, en vez de callos quo faciliten la evacuación, lo quo re­
sultará será un verdadero laberinto, del que serán pocos los que con­
sigan salir con vida, siendo seguro que, llegando ej momento critico, 
im habrá acuerdo entre los espectadores para efectuar el movimiento 
salvador eon la regularidad y orden necesarios. Tan sólo á titulo de 
curiosidad damos á conocer esta disposición de las butacas-
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Escaleras.—'íiomonot atención quo las puertas y pasillos requieren 
tas escaloras, como qxiedó evidenciado en el incendio doÍ teatro Iro-
quoTs, de Chicago, ya citado, en el que, no obstante las numerosas y 
amplias escaleras de quo estaba provisto, íueren retirados por docenas 
los cadáveres amontonados al pie do cada una, cerca, como es do su­
poner, de tas puertas exteriores, 

Deben ser en numero y con las dimensiones necesarias para que la 
marcha del publico sea regular y un esperimeuto entorpecimiento al­
guno, ni muciio menos detención. Debon ser de tramos recios, pudién­
dose admitir, eu casos obligados y excepcionales, las escaleras curvas 
de gran radio, pero nunca las llamadas da i-ompensat:ión, en las que 
los escalones tan sólo presentan ol mismo ancho 6 huella en la linea lla­
mada en construcción de paso medio, situada de úO á 5ó cm. del pasa­
mano, y sobro la que so hace el reparto de los escalones con el niismo 
anclio; en todas las demás trayectorias quo se puedan seguir para ba­
jar ó subir por ellas, al pasar de un escalón al siguiente, presentan és­
tos distinto ancho, por lo que so comprendo son más ocasionados á cal­
das, y no debe» ser empleadas. 

Respecto do las dimensiones de las cajas, so debon tijar en rotación 
con o! número do espectadores que hayan de circular por cada escale­
ra, con la baso do cuatro personas por metro cuadrado, como máximo, 
y con la condición do que el teatro quedo desocupado en cinco mi­
nutos, 

No deben sor demasiado largos los tramos, para lo caal no tendrán 
más do 18 ii 20 escalónos, lo que no es difícil conseguir con la altura 
quo suelen tenor los pisos de los teatros. Un tramo muy larĵ o puede 
constituir una sima de funestos resultados en caso de pánico. 

Por último, los antepechos de hierro no deben presentar en su dibu­
jo partes donde pueda quedar enganchada la ropa de los espectadores. 
Este accidento origina, cuando ocurre, una detención en la marcha del 
quo es objeto de él y, como consecuencia, do los que lo siguen, ocasio­
nando con ello «n retraso en la misma, por lo monos, lo que os de ne­
cesidad evitar, como ya se ha indicado. 

Se ha dicho también, quo se debon muUiplicar las salidas y esca­
leras, y como esto oxige aumento en el f orreno edificable, se ha de acu­
dir á procedimientos quo permitan obtener la más rápida salida del pú­
blico con !a meimr superficie posible destinada á escaleras. 

Ante todo, so han de citar las escaleras del sistema Palladio (figu­
ra í."^^ las quo presentan en un mismo piso dos mesillas opuestas, 
cruzíindoso los tramos do tal manera quo con la misma caja so tionon 
dos escaleras. Con esta disposición quedan duplicadas las salidas en to­
dos los pisos y so economiüa terreno. 

Se pueden emplear también escaleras superpuestas; sistema que, 
además do desarrollar en una misma caja dos escaleras distintas, du-
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plica también las salidas oii todos loa pisos. Esto sistoma ha sido apli­
cado en la escalora principnl del teatro do llovido. La escalera Á, con 
BU embarque en Á', os la do ios palcos y primera galería; y la esca­
lera JJ, con su embarque en B', es la del anfiteatro segundo ó entra­
da general (flg. 2."). Como so vo, las dos escaleras son diferentes, pero 
on todos ¡os pisos se tienen dos mesillas opuestas, una para cada esca­
lera. El público de la entrada general baja por la esciilera Jl hasta la 
salida B', quo Je corresponde; pero el público de los palcos y anfiteatro 
principal, además do toncr á su disposición la escalera A con su salida 
A', puede utilizar la otra, y como los espectadores de los pisos inferio­
res son los primeros cu salir, cuando los do la entrada gonoral lleguen 
al piso de los del anfiteatro principal, éstos ya habrán salido. Pava fa-

Fig. /.'—Escalera Pnlladio. Fiff, i',*— EHiiucina d<i Ins eBcalerns suporimes-
IBB dol Teatro (Je líovlgo, 

A.—EscaletA do loa patios y 1,* ga­
lería. 

i;.— ídem de la i.' galería. 

cuitar la salida, se han dispuesto los tramos a y b, con Jo que ésta se 
hará por dos sitios distintos para cada escalera. 

Aunque sea innecesario, creemos deber llamar la atencióti de nues­
tros lectores respecto d lo impropio que resulta el llamar supuestas á 
estas escaleras, como lo hace e! toxto do donde tomamos el esquema que 
representa dicha escalera. 

Las escaleras generales para todos los pisos son peligrosas llegado 
el momento en que el pánico se apodera del público, aun suponiendo 
quo por su disposición y dimensiones llenen su cometido. Por cm-to quo 
sea el espacio de tiempo quo media desde que el pánico se traslada del 
escenario á la sala, momento cu quo ompiesia el peligro, sucedo quo 
todo el público so apresura á bajar por las escaleras; siendo suficiente 
que cuatro ó cinco personas inicien el movimiento en una dirección 
determinada para que todos las sigan, pudiendo ocurrir que si el tea­
tro cuenta con cuatro escaleras, por ejemplo, tan sólo una reciba el 
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contingente mayor de espectadores, no utiüüando otras por las que se­
rán contados los espectadores que se pongan on salvo. Esto sorá tanto 
más íácil cuantas más oscaloras so reservón para la saüda, no utiliza­
das para la entrada, pues la tendencia natural en cada espectador, es 
la de salir del teatro por el mismo camino que hn seguido desdo la calle 
para ocupar su localidad, 

Kl anterior peligro se evita con oscaloras especiales afectas exclu­
sivamente á cada piso. Llegado el monjento critico, todos los especta­
dores do un piso so distribuirán ontre las escaleras afectas al mismo, 
pero ni una persona más aumentará este torrente en su marcha y ésta 
será regular, porijuc será siempre el mismo; pero lialn-á que renunciar 
á ciertas costumbres. Nos referimos á las do las visitas, convertir las 
salas de descanso eii tertulias, etc., que siendo peculiares á una mino-
Ha do espectadores, bien pueden y deben ser suprimidas en bien de la 
seguridad de todos. Por Jo menos se debo complicar y dificultar algo 
estas costumbres; sorá preciso disponerlo todo do manera que un es­
pectador de un palco segundo, por ejemplo, para trasladarse al piso 
principal, se vea precisado á Hogar hasta el piso bajo para, después, su­
bir por la escalora correspondiente á dicho piso principal, y desandar 
esto camino para volver á ocnpar su localidad. Esto constituyo segura­
mente una dificultad, es poco económico por la mayor superficie que 
60 tiene qiio destinar á escaloras; pero no se presentará lo que consti­
tuye el mayor de los peligros en los teatros, á saber, la aglomeración do 
espectadores en las salidas y escaleras, conocido do todos, porque aun 
en circunstancias ordinarias, la bajada por éstas es fácil al principio, 
y después, á medida que so halla más próxima la calle, resulta más 
lenta, los espectadores so estrujan unos con otros, y la salida á ésta es 
cada vez más difícil. 

Balcones y escaleras de refugio.—E^tos balcones y escaleras exte­
riores de hierro, ó más bien escalas, tienen en la actualidad muy po­
cos partidarios, á pesar do la ensoñanaa que resultó del incendio del 
Rhing-Theater, donde so salvaron 60 personas refugiadas en una te­
rraza situada á !a altura del piso priucipalj arrojándose á las colcho­
netas de salto dispuestas en la calle por les bomberos. 

Chenevier los censura porque, en sn opinión, dan una falsa seguri­
dad al público de los teatros, y acusan la insuficiencia de las vías or­
dinarias que se deben poner á disposición de éste para su más rápida 
salida, lo que la previsión del arquitecto debe tenor muy en cuenta, 
así como la insuficiencia de los medios de protección que deben sor 
concentrados on el escenario. No admito quo se ofrezca al público como 
vía do salvación dichos balcones, que se unen por medio de escaías es­
trechas y m\iy pendientes, accesibles á !o sumo para los bomberos, pero 
no para señoras, niños y ancianos, que se lanzan rápida y confusa-
piente en nmdio de una obscuridad relativa, y con el incendio á sus 
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Ciipaldas, oii busca de lo que cree» un camino soguro do salvación. El 
snlvainento individual por esto camino es una ntopia; más aún—dice— 
una vituperable utopia, ya que ninguna es Laii rcpi-ensiblo, por la fal­
sa seguridad que se ofrece a! público de esta manera. Opina que los 
halcones en los pisos altos son una excitación a! suicidio. 

Por su parte, Guadct no se muestra más benévolo uon los balcones 
y escaleras mencionados cu la conferencia que dio en el Conservato­
rio de Artes y Olidos, el tí do Marzo do l'JOl, para dar d conocer las dis­
posiciones adoptadas al reconstruir el Teatro Francés A consecuencia 
del último incendio ocurrido, como ya hemos dicho, en el mes de Marzo 
de lílOO. Dicho arquitecto so expresa en la forma siguiente, después de 
haber descrito estos balcones y escaloras, las que, para evitar el acceso 
al teatro desdo la callo, no comprenden la altura del piso bajo, 

«Suponed:—dice—un pánico; suponed que espectadores enloquecidos 
protondon salir por estas puertas-ventanas y Hogar á los balcones y, 
después desde éstos, en núrnoro siempre creciente, quieren bajar por es 
tas escaleras pendientes y estrechas, do balcón á balcón; en estos sitios 
se producirán escenas de salvajismo, ¡horrores!; sucederá que los más 
fuertes arrojarán & los más débiles por encima de los antepechos, y todo 
este artificio resultará menos peligroso cuando tengáis al pió un col­
chón do cadáveres do varios metros de espesor que amortiguarán en­
tonces las caídas do los que, á su vez, se precipiten. Y observad que 
este í«ao invita á los espoctadoros, ICstos, que piensan do buena fo, 
con candor, quo so ha imaginado todo ello, que se ha hecho para su se­
guridad, so podría decir que bajo la fe de los tratados, abren las ven­
tanas y ¡legan á los balcones. El ojeznplo dado por algunos será segui­
do por todos, y se tendrá sobro estos malhadados balcones casi la tota­
lidad, pongamos, si queréis, la mitad de los espectadores de cada piso 
del teatro. ¡Creo que las latas de sardinas no tendrían nada quo envi­
diar á una aglomoración como ésta! (liisns). Y entonces será indispon-
sable quo todo esto público so incorpore á los desgraciados del piso in­
ferior, quo el todo lo haga con los que aún están más abajo. Esto es 
absolutamente imposible. Para evitarlo, no queda otra resolución quo 
tomar que la de suprimirlos, porque no se ha de inspirar una falsa 
confianza; no se ha de decir al público: aqtií tie.nesi uiia medida de 
auguridad, cuando, por el contrario, os de muerte, y nada más que do 
muerte.» 

En las anteriores manifestacionos, aun desprovistas do la exagera­
ción y humorismo que contienen, se habrá de reconocer un fondo de 
realismo digno do ser tenido en cuenta; debiendo decir lo mismo res-
jiecto de las juiciosas observaciones de M. Chonevier sobre el mismo 
asunto. 

Dentro del mismo orden de ideas se ha procedido en forma más 
práctica on el teatro do la Opera Real, de Berlín, para tacilitftr la más 

Ayuntamiento de Madrid 



— 139 — 

viipida salitta del público. Hivii sido construidas ocho gríiiidea escaleras 
do lúeri'o do ida y vuolla ou ftl exterior, ciuo Henon su embarque oii la 
vía pública y Uofían hasta el Ático del edificio. Los espectadores no to-
inaii estas escaleras directamente desdo el interior del local, sino des­
de unas galerías, también extoriores, en comunicación con úato. El an­
cho do lats ííalerias está comprendido entro 1 m. y 1,30, y el tle los tra­
mos (le las escaleras es do 1,50 m.; unas y otras catán abiertas durante 
la roproscntación y hasta que ijueda desocupado el teatro, y alumbra­
das suficientemente con luü eléctrica. 

Se comprende que la anterior precaución habrá de resultar útil lie-
f̂ ado el caso, pues con olla resulta aumentado ol númoro do las escale­
ras interiores exislontcs en ol teatro con ocho más, lo que no es des-
lireciablc. Además, esta disposición no es ocasionada á los inconvenien­
tes, más aún, á los peligros que presentan los balcones, debidos á qno 
on el ancho de éstos quedan comprendidos los dos tramos de la escale­
ra, uno do ida y otro de vuelta, destinados A comunicar cada dos tra­
mos consecutivos; de donde resulta (juo si el balcón tiene 1,50 m. de 
ancho, por ejemplo, los espectadores on 61 contenidos se ven precisa­
dos á bajar, encañonados, por una escalera de 75 em., sin que este ancho 
vaya aumentando con ol número de espectadores, siempre creciente. 

' Salan de descanxD.—'Ho pueden ser aco-ptadas como sitio do refugio 
más que con la condición do que so comuniquen todas ellas por medio 
do una escalera general, con acceso directo á la calle, como en ol toa-
tro üollecour, de Lyon, sucede. De no proceder on esta forma se puede 
dar lugar á que so reproduzca lo ocurrido on ct incendio del teatro do 
la Óporu Cómica, donde perecieron 23 personas refugiadas en la sala 
do doscanso del segundo piso, desoyendo las excitaciones de un agento 
de la autoridad, quien, comprendiendo el peligro que corrían on don­
de aquéllos creyeron encontrar la salvación, lea invitó reiteradamente 
á que abandonaran aquel sitio. 

Podríamos ó, mejor dicho, deberíamos ocuparnos ahora de otras me­
didas preventivas que tampoco deben descuidarse, sobro todo las do 
vigilancia, que se ha de extender, uo sólo al local, sino á todos los ac­
cesorios del alumbrado, calefacción, tuberías de agua, retenidas de 
metal fusible, etc.; asi como á las que se rolieren á la policía en el tea­
tro, y más principalmente on el escenario, conducta del personal afec­
to al servicio do éste, asi como el de acomodadores, agentes do la au­
toridad, etc.-, poro en atención A que esto nos obligarla á dar mayor 
extensión á este trabajo, que ya resulta demasiado largo, y á que casi 
todas esta-í medidas se les han de ocurrir á nuestros ilustrados lectores, 
renunciamos á ocuparnos de ollas, para hacerlo de la Ordenanza de 
Teatros vigente en París, dictada por la Prefectura en 10 de Agosto 
de 1;K)8, indicando lo que sobre el particular se practica on otras na­
ciones y en especial on España, 
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Tampoco hemos de ociiimritos, por idónlicos motivos, do dar á cono­
cer los ditcroiitos tipos de teatros oii seguridad propuestos, á sabor: los 
de ios arquitectos Cheuevior, Harvoy, Sclimidt y Xcckelmaiin, Iloü, 
Xowill, Hijpfner y Rodiclie, el actor inglés Irving, íilgmios do los quo 
hau sido tomados en cuenta ó liau coincidido con los construidos en 
Odesa, por llellvor y Hclmer; en el liaimuud-Thcater de Viona, por 
Sclicriit.or, y en el de líovigo, ya citado. Los prccoptos generales á que 
obedecen on su disposición son los siguientes: 

Estar aislados en tros de sus lados, por lo menos, descomponiendo 
el edificio en cuatro partes indcpondientes y aisladas unas do otras. 

No dejar más que una ó dos puertas de comunicación entre el esce­
nario y Itt sala. 

Escaleras y salidas ala calle para cada clase do localidades; ijue-
dando, por lo tanto, suprimidas las escaleras de servicio general para 
todos los pisos. 

l'rocurar la mayor incomunicación posible entre la caja del esce­
nario y todas las dependencias del mismo, y enti-ada tndepondionle 
del íoso á los músicos y al apuntador, 

Escaleras especiales para la salida do todo el personal aFocto al es­
cenario. 

No dudamos de que cualquier arquitecto habrá de dav solución al 
anterior programa, después de cuanto llovamos expuesto y siempre 
que el terreno que se le d¿ so preste A ello, 

OIíDENAHUA CONCHItNiUNTE A UIS TEATROS, 

CAFÉa-CONCIEKTOS Y OTlíOS BSPECTÁUOLÜS PCULtCOS, 

DICTADA p o n EL PllEFECTO DEL DEPARTAMENTO DBIi SENA 

EN 10 DE AGOSTO WE l í )08. 

En la nueva Ordenanza so han tenido on cuenta los resultados do 
los estudios hechos en la visita que á los principales teatros do Inglate­
rra, Alemania, Austria-Hungría, Holanda é Italia realiKÓ, con carác­
ter oficial, una comisión do técnicos nombrada al efecto el año VMi, 

Los cinco primeros artículos se refieren á la instrucción y tramita­
ción del expediente para la concesión de la licencia. 

Art. tí." Clasifica loa teatros on tres categorias. Son do 1,", los que 
tienen un escenario con maquinarla, fosos y telar. De 2.", los que solo 
tienen escenario. De 3,", los que no tienen más que un estrado, fijo ó 
movible, 

Art, ".•• Los teatros con 500 localidades han do tonor una fachada 
do (i m, por lo monos, sobre una ó varias calles. Esta linea de fachada 
se aumentará en 1 m, por cada 100 espectadores do oxcoso sobre los 
ÚOO primores, 

I 
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Articules 8.", 9." y 10. Si el número de espectadores está compren­
dido entro 1.500 y 2.000, deberá tener fachada A dos calles, ó estar ais­
lado por dos do sns tachadas. Si está comprendido entro 2.000 y 3,500, 
ési'essiiporior á 3.r>t)0, el aislamiento habrá do ser por tres ó por todas 
sus fachadas, respcctivamoute. 

Artículos 11 al 13. Determinan que las calles y patíos de aislamien­
to tendrán do ó m. dú ancho en adelanto, siendo por lo menos igual al 
do las puortaü que den á aquellos sitios; los patios, con fácil comunica­
ción á las vías públicas. Que tos estnblocimiontos do 1." categoría han 
de quodav aislados do los ediflcios colindantes con un muro de fábrica 
de 0,15 cm. de espesor, on el que no se podrán abrir huecos. Por últi­
mo, no podrán tenor alojamiento más personas que el portero, el guar­
da y el director ó su representante; tampoco se consiente establecer en 
su porimotro instalaciones extrañas. 

Los artículos U al 40 se destinan á las prescripciones relativas al 
escenario, las que, extractadas, disponen lo siguiente: 

Pfira loíf establecimientos <le í.'^ caícffoj'ía.—Aislamiento del esce­
nario con muros resistentes al fuego, dobiendo estar las ventanas que 
tengan más elevadas que las construcciones próximas on un radio de 
10 m. En dichos muros no habrá más puertas quo las necesarias para 
las representaciones y ol servicio para los socorros; al nivel dol tabla­
do una puerta á cada lado pava la evacuación rápida del escenario 
por el personal de éste. Incomunicación de las escaloras y salidas do los 
cuartos de los actores y dependencias do la administración con la par­
te alta dol escenario. Puertas resistentes al fuego y que no don paso 
al humo y los gases; las situadas A nivel del piso dol escenario han do 
abrir de "dentro afuera; y las do comunicación entre el escenarlo y la 
sala ó sus dependencias se cerrarán con llave durante la representa­
ción, pero podrán ser abiertas fácilmenlo desde oí escenario. 

Se prescribo el telón de chapa, de maniobra fácil y silenciosa, quo 
deberá poderse efectuar desde el interior de la caja del escenario y 
desdo fuera. 

Se ordena se*disponga un ventilador en la cubierta del escenario 
que pueda abrirse on su totalidad ó on parto. Sn sección será Vjo de 1» 
superlicie del escenario y se deberá hacer funcionar desdo dos puntos 
distintos del escenario. 

El art. 21 proscribe la clase de construcción do la cubierta. 
Como medida general so dispone que todas las Instalaciones fijas 

dispuestas on la caja dol escenarlo han do sor de materiales incombus­
tibles; el pavimento do ésto podrá ser de madera inyectada con una 
substancia Innlfnga. También serán incombustibles las cuerdas do 
suspensión; las de maniobra podrán esfar forradas con cáñamo. Todos 
los objetos é instalaciones movibles de la caja del escenario serán 
ininfiamables, siendo obligatorio dar conocimiento on fa Prefectura 
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do las docornüioiies nuevas para la comprobación de su ininllamnbili-
dad, c¡Ho so lia do hacor todos los años. Son considerados como ininfla­
mables tos materiales que ardan sin llama. Su omploo no os obligato­
rio para el mobiliario, 

En las artículos 2J al 28 se reglamenta lo relativo al número de de­
coraciones que podrá haber en el teatro; depósitos de las mismas; acce­
sorios combustibles; accesorios y muebles que no so bailen en servicio; 
disposición de los contrapesos de las Instalaciones del escenario, etc. 

En el art. '29 so prohiben los palcos en el interior del escenario; y 
por el ííO, el que los enartoa de los actores, ni otro local, exceptuando 
el almacén de accesorios, abran directamente sus puertas en la caja 
del escenario. 

En el iíl se dispono que los bomberos puedan llegar al escenario con 
independencia del público. 

Por el art. ,S2 queda probibido fumar en el escenario y sus depon-
eias. 

Para los establecimientos de 2.'^ categoría,—Se reglamentan en los 
articules 'óü al íiS. 

Se impone el aislamiento del escenario con muros de materiales in­
combustibles, y como estos establecimientos pueden estar sobre i'i deba­
jo do pisos ocupados por un tercero, se dictan medidas para su más ab­
soluto aislamiento. 

fíe dispotio que las decoraciones sean de palastro, tela metálica, 
amianto ú otras substancias análogas, igualmente incombustibles, co­
locadas sobre metal. 

Son aplicables las disposiciones contonidas en los artículos 2i al 32. 
Para loa extabUcimienlos de 3." categoria.Se destinan á los mis­

mos los artículos 3ÍI y 10. 
Dispone o! art. ;í!> que el estrado, iijo o movible, esto construido con 

matei-iaics incombustibles ó, por lo monos, guarnecidas con yeso las 
maderas, que podrán ser aparentes en el pavimento. 

El art. •10 ordena que los estrados fijos no tengan más que una de­
coración fija ó incombustible. Los estrados movibles no podrán tener 
decoración al{,funa. 

Dadas á conocer ¡as prescripciones relativas al escenario coa el su-
licieiite detalle para poderse dar cuenta do las medidas preventivas 
exigidas para el sitio del teatro donde suele originarse el incendio, nos 
ocuparemos en extractar el resto do la ordenaiiüa, si bien lo liaremos 
más rápidamente, siguiendo el mismo orden que el observado en el re­
glamento. 

ha sala.—Se proscribe el empleo do materiales incombustibles. Los 
apoyos aislados y, en general, todas las piezas de hierro ó do madera 
no protegidas con fábricas, estarán recubiertaa con una envolvente 
resistente al fuego, Tjas colgaduras, telas, etc., deberán estar adheri-
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elas á las suporflcies quo üubrcn. So autorizan las colgaduras eu las 
puertas y las alfombras, poro do tejidos ininflamables. \ o so permiten 
tnllcros cnoima do la sala ni dobajo. Se dictan reglas para el aislo-
miento respecto de la sala y sus depondeiicias, para los archivos, bi­
bliotecas, almaeenes do trajes, etc. Para los establecimientos de 2." 
y íl." categoría rigen las mismas prescripelones, con la excepción, 
para los de capacidad inferior á 500 personas, de guarnecer con yeso 
la sala, si no está construida con materiales incombustibles. 

LOCUIPH jiunt la adviinisítración.— 'Bn los artículos M al 59 se rc-
fflamonta cuanto á estos locaiosse rcflero, en los quo quedan compren­
didos los cuartos do los actores, talleres de los electricistas, sastres, 
costureras, peluqueros, etc. Toda la rcíjlamenlación tiene por objeto 
el obtener ol aislamiento de todos ellos, respecto del resto del teatro; 
ol doteuder las dos escaleras que, por lo menos, lia de tenor A su dispo­
sición todo el personal del escenario; el quo los pasillos so hallen libres 
do objetos que puedan estorbar el paso^ el que en los cuarlns de los ac­
tores haya ol menor material fácilmente inflamable, etc. Las prescrip­
ciones que se dictan con este objeto son, como comprcnderin nuestros 
lectores, ol empleo de taatcrialos resistentes al fuego para los muros, 
el de puertas defendidas y do cierre automático, etc. Los fuegos arti-
flciales y substancias explosivas que puedan ser ueeesarlos, se lleva­
rán al teatro en el momento de la representación y quedarán deposi­
tados en un local apropiado. 

Evacuaeián del teatro por el piihliro. — 'Los artículos 00 al W tra­
tan de tan interesante asunto, proponiéndonos dar ñ conocer las dis­
posiciones do mayor importancia á nuestro juicio. 

Como medida general so exige que las escaleras estén dispuestas do 
nmdo quo las corrientes do público que se dirijan hacia los vestíbulos y 
salidas no puedan producir choques entro si. No se consienten puertas 
de corredera, ni las que abren en ambos sentidos. 

Respecto do las salidas so exige las toiígau á todos los espacios dea-
cubiertos A los que pueda dar el establecimiento. Para los que puedan 
contener do 100 & yüO espectadores, se dispondrán dos salidas, aumen­
tando esto número por cada grupo ó fracción de grupo do 2r)0 personas 
que excedan de las 500; su ancho no serA inferior á Tó cm.=', debiendo 
abrir las exteriores en el sentido de la salida. Las puertas do los pasos 
interiores de la sala, pasillos genéralos, vestíbulos, etc., abrirán en di­
rección de la salida más próxima, sin qué formen un saHonto en dichos 
pasillos y escaleras. El sentido eu quo hayan de abrir las puertas do 
los palcos le doterminuráu los Servicios técnicos A la vista de loa pla­
nos. Las puertas de salida al exterior se calcularán con un ancho mí­
nimo do 0,80 m. para 100 personas. El do las comunicaciones genera­
les con la baso de uu ancho mínimo do 0,(!0 in. para 100 personas y no 
será interior A IfñO ni. 
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Kespccto do las escaleras so ordoua, quo en los establccimiontoB en 
los que puedan rounírso de 100 á 500 ])Orsonas, en uno ó más pisos por 
encima del bajo, se dispondrán dos escaleras, y este número liabrá de 
ser aumentado en una inás por cada grupo do 550 pci-sonas 6 fracción 
del mismo que exceda do las 500; dcliiondoso calcular este número 
aparte para cada piso. Serán rectas, de un anclio minimo do 1,20 me­
tros. Sí las salas están limitadas por pasillos ó corredores do circula­
ción, las mesillas quedarán fuera de los mismos. Todas las escaleras so 
comunicarán entro si para la salida, para quo puedan sor utilizadas 
por los espectadores de todas las localidades, con excepción do las des­
tinadas á los del piso bajo, si ésto se halla á un nivel inferior al de la 
callo. 

Como os do rigor, so reglamenta la disposición délos pasos entre las 
filas de butacas j ' de asientos en los anfiteatros, exigiéndose que sean 
de 0,45 m., y quo so dispongan pasos en dirección perpendicular á las 
filas situados de tal manera, que cada espectador no se vea obligadoá 
pasar por dolante do más do siete asientos, etc. 

Por ultimo, además de las salida.s regularos so exigen otras de so­
corro, escaleras, escalas, balcones y caminos de socorro' para e) públi­
co. Los emplazamientos y disposiciones do estas salidas so dejan al cri­
terio de los Servicios técnicos. 

Los artículos 100 al lOf) contienen cuanto so rofioro á la calefac­
ción, ia ventilación y la higiene. 

En los ostablocimiontos do 1." categoría y en los do todas las cate­
gorías quo piiedan contener 500 personas por lo menos, queda prohi­
bida la calefacción de aire calentado directamente por el fuego. En 
la calefacción con agua ó con vapor no excederá la presión en las tu­
berías do 2 kg, por cm.'̂  

So autoriza la calefacción eléctrica, previo informo de los Servi­
cios técnicos, 

Se reglamenta la construcción de los hogares y subidas de humos, 
y no so permiten las chimeneas y estufas en los establecimientos que 
puedan contenor de 500 personas en adelante. Los de menor capacidad 
se regirán por disposiciones especiales respecto de la calefacción, 

Todo el titulo V, quo comprende desdo ol art. 110 al 158, está con­
sagrado á la reglamentación del alumbrado, no entrando en el detalle 
de ia misma porque nos apartaríamos do nuestro propósito. Sólo si 
croemos conveniente consignar que para los establecimientos do 1." 
y 2." no se consiente otro alumbrado quo el eléctrico; sin embargo, 
por excepción so autoriza ol alumbrado con gas en los establecimien­
tos do 2.* categoría que so encuentren en condiciones particulares. Se 
prohiben los aparatos portátiles do alumbrado en los cuartos do los ac­
tores y dopeudencias del escenario. 

Los establecimientos de I," categoría deberán recibir la corriente 
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do (los orígenes tUstintos para asegurar la evacuación del local por el 
público en caso do averia ou uno de üstos. 

Si ia electricidad se fabrica en el cstablocimiouto, las calderas no 
podrán ser instaladas debajo do los locales accesibles al público. 

So consignan minuciosas prescripciones, tanto para oí alumbrado 
eléctrico como para ei de gas, para evitar, en la medida de In posible, 
la producción do im incendio. 

Las principales disposiciones, respecto del alumbrado de socorro ó 
supletorio, son las siguientes: 

So exige en todos los establecimientos, debiendo estar encendidas 
las luces desde )a entrada del público hasta la salida. Han de tener 
nna intensidad de 10 bujias y estar colocadas en cada dirección ó 
puerta do salida. Se consideran como provistos do alumbrado de soco­
rro á los establecimientos do 1.'' categoría que estén abastecidos por 
dos erígenos do electricidad diferentes. 

Se dictan disposiciones especiales para cuando este alumbrado esté 
constituido por acumuladores respecto do ¿stos. También se reglamen­
tan los interruptores, cables, cuadro de distribución, etc. 

Sino es eléctrico el alumbrado de socorro do los establecimientos 
de 3.", y, si ha lugar el de ios de 2.*, podrá quedar asofjurado con 
lámparas de aceite vegeta) ó con gas. Se reglamentan ambos alum­
brados, 

El titulo VI, que trata del socorro contra ei incendio, comprendo 
dos capítulos y 10 articules, 

El primer capitulo so refiere al abastecimiento de agua y á los avi­
sadores. 

En los cstablccimieníos de 1." categoría se prescriben dos cana-
lizacioncs de agua con presión suficiente para dcícnder, tanto la 
parto alta como la parte baja; una, llamada novorro ordinario, y la 
otra, yran socorro (quo no os otra cosa que lo quo los anglo-sajouos 
Ilatnan sprinklcis, ya mencionados, y los mismos franceses extintores 
automáticos cuando no so trata do teatros). Las dos canaliuacionos 
han de ser inrtepciidientes y alimentadas por dos tomas en dos caüe-
rlas públicas distintas. Deborán hallarse en comunicación para poder 
poner ambas canalizaciones en presión, indistintamente, con cual­
quiera de las dos tomas, 

La canalización para el socorro ordinario alimentará bocas de agua 
provistas do mangajo bastante resistente para quo conserve su forma 
cilindrica pennanontomonte. 

La instalación para el gran socorro so hará do modo quo todo ol 
escenario pueda ser inundado en caso de siniestro. Su funcionamiento 
podrá ser, bien con extintores automáticos ó por medio de dos llaves 
do paso, do las que una so colocará cerca del escenario y la otra en un 
sitio siempre accesible. 

Ayuntamiento de Madrid 



— 146 — 

No es obligatorio para los ostablocimiontos do 2."̂  y 3.'' cntogorla, 
poro si el socorro ordinario. 

Los csUblociiQieatos do 1." cate^^orta y loa do 2." y 3." que conten­
gan más de 1,000 espectadores se hallarán on comunicadon telefónica 
con el puesto de bomberos nuls próximo, 

E! i:apitulo 11 trata do la vigüaiioia, qno so exige sea pormaweuto 
en tos do I." eatogorla, y en tos do 3." y ;!." en quo so croa necesario 
por bomberos particuíarcs pertencciotites al establecimiotito. Se or­
dena so establezca un servicio do rondas por personal aceptado por 
la Prcfectxira, qno comprobará las visitas qiio haga á los diferentes 
locales y on tas horas prí-viamento designadas on aparatos registra­
dores. 

Los bomberos ofielales, pagados por la Dirección, sólo asisten fi los 
teatros do I," categoría. Eu los do 2.'' y 3,'' se impone esto servicio per 
bomberos particulares citando se j'uüguo necesario, 

En el titulo VII so reglamentan los cinematógraros, oxiiibiclones 
do fieras y otros animales, 

Lo más esencial on lo qne á ios cinematógrafos so refiere, os el 
proscribir qno la garita donde so instala el ajiarato ha de ser consf.rut-
dn con materiales incombustibles, separada, por lo menos, 2 m. do los 
espectadores y dispuesta de manera que no pueda perjudicar la salida 
de éstos en caso de un incendio. Las aberturas para el paso de los ra­
yos luminosos podrán cerrarse desde fuera con un ventanillo de tela 
metálica. 

Salvo on casos especiales, no so consiente otra luz para las proyec­
ciones que la eléctrica. 

Otras prescripciones so consignan respecto do las películas, instala­
ción de la luK eléctrica en la garita, etc. Por último, se dispone exista 
en ésta á disposición dol operador un extintor do cinco litros, dos sifo­
nes de agua de seltz y un cubo lleno de agaa cerca de la garita. 

líospecto de las exhibiciones do fieras y otros animales so dictan 
medidas, tanto para garantía de la seguridad dol público, como do ca­
rácter higiénico. 

No hemos de hacer mención del contenido de ios titules VIII y IX, 
quo comprenden ios articules 1% al 238, porque no tienen relación con 
el objeto del presento trabajo, puesto que so refieren al funcionamiento 
do las Comisioiios que intervienen en cuanto afecta A la seguridad con­
tra ol incendio en los teatros; á los anuncios Ucl espectáculo y venta 
de los billetes, medidas do policía para régimen interior, para las re­
presentaciones, servicio sanitario, etc. 

A lo antorlorinetite expuesto queda reducida la reglamentación 
vigente on París para la defensa contra el incendio del público quo 
írccuonta ios teatros. 

Aunque sea muy rápidamente, hemos de ocuparnos de examinar 
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lo quo on las capitales del extranjero mencionadas so ha legislado. Ello 
servirá de complemento á lo ya ex]niesto, no habiéndolo liecho antes, 
por haber llegado con posterioridad á nuestro poder los elementos do 
información correspondientes. 

Eti todas las localidades indicadas se cxiye eL aislamiento de los 
teatros; lo que varia os ol ancho de las zonas para obtenerle y ía ex­
tensión qiic se las da, siendo digno de fijar la atención do lo ordenado 
sol)i-o el particular en Viona, por lo exagerado. Se rigen los teatros de 
esta capital por la circular de 1." do Julio do 1892, y se o.\igo que to-
(los los que se construyan estén aislados de las construcciones inme­
diatas por calles de 15 m. Esta condición tan general para todos los 
teatros, que seguramente se observará (puos sabido es que en el ex­
tranjero so observan las lej'cs, lo que no siempre ocurre en España), 
tiene explicación, pues cuando se dictó, aún tenia que estar muy pre­
sente on la memoria de los legisladores ¡a catástrofe del llhing-Tliea-
ter, ocurrida el 8 do Diciembre de 18SI. 

Eli Londres se prescribe el aislamiento en la forma siguiente. So 
exige que la mitad del perímetro del emplazamiento del teatro, por lo 
menos, si so trata de \\n edificio comideto, ó, de no ser ésto el caso, la 
mitad, también por lo menos, del cmplaüamlento del cual íornia parte 
la sala, tenga fachada á vías públicas de las que una, por lo menos, 
tenga un ancho do 12,20 m. (ÍÜ ¡des ingleses) y las otras 9,15 si están 
destinadas al tránsito rodado, y (i,10 si sólo lo están á peatones. Estos 
anchos deben prolongarse, por ambos lados, hasta las vías transversa­
les más próximas. Si para cumplir estas condiciones de aislamiento es 
necesario establecer un paso, éste no podrá tenor menos de 3,0ó me­
tros, vigilado por el propietario del local. Si los pasos tienen menos 
de (),10 m. de ancho, no se consienten huecos on las construcciones in­
mediatas. 

Xo tenemos noticia de que en ninguna otra parle se tome como 
iiaso, para obtener el aislamiento do un local destinado á espectácu­
los, el perimetro del emplazamiento que haya de ocupar. 

Las chimeneas de tiro en el escenario se imponen on todos los tea­
tros. En Londres so preconiza e! empleo do cubiertas ligeras y muy 
combustibles para la caja del escenario, para facilitar au destrucción 
y, por consiguiente, la salida del hunm y do los gases de la combus­
tión. Esta clase do cubiertas haco recordar la del teatro de Clevellán 
incendiado hallándose completamente lleno, sin que hubiera que la­
mentar ninguna víctima, debido á que la cubierta de la caja del es­
cenario estaba compuesta do dos partes que so podían abrir indepen­
diente ó'simultáiieamente, desconociendo, por nuestra parte, el deta­
lle de la disposición que presentaba para obtcnorso esto resultado. 

También se adoptan todas las medidas de uislamionlo posibles en 
los teatros entre sus diferentes partes on forma análoga á la dada á 
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conocer en los lltiiimdoB do sogiiridad, onipoüando por aislar la sala y 
cnanto so rolaciona con el público, del escenario y sus dopondoncias, 
por el mnro do proscenio, en el (juo no so dejan más puertas quo ias 
abñolutanieiitc indispensables. Análogo aisíamioiUo se ostablocc ontro 
la caja del escenario y cnantns dcpendoncias lo rodean, y entro éstas 
mismas. 

En la coiistriicción so prescribe el empleo do materiales resistentes 
al fuego, y oti ol escenario se rccmpliiKa con hierro la madera on toda 
la mafjniíiaria, no empleando las cuerdas de cáñaino más que para las 
maniobras. También so ordena la igaiíugación, tanto de la madera 
que so empica como de !as decoraciones. 

Todos los teatros visitados por la Comisión mencionada tienen te­
lón metálico, excepto ol do Co^'ont-Garden, como ya so lia dicho. Los 
de Alemania son do chapa ondulada, más sólidos que los quo no lo son, 
ofreciendo, además, la ventaja do poderse dilatar sin deformarse, 

Respecto do las escaleras y pasillos, en todos los dichos teatros, es­
tán bien estudiadas aquóilas y óstos; siendo dignos do especial men­
ción los BÍj;wÍontes teatros; 

El do verano para ópera, de Berlín, construido en 189Í, capax de 
1.800 espectadores que se acomodan en las butacas, un anfiteatro oii 
el primer piso y nn paseo para 1)00, Sólo para el personal del escenario 
cuenta con cuatro escaleras á cada lado. Los pasillos sou espaciosos. 

Ei de Prasja con cinco escaloras para el público, quo no son gene­
rales para todas las localidades, y tros en ol escenario. Los ¡lasillos tie­
nen 2 ni, de ancho. 

El teatro de la Corte, en Viona, con una escalera hasta al tercer 
piso y cuatro más para tas otras localidades. El escotiario cuenta con 
otras dos. 

El do la Opera, de Viona, cou una escalera de honor hasta ol pri­
mer piso; dos, una A cada lado, para las primeras y segundas gale­
rías, y otras dos para las terceras y cuartas, sin contar la especial 
para oí Emperador; correspondiendo lüO espectadores ú cada escalera 
por término medio. En ol escenario hay otras cuatro. 

El teatro municipal de Amstordam, con ocho escaleras. Cada piso 
las tiene especiales, poro todas so comunican on las mesillas. 

No continuamos en tan monótona relación, porque no se habría de 
conseguir otro resultado que el de añadir nnovos testimonios A los ya 
citados, on comprobación de lo quo se procura en todas partos al faci­
litar la más rápida evacuación dol teatro por ol público, para el caso 
en quo esto pueda ser necesario como complemento de las otras modl-
das do seguridad. 

Por proscripción reglamentaria so signo imponiendo on todas las lo­
calidades ol quo todas las puertas se abran hacia afuera, prohibiéndoso 
en la Ordenanza vigente de París las puertas de corredora (ort. 6Ü), 
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y que las hojas de las puortas sobi'Osalg^nu sobro les pasillos, oscahi-
ras, etc., para no outorjiccer In circulación dol público hacia las sali­
das (arl. 77), Crooiiios deberla lialjorsc dicho que las hojas do las puer­
tas deberán doblar sobro el ginioso del muro correspondiente, pues uo 
vemos otra tnaucra do cumplir con la doble condición impuesta por 
dichos artículos. 

Por nuestra parto, sejjuimos opiuaiulo (juo Ins puertos do los palcos 
deben abrir hacia dentro ó ser de corredora, fundando esta opinión 
en lo sucedido cu el incendio del teatro Iro<iuolís, de Chicago. Ocurrió 
on esto incendio que muchos do los espectadores de los palcos perecie­
ron, oucorrados en olios como en una ratonera, porque ol público quo 
huia por los pasillos impidió á dichos espectadores el que pudieran 
abrir las puertas. Creemos firmemente que esto se Imbicra evitado ó, 
por lo menos, atenuado on gran parto, si se hubiera adoptado para las 
puertas la disposición indicada. Entre las cinco ó seis ))crsonas quo 
puedan ocupar un palco se puedo confiar en que, llegado ol momento 
crítico, haya una que se imponga á las demás y consiga abrir la puerta 
para que salgan todos; no siendo esto tan fácii cuando se trata de opo­
nerse á un tropel de fugitivos que huyon on desorden. 

Respecto de las puertas do los anfiteatros y localidades de cai'ácter 
general, opinamos lo más acortailo el suprimirlas, siisti tu vendólas con 
cortinas. 

En todos los teatros el alumbrado os eléctrico, debiendo sor cilJidos 
los teatros de la Corte y ol de la Opera, de Vioua, que además do la 
corriente do una fábrica, tienen acumuladores. El alumbrado de so­
corro ó supletorio os muy variado. En el teatro de verano, de Berlín, 
en el de Praga y en la sala de! do Amstcrdam, es de volas con globos 
de cristal. En los dos do Viena citadoa pueden utiliisar ios acumulado­
res, En los pasillos ilol do Amstordam y on el Covent-Garrton, do gas, y 
on ol de Hamburgo, de aceito. Püu Milán se admito para este alumbrado 
las bujías, ol aceito vegetal y la electricidad, dictándose disposiciones 
especiales para esto último. 

En vista do los resultados obtenidos con ol oxporimonto qno res­
pecto del alumbrado se ha hecho en ol teatro especial de Viena, va­
rias veces mencionado, opinamos por la solución propuesta por Cho-
nevier en su teatro de seguridad, dada ó conocer, do asegurarlo con 
pequeños acumuladores, uno por lámpara. 

Todos los teatros están ahundanteinente dotados do agua proco-
dontc do la cañorta general. 

Respecto de lo que los franceses llanmn (¡ran socorro, quo ya 
hemos dicho en qué consiste, es digno de mención lo quo so practica 
en líorün y en el do la Corlo de Viena y en ol de Amstordam. En vea 
de los extintores entpleados on Francia, canaUxan la llamada parrilla 
con una soi'le de tubos agujereados paralelos á la embocadura, los quo 
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funutoiían en j^riipos do tres ó cnatro. Con esto sistema tan s6lo so da 
ajrua al ó A los Grupos quo cu cfida caso sea necesario, evitando ma­
yores daños causados ¡lor el n^na quo los puranionl.o ]H-edsos, no sien­
do indispensable ol tolóii do agua junto al niotiVlico, pues para susti­
tuir al primero basta con poner el primor tubo junto á la embo­
cadura. 

En Londres no tienen tjTran socorro, Se contentan con el telón do 
agua, y lo mismo sucedo on el teatro do la Opera de Viena; pero GTI 
ésto hay distribuidos hasta 82 surtidores, de los que 70 están instala­
dos en el escenario y sus dependencias. Por último, en el teatvo do 
Praga y v.n el de la Corto, de Viena, para oí servicio de que se trata 
cuentan con depósitos de. agua. 

Con relación á la asistencia do los bomberos durante las represen­
taciones, si so exceptúa á Francia, en las demás naciones se puede 
asegurar que sólo prestan este servicio en los teatros municipales y cti 
nquelios otros que on cierto modo dependen del jeío del listado, como 
el Koal de la Opera, do Berlín. En esta capital del extranjero, A pesar 
do loa muchos teatros quo ali)erga en su recinto, tan sólo so destinan 
al servicio do qite so trata de 40 A 50 bomberos al día. En los demás 
teatros, incluyendo el de la Corto, en Viena, so haco ol servicio con 
poi-sonal del teatro nombrado oxprofeso. En esto particular seguimos 
manteniendo la opinión ya expuesta respecto do Madrid, extensiva á 
París. 

Kn la forma en quo se presta ol servicio on estas dos capitales, la 
presencia do loa bomberos en los teatros es poco útil, porque no so 
puedo negar que el primer auxilio está asegurado por el personal 
permanonío del teatro; un incendio on su origen os apagado por ol 
quo se enciientra más próximo al sitio on donde so manifiesta, ya soa 
un bombero, un maquinista, un electricista, un actor, etc. Con ol re-
ducldo número do bomberos que se destina para cada teatro, éstos no 
pueden encontrarse en todas partos. 

So lia do añadir, además, que el personal permanente del teatro 
conoce mejor las salidas, los sitios peligrosos, los medios de ataque dis­
ponibles, quo los bomberos llamados á prostar en 61 un servicio. Esto 
se podría evitar mandando siempre los mismos á cada teatro; poro ni 
on París en muchos casos, y mucho menos cu Madrid, es posible, por 
raüones que croemos inútil dar á conocer. 

Por otra parte, no parece que la autoridad pueda dcsontonderse 
por completo, como en ciertas ciudades del extranjero, do la vigilan­
cia de un establecimiento destinado al publico: debo tonor la xeguri-
dad de que los principales medios do socorro d¡s]ionibles serán em­
pleados on caso de incemlio. Con este olíjeto será suflclonto nombrar 
ol personal de bomberos queso crea necesario para quo visiten varias 
veces los teatros durante la representación, y no admitan como bom-
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beros pftrticularos on los teatros más qne á los que tGDgnn la aptitud 
necesaria. 

So habrá do hacer constar que algunos grandes establecimientos, 
con frecuencia ináa peligrosos quo los teatros, no sólo por el nxiineroso 
público quo contienen, sino que también por sus mercancías y ju'o-
ductos esonciaimente iiif¡ainablos,so protegen ó deben protegerse ellos 
misnios. 

Con lo expuesto respecto de la provención contra el incendio en los 
teatros y otros sitios de espectáculos, creemos haber dado á conocer 
los preceptos á que so somete la construcción de dichos locales y se re­
forman los existentes; habiendo llegado en las medidas preventivas á 
un limite que permite asegurar, hasta donde humanamctitf* es posible 
hacerlo, el que su cumplimiento no ha de dar lugar á ver reproduci­
dos, on el estado actual del problema, los desastres que liemos regis­
trado. Hasta ahora uo nos hemos ocupado más que del extranjero, 
siendo natural el que nuestros lectores tengan curiosidad por saber 
que es lo que se practica on España, y vamos á oatisfacer su justificada 
curiosidad. 

Mientras on Parlase han regido por la reglamentación existente 
hace veintidós años, hasta quo en 1888 fué sustituida por la que se dictó 
á consecuencia del incendio del teatro do la Ópera Cúmiea, la que á su 
vez fué sustituida por otra en 18íí8, rigiendo cu la actualidad la ordenan­
za de 1908 dada A conocer; mientras quo en Londres rigen las prescrip­
ciones dictadas por c¡ Cotisojo del Condado do 30 de Julio do 1!)01 refor­
mando la ordenanza de 1878, y en Berlín la del 3 do Abril de 1901 
roformaniio la do :U de Octubre do 188S), y en Milán so someten al 
reglamento del 27 do Diciembre de i;)02, y cu Viena A la circular de 
1." (le Julio de 18S2, que no resulta anticuada, porque en ella se prescri­
ben muchas do las preveucioues dadas á conocer y otras han sido intro­
ducidas con posterioridad en virtud de disposiciones especiales. Mien­
tras en Europa so procura marchar ai compás de los adelantos moder­
nos, en España se está dondo se estaba hace veinticinco años, lo que 
uo extrañará seguratnento á nuestros lectores, como no les ha de ex­
trañar el sabor que no siempre so cumple lo ordenado en materia tan 
importante de la administración pública, ó, para hablar con nmyor 
exactitud, que por excepción se cumplo en todas sus partes. 

La construcción de los teatros está reglamentada por la Real orden 
de 27 de Octubre do 1885, modificando la de 13 de Mayo de 1882. 

Daremos una ligera idea del contenido do ambas disposiciones para 
que so pueda apreciar, por comparación con lo quo so practica en e! 
extranjero, lo ditanciados que nos encontramos.. 

En la segunda do dichas Reales órdenes so consignan las medidas 
generales para prevenir ios incendios, ó atenuar sus efectos una vez 
declarados; siéndolas más Importantes, oxtractradas, las siguiontos: 

I 
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1." Fijn ol ancho do) paso central de las butAcas on 1,20 ni.; ilondu 
no lo haya se ha do ostablecemn paso á cada Inclo do 0,70 cm-, con 
Ampliaü puertas de salida. 

2,'^ Quo ostón siempre practicables las escaleras y puertas de en­
trada y que ústas abran liacia afuera. 

3." Si los pasillos son estrechos, (jue las puertas quo don í los mis­
mos soaii do corredora. 

4." Que se ignifuguen las maderas y efectos Uol escenario que lo 
permitan. 

5.'' Que no haya más decoraciones colffadas on ol tolar quo las ne­
cesarias para cada función, y no puedan depositarse trastos ni efectos 
do ninguna especio en los fosos. 

fi." Quo los encargados do hacer la requisa después de la función 
usen faroles cubiertos con tela metálica. 

7." Que haya varios contadores en diferentes sitios que se citan. 
8." Que en todas partes haya algunas luces, constan tomento encen­

didas, do bujias esteáricas. 
íl." So indica la manera do colocar las luces de los contrabastidorc^i. 
10. Se liaco lo mismo para los enlaces de las tuberías de gas. 
11. Que la empresa encargue el servicio de alumbrado á personas 

prácticas y do celo acreditado. 
12. Quo 60 establoücan telones motftiicos con tubería do lluvia, y 

en el telar, con las debidas precauciones, qnc no se indican, chinieneas 
do llamada. 

i;). Que haya material do extinción igual al del servicio de la 
Villa, on lo reíativo ¿ bocas de agua, mangajo y cnchufos, 

14. Que se coloquen las bocas on los sitios más convenientes y 
adecuados, no consintiéndose en el paso central de las butacas. 

15, Que en los corredores so escriba la palabra Salida, indicando 
con flechas la dirección qiio deba tomarse. 

m. Que en cada teatro se tenga á la vista del público ol plano de 
las localidades del edificio, indicando con letras y flechas la dirección 
de la salida. 

17. Quo se aumenten, en lo posible, las bocas de riego en las cerca­
nías de los teatros. 

Debió parecer, y con razón, muy incomplelia ia anterior regla­
mentación, y, en su consecuencia, se dictó el reglamento vigente, que 
no so puede citar como modelo, ni aun en la focha en quo se publicó, 
pues tros años antes so había puesto en vigor ol de Viena, quo, aun on 

- el dia, salvo algunos detalles, merece ser tenido en cuenta. 
FA reglamento de 1885 es más bien una ampliación del de 1882, quo 

se halla vigente on cuanto no se oponga al anterior, Sin entrar on de­
talles, seilaiaremos en conjunto las principales prescripciones que 
contieno, 
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Divido loa edificios dcsMnados A espiict.iWulos y reuntoiies piiblicns 
vtn (Ins i'iftrfcs: cti cdiKcios cubiorlos y ndititUis al (lirr lilu-o, siimohitiiido 
ú Joü pviiiiuroü, iidüiníis de las prcscripijioiics da Iii lli'al ordo» de l.'Wá, 
á vefílus tuya parto más suljstaiidal es ta de subdividirlns cu tros ca­
tegorías, sngÚH BU i!a]ifteittftd, 

Son de 1." loaquo ]mfideii contener más do I.ÍKM) personas; de 3.", 
los (lUc sólo admiten de vKX) A l.OOOj do 3,", íos quo «o (juepaii mfts 
do TiOO. 

Los do J." uatogorlii han do (ittedar aislados por (;ouipleto. Los 
lio í." y .-í." se coiistntirAn cou fachada A tros calles diíereiitos y Kopn-
radns de los odllicios coutifíuos, caso de que los Inibieso, por modio do 
patios de T) 111. de anchura. Mn los edificios [lam eüpetrliWulos ni airo 
libro so oonsioiile el esfabiocorlos entre tres medianerias, cuando la sa­
lida del públioo pueda efectuarse en toda la extonaióii do la ffichada, 
si ésta se halla situada en calle do priiiioi- orden y el osoenario tiene 
üalirta A otra eulie. 

íío prescriben algunas reglas rcspocto de la clase do los materia­
les <)ue han do ser empleailos en la construcción, que serán resistentes 
a! fueífo para aislar al edificio de los colindantes, y ol osceiiario do la 
sala, debiendo sor las armaduras ile hierro, con claraboyas, on ol nú-
moro, diniciisionos y colocación t[UO el autor dol proyecto juKgne coii-
veiiietites. 

So ordena quo cn In boca (lol osconarío so disponga una cortina me­
tálica, con aparato do lluvia. 

Kl aiuro que cierro ó circundo la sala, asi como ot que con í̂ sto for­
ma la í^aleria ó paso do !a cnfrada fjouoral á las localidadbs, serAn de 
ladrillo ó piedra en toda su alt.ura. Las escaleras han do ser do ladrillo 
ó hieiio, con las Imelias do íius poldafios de madera, y desaho<;'adas, 
prcririondo las de Ida y vuelta ó do mesilla corrida, en numero .snli-
ciente á la comodidad del público y A sii fácil salida. Respecto do las 
entradas y salidiis, tan s6Io so exige que sean en ol mayor número po­
sible, tanto para el edificio como para tas localidades, y que abran ha­
cia afuera ó A !a calle, y quo las hojas do las pitorttis doblen sobre los 
muros de las fachadas. 

Habrán do colocarse uno ó varios depósitos de afjua cu sitios eleva­
dos y convenientes, asi como bocas de riogo dotadas do mangajo, es-
pecialmento en la entbocndura del escenario y foso. 

liemos de llamar la atención respecto del ai t . .">.", por la frocuoncla 
con quo se falta á lo provenido en el mismo, 

Dispouo dicho articulo «que, on ¡o sucesivo, no se consentirán cons­
trucciones de madera on las planas de toros ni en ningún edificio ijor-
manente destinado á e.^pectActilos públicos, aunque (.ÍSÍ.OSSO verifiquen 
de dia. Sólo so emplearán en la odificaoión iiiedra, ladrillo, hierro y 
cualquier otro material incombustible, resorvAndoso la madera exelu-
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sivnntoutQ pnra muoblnjo y para ni]nolins; jiartés do «rtifidóén tiuo.aoíi 
iiidiiípotisnlile ttgrti'in». 

ScffHidamBulc se roglametitmi Ir>a edificios dosUnados :i espectácu­
los t[«e lio ttíiigaii In coiidicióii de permanente, siendo In luik'o que so 
tíxigc lo sií^uionte: 

Qno colisión silo do planta baja, y iV lo silinrt do un piso principal 
íit; pílleos con üiuplia oscalcra di- ingreso. Qnó eslían aislados do los ctli-
licios colindantes por una tiistaiicia miniína do Ti in. (Juo so coiisf.i'nirán 
de inndoi-a ó hieri'o. tino no so [¡odrón ost.ablcutir sin norniiso <lo la iiii-
loi'idnd, In que fijará ni l.ionipo do ducacióii de la concesión. 

No oncontraiido nada digno do mención oii ol resto dol articulado 
do ia líoa! orden iino oxaminaiaos, mniliuios el darlo á conocer en gra­
cia /t la lirevcdad; pero si lo liaremos resiioclo A !o dispuostn en el ar­
ticulo ló, on ol cual, <tá lln—se dice—do no lesionar tiiioroiíos respeta­
bles ni privar al público do ospoctácuios (\iu: pueden concurrir nota­
blemente á su esparcimiento y cultura, procurando, como os natural 
y pi-occdenic, rino c! [íefílann'nto se cnm]ila i'ii todas sus partos, ol mi­
nistro de la Gobernación, teniendo on cuenta ias condiciones dot.or-
minadas localidades, podrá dispensar la cíitricta observancia de al;:u-
110 ó algunos de sus preceptos». Disposición reglamentaria es ésta con 
la rjne o]iinamos ha do iiabor pocos <|uo estén conformes, como no lo 
estamos nosotros, por razones fáciles do comprender para (jno nos de­
tengamos A oxamitiailns, 

También so lialla en vigor la üeal orden de ;in ilo Marüo do iSS.**. 
sobre ol alumbrado eléctrico on los teatros, fóid bien estudiada, y on 
su conjunto tiene ajdicación, aun teniendo en cuenta ios muchos años 
que median dosde la feclia de sii publicación Imstn el día. Tan sólo ne­
cesita alguna rectificación en los detalles, como jmodo connirobarso 
comparando sus prescripciones con las contenidas on los lieglamontos 
do los teatros do París, Londres, Horllii, Viena y Milán, estudio com­
parativo en ol quo no liemos de entrar. 

Por ultime, con relación á Madrid se liallnn en vigor lo dispuesto 
sobro ol particular en sus (irdenan^as. Prescripciones (íe las que no 
noshemos do ocupar, ]iorquo no alteran en su csoncia las contenidas en 
las disposiciones anterioros. 

Lo reseñado constituye toda la logiaiación vigente para la cons-
l.rncción do teatros y otros sitios destinados á espectáculos en España. 
Comparándola con lo que so practica en ol extranjero, go adquiero el 
convencimiento do !a situación vorda<leraniento critica y compromoti-
da que resulta la permanonein do los espectadores on nn teatro, sien­
do, por lo tanto, de urgente necesidad un nuevo Reglamento, en el 
queso tengan en ctient.a las enseñanüns recogidas en las grandes ca­
tástrofes ocurridas en estos últimos años y los incesantes progresos de 
las ciencias aplicadas á la censtrueión y ft la induRt.ria, que os lo (juo 
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sn líate on el oxtrftnjoroüii los teatros (lo nueva plfinia y cii lii rtífor-

liiil lie losillltiguns. 
Como ejemplo lie reformas;i-a(tícalcseti teatros, debou ser dtadns 

la del do Covcot-Oarden, en Londres, y el lícnl de la Opprn, on Borlin. 
Dos veces reconstrnfdo el primero , en ISÜ!) y 1857, ¿ eonsecncneia de 
los inecndios que lo dcstroyormí en 1808 y Wálí, para eolocarlo den­
tro de )o preceplundo en el reírlaniento de tSíU, Im sido objeto on \m 
primeros años del presente siglt) de radicales reformas, (¡110 han costado 
l,L>50,tK)0 pesetas, reformas iine lian dado ¡mr resultado el faeilitariina 
ráiiida evacuación del teatro ¡lor el piibiieo, aumecttando las caudas y 
y escaleras on comuiiiearión directa con la ealle, y el evitar ta propa-
"aciúii de cnalquier incendio que pnoda manifestarse en el escenario, 
sui)rim!endo on lo posiljlo fodiw lo.; niaterialcs combustibles ¿ ignifu­
gando éstos. Es digno do mención el <\\\o nnso stispüudió la explotación 
del teatro uiiotitras duraron las obras de reforma. 

YA teatro Real de llcrliii lia sido objeto do análogas reformas. Como 
en su ititorior no era ¡m.-iibie disponer nuevas escaleras, solía acudido A 
la eonstrucelón de las odio osteriores de tiiie liomus hablado. Con esio y 
la adopción de otras medidas, especialmente en el eact'iiario, de las que 
no nos hornos do ocupar, aunqm! podríamos hacerlo, que se acomodan 
A los in-oceptos aceptados por todas partes on los teatros de nueva 
instrucción, s> ha conseguido ofrecer al público una seguridad do 
<iue aittcs carecía, como ha ocurrido eon el teatro de Covent-tiardcii. 

En Kspaña, como ya hemos dicho y hemos de repetir, es do urgente. 
necesidad cl est.udio'dc un nuevo Reglamento fnn detallado como los 
del cNtratijero y , soljre iodo, que so observo, para los de nueva cous-
trnccióii y que para los existenies se aplique basta donde sea posible , 
para conseji'tiir el dejarlos aunque no sea ini'is que en regulares condi­
ciones, á juicio de la Jun ta consuUiva de teatros, croada en 18!ír>, ven 
los que sea absolutamente imposible toda reforma en el sentido indica­
do, si en el exi>cdiente de eoncesiún de licencia existiera algo que pu­
diera motivar su clausura, proceder á ella sin coatemplación alguna, 
Los intereses públicos, en esto caso como siempre, deben estar muy por 
encima do los particulares. 

Se deberá proceder como en Londres, Berlín y Milán so biíio con los 
teatros existentes al ser puestos en vigor los actuales reglamentos. Se 
dictaron disimsiciones esiieyiales, algunas de las cuales es seguro no 
imdicran ser cumplidas por todos los dichos leatros, siendo de suponer 
que serían cerrados los en que esto ocurriera. No hemos do entrar en 
detalles, pero si haremos alguna mención de las relativas á MüAn por 
el método con que se procedió. 

Se concedió un plasio de dos meses á los pio¡iiet.arios para la )iresen-
l;ación á la Comisión de vigilancia do los ¡llanos do tos locaies, en esca­
la de '/«Oí, por lo menos. So dÍs)iuso que esta Comisión visitara todos los 
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teatros cxisleiites ó eii couüti'itccióii ú inrormai-n respoclo du las obrns 
noücsaiias cu k-iuin uno para f|«o (inoilara donilo do ¡na condiciones re­
clamen tari as, soñalando oi plnzo necesario ¡mra la rcalinacióii de estas 
obras. 

La Coinisróii lenta qiio asígurareo de que los locales visitados su 
liallabaii: 

a) Conforvif.it ati lo posihle, con las prcscciiicioiios rcíjlainontarias, 
en lo relativo á la eonslrucción. 

hj Conformes en absoluto, cu lo'referente: 
1." Al ftuieionamiento ro^rnlar del alumbrado ordinario y tic so­

corro, 
2." A la c,\istericia, al mtmero y al funcionamiento do las salidas, 

que deberían ser siificiontcs para asegurar una rápida evacuación dei 
teatro por el publico. 

3." A la eticacia do las preparacloites iffulfuíías y fuiícionatnieiito 
del telón metAüco, en ol caso de babor sido ordenadas estas dos me­
didas. 

4." Á la oxístoncla del suficiontc número do bocas y dopósitos do 
agua; como reserva estos últimos. 

ú," Al sistema do vontüación. 
íi." Y, en general, ii todas las reglas proscriptas por el Regla­

mento. 
En Gl nuevo Reglamento se deberá, consignar que no podrá sei' re­

construido todo teatro que no reúna todas las condiciones reglamenta­
rias vigentes oii la época do su reconstrucción, si ésta se hiciese nece­
saria por cualquier motivo. De! mismo nmdo que pai-a bacer posible !a 
reforma de las alineaciones do ¡as callos en beneficio do la higiene y 
del ornato, no se consienten las obras qiie tiendan á consolidar las ta­
chadas de las Aneas que se hallan fuera do aquéllas, constituyendo 
esta proscripción una limitaeióu dol derecho de propiedad; do ¡a misma 
manera, por analogía, no so deben porpül.uar los defectos que presen­
ten en BU disposición general teatros q«e, eonsl.ruídos en épocas ante­
riores, en las que por no estar tan estudiadas las medidas preventivas 
contra el incendio en dichos ediMcios no son susceptibles do reformas 
de conjunto para garantizar dobidamoute las vidas do los especta­
dores. 

Aforíiüíadanicute no se registra en España ninguna calástrofe que 
haya llenado de consternación por muchos afios al vecindario de nin­
guna localidad, no porque no Üguren en las estadísticas incendios de 
teatros españolcí, sino porque fclissmente han ocurrido cuando se 
hallaban desocupados, si se o.'íceptún el de .Murcia, ocurrido e! 35 

• de Diciembre de lllOO, incendiado jior la tarde, cuando cotoo es de su­
poner, dalla la solemnidad del tila, se encontraban completamente 
ocupadas todas las localidades, no habiéndose e.xjilicado nadie cómo 
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pudo salii' todo ol público üt no us porgue ústó no ÍC dió v^ucnta do la 
gravodiid de lii siutacióii y, por lo tanto, no se apoderó do él i:i pAnico; 
cnso voi'dademmeut.o oxccptiional con ol (|uo no so ha de eontaf. Del 
teatro, como es sabido, no quedaron más que las paredes. 

Con relación ñ Madrid, hemos de ¡lamai- la atención de nuestros 
lci:tores respecto al licelio do no ser de las poblaciones de España, y tat 
vCK del oxtranjoro, menos castif^adas, pues desde el año 1S7(í en el que 
so incendió c! teatro del Circo, situado, como es sabido, en donde lioy 
so hulla el de Pariah, liasia el do la ZHrnuela, en Noviombrc de IMti, 
con dos vliitlmns, han sido cinco los teatros destruidos por el ini:endÍo, 
pues íi los dos anteriores se han de sumar los do Variedades, en ¡a ca­
lle de la Alagdalcna, con una vietima; el de Homea, en la de lu Colé* 
;íiata, y Eldorado. Se ha de tener en cuenta que, cuando ocurrieron 
los incendios do los teatros del Circo, Variedades y Romea, ora muy 
reducido el número do los que funcionaban en Madrid; tal vez no eran 
más do seis ú ocho en el rigor del ¡iivieiiio, siendo esta relación cutre 
el número do teatros incendiados y tos existentes lo qiio constituyo la 
nota grave en la materia. 

;No quiera Dios que un dosustro como los eonoddos vonga á sacar 
t\ nuestras autoridades de ia apatin 6 indiferencia cu qno con tanta 
tranquilidad descansan! 
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Correspondo tratar aliora do loü primorod socori'Od con que debe coa­
tarse en las casiis, tanto píira combatir un incendio en sujortgen, como 
para procurar e! saivunionto do lus porsousis. 

lí̂ íspucto de la organinación do los sorvíciü.̂ j públicos de oxtinción ó 
Cuerpos de Bomberos, creemos proíerible ti-atur esto asunto en un 
apéndice especial, no sólo por su importancia, sino también por refe­
rirse á la defensa del conjunto, ú la ciudad, mientras que esta torcera 
parte se consagra ai detalle, es decir, ájla casa, al taller, il la indus­
tria, etc. 

Material de extinción y de salvamento, 

Material do extinción.—Al ocuparnos de oste material lo barejuoa 
«n primer lugar de los extintores químicos, tanto por lo generalizados 
que se bailan, sobro todo en los Estados Unidos de América y en Suiza 
como por lo o ncarn i/.adámente combatidos y defendidos qae son. 

El objeto do estos aparatosos el do producir instantáneamente agua 
en presión, mtis ó menos cargada de ácido carbónico (gas impropio para 
la combustión, como es sabido), para combatir un incemlio en su ori­
gen. Respecto A si la potencia extintora del agua resulta ó no aumen­
tada con la presencia de dicho gas en su masa, es en lo que se funda la 
discusión manteniíia, y aun no terminada, entre los contrarios y loa 
partidarios do dichos aparatos. 

Sin entretenernos en describir el primer extintor ensayado en Izarla 
en 1849, ideado por el ingeniero americano Pblllpps. y el llamado raa-
tafuogoa, presentado algunos años después por el español Bañólas, que 
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no tuvloroa aceptación por los incoavenitíntes que presentíiban, poro 
11 lie señalan puntos de partida para llcgíU' á los extintores actuales, di­
remos que en éstos el agua contiene generalmente bicarbonato de sosa, 
y al incoi'porada una cierta cantidad de ácido sulfúrico, clorbldrico ó 
tarifico, se produce una reacción con desprendimiento de ácido car-
i)ónico, 'lue, al acumularse en la parte ilbre de agua del recipiente des­
tinado á contenei'la, con una iiresion do seis á siete atmósfera, obliga 
á salir á aquélla por el tubo destinado al efecto. 

Porque serla dar deuiiuslada extensión á este trabajo, no liemos de 
dar á conocer el detalle de los fuíidamentos cientiflcos en que se apoyan 
los que con M. Michori'e, ingeniero químico, ya citado, combaten la 
mayor eficacia que se atribuye por los del bando opuesto al agua arro­
jada por los extintores, llegando á asegurar que esto es una feroínít. 
I':;statan categórica afirmación la basa estudiando la cantidad de ácido 
carbónico que es capaz de disolver el agua, y la acción del ácido cuando 
el agua que le contieno so pone en contacto con el fuego. 

Por la misma i-a/ón tampoco nos ocuparemos en ol detalle de la ar­
gumentación que en contra de ía anterior opinión emplea Jl. Pierro, 
también químico, quien dice que la argumentación de Mieliorre so fun­
da en la química de Cabours, que es antigua, y lo que entonces se ad­
mitía como cierto no lo es en la actualidad^ por lo que hubiera sido pre­
ferible ver apoyádaVdicba argnnientación en obi'as modernas y en los 
trabajos sobre i:l ácido carbónico hechos por Üortheloi, Saln-Clair de 
VIUo, Andrevos, etc. estudiando científicamente la cuestión y par­
tiendo de la propiedad que tiene la disolución acuosa de ácido carbó­
nico de llegar á la sobresaturación, pudiendo por lo tanto contener 
mucho mas gas que normalmente en igualdad de condiciones de tempe­
ratura y presión, y extendiéndose en otras consideraciones que deduce 
del estudio de la acción que ejerce el agua sobre el fuego, llega á la con­
clusión de que si ol .agua sola apaga el fuego, con mayor razón lo apa­
gará, y con mayor rapidez se llegará á este resultado, al emplearla 
sobresaturada de ácido «irbónico. 

En ios anteriores términos se halla planteada la discusión, que deja­
mos en manos de los químicos. Por nuestra parte opinamos que, aun­
que no ofrezcan,los extintores otra ventaja que la de obtener instantá­
neamente agua en presión, por este iiecho merecen ser tenidos en cuenta. 
Además, el haberse geiierali/ado su empleo en comercios é industrias, 
dirlgidiH en muclios Ci\sos por ingenieros, es otra ranún en favor de los 
aparatos de que se trata, 

Hemos de prevenir á nuestros lectores respecto de Los experimentos 
que se hacen en público para demostrar la eficacia de los extintores. 
experimentos anunciados y comentados al son do bombo y platillo» 
por la Prensa. . 

El experimento es siempre el mismo. Una caseta ó una chimenea de 
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tablíts untadas (ion aiiiullrAii y i-oclailas con jiutióleo. So pj'tsiulc taf.í^, 
ao lia<;t' fiinctomif al extintor, y, :il éste as itianejaiJo con inioligencia, en 
la mayoría do los caaos el óxlto es seguro. El público, quu casi siempre 
«3 incapa» de darse cttenta del hocho, aplaudo entusiasmado, 

Kl roaómono us perfectamente oxplirablc para nuestros lectores. El 
putFóloo es el ijuo ard>í tan sólo, sin quo io haga la madera; so trata de 
una llama supcrncial, íiu:tquo el calor dcsarntlludo tiea grande. Los lí­
quidos volátiies poseen la propiedad, como es sabido, do iníliimarsey 
arder sin que perjudiquen los objetos sobro los quo so vierten. Este re­
sultado es debido á !a gran ti-nsión du los vapores quu se d<;sprcDdoB, 
y éstotj son los que arden, mientras quo el liquidóse tnautleno á uua 
temperatura re latí va monto baja. 

Entrando ahoi*a en el examen de loü extintores desdo el punto de vista 
práctico, habrán do sor ostudiados el recipiente, el ))orta~íicido.t, la 
canja, el cierre, el tubo de salida y el chorro, que son loe clemont<ís 
do quo so componen. 

£eclpient«.~iii do forma variable, de cliapa de liierro estañado, 
de cobre, algunas veces do hoja de lata y hasta do acero dulce. 

Porta-áoidoB. — IÍI ácido está contenido on un lubo de cristal, que 
hay que roriipor por porcusiun ó por modio do una paUmca. 

t a c a r l a —-So compone de bicarbonato do sosa y ácido sulfúrico. 
clorhídrico ó tártrico. ; 

Tubo de salida.—Es de metal y no debo atravesar el depósito. 
EX chorro —I'ís locto oñ genoi'ftl, ya sea llbi'e ó bien empleando un 

trozo do mangajo eou su caQón de salida. 
Dosdc el punto de vista práctico con que ahora consideramos á los 

extintoros, también ijon objeto do censuras, diclcnilo de ios mismos 
quo son caros, asi como las cargas; que son do difícil conservación, pu-
diondo oxidarsü por dontro sin que so note por fuera; (luo los porLt-
ácidos también están sujetos á deterioros; que las llaves de paso se co­
rroen, dejando salir e! agua, que pudro el mangajo; quo los do 25 litros 
no pueden sur manejados por todos; quo el pi-eparar du nuevo el apara­
to, una voK vaciado, es una operación quo ocasiona pérdida do tiempo. 

Por las razones expuestas creen proforlblc el empleo ile la bomba de 
mano, que asegunm no preséntalos inconvenientes dichos respecto de 
los extintores, 

Loa partidarios de ^tos alegan en defensa do los mismos que los de* 
fectos señalados han quedado supj'imidos, en su mayoi' parte, en ios 
nuevos quo Uone ol depósito de una pieza, teniomlo el porta-ácidos, ta­
pado con una válvula que íunciona por inversión, disposición con la 
cual ol uibo de salida sólo se encuentra en contacto con el agua cuando 
funciona ol aparato. 

Respecto á los precios, tampoco encuentran Justificada la observa­
ción que so hace, pues el do los extinsores de mediano tamaño no es su-

i 
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puríor al do las bombas do mano con su dotaclóu de mongaje, y oí de 
liis (;arg¡ia rcsiiltii can» iKlnuiriéiuIolas de loa cona truc toces do los apa­
ratos, pero no si se propacan á domicilio. 

Sí los extintores noeeaitan ser vigilados y manojados por personas 
íiábiles, lo mismo sucede con las bombas. 

Se lia do tenor presante que la tapa do íoa extintores más períecclo-
nadoa permito reconocer con racilldad el Interior do los mlsmoa y re-
idiJtiirlo cuando sea necesario, para evitar su oxidación. 

Silos do 25 litros i'esultan demasiado pesados para su conducción 
directa, este Inconvenlonte queda evitado colocándolos en una cai-retilla 
especial, 

Concretando todo lo expuesto respecto de los extintores, resulta que, 
en Koneral, pueden prestar y prestan realmente üüles servicios en la 
extinción do los inceadios, siempre que estén bien cuidados, para que 
on todo momento puedan funcionar, siendo muchos los incendios domi­
nados con estos ajiaratos. Por consiguiente, pretender utilizarlos cuando 
el incendio iia tomado relativa importancia, os desnaturalizar su em­
pleo, pudlendo decirse otro tanto de las bombas de mano: on presencia 
de esta situación, correspondo á los bomberos el entrar on acción con 
tos medios más poderosos de que disponen, por üaber teruiínado la 
misión seííalada á los extintores. 

Para terminal' can cuanto á los extintores se refiere, creemos de 
utilidad dar á conocer algunas instrucciones para su adquisición, ma­
nejo y conservación. 

Se deben adquirir de constructores conocidos y que ofrezcan garan-
Uas,yconla condición de.poderlos devolver si no reúnen las anun­
ciadas en los prospecto* 

Si se dispone de medios para ello, diibo comprobarse la resistencia 
del depósito sometiéndole á la presión garantizada por el constructor, 

líl bicarbonato se debe emplear on grano, pues el molido suele estar 
adulterado con Jabón en polvo. 

Para comprobar su buena calidad, basta con eclmr im pufiado del 
bicarbonato en encubo con agua; si se observa un deposito pastoso y 
graso en el fondo y paredes, será soiial de que no es puro. 

El ácido sultúrico ba de ser manejado coa precaución para evitar 
accidentes on las personas. 

La dosis du cada uno do los dos ingredientes para 20 litros de agua 
es de medio kilogramo de ácido y uno de bicarbonato. De esta manera 
se obtiene una presión de seis á siete atmósferas, con un coste muy por 
deb^o del que llevan los constructores por las cargas que venden. 

lis peligroso el poner doblo carga de bicarbonato. Usté puede dar por 
resultado el que explote el extintor, ó que se deteriore y deformo alguna 
de sus partes, produciendo Igualmente una explosión al serviwe de él 
ulteriormente. 

b 
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Al cargar el apíirato, se ha de prccurai-que no contmií;a giis antea 
de desLornÜlar ia tupí» ó el tapón del üdlioio de carg.i. Para conseguir-
lo se abrirá la llave de paso deltubo d<; descarga. De no tomar esta 
precaución, se COITO el riesgo de rocltiir un golpe en la cara con la tapa 
ó el tapón, como ya ha sucedido. 

Se deben sacrifieai- algunas cargas al año para asogurai-30 del buen 
funcionamiento del aparato, al mismo tiempo quo para adquirir prac­
tica en su manejo, 

Por últitn), ha do ejorcerao una gran vigilancia para evitar la oxi­
dación de los metales y el deterioro del mangajo. 

La observancia de las anteriores instrucciones puede evitar graves 
accidentes. , u i j „™ÍO~ 

Cuando se trata de industrias, almacenes, etc., se habrá de contar 
con medies más eflcaces, además do los dados á conocer; desdo h^ bom-
has ordinarias á bra/n. liasta la de vapor, el vapor do a^ua. las bombas 
do gas y losaprinkiors. 

Nada diremos de las mencionadas bombas ordinarias, por sor cono­
cidas; pero diremos algo respecto del vapor de agua. 

SI éste no ha recibido aplicación para la defensa do los teatros, so-
gíiu se ha diclio, no sucede lo mismo respecto de las industriíis. pues 
en éstiis fué aplicado por primera ve/, en ISiO por ol Ingeniero I W e -
gron, en el Incendio do una industria de hilados en Amiens, con ex to 
satislactorio. Otros tres casos conocemos: uno en Douai, otro en Sedin. 
los dos en 1852, y el tercero en una fábrica de bujías en Paria, en la 
calle de Italia, en 1860. 

En vista do tan positivos resultados, el empleo del vapor de agua 
para la extinción do los Incendios fué impuesto por ia autoridad en las 
destilerías del Departamento del Norte do Francia. 

Recordaremos que las ventajas de dlclio ompleo consisten en no 
causar los perjuicios que el agua, la que casi siempre se emplea con 
exceso, y en conseguir resultados cuando ésta no tiene aplicación, como 
on los Incendios do petróleo, por ejemplo. 

El máximo doíecto, como es consiguiente, so obtiene en los espacios 
cerrados; pero aún da resultados satisfaciorios aunque las ventanas 
del edificio liayan sido destruidas por el incendio, como ya hemos dicho 
y iia sido demostrado. 

Respecto do las bombas de f/as, impropiamente llamadas asi por al-
gnnos químicos, diremos que se va generalizando su empleo por los 
Cuerpos do Bomberos, y también on las industrias, siendo buena prueba 
do esto la que ofrece la casa Krupp, on Essen, que tiene dos de estas 
bombas y otras dos el Cuei'po do Bomberos profesionales de esta loca­
lidad. Muchosdo estos Cuerposen Alemania, Auatrla-Hnngrla, Franela, 
Italia y Suto también las han adoptado, y en España, el Ayuntamiento 
do San Sebastián ha adquirido una de fabricación inglesa, de la que el 
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periódico Ilustrado Blanco y Negro, corrospondionto ;il Ki do íinei'O 
doi prcse/ito año, ha publioiido un fotognibiido. 

Li« biimbító (lo que se tratii son grandes extlutorori montitdos sobro 
carruajes especíales de tracciíju üiiiiual ó automóvil; clifL'reDeiíindose de 
los dados a conocer cu que el ácido earbónleo no se produce Instautá-
neamente en d iuterior dot aparato, sino (lUe se baila contenido en ca­
tado líquido, en unas boteliasde acero cerradíts á rosca. 

La capacidud dul depósito do ajítüís varia de 450 h 600 litros, pw-
diendo funcionar estas últimaü de (iiê í á ([uineo iniuutos, según que el 
diámetro liei surtidor sea do 6 ó do 3 milímetros. 

i'ara terminar con lo que al empleo dei ácido carbónico para la ex­
tinción de ios incendios se refioro, habremos du decir quo también so 
emplea puro- Utilizado t̂ n esta forma, su potencia oxtintoi'a os mucho 
más considerable, y la extinción inmediata. Modelado con el aire al 20 
ó 25 por 100, segíin la uwtoria on combustión, detiene ésta. 

liste priucipio era conocido; poro su aplicación en la práctica pre­
sentaba didcultades que han aldo vencidas con la bomba especial Grou-
wal, wnio se comprobó con la extiución de nn incendio ocurrido el día 
21 do Jimio do 1903 en Afarseiia, on la cala do un buque. 

Por úlUmo, on líts grandes industrias se ha genei'aliüado miichii on 
ei extranjero el empluo do los 5/Jí/i)/í/ers, do los que ya so lia heclio 
mención, creyendo convonlento decir ahoi-a algo respecto do la impor­
tancia que se los concede. 

Las primeras aplicaciones de estos aparatos tuvieron por objeto la 
protección do las industrias relacionadas con el algodiln en ios Estados 
Unidos de Aiuérica, do donde fueron importadas on Inglaterra, Alema­
nia, I-'t-ancia y otras naciones de ISuropa. A dichas industrias correspon-
lio la satisfacción do ser las quo ¡ulinoro reconocieron su utilidad, dice 
W. H, Stratton, Director do una Compañia du Seguros americana con­
tra industrias, en la Memoria presentada al Congi'eso Internacional de 
protección contra oí incomiio, celebrado en Londres en Julio de 1903. 
flDüSpuós, sigue diciendo, las compañías de sogun^ comprendieron su 
incomparable valor, y iinaá una, grupo agrupo, todas concluyeron por 
reconocer que, en lo sucesivo, el seguro de ciertos riesgos especiales 
o-xigirá el reconocimiento ollcial del S2»'inkler, y el de todos los olo-
montos que constituyen su instalación y entretenimiento.» 

«Todas las clasillcacionos de ios riesgos anteriores Ala instalación 
de los Spriiiklers quedan on la actualidad anuladas por las est.adis-
tlcas, que comprueban sus señalados servicios on ios riesgos oxtrapeli-
grosos" *Su ado]>ctón so desarrollará aún du tal manera, (juc ha de 
trastornar las clasüicaclonesdo los riesgos hasta el puntn de que no 
comprondcrá más que dos cláusulas, ia de los ostablecimlentos modo-
Ios provistas du Sprinkiers y la de los edificios no protegidos. La es. 
tadísticít de los últimos 20 anos demuestra que los establecimientos 

Ayuntamiento de Madrid 



— 164 — 

ospocialmpntü peligrosos, como las industrias do hilado do ;ügodón, tas 
de caucho, cu las que so trubaja la madera, etc., han quedado en mejo­
res condiciones para el seguro con la adopción del Sprínkler que tos 
establecimientos no poligrosos sin la protección.» 

Nodojande tener impugnadores los aparatos do quose trata; pero 
los porlecclonamientos de que han sido objeto, y de los que no nos ho-
mOH do ocupar, porque nos alejaría demasiado de nuestro propósito, do-
jun sin valor alguno cuantas olijecionos se han hecho en contra do los 
mismos. Ademiis, ae ha de tener en cuenta el gran aprocio en que tos 
tienen las Compañías de Seguros, lo que constituyo una ra'/ón de poso, 
pues éstas no tienen por costumbro el perder su dinero, ni siquiera 
comprometerle, como lo tienen demostrado. Por la gran aplicación qu« 
de los mismos se hace en los Estados Unidos do América, en Inglaterra 
yon Alemania, dichas compañias han reglamentado su instalación, y 
tan sólo á las hechas on las condiciones reglamentarias liacen una ho-
niíicación en las primas respecto do la tarifa general. 

Esta boniílcación no es do poca importancia. A la vista tenemos la 
descripción do la magnifica instalación de 4.000 Grinnola (Sprinkler 
Americano) en un comercio de Nueva York, titulado Almacenes de 
Clafin, edificio do diez pisos construido con ladrillo y acero en 1908; 
instalación que ha dado por resultado ul quo liaya sido asegurado el co­
mercio con una reducción en la prima del 47,50 por 100 sobre la tarifa 
general. 

Según las estadísticas estudiadas hasta 1003, los Sprinklers hablan 
apagado 8.000 incendios, cuyas pérdidas fueron de 1.200 pesetas por in­
cendio y por término medio. 

Material <le salvamento.—Itespocto del material más indispensable 
para el salvamento do las personas quo so vean en peligro onsu domici­
lio, se han ideado numerosos aparatos, mereciendo toda clase de place­
mos los inventores por ol desintei-esado y luimaiiitario espíritu en que 
se han inspirado; poro, cuando so examinan detenidamente estos apa­
ratos, se puede notar quo la mayoría do ellos son demasiado complica­
dos, es decir, exigen mucho tiempo para ser empleados con seguridad, 
que no funcionan, ó no resultan prácticos para ser utilinados por perso­
nas que no están acostumbradas á servirse do los mismos. 

Lo más sencillo y seguro es el aconsejar ol empleo de cuerdas, que 
dobon oatar preparadas en todas las casas, y que proporcionan un me­
dio poco costoso para quo pueda salvarse una íamilia. 

Una cuerda de 15 á 20 Z ilc diámetro y de buen cáñamo para bajar 
las pei-sonas, y otra más delgada manejada desde la callo para que sir­
va do viento é impedir de osta manera que las personas so golpeen con 
los antopectios do los balcones, han servido en muchos casos para reali­
zar el salvamento en circunstancias muy apuradas. El que lia realizado 
el salvamento, puedo llevar á cabo ol suyo por la misma cuerda, 
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También pueden emploarse cuerdas con nudos, pero éstas no deben 
tener meEOs do 25 % para que los nudos puedan presentar suflcíento 
punto do apoyo á ios pioa. 

Pueden también prestar buenos servicios los desceusores. 
Lo3 bomberos pro ros lona les 3 abon liaoar diferentes nudos con una 

cuerda, y entro éstos los llamados cíe síi/«, para bajar ¡loi-aonas desdo 
los pisos superiores de uua casa á la Ralle; para luiccr ol más sencillo 
so toma una cuerda do unos seis metros y so dobla dos veces sobre sf 
misma, con lo (¡ue quedará reducida 4 cuatro partos do un metro cin-
cuonta cada una; so luico un nudo algo más cerca del lado adonde hayan 
(juedado los cabos, con lo quo on esto lado quodará una lazada y en el 
opuesto dos. Se pasa aquélla por. ilel)ajo de ios branos, y por cada una 
de las otrjis dos una do las ]úornas do la persona que sa desea salvar; 
los cabos quedan libros, uno para la euorda de descenso y el otro para el 
viento. Como se comprenderá, so puede utiliüar la primora do estas 
cuerdas para hacor con elbi ol nudo; todo queda reducido á reservar 
con osto objeto seis metros on uno do los extremos; entonces no quedaré 
Ubre más quo uh cabo para ol vlonto y liabrá quo contar con seis mo-
ti-os más on la ouorda do descenso, líl cabo, ó los cabos, deben tenor un 
mosquetón, y uno ilo los extremos de las cuerdíis una anilla para engan­
charla en el mosquetón correspondiente. 

No laltan algunos que se manifiestan tranquilos por tenor on su do­
micilio algún zapapico para procurarse ia manera de asegurar la reti­
rada, piísando á la c;isa colindante. Debemos advertir que, cuando ol 
espesor do la pared en la quo baya que practicar ol oscalo necesario 
exceda de 15 cuntlmetros, no es tarea tan breve como pueda suponerse 
lado obtener un paso do sufi clon tos dimensiones para proporcionar el 
de una persona do rogular corpulencia, tj-atándose además do operarios 
improvisados, no acostumbrados, por lo tanto, ai manejo de semejan­
tes borramientas. Mejor (¡uo un üapaplco, so debo recomendar una al­
cotana-martillo de dos manos, y una barra cou uno de sus extremos 
biselado, de unos cuatro á cinco centímetros do gruesa y un metro 
veinte centímetros do larga; sin perjuicio de cualquiera de los medios 
citados para el salvamento por la fachada, pues bien podrá suceder que 
lo HOrpr-ondiara el humo, y hasta las llamas, sin babor terminado ol 
escalo. 

Orsaniíaciór) del servicio. 

La organlKación del ataque de uu incendio ou el hogar doméstico 
ofrece reducido Citmpo, pues no pudiéndose couljir con más personal 
que ol úr la fámula, del que habi-á quo dcseontar á las mujeres en gene­
ral, á los hombros, puos, corresponde poner en acción los olemontos do 
combate y de salvamento do que previamente hayan podido proveerse, 
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y, á falta do hombnsa, á Uis mujeres <iuor(júnun las condiciones do sorc-
nidad y valor necesarios en aomejantes casos. 

Como medida previa se debe acostumbrar á todos ios de la casa, y 
más particularmente á ios niños, a dejar ordenadamente colocada la 
ropa al acostarse, para que, en caao de alarma, sea rápida la operación 
(Je vestirse. 

Tan pronto como se manifieste un incendio so debe encender lun en 
toda la casa, para evitar el desorden que acompaña á Ui obscuridad 
cuando so apodera el pánico do las jiersonas, 

Por último, no estará de más el estudiar las satidag quo pueda tenor 
la casa por los tejados, puos óstos, en algunos casos particulares, pno-
den proporcionar una retirada á las personas en peligro, como ya ha 
sucedido, aunque sea algo expuesto. 

Las rejas de las ventanas en planta baja deben ser do las llamadas 
de abrir y cerrar, teniendo la iiavo en sitio visible. 

En establecimientos en donde so cuento con personal suficiente, en 
hospicios, asilos ó industrias, etc., so podrá organizar el servicio do 
extinción en forma satisfactoria. 

Como una prueba da lo que se puedo hacer en estos sitios, na<ia nos 
parece mejor que dar á conocer rápidamente la organización que tiene 
el Cuerpo de Bombaros de ioü os t;i ble cimientos industriales do Delhaize 
Hermanos y Compañía, denominados «líl León», domiciliados en I^ruse-
'as, de los quo ya nos hemos ocupado^ cumpliendo ai mismo tiempo lo 
que entonces ofrecimos. 

151 efectivo de dicho Cuerpo es el de 60 hombres, de los que ocho son 
permanentes para cubrir el servicio de guardia, en la quo se hallan in­
vertidos seis constantemente. 

La edad para la admisión esti't comprendida entre 18 y 2S aííos. Los 
bomberos no permanentes son al mismo tiempo operarios de los esta-
blecimiontos. Son admitidos previo reconocimiento facultativo, y la 
prueba de admisión consiste on subir sin vacilación por una escala 
mecánica de 15 metros. jVntes de ser dados de alta, medianto o.xamen, so 
dedican los aspirantes a! conocimiento *io la nomenclatura del material 
y pi-áctica do maniobras con éste durante un mes, contando con un re­
glamento para dicha práctica escrito por los oOciaiea del Cuerpo. 

Todos los sábados se ejercita el poi-sonal en prácticas do maniobras 
do salvamento y de extinción, teniendo lugar estas últimas con agua 
una vez al mes. Los oficiales dan seraanalinente á los sargentos y ciibos 
conferencias sobre teoría y estrategia del fuego. 

Dispone también el servicio do un gimuíisio con todos los aparatos 
necesarios, y de una biblioteca á disposición do todos los individuos, en 
la que figuran obras y periódicos profesionales que tralíin de la proven­
ción y extinción del incendio. 

Los bocnberos están obligados á residir á una dislimcia mínima do 
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200 Jiiiitros d« dichos esLablocltnitíntoa y tlonon tolétoiio. A los dos ininu. 
tosdo prodiicfrso una aianiiii so prosontan on ot sitio oorrespondicnto 
los bomberos de guardia, y á los cuatro el resto del personal. 

Estése imila imitormado, y por todos los actos del servicio en quu 
toma parto rocllio una gratificación. 

El material es tan completo, bueno y abundante como pueda cxigii-so 
del mejor Cuerpo de líoinborosraunicipíiles. 

El agua para la extinción se halla ¡isegurada por la caaaUzación ge­
neral, que alimenta 35 bocas colocadíia á 'M meti'os de distanclaj con 
una presión on las mismas de cuatro iitmóstoraa, y por depósitos que 
siempre están llenos. 

En caso do necesidad se pueden utilizar ambos medios. 
Todos tos actos del servicio se iiallan de talla dam en I o reglamentados. 
Como una pruuba do la estimación en que so lleno al Cuerpo do Bom­

beros do quo so trata, se dirá que lia sido admitido en la Federación 
existente en Bélgica, do la que, por su reglamento, no pueden formar 
parte nu'is quo las corporaciones oficiales. 

Aunque se trata do una cor])oraciún pi-tvada, puesto quo está desti­
nada á la dofensa de Interestis particulares, puede servir do modelo para 
las orgauiüacionos du Cuerpos do Bomberos oficiales, destinados á la 
doíensa de una población. Todo quedará reducido, en cada cjiso, á 
aumentar ó disminuir la cantidad del sorvlclo, á que se disponga de 
más ó menos per-sonal y material, dejando !a misma organización en 
sus lineas generaleis. 
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Extinción da Incendio. 

Como tan solo so trata on estii parte du dar á conoiicr lo más csun-
dal en lo quo a la extinciún do inuendio se rofioro, aeremua muy breves, 
pues no se oatii en el caso de escribir un manual para bomberos, sltto el 
más indicado para dar el desarrollo debido á tan interesante toma. 

Si por haberse manifestado un incendio en la casa, aunque no on ol 
domicilio propio, penetra oii ésto el Uum'o, se cerrarán las puertas y 
ventanas por donde penetre, tapando con trapos todos los intersticios 
por donde esto suceda, mojándolos previamente con agua, para quo la 
obturación sea lo más perfecta posible. Hecho esto, se podrá abrir una 
ventana y permanecer en ella durante un tiempo relativamente largo 
en espora do los socorros que so les pueda proporcionar por el exterior 
si llega á ser necesario, suponiendo que no se cuenta con algunos do ios 
medios dados á conocer, previamente preparados. 

Sólo en un caso desesperado se arrojarán A la callo, después que en 
ésta se liayan amontonado, colchones, pí^a, ote. 

Cuando se baya de pasar por una habitación llena de humo, se pue­
de conseguir tapándose ¡a boca con un pañuelo empapado on agua ó on 
una mezcla de agua y vinagre. También se puedo conseguir arrastrán­
dose por el suelo, pues junto á éste siempre existe una capa de atre 
roaptrabie. 

El salvamento de animales domésticos puede presentar dificultados. 
Sin embargo, se puede conseguir sacar el ganado lanar y las caballerías 
tapándoles los ojos. 

lía cuanto á los corderos, ovejas, etc., suele sor suficiente sacar uno 
para que ios demás le sigan. 

Si ol incendio ocurre etiel domicilio, se evitará producir corrientes 
de aire. Después se procederá al ataque del incendio con los elementos 
do que se disponga, sin perjuicio de dar aviso al servicio contra incen-
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dio. Se desalojarán de muebles Las habitaciones próximas, tanto para 
prosorvarlos como para restar combustible al fuogo. 

Sea con extintoi' ó con bomba de mano con io que se ataque un in­
cendio, sie procurará acercarse á éste lo más posible, dirigiendo el cho­
rro al foco del incondio, 

Hechas las anteriores prevenciones do carácter general, diremos algo 
respecto do la extinción de algunos incendios en casos particulares. 

Cuando se tirata do incendio en las personas, lo primero quo deberán 
hacer éstas será revolcarse en el suelo en espera úa auxilio, pero nunca 
correr por ¡as habitaciones, y mucho monos por la callo, con lo que sólo 
conseguirán activar la combustión y que las llamas realicen su obra. 
Î as personas que acudan en auxilio de la victima la cubrirán con man­
tas ó telas, á ser posible de lana, quo rociarán con agua, 

Et medio mássonciilo de apagai' ios do iiollin de chimenea, tan fre­
cuentes on .Madrid, consiste en tapar la parte superior de la subida de 
humos con trapos mojados, procurando mantenerlos en este estado 
mientras duro el fuego para que no se quemón, 

So habrán de cerrar previamente las puertas y ventaníis, 
Cuando se trate de una cLlmenoa francesa, se puode emplear la sal­

de cocina rociada con vinagro o flor de adufre, 
Estas substancias, al arder, desprenden gases impropios parala com­

bustión, El efecto de estos cuerpos es muy lento cuando la temperatura 
del hogar es poco elevada. 

Para evitar el inconveniente anterior, se halla muy generalizado 
ontrc los Cuerpos do Bomberos de Europa el empleo del sulfuro de car­
bono, do rápido i'esuUado, Este cuerpo, al arder, desprendo gran canti­
dad de ácido cai'bónico y do ácido sulfuroso, impropios ambos parala 
combustión; propiedad que ha sido utilizada p.ira el objeto indicado. 
Poro como por sus propiedades os muy peligroso, se requiere en su 
empleo usar do las mayores precauciones. 

líl sulfuro lie carbono desprendo vapores á los 46° C. y so inflama á 
los 136°. Se conserva en dosis de 100 gramos en frascos do capacidad 
suficiente para que quede vacia una tercera parte do los mismos; los 
frascos se cierran con un tapón do cristal esmerilado ó do corcho, que 
se lacrará, debiendo mantenerlos siempre alejados do todo foco de calor. 

Para emplearlo, so empieza por retirar del hogar do la clUraenoa todo 
el combustible y las brasas, depositándolo en un recipiente metálico. Se 
baja el cierre de la ciiimenoa hasta 15 ó 20 centímetros del solado. Se 
vierte el sulfuro en uno ó dos platos; uno si es de mucha superficie y 
poco fondo, y dos en el caso contrario, pues lo que interesa es quo la 
combustión del sulfuro soa rápida para que su efecto sea inmediato, 
Se presenta el, ó los platos, con precaución en la entrada del liogar, y 
se empujan hasta colocarlos en el interior por medio de un palo; si el ca­
lor del hogar no es sullciente para que el sulfuro se inflame, se c.onse-
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giiirá esto con-un pedazode papel arroUadoen forma de mecha. Tan 
pronto como .su inflame el aulfuro ae bajara el cierro hasta 4 ó 5 centí­
metros dul solado del hogar, con el objeto de dejar algún tiro para que 
los ¿cidos mencionados, que Bon más ptsados que el aire, i'ecorran toda 
la subida (¡e humos y apaguen el hollín Incendiado. Si no so consigue 
apagar el fuego, se repite la operación. 

También secerraián las puertas y venlanaa. 
Después de apagado el incendio, se reconoceríi el trayecto de la chi­

menea para cerciorarse de que éste no so ha comunicado á las maderas 
de la consti-ucción que puedan hallarse en contacto COE la chimenea, 
y ae procederá á la limpieza de (ista, 

El ¡«troleo do los depósitos de las lámparas suele Inflamarse algunas 
veces. En cuanto eato ocurra, se cubrirá la lámpara con una arpille­
ra mojada. 
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APÉNDICE 

LOS CUERPOS OFICIALES DE BOMBEROS 

Bomberos profesionales.—El servicio de extinción en Europa, 
España en general y en Madr id . 

§ I.—BOMBEBOS PHOPBSIONALES 

Antes de dar 4 conocer, íiunquo sea auctniameiUe, la organización do 
los Cu o r pos (lo Boiaboroa, creemoa do nocesidad lljai'la atención res­
pecto de los puntos do vista quo coraprtudo el complejo pmbloma de 
la extinción de IOÍÍ incotidlos técnicamente coaalderado. 

Hasta mediados del siglo pasado se puede docii-que la extinción de 
tos incendios qufidaba caal única y exclusivamente limitada á la do los 
de las casas, como dice M, Le Page, médico del Cuerpo de Bomberos do 
Oi'leans, en el prólogo de su Manual Sanitario para la enseñanza de los 
miamos en esta especialidad; los fuegos tenían un carácter burgués. La 
Industria no había adquirido el desarrollo que en la actualidad ba 
alcaniado; ni oran tan numerosas las conocidas, ni de tanta extensión, 
no figurando niuclias muj- peligrosas, como las (Jel caucho, coluloido, oi 
petróleo y las Industrias que dependen del mismo, ote. 

No existían tan grandes almacenes, dociís y llagares como los que 
funcionan en las grandes capitales; la electricidad no había recibido 
aun en sus aplicaciones á las nooesidadea de la vida el vigoroso impulso 
dado con postoi'loridad. 

De ia antigua manera de sor del desenvolvimiento y actividad de la 
vida raatei'lal en sus diteronteH maniteslactones resultaba, en lo que se 
relaciona con la defensa contra el incendio, que las medidas proventi-
vas contra el mismo ijuedaban reducidas al aislamiento absoluto del 
local ó industria ai menor asomo do peligro excepcional. Que el bombe­
ro en la extinción de los incendios no corria otro riesgo que el que re­
sultaba del incendio mismo, pero no ol que pudiera dei-lvai-se del ejer­
cicio de la industria ó del comercio, y apenas necesitaba de más cono­
cimientos que loa relativos á la construcción. Que con modios de ataque, 
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relativamente insignificantes, se consiguieru dominar los Incendios, lo 
cual no quiere decir que no loa hubiera muy importantes, pues presente 
se llalla todavía en Humburgo el recuerdo dei formidable incendio que 
destruyó la tercera parte de la población ol año 1843. En muy reducido 
número de poblaciones se contaba con bomberos deservicio permanente. 

Algunos años antea de terminar el mencionado siglo, bis circunstan­
cias hablan cambiado radicalmente y so impuso la necesidad de estu-
dlai' más atentamente la organización de los cuerpos do bomberos en 
todos sus detalles. Han sido puestos A disposición do éstos más eficaces 
medios do ataque y de defensa en relación con la violencia con que se 
presentan en la actualidad los incendios, violencia que antes era excep­
cional y boy es muy frecuente, y medios que á diario so perfeccionan, 
estudiándose otros nuevos que todavia reconocen ol aĵ ua como el raiis 
eficaz pai'a la extinción, por más que ya se ha visto que la química no es 
ajena al problema, babiendo tomado parte en él con éxito satisfactorio 
en algunos casos particulares, y pudlendo asegurarse que aun no ha 
dicho la última palabra. Se ha perfeccionado también la organinación 
de aquellos Cucriios, acreditándose por sus reconocidas ventajas los 
bomberos de servicio permanente, y, sobre todo, se han estudiado los 
conocimientos técnicos con que deben presentarse en un incendio aqué­
llos en suü diferentes calegorlíis, aparte dei conocimiento práctico del 
matei'ial y su maniobra. A este estudio se ha llegado, fundándose en las 
mismas consideraciones que las que han servido para que se iiaya deja­
do sentir la necesidad de pei'feccionar el material y los métodos do ex­
tinción y de salvamento; la de ponerlos en relación con la clase de in­
cendios que hay que combatir en la actualidad. 

Era urgente llegar á aquel estudio para quo ol personal no quedara 
en condiciones de notoria inferioridad respecto dei material ante el 
incendio, debiendo ser perfecta la correlación existente entro uno y 
otro. 

Con esto objeto se ha estudiado en primer lugar al jefe y sus más in­
mediatos subalternes, y después al resto del personal; ¡lorque si, tra­
tándose dei Ejército, so dice que el Coronel hace el reyimiento, otro 
tanto puede decii'se respecto de los jeti;s do bomberos. 

\M que sean éstos, eso serán el servicio que dirijan y el cuerpo do 
bomberos puesto a sus óráe. es, considerados, dentro de su tecnicismo, 
cada día más complejos. 

Se habrá de advertir que cuanto hemos de manifestar respecto de los 
requisitos que deben concurrir en dichos jefes se refiere á ios de las lo­
calidades de Importancia con servicio do extinción permanente, pues 
en las poblaciones que no la tengan no os fácil encontrai' persona que 
reúna las condiciones suficientes para el cargo; pero se ha de procurar 
reúnan el mayor número posible. 

En ol Congreso celebrado por la Federación de ios bombei-us belgas 
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OQ el mea dü Soptiembro de 188(í, el tantas veces citado jefe do las de 
Gnu te, en una Memoria que presunto & aquél, dice: 

«lil servicio do incendios, tanto preventivo como de combate, debe 
hallarse biíaado en la ciencia, y no continuar por el carril empírico en 
ol <¡ue nos movemos desdo hace mucho tiempo». 

D. José M. Calaza, ilustrado .jefe de ios bomberos de Buenos Aires, en 
la notable obra titulada Teatros.~Sit constritcción. sus incendio.<i y 
su seguridad, que consta do 927 páginas de muy instructiva lectura 
con profusión do grabados que representan las plantas de varios tea­
tros, obra de lii que no nos ha aido posible dar cuenta á nuestros lecto­
res, pop no haberla recibido en tiempo oportuno, dice lo siguiente: 

cDesde que la ocasión puso en mis manos la napa y lalanüadel bom­
bero, todo contribuyó á liemostrarme que la tarea de combatir slnied-
tros no era sólo tarea mecánica y de simple consagración y arrojo per­
sonales, sino también función enteramente técnica á la que estaban vin­
culados mil problemas do conservación y defensa común, asi como todo 
lo i'elativo al progreso y á la cultura y, si so quiero, cuanto concierne 
al reposo social en los pueblos de principios equilibrados de convivencia, 

>Xunca me piireció que la institución deque yo formaba parte dobla 
limitarse á desempeñar un rol enteramente pasivo, aceptando los dicta­
dos de la rutina ó permaneciendo indiferente á toda iniciativa que sig­
nificase perfección, progreso y consolidación de la seguridad general. 
Pensé en todo momento, por el contrario, que la tarea del bombero do­
bla alcanzar tos mismos altos niveles de la civilización en la marcha 
triunfante que ésta sigue, y que era indispensable poner al alcance del 
bombero, para que éste pudiera desempeñar con éxito su augusta mi­
sión, todo cuanto la-ciencia y las artes iban paulatinamente croando 
ó perfeccionando para comodidad y beneficio del género humano». 

ideas son las anteriormente consignadas de dos prestigiosos bombe­
ros de capacidad uuiversalmente reconocida, con las que nos hallamos 
de acuerdo y que deben ser tenidas muy presentes. 

No son pocos los que creen que para ser hombei'o no es necesario 
tener conocimientos especiales, y que con poseer un nombramiento y un 
casco os suficiente: listo constituye un error noblemente reconocido por 
cierto Corone! del regimiento de Zapadores do bomberos do París, cuyo 
nombre no hace al caso, quien al declarar, hace veintiocho años, res-
jíocto <!e uno de los Incendios do mayor resonancia ocurridos en dicha 
ciudad, reconocía en público ante el juez que, cuando fué nombrado 
jefe y so presentó al Cuerpo, no era mejor bombero que la tuna. 

Afirmación es ésta que no todos habrían tenido la franqueza de con­
fesar y en la que so ha do reconocer gran honradez por haberla ex­
puesto. 

Como ya se lia dicho, la lucha contra el Incendio presienta dos as­
pectos. 
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[.* La defenüa por la prevención. 
2." La defensa por la extinción. 
D09 problemas diferentos, pero que depunden del mismo orden du 

conocimientos, porque para provenir, como para combatir hay[queco-
nocer las causas de incendio y loa medios do anularlas. Por consiguien­
te, todo el que se ocupo de Incendios debo ser un técnico muy compe­
tente, porque debo ser constructor, mecánico, electricista y químico; y 
de añadidura tener los conücimiontos ospeeíales rolulivoa ai incendio y 
áau desarrollo. 

Dejando por el momento de ucuyiarnoa del primor aspecto de! pro­
blema en lo que afecta á los jefes do bojnbcros, del que nos ocupjirombs 
más adelanto, htjmos de ocupiirnos ahora del segundo. 

Un joío do bomberos ba de ser constructor, porque antf un Incendio 
dobo saber apreciar, después do un rápido reconocimiento del cdiflciu, 
cuáles son sus puntos débiles y cómo se conducirán éstos unte el incen­
dio, para no exponer al personal á sus ói'dones y para disimnor los me­
dios de ataque de que disponga de modo que queden defendidas las 
partes del edlflcio que puedan acari aar un bundtmlento al ser alcanza­
das por el Incendio. Para esto dobe conocer á fondo la construcción, la 
resistencia de los materiales y ta acción especial que sobre los mismos 
ejerce el fuego, 

Ha do ser aitro mecánico y conocer los motores, on ¡larticular los do 
vapor, porque los podrá encontrar on los incendios y dar lugar con su 
tgnuranciaá cJitásti'Ofcs que una vuelta dada á tiempo á una llavo 
para dar salida al vapor de la caldiM-a puede evitar; además, porque po­
drá tener bombas de vapor en el raatoi'íal do extinción de que disponga, 
y también escalas mec-áníoas y otros aparatos, todo lo cual debe conocer 
tócnicamonto para que no le pueda ocurrir lo que aun inspector de 
incendios on uno de los departamentos del NTorte do Francia (el texto 
de donde tomamos esta inrorraactim no da más referencias). Lo ocu­
rrido fué que al pedir explicaciones aun maquinista i'Bspcctoú babor 
tardado una bomba do vapoi' media boi'a en funciimar, éste alegó en su 
descargo «que como era tan biiju la temperatura se babía helado el agua 
que contenían tos cilludi'os de lit bomba ; vs decir, qtie el inspector de 
que se tratase dló por siitlsfeclio con una osplicacióu con la qu(í que­
daba evidenciado un ílescuido del maquinista, puesto que, teniendo las 
tjombas de vapor fíi'ilüs para purgar d(' agua los cilindros después de 
haljor funcionado, tan sólo por descuido ¡medf ocurrir ei bocbo men­
cionado. 

Igualmente dobeconocoi' la técnica do la electricidad, yaque iior sus 
numerosas aplicaciones ésta se encuentra por todas partes, y que puede 
liatlarse en presencia de máquinas ó de cables peligrosos ul tocarlos. 

La Química tampoco debo serlo ignorada, pues dobe conocer las pro­
piedades do los cuerpos quo con más frecuencia so utilizan en las In-

Ayuntamiento de Madrid 



— 175 — 

dustrlaa, en las qu& podrá encontrarlos, y el peligro de cada uno de 
ellos sometido á la influencia del fnegf> ó del agua, para proteger l;i 
vida de loü brimboros y no dar lugai- á uaU catástrofe, como ya lia su­
cedido, bien liaciéndolos entrar un una atinúsfera iiTespirable, ó á una 
explosión al penetrar con una luz desnuda, agravando el incendio. 

Los anteriores conocimientos son del dominio de varias proleaiunes 
de carácter técnico; pero existen otros privativos de la especialidad de 
la de! bombero. Se trata lie los que sólo se pueden adquií'ir dentro del 
servicio perteneciendo.á un cuerpo de bomberos. 

Cuando se Irata de uno de los citados cuerpos que tenga alguna im­
portancia, debo contar con una minuciosa reglamentación ])ura todos 
los actos (le régimen Interior del mismo y para la asistencia á los incen­
dios con el objeto de que presida en todos ellos el mayor orden y regu­
laridad tan necesarios y para que, doflsidas en los reglamentos las obli­
gaciones de cada uno de los individuos en HUS diferentes categorías, 
puedan sej' exigibles his responsabilidades en todos los casos; por últi­
mo, deben los jefes de bomberos tener la práctica necesaria en la asís-, 
tencia á los incendios para que sepan disponer con acierto los medios 
de ataque deque disponen. Todo esto no puede adquirirse más que en el 
servicio y con el tiempo, cuanto más mejor. 

Creemos liabor expuesto los conocimientos que se exigen de un jefe 
<ie bomberos si ha de desempeñar como es debido su importante cargo, 
y al mismo tiempo demostrarlo que un ingeniero ó un arquitecto, por 
el hecho de serlo, no pueden convertirse, sin previa preparación, en 
jefe de uncur.rpo de bomberos debidamente organizado, aunque cuen­
ten con muchos años de práctica en el ejercicio de su profesión y haya 
que reconocerles en la misma competencia justificada. Proceder de otra 
manera es exponerle á que quede desautorizado ante sus subalternos en 
ia primera disposición que adoptara, perdiendo el prestigio y la autori­
dad moral, tan necesarios ante sus subalternos, con gran peligro de la 
disciplina. 

Los jefes subalternos más inmediatos al superior jerárquico deben 
tener los mismos conocimientos generales que éste y no diferenciarse 
más que en su antigüedad como bomberos, sirviendo su permanencia en 
estos cargos de preparación para la jefatura superior. 

Du tanta necesidad es el que dichos jefes subalternos tengan los co­
nocimientos indicados en las poblaciones do Importancia, cuanto que 
ellos son los que ;isistii'án á los incendios antes que el fefe superior, En 
estas poblaciones, los siniestros de todas clases en los que los bomberos 
intervienen se cuentan por cientos y hasta por miles, y ^ importancia 
del servicio, que está en relación con la de la localidad, exige que el 
jefe no distraiga su atención con la asistencia á Incendios no excepcio­
nales, á los que, por lo mismo, liega después de haber terminado, ó poco 
menos, siendo lógico que asi suceda, pues el servicio se halla distribuí-
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do por totia ]a población y, en general, uno de Io3 puestos del mismo es­
tará mi'is cerca del Inccmiio que el joTe, y de aquí vi que cuando éste lle­
gue todo haya concUildo, on la mayoría do loa casos. 

Bastante trabajo le impone la dirección del servicio, su vigilancia, 
la instrucción del personal, el estar muy atento á todo lo que sucede en 
el extraujei'O para iiplicar lo que pueda convenir al servicio que dirija, 
para justiíicur su presencia en éste sin que para ello se le exija la asis­
tencia á todos los incendius. 

CUfO está que si á los jotes superiores y subalternos más inmediatos á 
éstos se les exiĵ e los conocimientos generales dados á conocer, es para 
que los Uugíin extensivos al resto del personal, en la medida correspon-
dlento ¿ cada catoijoriii, para lo cual escriben ilielios Jefes concienzudos 
y extensos manuales pura la instrucción de éste, mereciendo especial 
mención, no sólo por su mérito, sino también por estar escrito en espa­
ñol, ol de los bomberos de Buenos Aires, tomo en 4° de 503 páginas, con 
numerosos grabados relativos á ia nomenclatura del material y regla­
mento para las maniobras del mismo, escrito por el cit¡ido jefe de dichos 
bomberos D. José M, Cala/a. 

Tai vez no íalton algunos, que probablemente no estarán en muy 
cordiales relaciones con la ciencia, que encuentren hasta ridiculo y 
fantástico todo lo dicho, que creerán que se pretendo que loa bomberos 
sean cnnsti'uctores, mecánicos, etc, pero á éstos imbremos de decirles, 
en primer lugar, que no todos tienen estos conocimientos, siendo sufi­
ciente que loa tengan algunos. En segundo lugar, que porque á éstos se 
les enseñe que conviene defender el estribo de una armadura ó el pie 
derecho correspondiente al encuentro de dos traviesas, etc.; que la pie­
dra caliza se calcina bajo la acción del fuego y pierde su resistencia; que 
el cinc arde con llama en los incendios y el plomo se funde á tempera­
tura relativamente baja; que el roble resiste mejor que el pino en un 
fuego; que en los tintes encontrarán bencina; en las fábricas de bebidas 
gaseosas y cervecerías el ácido caibónico liquido, etc., dándoles á co­
nocer ol peligro, manera de evitarle, enseñanzas extensivas á 35 ó 40 
productos de los más peligrosos y que con mayor frecuencia su encuen­
tran en ia industria y en el comercio; porque sepan todo esto, no se ha 
de decir que ae pretende que un modesto bombero sea constructor, 
químico, etc. 

[Menguado concepto de la construcción y de la química tendrá quien 
así piense! 

No se crea que so trata de presentar temas de discusión ó pai'a artí­
culos periodísticos. Dichas enseñanzas se van generalizando, siendo bue­
na prueba de ello la última edición del Manual para los concursos pu­
blicado en Franela en 1909; en él puede leerse lo que sobre el particuíar 
se exige á los bomberos en la nación vecina en dichos concursos, en los 
que se pone á prueba el grado de instrucción teórica de los individuos 
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que se pi'esoiitari. Haeo aigcnos años qtto también se lea da á loa bombe­
ros do Pai'Is. 

¿So desea conocer algunos hechos ocurridos, varios dtí ellos de la-
iiiüiiiables consocuuncias, debido A la iiisuHcieate instruccióti túcnicii 
dada en la forma dicha? 

Citaremos algunos. 
En un iricondhj ocurrido on Lyon Invadieron las llamas la escalera, 

que era de piedra caiiza. 
Terminado el incendio en aquélla, la ignorancia de lo3 bomberos en 

la Miateiia y la di: los jofea que so haüaban presentes cotocó á dos de los 
primeros en la mesilla correspondiente al segundo piso para terminar 
la cxLinclón en el iutorior de la habitación. Dicha mesilla, calcinada por 
ei incendio, se hundió, y los dos bomberos cayeran por ot ojo de la es­
calera hasta el jíortal, donde uno quedó muerto, debiendo su salvación 
el otro á que on la caída tuvo la suerte de quedar enganchado ]mv el 
uniforme do un adorno del antepecho de hierro durante algunos mo­
mentos, con lo que la calda fué menos violenta; pero, aun asi, quedó 
gravemente herido. 

lín el mes de .Mar/.o do J909 eran desembarcados on los muollea de X, 
en Argelia (sin duda por piadosa, discreción no se cita el nombre do la 
localidad donde ocurrió ei hecho; no so ha querido poner al jefo y á los 
bombei'os on la picota): se desembarcaban, decíamos, cinco toneladas de 
carburo de calcio y un gran lote de crin vegetal. Se produjo un Incou-
dio en ésta por Ja noche, y al presentarse los bombei'os y enterarse do 
que unos barriles colocados no lejos do la crin contenían carburo do 
calcio y de quo éste os peligroso, no so ios ocurrió cosa mejor que el agu­
jerear los toneles con los picos y arrojar agua. Nuestros lectoi'cs com­
prenderán cuál fué el resultado para quo sea necesario darlo á conocer; 
sólo diromos quo el periúdico de donde tomamos esta noticia, uno do los 
números del Diarto de los Zapadores bomberos suizos, se extiende 
en comentarios tan m oí'tífica utos como merecidos contra el jefe y loa 
bomberos do la localidad deque so trata, 

En Garapel (cantón de Valais, en Suiza), se manifestó un incendio on 
una corvo ría, en la que habla varias botellas de ácido carbónico liquido, 
pues, como es sabido, so emplea para trasvasar la cerveza y para liacer-
la subir desde el sótano al grifo colocado en el mosii-ador. E! incendio 
llegó al sitio donde so enconti'aban dichas botellas y todas explotaron, 
como ora do esperar, teniendo quo suspender los bomboros su trabajo 
hasta estar seguí'OS de que no quedaba ninguna. La censura para los 
bombei'os resulta del hecho do que pudieron retirarlas, pero como 
en su ignorancia no sabían que en las cervecerías las necesitan, y 
los dependientes de la del incendio, seguramente también por igno­
rancia, ninguna advertencia hicieron, so dio lugar al hecho men­
cionado quo pudo producir muchas desgracias y quo aumentó ta 

d 
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¿ravedíid dol incendio alten er que dejar abandonado este por algútí 

"Tor'óRimo. en Madrid, el año 1885, se Incendió un tinto establecido 
on la «Ule del Duque de Alba; cuatro bomberos «°";; ^^"^ '̂̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
Uingi. la extinción b.ja.rm H1 sótano para '•«;'«»"° '̂̂ '̂̂ - ^ . ^ " d o - -
d J a delante cometió 1. imprudencia de encender - J - ^ ^ ^ '' 
minar la obseurida.l del sótano, lo quo notado pov dicho a> quitecto, quL 
b o n D. José ürlnsto, tullecido en 1909. le ordeno ^- -r>'^-2:¿Jl 
umbero, en ve. de proceder en c U forma la tiro al «^J^^ f 7 ' J^^^' 

A que se inflamara cierta cantidad de bencina derramada en e ml.ma 
'íomo consecuencia de c.te accidente. - ' ^ "^« ' -^ ? ,, ""¡f ^ J 

wóxlmoá éste sufrieroii quemaduras que les .castonarou la mué c 
í c o ' i a . después, y los otro, tres también fueron alcai^udos p j la 
ílumító al bulr del peligro, tardando más do un mes on curar de las qi.e-

""""sríeduce de los anterior«i heclios que la falta de los conocimien­
tos necesarios para evitar sus consecuencias ocasionaron ''e^S™'^!^ ^ 
aumcutaron los perjuicios; y no se puede admitir esto siendo tan fácil 
el impedirlo con dar al personal la instrucción .conveniente. ¡Bastantes 
pelisros arrostra en el ejercicio de sus funciones con los que de im in­
cendio resultan, y bastantes pérdidas ocasiona el íueso para venir a 
aumentar aquéllos y éstas con los que se derivan del ejercicio de cier­
tas industrias y del comercio, que pueden ser evitados en muchos ca­
sos, según se ha dichol 

De otra condición do iíis que deben reunir ios jofcs de bomberos he­
mos do ocuparnos, que de intento se ha dejado para la última, aunque 
segiiramonto no faltará quien piense debe ser la primera; nos referimos 
á laa condiciones de mando. Cuando el jefe superior y sus más inmedla-
tos subalternos reúnan los requisitos dados á conocer, si, además, son 
hm primeros en darojomplo á sus subordinados en el cumplimiento 
del deber, entonces, y sólo entonces, podrán ejercer inlluencia sobre és­
tos por su reconocida superioridad y competencia, verdadero origen de 
autoridad. Sin acudir á medidas violentas podrá mantener la disciplina, 
y sólo se verá en el csuso de tener que eastlgar>Uas leves, como sucedo 

on tSerlin. 
Contará con el respeto y adhesión de sus inferiores y con la conside­

ración do sus superiores, ios que, reconociéndole suflclencia, no dejarán 
de Ajar su atención á cuanto proponga, encontrando en ios misinos la 
indispensable cooperación para que pueda realizar sus iniciativas. 

Si, por el contrario, dicho jefe no reúne los conocimientos necesa­
rios, tanto de carácter general como los especiales correspondientes al 
servicio; si, además, su ejemplar conducta en el cumplimiento del debui' 
no sirve do norma y programa á la de sus subordinados, no hallándose 
pur lo lauto autorizado para poderlos enseñar, ni corregir, ni para po-
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derdífigir-ol servicio, lodoa sus actos secan .otras tantas equivocacio­
nes que, poco A poco, le irán desprestigiaado y quitando autoridad, lo 
mismo entro los que so hallan á sus órdenes como entro sus superiores; 
la disciplina se irá relajando y la que pueda existir será la debida al 
tenor al castigo, tan poco i-ecomendable y no la cimentada on el cum­
plimiento del deber impuesto por sus superiores con el ejemplo, sin 
que sea suficiente para impedirlo el empleo délas medidas reglamen­
tarias más rigurosas de que disponga, que tampoco podrá aplicarlas 
por sor ói el más necesitado de corrección. 

Por último, de tal manera so le irán aumentando las dificultades, que 
llegará ol caso de tener que abandonar el cargo, ó deque tengan que 
hacerle alguna indicación en esto sentido sus superiores, después de 
haber producido no poco perjuicio al servicio con su f.alta de condi­
ciones. Algo de esto ha ocurrido en Londres con los dos últimos jetos 
que se iian sucedido on ol mando desde 1896 al 1909. 

Creemos haber hecho la presentación del jefe do bomberos profesio­
nales con io que esta calificación supone. Al evolucionar los incendios 
on la manera de presentarse y desarrollarse en la forma diclm, los cuer­
pos de bomberos han tenido que evolucionar correlativamente para 
poder responder á io que do los mismos se exigía. En las naciones on 
las que por diferentes motivos se veían mí'is amenazadas por e! incen­
dio, so abandonaron los antiguos moldes y surgió ol bombero profesio­
nal dado á conocer. ¿Que dónde puede sor estudiado con preferencia? 
En la nación tie Ja reglamentación y de la disciplina; on la nación á la 
que hay ijue volver la vista siempre que so trate do organinar un ser­
vicio, cualquiera que él sea. En Alemania. 

Todo cuanto se haga para acercarse á !as organizaciones alemanas, 
será acercarse á la mayor perfección posible en el día, y todo lo que sea 
separarse de las mismas conducirá á tonur organizaciones defectuosas, 
que lo serán tanto más cuanto más distanciadas se hallen. I'odrá suceder 
on este caso que una corporación de bomberos, que por su reglamento 
deba ser do profesionales, resulte en la práctica una cuadrilla cíe 
aguadores más ó menos titiriteros, según que reciban ó no, por 
única instrucción, la de gimnasia y la do miiniobras con las escalas de 
ganchos y las mecánicas. 

Aunque la primera razón de ser de los cuerpos do bomberos sea la 
de salvar á las personas en peligro y defender la propiedad en los in­
cendios, no es la única. 

Doben ocuparse tambión do las medidas preventivas contra ol incen­
dio, es decir, del primer aspecto que presenta el problema de la defensa 
contra ésto. 

lil taataa veces citado jeío do los bomberos de Gante, on uno de sus 
trabajos técnicos, dice; «Adoimis, lo repetimos y lo repetiremos siem­
pre, el oficial de bombero que tenga la preocupación de su deber, no 
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debo limtt»r su ambición A apftgai' ot fuego cuando He maniíleatc, aino 
que debe esforzarse en conocer todas tas medidas preventivas que 
conviene recomendar á los ijue les consulten sobre elparlicularo. 

Por su parte, el arquitecto Guadet, en la conferencia que dii't rtspoc-
to de las mRdlda.s de segui'Idud adoptadas on el Teatro rrtincés después 
del último iiKX'iidfo de <''st«t, ineiuoHa de la que noij hoiiuis ocupado en 
otro lugar, al ocupurso líou elogio de lii Introiilde/, dfi los bomberos do 
Carla, y et dori'odio do valor temerario que tanto han acreditado en 
los incendios, dice: «Pero to quo se ignora es que el Cuerpo de Bomberos 
eis un arma yabia eit ta inás hoi-mosa arepoii'jn ile la palabra: los itapa-
dore» bomberoíí no se conlenLan solanienLe con combatir los Incendios y 
salvar victimas (i'ista os la ¡iriniora raKÓn de ser de s\i exislencia), sino 
que otia parlo no menos importante consiste en estudiar, aconsejar é 
inspirar todas las medidas preventivas ncoesariívi para la defensa 
do las personas ó do las pi'opiedacles.» 

Î a mejor prui;ba do lo anteriormente expuesto so encuentra en que, 
debido á los estudios de los Jefes y oficiales de bomberos extranjeros, 
hemos podido escribir el prissente traba ĵo, puesto que en su mayor parte 
está inspirado on aquellos estudios. 

No hemos do dejar on olvido lo que M. Moyer, Diroctor del sei'vicío 
contra incendios de Amsleniam, conslĵ na en la Memoria presentada en 
el Congreso internacional de Bomberos, eelobr.ido en Urnselas en los 
últimos días de Julio y primeros de Agosto últimos, relativa A la impor­
tancia que on el extranjero, y especialmente en Alemania, se concedo á 
la defensa contra el incendio. Dicho jefe, después de recordar loa tra­
bajos realizados pur los diferentes Comités para la provoncliin contra el 
incendio, en particular el do Inglaterra, dice: -tPodria referirme á otros 
ejemplos para probar que ol servicio de incendios, comprendiendo en ól 
la prevención contra ol fuego, está considerado on la actualidad como 
una ciencia positiva importante», 

<iLas Escuelas Politécnicas Superiores ílo Hannover y de Alx-la-Cha-
pello han instituido un cui-so de esta ciencia, del que son profesores los 
jefes del servicio do Incendio de estas ciudades.» 

Por nuestra parte, habremos de aíladií'que en Francfort, sobro ol 
Oder, 30 da 4 los alumnos de la Escuela do Arquitectura, Instrucción 
sobro la defensa contra el Incendio en toda su amplitud, bajo la direc­
ción del brandinspector del Cuerpo de Bomberos do !a ciudad. El Diario 
del /Mpudor Bombero, de donde tomamos esta información, que la 
traduce do otro de aquella localidad, dice: «los alumnos han producido 
la mejor impresión {se re He re A las maniobras que ejecutaron en el 
cuartel do los bomberos) con el uniforme que les facilita la Sociedad 
contra oí incendio do la pi'ovlneía de I ir ando bu t^o, y por su actitud, 
qno denotaba una educación severa». 

Kn muchas escuelas de Alemania se da laonseítau/u de queso trata. 
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De los Irrefutables testimonios citados r«sult.i que un jefe que sólo 
se ocupe de la extinción, aun siendo muy iMjcomendable si procede con 
acierto en !a ;l!rocción de su servicio, resulta dotlciento en la actualidad. 

Hemos examinado loa diferente puntos de viata que presenta á la 
critica lu i)ürsoiia!i(lad t(';cnica de uno de dichos jetos en e! dia, con los 
que nos hallamos cora|detamente do acuerdo. ¿Estamos equivocados?; 
sea en buena hora: poro no hacemos otra cosa que colocarnos en fila con 
los que nos han precedido é Inspirado, y que se ven seguidos y aclama­
dos por millones de conciudadanos agradecidos. Sospechamos que no 
han de sor muchos los que nos acompañen en estas ideas modernistas... 
en España, porque ouel extranjero son antiguas; pero, pocos ó muchos 
les contrarios, no nos han do hacer cambiar nuestra opinión, por mu­
chos que sean y cualquiera que sea su calidad. 

§ 11.— El, KERVICIO I)K BXTINCIÓN EN EUROPA 

No se crea vamos ii enti-ac' en detalles respecto de la organización 
que tienen en Europa los cuerpos de bomberos. Trabajo os éste que 
figura en una Memoria que sobre el particular i)resentamos en 1901 al 
entonces Alcahle, Excmo. Sr, D, Alberto Ajiuilera, que fué objeto de 
la inmerecida distinción de que éste ordenara se imprimiera en la Im­
prenta Municipal, i'or Otra parte, dichos Cuerpos están constantemente 
evolucionando en sentido progresivo, do donde resulta que no es tarea 
fácil tener noticias exactas de los mismos de un año para el siguiente, 
y, por lo tanto, á nuda conduce detenei'uos en detalles que no interesan 
para lo que nos proponemos. Estos propósitos consisten en exponer lo 
que menos se tiene presente en España. 

Antes considej'amos conveniente dar á conocer rápidamente los tros 
tipos do organización adoptados, que son tos de servicio permanente, 
!os de servicio no ponnanento y los mixtos. 

IJOS bomberos que corresponden al primer tipo son entre los que han 
de ser buscados los iJro/'e,'íí£»f¿«íe,s, puesto que, dedicados exclusivamen­
te al servicio indicado, invierten en el mismo todo el tiempo disponibleí 
constituyendo e! medio de subsistencia para ellos y sus familias, y su 
porvenir, la situación que les croan los Ayuntamientos, 

Constantemente en servicio, no ingresan on ol activo híista que, ad­
quirida la instrucción necesaria, su presencia on el incendio es do ver­
dadera utilidad. 

Cuando el servicio no os permanente, buscan dichos medios de sub­
sistencia en las obras, talleres, fábricas ú otras ocupaciones. En unos 
casos no reciben retribución más que cuando son ocupados en algún 
acto del servicio; en otros tienen una gratillcaclón al mes, y en otros 
disfrutan de ambos emolumentos; y claro ustA que esto no puedo refe­
rirse á los cuerpos do bombei'os que sufragan de su boisillo todos los 
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gastos que el servicio ocasiona. Teniendo que acudir á obligaciones más 
perentorias que las del servicio de incendios, es natut-fil no lea quede 
tanto tiempo disponible para dodicíirse a la instrucción como á loa del 
primor tipo, y, por lo tanto, que svi organización y trabajo desmoreücan 
con los que corresponden á los bomberos de prolusión. 

Kn los servicios mixtos, uiia parte del personal está organizado on la 
forma de los dd primer tipo, y ia otra en la que corresponde ii los del 
segundo, constituyendo la reserva de aquéllos. Como es consiguiente, la 
reglamentación es distinta para cada una de estasí dos clases de personal 
de que constan estas organizaciones. 

Como se comprende fácilmente, los cuerpos de bomberos permanen­
tes son los más costosos; pero de olios es de los que se obtlenüU positivos 
resultados en la práctica, tanto más recomendables cuanto más esmera­
da sea su organt^aciún. Las poblaciones do gran importancia no deben 
adoptar otros, si quieren ostar bien defendidas. 

Lo3 bomberos no permanentes, tan sólo pueden ser admitidos para la 
defensa de poblaciones do pequeña importancia. El tener que acudir an­
tes quo al incendio á los depósitos donde so custodia el material, da lu­
gar á quo si los mismos vecinos do la casa no logran apagar el fuego ou 
su origen, tome ésto importancia por quedar abandonado liasta que se 
presentan los bomberos, que lo bacen dosorgani/ados. Tienen la ventaja 
do ser muy económicos ostos servicios. 

Con las organizaciones mixtas se ha pretendido aceptar las ventajas 
y evitar los inconvenientes quo presentan cada una de las otras dos. I3n 
poblacionea de no mucha importancia aún pueden prestar buenos ser­
vicios; poro con la condición do quo cuunten con un número suficiente 
de bomberos permanentes, constantemente do guardia en los puestos, 
para que pueda ser de alguna eficacia su presencia en un Incendio hasta 
la llegada del refuei-io constituido por los bomberos no permanentes. 

En las poblaciones importantes quo por diforoutos motivos se hallan 
amenazadas de grandes Incendios, profieren pocos puestos bien dotados 
de personal y material, á mayor número faltos de estás condiciones de 
buena organización. 

Uespoctodel personarse habrá de hacer notar quo al do bomberos 
se le deja dos ó tros categorías por debajo de la del jete, llenándose és­
tas con individuos, que por su mayor, instrucción respondan mejor á la 
misión que les está encomendada y puedan ayudar á aquél en la técnica 
especial do todo ol servicio. 

Con relación á la manera de hacer éste, consisto en estar dos ó tres 
dins de guardia por uno libre, pues si bien en París la duración do las 
guardias no os míis quo de veinticuatro horas, el día que no hacen guar­
dia le dedican á la instrucción, que es mayor que en cualquiera otra 
parte, porque á la especial del bombero so une la militar, puesto quo, 
como es sabido, en dlclia capital lu organización os genuinamente mi-
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Íltá[* ai estar constituido el cuerpo de bomberos por un regimiento de 
infantería, que depende del Ministro (ie la Guerra, sometido á la Or-
denaa/ii militar y pagado por el Ayuntamiento. 

Qn Lyon, que cuenta en la actualidad con un servicio de los llama­
dos permanentes, tan solo tienen libre un día á la semana, haciendo el 
servicio en la forma que más adelante ae dirá, 

En Londres, en las veinticuatro horas del día tionoQ libros seis. La 
mitad del personal existente en cada puesto se halla dispuesta para sa­
lir iil primer aviso; una cuarta parte se liaDa constituyendo una reserva 
de aquélla, y la otra cslá franca de servicio. Todo el personal, tanto los 
solteros, que hacen vida en común, como los casados, con sus famlJiiis, 
tienen alojamiento en los puestos del servicio, pagando un alquiler muy 
modesto. 

Ua anterior íorma de hacer las guardias on los puestos del servicio 
obedece á razones do economía y A las conveniencias de óste. 

liespocto de la primera, es evidente, puesto que ú mayor número de 
días do pormanonciu del personal cubriendo dichas guardias,'menor 
ni'imero de bomberos serán necesarios pura esto objeto. 

Con relación á la conveniencia para ol servicio, aunque no sea tan 
evidente, no es menos necesaria. La beneficiosa influencia quo Io3 jefes 
ejercen sobro ol personal cuand<j se halla ésto on contacto con aquéllos, 
produciendo en el mismo hábitos do regularidad, do orden, de obedien­
cia, en una palabra, de disciplina, queda comprometida cuando cesa di-
olio contacto y la consiguiente vigilancia de sus superiores, y entregado 
á otras influencias de muy diferente clase, cuando no de opuesta ten­
dencia. 

Es, puüs, do necesidad por las dos anteriores razones disminuir cuan­
to sea posible el tiempo en que se hallan fuera det servicio, y nai se 
practica en el extranjero, como se ha diclio, 

Como el sostenimiento de los cuerpos de bomberos es muy costoso, 
sobro .todo los permanentes, en los que no se invierte menos do una 
po.sota por habitante en presupuesto ordinario, sin contar los extraor­
dinarios para obras y renovación del material, son varias las naciones 
on las que las Compañías de Seguros contribiiyotí al dicho sostenimien­
to, debiendo ser citadas Alemania, Austria-Hungría, Inglaterra, baran­
da, i^ortugal, ducado de Luxcmburgo, y algunos do las naciones do la 
Península Escandinava se iiailan en este caso, aunque no tenemos se­
guridad completa. En Ilamburgo, la industria, el comercio y la propie­
dad contribuyen directamente con Impuestos especiales suflcicntes para 
cubrir hia dos torceras partes del presupuesto. Por ftitimo. en Ñapóles 
srtisfacen dlclias CompaSias por cada incendio las cantidades acordadas 
por el Ayuntamiento en una tarifa especial. 

Considerando suUcientos las anteriores indi cae ion es'para darse cuen­
ta de lo que son los servicios de extinción do Incendios on el extranjero, 
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diremos algo en detalle respecto do los miamos, no deteniéndonos más 
que en lo que, por entender no se lo concede la debida atención entre 
nosotros, díi por resultado el quo ¡os de España no reúnan las condicio­
nes debidas. 

ALEMANIA 

Hemos dicho (¡ue á esta nación so lia de acudir para estudiar el tipo 
del bombero profesional, y ast ea la verdad. Han comprendido desdi! 
hace muchos años, que la educación del personal destinado á la extin­
ción de los incendios constituye una especialidad, tanto para los jefes 
como para los individuos; cspeeialldad cuyos conocimientos no ¡meden 
adquirirse en ningún centro de unsoñanza para ios primeros, ni en 
obras ó tallei'es pura los segundos, y lian procedido con gran acierto 
para i^solver la dülcultad, habiendo contribuido no poco al éxito ob­
tenido el gran desarrollo alcanüado en la creación de cuerpos de bom­
beros, pues so puede asegurar que no habrá población de ochenta ó no­
venta mil habitantes, y aun de menor número, que no cuente con uno 
de carácter permanente, no permaneciendo indotensaa las demás pobla­
ciones. Mo explica lo lloreclente que se encuentra la industria que 
surto de material á dichos cuerpos, siendo los constructores del mismo 
en mayor número que en cualquiera de Í!»s otras naciones, 

Siempre os posible contar en Alemania con suficiente número de in­
genieros de diferentes especialidades y do arquitectos que, prcfljiendo 
al éxito incierto del libre ejercicio de su profesión, la de bombero, se 
dedican á éstít. Para ello, si por razón de su título no pueden acrediUr 
todos los conocimientos teóricos de carácter general dados á conocer, 
se proveen para los que les puedan faltar de certificados de suficiencia 
obtenidos en establecimientos de enseSanKa oílciales, para lo cual los 
reglamentos de ésta dan facilidades. I>ara adquirir los conocimientos 
especiales propios del bombero, ingresan como voluntarlos en un cuer­
po de reconocido prestigio, en el ¡le Berlín ó en el de Hamburgo, por 
ejemplo, permaneciendo el tiempo necesario para estudiar la oi'ganiza 
clon, el material y su maniobra, y asisoiondo á los incendios hasta ob­
tener un certificado satistactorio del Jcío del Cuerpo. 

Asi proparados, so hallan en condiciones de poder solicitar la prime­
ra vacante que vean anunciada de i>ra»ídínei.üíer (maestro de incen­
dios, traducido litoralraente), (¡no os la categoría do entrada para los 
jefes, lín la misma corporación ó en otra ascienden á la categoría su­
perior inmediata, que es la de brandinspcctor, para llegar á la de tér 
mino ó branddirector. Los Ayuntamientos dan facilidades para que, 
al pasar de una corporación á otra, no sufran perjuicio en su carrera, 

Ayuntamiento de Madrid 



— 185 — 

y cuando no han servido on otro cuerpo lo» admiten piovisiODalmeutv 
pot'un pl;i/,o dado, uoníiniiíiatlo óno el nombramlonto según la aptl-
Lud que dumuestrun, 

Con ol anterior procudlinlonto para al ingreso y los aüconaos, seconi-
pri;nderáquü no os fácil quo ninguno puedo lleipir al tórmino do mi 
uarrora, á branddireclor, anteado haber cumplido cuarenta y cinco 
añusdeudad, cierno áe deduce do dos anuncios para proveer plazas do 
ífrííHtiíweís/ec que tañemos á la vista, en los qtiose tija la edad de trein­
ta años i los aspirantes y un año de Interinidad en el cargo para com­
probar su aptitud. \'o ha de faltar quien esUrue excesiva aquella edad 
para el ingreso como jefe siiparior; pemesiose explica según la manera 
de apreciar al jeto, üu Alemania uo so lijan eu si ésti; tiene la vista 
uiás ó menos clara, sino que buscan !a claridad cu la inteligencia; no 
preflcren al Joven inexperto, pero con laagltidad necesaria para que 
pueda hacer equilibrios andando poi' los tejados, sino al iiombro de edad 
madura, con quince ó veinte aüos de. jefe subalterno, tomando la parte 
activa del servicio que corresj)ondo á la juventud, contentándose, res­
pecto del Jefe, con que conservo ia agilidad y salud suticientes para 
las íuncioncs directivas y do vigilancia del servicio que le incumben, 
(jarantizadas con la experiencia adquirida en el tiempo da permanencia 
en puestos subalternos. 

Opinamos que alH tienen idea exacta do la diferencia que debe haber 
entro los jefes subalternos y ios superiores, y entro los primeros y el 
resto del personal. 

Citaremos algunos caaos on apoyo do lo dicho respecto del procedi­
miento por el cual se llega á ser jefe de un cuerpo de bomlicros en Ale­
mania. 

Dlttmann, joío de los bomberos do Bremeu, íallccido en ei mes de 
Marzo do 1909 á loa sesenta y dos aüos do edad y en ei desempeño de 
su cargo. I'̂ ué voluntario en ei Cuerpo de Üoniberosdc licrKn, brand-
melster en Bremeu y Colonia, brandlnapeclor en Ureslau, de donde pasó 
á desempeuai- la jefatura en Üi'emcn. 

iíuch, actual jefe de lisscn, donde, como es sabido, radican las gran­
des industrias da la casa iú'upp, ha sido brandmelsicr en Berlín quinco 
afios y brandinspictor en l£ssen, habiendo ascendido en esta localidad á 
la Jefatura superior. 

Ignce, en la actualidad brandinspector do ICsseu, ha sido braudmels-
ter en Berlín seis eños, do donde pasó, con la misma categoría, á la pri­
mera do csta^ dos ciudades. 

Elsner, branddirector cu Uautzig, lia sido brandmelster en Berlín. 
Por úStlmo, del actual joío de Uorlin tan solo sabemos quo desempe­

ñaba esto caigo en Hannover cuando pasó á Berlín, y antes había sido 
jeíe en Aliona; pero se puede asegurar QUO empezó su carrera por la cate­
goría de brandmelster, pasando después ala inmediata de brandlnspector, 
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Con aiíiiiejanto manera do pMif.oder, el que ilüga &. ser jete de ua 
(•iierpo (te bombaros en Al<>in«nlii Ui hace con todaa laa condicione» 
necesarias para Henar au cometido. 

Respecto del i-esto del puraonal, el procedimiento es análogo at se­
guido pai-ii los jefes. AdnilLiondo, como es foi'/oso admitir, que el bom­
bero constituye una espi-ciüllilad ijue no se puede encontrar fuera del 
servicio. los reciben sin exifíirtos máa cimtlicfones que las senepales de 
juventud, aptitud fiüica y moralidad, euseñáudoies dentro del servicio 
el oficio de bonitíoro, para lo que se les da la unseñun/a necesaria, la qui: 
es progresiva, nofií'in '*> l"^ l'^ respectivas categorías exigen. 

l̂ jmo («)rapieiuento de lo que son los cuerpos de bomberos en .\leiaa-
nia, daremos á conocer rápidamente el de: 

iJerííw.—í.a capital del Inipiirin'Alemán ofrece el ejemplo do una 
perfecta organi/.acióu liol servicio de qur se traía, como pudimos coiri-
pi'obar en el viaje de estudio ijue p»r encargo del Ajuntamiento lilcl-
mos para visitar la líxposición de material que se celebró en el verano 
du 190Í en dicha capital, en conmemoración del .'lO aniversario do la or­
ganización aottial del servicio do ijue se trata, liaclendo extensiva esta 
visita al de los cuerpos de bomberoí; de iíniseiiis, (¡ante, Ginebra, Lyon 
y ISarcelona. 

fermanocíraiw en Üorlln desdo el 29 de Junio al 15 de Julio, tiempo 
([uo invortiiiios, no tan sólo en estudiar la Exiiosición, sino la organiza­
ción mencloii.ada, do la que creemos deber dar una idea para que Becom 
prenda el niuclio camino que se lia de recorrer en España en la materia, 

' ao para igualarnus, sino aunque no sea más que par» acercamos algún 
tanto á tau bien estudiada oi-gani/.ación. 

Ocupa la ciudad do Herlin una auperficie de 8.352 bectáreas, siendo 
su población, sogún el censo de 1!)Ü8, de 2.098.297 babitantes. Toda la 
publaciónse baila canalizada, siendo ;ias tuberías de 10 centímetros, 
por lo menos, de diámetro, con una presión variable en el agua de tres 
á cuatro atmósfenis. 

Cuenta con :).373 boaw de agua y 8(50 fuentes, de las que 465 pue­
den alimentar una bomba de vapor; una puede alimentar dps de estas 
bombas y 27 una bomba á brazo; además, so utiliza con mucha comodi­
dad el agua dol i'io Spréo y de sus canales on la parte OE. y centro de 
la ciudad. 

Servicio telHyráfico y ie/e/'t¡«)Cíí.—Todos ios puestos del servicio 
están unidos entre si telegráfica y teierónicamonto, así como con las 
relies generales de la ciudad. Además se cuentan 527 avisadores eléc­
tricos, de los que 163 soE públicos, establecidos en las calles, y el resto 
particulares. 

¿'«íttf/íi'íícM.—Según la última que conocemos 01 total de actos para 
los que íue reclamado el auxilio del Cuerpo desde el 1." do Abril de 1909 
al 31 de llarao de 1910 ba sido de 3.057; de éstos, 1925 para Incendioe, 
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romprenrilendo 35 (ie chimenea, y el reato se distribuyo entre falsas 
alarmas, 16 incendios fuern de lu población, íw¿íia tiu ^as, inundiicioncs, 
hundimleiito:ií, etc. 

Presupuesto —E] onJiuario aprobuüo para et aflo económico men-
i;ionadt) Íu6 de 2,881.152 pesetas, y el extraonlüiarlo de 300.661; es de­
cir, quo so gastaron en el servicio 3.187,813 pesetas: grun partn del ex­
traordinario fué Invei'tidiJ en la adquisfcíún di' material automóvil. 

Del autorior presupuesto, el Municipio lan sólo contribuye con la 
mitad. La otra mitad queda cubierta con la subvención de 12&,000 pese-
U(S con que contribuye el listado, por el auxilio que el servicio prt^sta 
i'n los incendios Jque ocurren en los edilicios públicos dependientes de 
;iqué!, y el resto por la Sociedad de Seguros, «lue es mutua. 

Efectivo del Guerpo.—Kl jefe ó branddirector; dos !irandins)>er-
tores Jefes; seis brandinspectores, 16 brandmeistur, 12 suboHciaies ó 
sargentos; 146 maquinisias y boniboi'osde l.^ cla,so; 8.i7 bomberos. Ade­
más del anterior personal cuenta e! Cuoi'po con l-l empleados en la oH-
i'ina, tres módicos, un veterinario, un profesor de gimnasia y ba.'íla 
25 operiii'ios en los tallores. no faltando entre éstos de sastre y za­
patero . 

El más antiguo do ius dos brandins peo toros jefes substituye, al jefe 
en ausencias ó enfermedades de éste. 

Siíeído.9.—Losque percibe el personal, que fueron aumentados «n 
1907. son los siguientes: 

T 
Max[niD 

Jefe (branddirector) .* ' 11,2.'>0 
Brandinspector jefe 8.250 
Braudtnspector 7.500 
Brandmeister 5.025 
Sargento - 3,37.̂ ) 
Bombero de i ." 3.000 
Bombero 2,2.TO 

Sueldos en pesetas 

m pase del sueldo mínimo al máximo en cada categoría tiene lugar 
mediante aumentos iguales de cuatro en cuatro años para los bomberos 
y cada tres años en las demíis categoría.>i. 

El brandinspector jefe más antiguo tiene LOOO pesetas más quo e 
otro. 

Además de los sueldos mencionados, tiene el Jefe cocbe, 1.12ó pe-netas 
para gastos de representación. Los oficiales tienen 150 pesetas por este 
concepto y habitación con luz y calefacción, que ocupan en el puesto 
donde hacen su servicio, por la que pairan al año 130 pesetas; algunos 
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sargentos, los más antiguos, también tlenon habitación. El Jefo la tlone 
gratis. 

El jeto y los ondules reciban 375 poaetas pura uniforme, quo visteo 
á diario, excepto losqiio se iiíillunüljrüs dol servicio do guardia, DO qul-
túndoselo el Joro y loi quo lo ayudan en !a dirección dol sorvlcio. Al 
resto del porsonal se le lacilita ésto y ol calzado por el servicio. 

El jefe tiono dos ordeniinzas y caüa oficial imo. 
MateríaL—Los apurutos y carruajes con que coniabu »l servicio OB 

31 de Marzo de 1910, eran los siguientes: 
De traccióti automóvil. ~i bombas do gas,—1 tendors.—4 escaleras 

mecánicas.—4 bombas de vapor. 1 curro do sorvicUj. -1 cocho para et 
Estado Mayor—C para oficiales. 

De ¿ríTcciíírt (íMÍíttffí.—12 bombas de gitó.—19 tendcrs.-H escalas 
mecánicas. —19 bombas de vapor.—2 carruajes de material de salva­
mento.—1 carruaje grande para personal.—r> pequcíios ld„ id.—3 co­
chos para la Plana mayor.—7 cochos para !a Inspección.—5 bombas á 
brazo.—1 tanque para ol agua.—5 carros de material.—3 triciclos.— 
15 bicicletas. 

Para la tracción del untorior material se contaba con 156 caballos; 
debiendo advertir que parto del mateiial, como las bombsw á brazo, el 
tanque, etc., han sido rotiradoa dol aorviclo. 

Mangaje.—29.625 motros de impulsión du 70 y 45 mra. de diámetro 
en trozos do 15 y 20 metros do lai-ĵ o y !)50 metros de aspiración do 
110 mm. y 72 inm. en trozos do 1M y de 3 metros do largo, l'Mo mangajo. 
que es de lona y goma, va colocaiio en parto en los carruajes y aparatos; 
ol rosto constituyo la rworvu en almacén. Los enchufes son de broncí* y 
sóndelos llamados Instantánoos ó de bayoneta. 

Jubihtciones.^Todoa los individuos dircctainoato ompleadus en la 
extinción do incendios tienen derecho á una pensión vitalicia al cabo 
de diez años de am-vicio, por lo menos, si no reúno condlclenes para 
continuar perteneciendo al Cuerpo, á no sor que Ingrese on otro servi­
cio municipal. Si la inutilidad es debida á accidento ocasionado en ol 
.servicio, recibe la pensión con Independencia del tiempo que llevo en 
éste; si vuelvo á recobrar tas aptitudes neresarlas pai'a el mismo, cesa 
la pensión y reingresa ¡m el Cuerpo. La pL;nsii>n se gradúa imr ol mayor 
.sueldo disfrutado durante un año; pero, on cuso do inca])acldad por acci­
dento on acto dol sorvicin, no es nocesaria esta condición. 

La jubilacli'm es dol '¿':> por 100 del sueldo si oí Interesado cuenta con 
diez utíos de servicio y no llega á once. Por cada año do sorvlcio qoe 
excoda de este Kmito so aumenta O, V¿'> por 100, no pudlendo exceder Iti 
jubilación dol 75 por 100 dol mayor sueldo disfrutado dnranle un aiío 
lin caso do inutilidad por accldonli; experimentado en ol servicio, no 
contando con diea años on éste el lotoreaado, la pensión es del 50 por 
lOO, y si pasa do los diez del 75 por 100. 
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•No existe edad'reglamontarla para la jubilación. Permanecen en el 
servicio mientras cuentan con la aptitud física necesaria. 

Para el cómputo del tiempo se llene en cuenta el servicio en cual­
quier destino miniieipal y el servido en el Cuerpo de bomberos; pero éste 
80 cuenta doblo. En IWl no existían viudedades; peroá laaviudasse la;; 
entregaba una cantidad en relación con el sueldo del causante y io.'i 
años deservicio. Con posterioridad se ha diapuesto que perciban viu­
dedad y los hyos orfandad, desconociendo el Reglamento correspon­
diente, 

Ingresos y ascetisos.—\'nv'A ingresaren ia categoria de entrada, 
que C9 la do brandmolster, o jefe de puesto, so necesita no haber cum­
plido treinta aííos do edad, ser do constitución sana y robustJi y oflciai 
del ejército activo ó de la reserva, en cualquiera de los institutos arma­
dos, ó de ia marina do guerra. Los que no proceden de una e.'icnela téc­
nica han de acreditar, incdlauíe certificados obtenidos en los centiw 
correspondientes, tenor los conocimientos generales ya dados á conocer. 

En esta situación de aspirantes se los llama valuníarios. 
Pormanccon en e) Cuerpo por lo menos tres mosos estudiando el tec-

uicisDio del servicio; prácticas .sanitarias y de ambulancia, el tuateriai 
y las maniobras, los reglamentos, etc., y cuando, á juicio doi jefe, se ha­
llan sudcientemonti' Instruidos, les da do alta, quedando como supoj'-
nuraararios con sueldo, de los que siempre se puede cantar con dos, .\l 
ocurrir una vaciinte, la ocupa el más antis^uo deéütos; peroha de Itcvnr 
un ailo, por lo menos, en dlclia situación. El ascenso ¡i brandinspector, 
ó jeío do compaiíia. es por anligileiiad dentro del cuerpo. El nombra­
miento de branddircctor ó jefe ha do recaer en quien i)ertiine;íca al ser­
vicio en Beriin ó en otra capital de Impoj'tancia en calidad de brand-
meister, por lo menos. 

Para ser nombrado bombero se necesita no haber cumplido veinti­
cinco años de edad, haber servido en el ejército activo ú en !a .\rmada 
y tener Inaptitud física necesarlí», á juicio lie los médicos del Cuerpo. 

Durante seis meses se dedican al estudio del material, maniobras, re­
glamentos, etc., y, previo examen por una junta do oficiales, son prfv-
puestos para el ingreso, si son cimsiderados aptos. 

\ los cuatro años de servicio, si lian observado buena conducUt, tie­
nen buena letra y se hallan bien Impuestos on las operaciones funda­
mentales do la Aritmética, 30 hace un tanteo con los que lo desean; 
por medio de un examen, y á los mejores se les adrallo en la escuela de 
bomberos do primera claso, on la que amplían sus conocimientos con 
los de prácticas de ambulancia, conocimiento de la bomba do vapor y 
telégrafo JIorse. 

Para llegar á este conocimiento prestan servicio durante el tiempo 
necosario en cualquiera de ias líneas do los terrooarriles, primero comí) 
fogoneros, y después como maquinistas. 

É 
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BI jefa de cada compañía escoge da nntre los bomberos de primera á 
su ó á sus escrlbientOB. 

El ascenso a sargento es por antigüedad. 
Organización del servicio de extinción.—?a,m la dirección del ser 

vicio, cuenta el Jefe como colaboradores, ¡i los dos brandInspectores je­
fes, otro brand inspector y un brandmcister. La asistencia & tos incendios 
para estos jetes es raisi6n muy secundarla. Los otros cinco de la pri­
mera de estas dos categorías, y los quince restantes de la segunda, to­
man participación activa en todos !os Incendios, hundimientos. Inun­
daciones, etc. 

Los 24 oficiales lorman 16 comisiones de estudio, cuyos trabajos y 
actividad están distribuidos de la siguiente manera: 

Mangaje y material de extinción.—Líquidos y gasi's intlamables.— 
Reglamentos para el soi'vicio du incendios. Ganado.—Reclutamiento 
y examen del personal. ,\utomovi]i3mo,—Material de tracción animal. 
— .\paratos ¡irotectores.—lis tableel míen tos industi-iaies. - Medidasdo se­
guridad en los edificios. •Biblioteca.—Electrotecnia.—Reglamentos de 
policía contra el incendio.—Alumbrado,—Organización general del ser­
vicio.-Construcciones nuevas y organiz;ición de los puestos del ser­
vicio. 

Todo el personal afecto al servicio de extinción está distribuido en 
cinco compañías encargadas do la vigilancia y protección do igual nú­
mero de clixiunscripelones ó /.onas en que baslilo dividido el termina de 
Berlín para la prestación del servicio. 

Cada compañía está mamlada por un biaudiu,s|jt;ctor, teniendo á sus 
inmediatas órilenoíi á tres brandmeisters. En aula /.onase cuenta con un 
puesto cibeza de la misma y otros dos, mandados cada uno por uno de 
los tres ofíclalos brandmeisters. 

Se diferencia cada puesto cabeza de zona de los otros dos, en que 
tiene doble personal y material que éstos. Uno de los brand Inspectores 
Jefes lo es de dos comp;iñlas, y el otro de tres. 

Los jefes de compañía no hacen guardias, si bien procuran estar 
muy en contacto con los puestos do la que mandan, por si algún incen­
dio grave exige su presencia en el mismo. Su misión principal consiste 
en la dirección do la parte del servicio que les está encomendada, del 
mismo modo que los brandmeisters ó jefes de puesto responden ante 
aquél del que mandan. 

El jefe superior tan sólo se presenta en muy contados incendios, .v 
su presencia no significa que se crea necesaria, pues cuenta con ilustra­
dos, prácticos, disciplinados y Jóvenes oMciales, más especialmente Indt-
r^dos para esta penosa faena, que requiero un vigor físico que no se 
encuentra ni puede encontrarse en e! Jefe, que llega á esto cargo des­
pués do quince ó veinte años do asistencia á los incendios. Se presenta 
en los de excepcional imp<jrtanci.i,, porquu tambiéu lu bacen las autori-
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lindes, puro stn que realmente s«! haga notar su presencia en la marcha 
(le los triibajoa de extinción. Otras preocupaciones muy esojí cía les para 
la direcdón del servicio aUaorben ¡ÍÜ atención y todo su tiempo al jek', 
fuino tía Ita dicho. 

Conata el pei-sona! do guardia en cada puesto oi'dinario del jefe y 20 
iioinberos, además de tres cocheros, un maquinista, un fogonero y dos 
tulegiulLstas, que se i'elevan eu el aparato, en el que siempre está unu 
de ellos al cuidado, ül material consiste en un furgón para conducir 
personal y .natorial accesorio, aparatos de salvamento, de alumbrado, 
para fuegos en sótanos, herrainienLa-s de demolición, cuerdas, otcétei'a, 
llevando enganchado un gran carrete con mangajo dt; lona y goma de 
U,70 mm. y 0,4o mni. de diámetro intei'ior, una bomba de vapor, la de 
gíis, enlos puestos que cueiitaB con ,ella, y una escala mecánica que 
alcanza hasta 26 metros de altura; también llevan niangaje en los ca­
rruajes, siendo el tolal del que existe oñ cada puesto de 600 á 800 me­
tros. Las í'l bombiis de gas estítn repartidas en otros umlos puestos. 

El tiempo de duración de las guardias es de dos días seguidos, poi' 
uno libro, líi Jefe del puesto es sustituido por un sargento el día on que 
queda el primero libio do guardia, que es de tros días. En la guardia SL-
dedica ol pei-sonal á la limpio/a de los locales, del material y á la ins­
trucción, contando todos los puestos con los elementos necesarios para 
poderla dar y no interrumpiéndose por inclemencias del tiempo; pues, 
como nos decía el jefe, habiendo que contar con éstas para la extinción 
de los incendios, no es cosa do suspender la instrucción del pei'sonal, lo 
que liarla el que en éstos rio tuvieran la práctica necesaria en las ma­
niobras. 

Casi inútil ha de resultar el indicar que todos los actos del servicio 
se hallan minuciosamente reglamentados. Como una prueba del orden 
que preside bastará con dar á conocer un detalle. Tan pronto como es 
puesto en servido un trozo do mangajo se le abre un registro especial, 
que permite averiguar el número de veces que ha sido utilizado al ser 
dado de baja por inservible; de esta manera se ha llegado á saber que, 
por término medio, á las diez y nueve voces de prestar servicio resulta 
Inútil el trozo, lo que permite calcular con exactitud de un año al si­
guiente la cantidad de mangaje que habrá que reponei-, y, por lo tanto, 
calcular con exactitud el presupuesto de gastos, procediendo de análo­
ga manera para el resto del material. 

La situación de los puestos en relación con la superficie y condicio­
nes de urbanización de la zona á que pertenecen está estudiada con la 
condición de que, en el caso más desventajoso, el puesto del servicio 
que sea el primero en recibir el aviso do un incendio se presente en el 
mismo á los cinco minutos de haberse recibido, no debiendo emplearse 
más de treinta segundos, de dia, y cuarenta y cinco de noche en la 
salida. 
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La cii'CunsUtncia de haber tenido niiostro alojamiento en el domici­
lio del jefe en el lieinpo de QUüsti'a ¡njriiiaüuucia «n Buriin, no3 permi­
tió comprobar 1» exactitud^con que se observa esto precepto reglameu-
tario. El servicio do cada puesto, adornas de vigilar y proteger su de-
marcacióu, auxilia á las uollndanto±> linsla ol centro do cada una. 

Preparado el siervicio para asistir á ios incendios, tan pronto eomu 
uno de los puertos tleno noticia de un incendio, rocibida por uno de los 
avisadores instalados un su demarcación ó por otro cualquier medio, 
sale el pei'soual y material existente en el mismo, poniéndolo en cono­
cimiento del otro puesto que so Imlle más próximo al incendio, dlriglíü-
dose el servicio do esto segundo puesto al siniestro. Do semejante ma­
nera de pioceder resulta que en el sitio del Incendio, i los oclio minutOH 
de babei'su rociliido en el servicio noticia do uno de ilicbos siniestros, 
se cuenta en ésto con el personal y material de dos puestos, ú, como allí 
lus llaman, dos trenes de bombaros, dispuestos á funcionar. Si el aviso 
se recibe en uno de los puestos de zona, sólo sale uno di; los dos trenes 
en 61 existentes, quedando ei otro en observación, ya para acudir al 
mismo Incendio ó ú otro que pueda manifestarso qn su demarcación. 

Al salir un tren de bomberos, cada uno de éstos sabe la participación 
que tomará en la extinción, la misión que le corresponde en la maniobra 
de) aparato á que esté afecto: bomba, escalas de ganchos ó mecánica, etc. 
Todo lo que es susceptible deque vaya previsto, so lleva resuelto al pre­
sentarse en un incendio, no dejando al azar para su resolución en el 
acto más que lo fortuito ó imprevisto con que siempre se lia de contar 
en los incedlos. 

Desde que nos entecamos du la anterior organización, es natural que 
tuviéramos interés en asistir á un incendio para comprobar la eflcacla 
de la misma, liste deseu lo vimos cumplidamente satisfeclio en la tarde 
del dia 12 (lo Julio. 

Nos dirigíamos, á las cuati'o de la misma, en cumpañia del jefe y en 
su carruaje, en dirección de la exposición, cuando vimos avanzar en la 
contraria, y al trote largo do los caballos, un tren de bomberos. Hizo 
parar eljcfe al úliimo de los carruajes, que era la escala mecánica; habló 
con él de la dotación de ésta, dio una orden al cochero del carruaje que 
conduela, que formó á continuación del tren. No me podía quedar duda 
de que Iba á presenciar un Incendio cuando vi al jefe bajarse ias arrlc-
lleras del casco. Efecllvameule, al dar vuelta á una calle nos cncontra- . 
mos en presencia del Incendio. 

Éste se desarrollaba en las armaduras de ¡a cubierta do una casa de 
la calle de Bulow, y era el cuarto á que babian tenido que acudir tos 
bomberos en el Indicado día. Desde que dimos vista al incendio, y mien­
tras permanecimos en él, caminamos de sorpresa en sorpresa. La prime­
ra ta experimentamos al ver que delante de la casa, en una gran exten­
sión, por ambos lados, no se veia á nadie más que i. los bomberos con 
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sus aparatos, «iii HUL' hwt-n uecosarto piir» coiitüaoi'«I púMico gran 
al;ii\lu <lo iiguutus (If la aiituriOinl: m biildit KUW fiu IIIRK Ó ilnyo, ilu loa 
(1110 mió (It) (¡lltw Bi' hM:i\n au (ÍI purtul (l« lii i;;!** luuii nu piirmilir ul 
[\-x-n) miía que á ID» Ijojiiliünj* Iiitaugundií Hoi'itrwíii Im; ilul>)<lii ;il i)bsüi--
Viir que los íiiquiliiioi) t!u lii Citsii .-io «iicontnibiui ti-uuiiiüos oii los l);il-
uiínea y VÍÍIIUUI:IS, r/mttMiitdutulo ol iiiiporionti; ¡lonarlio do liiuno y lUiuiaa, 
([110 30 i)li)v;il)ii ;i gnm ultuni. HÍII qiu; ponüíiriin tm *u;uc ni una wUht. 

Á niiosU'fi Hwiiilii yíí lialíiíin nido uolocadna iloa maiigajes ))or ul tren 
iliio acudid on primtu' hiffw, «I que Imbla rfiribiUo ol aviso. líl U'en qui; 
noa |n'eci!(lió colocí') utros dos, sin nuo pura olU fuera necesario uiás que 
la Inditíiiclón dol qin! dirigía las aiaiiiobras, respocLo á los sitios por 
donde dtibíu hacerse; dospuús nu liuln» noreaidad do hablar una palabra 
Qiáít; e! detalle quedó ¡i (rai-go do los bouilicros, dirigidos por umi do 
ellos, bombero, de 1.» oliwe, encargado desjmt'is ile imiuojar td sutlidor. 
El mangajo qutidó colocado rápidamente on la medida de lo necesario, 
sin que ol agua satiüra ¡lor los enchufes y ataduras; tan sólo su podía 
notar algi'jn que otro chispero insignilicantc, producido seguramente 
.sobre el terreno, 'lodo usto ñus IIÍKD comprondor que se trataba do bom-
bnros profosionalfw en la ini'iwaaiplla acepción de la palabra. Los cuatro 
mangujiw fueron colocados Am por uu ¡>atio y los otros dos por una es-
calora deservicio iiitenor, do las llamadas de oarncoi, no siendo ptislblo. 
utilizar las escalas iiiecátiicas par;i el ataque p.̂ r la fachada por impe­
dir su colocacióu el arbidadí> ile la calle. 

Poro aun nos (Wjierabau jiuovas ousefiau/as. 
Con el objeto de qu<; ¡uidiéramos discurrir IIIUTIIIOIUÜ por donde qui­

siéramos, destimV el Joro un houiiiíiro ¡Mira que nos acompañara. Nos 
trashtdaiuos á los peraltes de la armadui'a y observamos que, como ot 
humo impodía aeoi'carsc al foro del Incendio, los ilos encargados de los 
dos surtidores que atacaban el Incondlo de frente, utlil/ando aparatos 
para fuegos on sótanos, llegaron A la distancia consentida por el c^ilor, 
con lo que les era fácil dirigir i-on .seguridad ol chorro á dicho foco sin 
malgastar el agua. .\demás de esto, los surtidores son de ios Ihimados/f 
/««/ej/ifíJW, compuestos do dos pio/.iw giratorias en ul sentido de su 
longitud, disposición que permite al que le maneja el proporcional' la 
cantidad do agua que debe dejar salir por la boíiiiiUa á la intensidad 
del fuego que ha de apagar. 

tlomo, á pesar do esto, no os posible cvitai' el que en algunos sitios 
se deposite el agmi, para no dejará los inquilinos ó al propietario ol 
cuidado de quitarla, y para que no perjiíditine á la ílnca donde ocurro 
esto, practican nmi calicata para que pase el agua al piso Infoi'loi', des­
pués de prucnrar quo en éste no jirodu/ea perjuicio, ap:irtando para 
ello, ai es preciso, los muebles necesarios; lii recilieii en unos doptisitos 
mrtiUlcos de forma esiieeia!, y de éstos la pasan á unos cubos, verllén-
dida !i un patio ó ¡i la ciillo. 

Él 
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tlomoa (iado A conocer stimariamente lo qno 8on los CiioriMw án lioiii-
liBfüH MI Alomaiiia. y ol dn liürlin coii el siiHcioutr iluLallo, para rom-
preniior su mucaaismo. I'cro no so iM'ua (\\w wtlo el ili: tssli; piicdy survir 
tle nuíilüio, pilos los ilu H;iml)iii'̂ 'iJ, llaunovtii', ¡iiimufu cimiail alüinaiia 
que Im adíiptado !a tracción automóvil pafu ol matei'i;il, y los servicios 
de nti-as muchas, no (lesmorecen dul do litirlin ni gastan monos on su 
sostenimiento, pudioiido servir de ejemplo llamiiurgo. que hace dio/ 
años disponía do un Cuecpn do Iwmbcj'os eon un rlcotivo do M2 lioiii-
l)rc3 ponnanonteü y un presupuesto de 1.44a8ir) pesetas, correspoudion-
do 1,99 pesetas por habitante, debiendo supoaer.st; (nic están cifriuslia-
brán aumentado en estos diov: años. 

Ciudad de tan ridativa poea importancia como HoiUenur (Silesia). 
con r)2.l)00 liabitantes, anunciaba en Octubre viltlmo, en el periódico 
profesional alemán Fiwt/o y Agua, la provisiún. p.ir coneursn, do una 
pla/,a do bombero de 1." clase y dici do 2.», dotadas con sueldo de 1.75» 
pesetas á 2,625 aquélla y 1.375 á 3.250 éstas, pasando del sueldo mínimo 
al máximo por aumentos tdraales, y rospot.indo tos derechos adquiri­
dos al servicio de otros Cuerpos regularos. 

Rn líis pequeñas localidades, que no cuentan con recursos para orfía-
niKai- servicios ])ormanontcs, acuden á los mixtos, y, en último extremo, 
á los no permanentes. Los bomberos que son voluntarios toman en sorio 
su misión, y no como pretexto para lucir el uniforme en revistas, for­
maciones y actos públicos oficiales; se someten sin violencia á la disci­
plina que se los impone y cumplen íi conciencia con todas sus obliga­
ciones, 

Como ae ve, no puedo alcanzar á Alemania la censura que no liaco 
muchos años formulaba en la Cámara de Jos Comiiiws, en Londres. 
uno de los dipuUidos, escandalizándose de que más de (i.OOO Ayuntamien­
tos no contaran con defensa alguna contra el incendio, invitando al Go­
bierno para que tomara cartas en el asunto, eon el c,bjcto de poner túr-
miiio á tal abandono. 

Debido al grado de perfección á que se ha llegado, no tionu acepta­
ción en Alemania otra institución muy ge no ¡•aligad a en América, y que 
también ha sido adoptada en Londres hace años y en estos últimos en 
París, Nos referimos a! llamado por los anglosajones Salmón Corji.t. 
que tiene por objeto poner en salvo todo el mobiliario, cuadros, mei'-
canclas, etc., que so puedan hallar en peligro de ser presa de las llamas 
ñ perjudicados por el agua; para esto último, cuaniio no pueden retirar 
los objetos, los cubren con telas impermoabics. El gasto del porsonal y 
jiiatorlal necesarios lo costean las CompaúliLs de so.Líuros, excepto en l'a-
rls, que es desempeñada dicha misión por ios bomberos, para lo cual ha 
sido aumontado-)l efectivo de éstos y dotado del outterial necesario, 
siendo costeado el gusto por el Ayuntamiento. 

Al prescindir en Aiomanla do loa servicios del Cuerpo do que so t ra-
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til, ijríjunlKfUnío el do uxtiiiciiin on la forma díi*!:! á coiiocur, (itt inodi» 
quo no ¡KKxn nuccsarios Uw do aquól, procodon COD lógica y gran conoci-
mioiito del astinlo; no udmilen qiio scít inevitable ol cauaai- daño» con 
ul upua quo obliguen íl quo Otros voiî 'an dutrás iLteniiándolos, pue^ esto 
lo coüsifíiien con la oxcolcntu organiíación de aus Cuerpos do bombüros. 
La uxlstünclínlol Salvagc CTorjW opinamos constituye una censurado 
GsLus Cuerpos en las localidados donde ha sido implantado, dado lo que 
pueden liacer un un in«ondii) cuando cuentan con !a ofgani/,aciün, ele­
mentos é instrucción necesarios. 

Du la sorpresa que nos produjo la tranquilidad con que los Inquill-
noa de ta casa, do la <iue se Incendió una parto do la cubierta, nos dio 
cntupliiia explicación al sit;uiünle dia uno de los empleados on la dolo-
^Mciiín dü Hacienda, que en aquoila focha funcionaba en liorlin para ol 
pago del cupón do la Deuda exterior, Ü. Eugenio Bushell. Este señor 
no3 dijo: (dlovo clnuo años de residencia en Herlín, y bo tenido ocasión 
do presenciar numerosos incendios, muchos do olios do mayor gravedad 
que el por usted preseaclado, y en todos he podido apreciar análoga 
tranquilidad on los Inquilínos, quo tieno por explicación la gran con­
fianza que inspira el servicio, comprobada á diario desde hace muciios 
años. Se tiene averiguado que el íuogo, on la generalidad do los casos, 
queda dominado un el local donde se Inicia, y, lo que es más Importan­
te, que si alguien se halla en peligro será un caso verdaderamente ex­
cepcional el que no sea salvado por los bomberos, así como que el pe­
queño sobrante de agua no utilizada en la extinción no perjudicarán 
los inqullinos do los pisos inmediatos. Cuando el incendio ocurre en 
grandes ainutceneSj industrias, etc., siguió didéndonos, ol marco del 
cuadro en que se desarrolla es más grande, pero aun entonces se puede 
notar el método, orden con que se procede y la perfecta organi/.aclón del 
Sürviclo, todo lo cual contribuye á la más pronta extinción posible del 
incendio, 

Es cierto que se paga decorosamonto á los bomberos en Alemania, 
poro se ba de tener presento que el trabajo es duro. Dado o I ni'imero 
de siniestros do todas clases á que tiene que acudir durante ol año en 
Borlln, se puedo jtsegurar que raro será el illa en el que no haya por lo 
menos una salida en cualquiora do ios dos dias quo tiene de duración ol 
servicio de guardia; y cuando no ocurro esto, con atender A la limpieza 
do los lócalos y del material y á la instrucción, para lo cual on todos 
los puestos del sorvicio se dispono de los elemenlos uocesarios pura dar­
la, tionou los bomberos ocupación sobrada. 

Seguramente para contener la emigración á otros cuerpos del poi-so-
nal, sobróla do los oljclales subalternos, motivada on el excesivo tra-
liajo. y taiiildéa pi>r que un estos últimos años, como es sabido, han au­
mentado ol jornal on Alemania, os ])or lo quu en IJrrlIu h\ lian lieclio en 
los HUuldos de dicho poraunul en 1907. 
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N*o ao Ci'«ít tiuu ciiiintoííB lia oxpuüstü uii ulogiu ili) loa cm)r[iua do 
boiiilieros iilemanes un fíuiioi'iil y del de líerlin i.'!i parUcutüp son oxítgu-
ratlus. Kn v;u-ius números correspondioulüs t\ loa afios lü(i8, íK)9 y tHÜ, 
de! poriódico ¡nutosíoiial íi'uiicés El Diatío (k Iw Znimdores Bombe. 
ro*, tantas VI;CÜS iiitudí», wuiiiíne idénüetia eluglus, lamiiiiUliidusD du qiii: 
«311 FranciíL no riO imito á Aloinania un tüdu lo (jiie iV la detonsm coiiLi'ii 
ol intendiü se rufiere: usté tostlmonii) os ite oxccpcifinai ímpoi'lancia 
i-nmoaií coiuprondc fádlinenty, ru/.óu por im;iinl luniroutnos ili; iie™-
sidiiil consignar otros. 

I'or íiitiiiio, á Aloiiiuiiia corníS])üiido la gloriH de Iiiibur sido la pii-
inorii ii;u;iñD Hue lia ruspondido á la Invitac-fúii hudia á los t,'obieriios eii 
i;l Congreso de bümburos celobrado en Londres un 1003, un el smitldo 
do inlúresitf <Ío éstas la creación do cursos es¡io('Í!ilrs «obro prevenoión 
contra el incendio cu las Universidades y líscucbís es peda les, pues no 
sabemos que uu ninguna otru pártese tlé didiaenseñanKa con carác­
ter oficial mas que on Hannover, Aix la Cliapelle y Francfort sobre el 
Oder. 

Antes de tlai- por toriiiiiiado con cuanto concierne al servicio de que 
ue trata en Alemania, creuiiios inturcüante dar á conocer un resumen de 
la eatadistica del mismo leída por el lír;«idirector Diel/ler un el diez y 
siete Contíi'eso celebrado en Nuremborg á fines del año próximo ¡)asadü. 

El aíimero total do bomberos era ondiclia feciiaUe l,277,8r)9 corros-
pomtkntosá 22.í);)7 ciierpos, do lo« que TX erau rügiiliiros, es di;cir. pro­
fesionales, 17,475 voluntarios y ó.3tJ0 oií/ítf«íüi*ioif. Correspondían 21 
bomberos por (̂ ada 1.000 liabitantos-

i;i material do que dlsiwnlan los tan numerosos, dbcipiinados y 
bien organizados cuerpos, ora rl siguiente: 

•J8.78H bombas brawiles, asjilrantos k impolontes; 17 TU impeiontca; 
:W7 bombas de v.ipor, do giis ó do petróleo; 5 W'J,? 10 metros de mangajo 
do impulsión; 5.777 canalIKaciones <lü agua en presii'm; 2:Amt bocas do 
agua; 5.727 escabis mecánicas; 4l.2U(i Ídem de gandíos; 2 806 aparatos 
do síilvumento; SI9 ídem para fuegos en sóunos; 33.'» cuerpos disponían 
do avisadores eléctricos. 

V»v último, 2,370 cuerpos tenían organiíMido ei servicio de ambu-
I anota. 

Desdo 190:1 á 1908 so registraron 14.832 wtsiw de enfermedad, ¡leri-
das ó muerto. Las indeninii'adones ti ios bomberos, y los socorros con-
cüdidos ú las viudas y huertanos imiioriaron 2 !)rj:S.900 pesetas. 

Losanterbires datos constituyen d laayor elogio que s.: pueda ba-
cor nn favor del liesarroUo adquiid<io pur i;l servicio •i-.w .Vlomaiiia y del 
Interés que lns|)lt'a, 

.\uii cuando carezcamos de datos snfidtiuUw. piidomos asegurar, 
como yalmmosdlclio, que en ninguna otra nación de líuropit, ni aun 
ou Austria-Hungría, donde también se concoílo gran atonciún á la dtf-
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Tensa contra Ü1 incondio, Iwu atl<Hiiri(lo los tiiurpos tic bomberos la iin-
purtaucta (juu on Alemania; 

EN OTRAS NACIONES 

No su tiTíU (lo ilai-11 conocúi- ol ilolidle du la tn'gaui/.adóii que ha 
fiidu liada á los c;itej'i>os de buiubüroü. I.u hemos hoelio respecto de uno 
de los (¡ue jiuiídoii sur coiisidüradoü comii mudólo, sosún se ha dioho, y 
tan so!o ahora so luirá moiición du aigumis ¡larticularliiadL's qiui pre­
senta el servicio en varíiw wipitaies de Kuropa, ya paru aeeptarlas, ó 
bieti para rechazarlas. 

Se puede iisogurar que cuanto má» distanto so halle una nación de 
Alemania, geugrálicamente considerada, tanto uiiis distanciados so hu-
llaii los reapL'ctivos cuerpos de bomberos Je la bien estudiada or^'ani-
/ación dada á los misinos en a<Luella nación, lün ninguna so encuentra 
tan bien comprendido el tipo <io bombero profesional como allí, ni se 
î asta tanto iín ol sostenimiento del servicio, 

AUSTRIA-HUNGRÍA 

Cuenta con buonos cuerpea de bomberos permanentes en taa ciudades 
de alguna importancia: siendo buena ]irueha del prestigio do que dis­
frutan el qne los de Constantinopla y Tokio iian sido organizados por 
jefes de dicha nación. Con relación á Viena se liará notar que los bom­
beros ingi'esan de 20 á 30 aüos y no permanecen en el sfij'Vicio más que 
hasta los 36 años, á no ser que asciendan; después pjisan á continuar ñue 
srrvicios al Ayuntamiento en otros destinos, listan todos acuartelados, 
jefes, clases y bomboj'os que son solteros, teniendo habitación para ellos 
y sus familias los casados de l;ks dos primertis categorías, porque los de 
ia ultima ya so lia dicho que son solteros. 

Los bomberos tienen solo seis días libres do servicio al mes, por tér­
mino medio. 

Los bomberos de 1.", 2." y .V ehise, ganan ai dhi 3.2Ü, 2,80 y 2,40 
pesetas reapectlvamenlo; y los instructores, categoría do térmiuo para 
los que pro(;eden de la idasc de bomberos, un sueldo de l.üOOá 2.200 
pesetas al ¡tño. .V los tres años do perouknencia en cualquiera de las cla­
ses meiiídDuadas tiiuusn IDS bomberos un aumento de 10 céntimos de 
püscta al día en su liabcr, y los iustriictnn^s uno ile l.jfi en su sueldo á 
ios cinco aüoa, 
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El puraonat su visto por su cuenta y ol Ayuutiirnlento les cosLuit el 
{lal/.iulo. 

Las compiiñlas itoaeguros contra incendios están gravadas con uu 
7¡^^^^^j;^^^^^lm puesto del 2 por 100 <lol producto bruto íiol seguro, 

En esta nación son pocas las ciudades de importancia que cuen­
tan con cuerpos de bomberos permanentes. En la mayoría ol servi­
cio es mixto, y en las de pequeña Importiineia es do loa no perma­
nentes. 

París es la única población, que nosotros süparaos, que cuenta con 
vina organixiición genuinamonto militar, puesto quo el servicio se halla 
encomendado á un regimiento de dos batallones do á seis compañías 
cada uno, á ra/.ón de una do éstas para cada una de las doce clfcuns-
cripcioiies on que se halla dividido el término do la ciudad para la pres­
tación dol servido. Su organi/.aclón es la de cualquier otro regimiento 
de infantería, dependiendo directamente dol ministro de !a Guerra en 
todo cuanto se refiero al roclutamtento, ascensos, etc.. y sometidos á 
la Ordenanza militar por lo tanto. 

Somojantu or^aniíiación so halla desfavorable monto ju/.gada en Eu­
ropa por los jefes de boml)eros más eminentes, y aun ¡mr muchos fran­
ceses de buen sentido, siendo digno do munción que en vMomanla no le 
hayan imitado. El dofocto capital que tiene os ol de que so cuenta con 
soldados Jóvenes y muy disciplinados, pero con bomberos muy poco 
prácticos y oxporimontailos; porque no se hace un bombero, ni en I'arls 
ni en ninguna parte, en año y medio do permanencia en ol rogimiento, 
pues de los dos años que dura ol sorvicio en ol ejército activo, seis me­
aos lo destinan á la instrucciiln militar, I'ara atenuar este ínconvenion-
te, ya que no haya medio íie ovitai'le mientras no se ataque on su fun­
damento, so lia acudido por el Ayuntamiento do l'ai'ls á conceder pro-
míos de reenganche y ponshmos de retiro, poro no parece que don lodo 
el resultado que se esperaba Otro tanto sucodu con lo dispuesto por el 
ministro ile la Guerra al ordenar quo los quintos de cada reomplaüo quo 
al ingresar on lilas sean bomberos en los pueblos do su residencia, puu-
dan ingresaren ol regiiiiionto de bomberos de Parla, si son aprobados 
on el examen á quo se los somete de práctica do-maniobras. Todas estas 
medidas no son mi'is que paliativos. 

Con los jetes y olicialos ocurre poco más ó monos lo mismo. Como no 
asclondun dentro del regimiento, sino cuando les corresponde en o! es­
calafón del arma do infaiitoi'la do que procoden, resulta quo si un capi­
tán, por ejemplo, tiono quo abandonar el servicio porque asciende á co-
maniianto, la vacante que deja la eubro otro capitán, también do infan­
tería, y lueiiiis mal si so cdnslgue. como se procíura hacerlo, quo el noui-
bramlenlo reciiiga en quien ya fué bombero cuando era subalterno. 
Aun así, siempre resulta inacoiílablo el ])roced i miento, pues al llegar 
por segunda voz á ponerse el casco, su encuentra con novedades un todu 
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1)1 matofiiil y DrgunfwiciAn do) siíi-vlclo. Minlfinib (|im omppítar pop (inlfi-

I>u vur<l;i(l(!ro (lonlUcto HU (IU«(1U (;;ili11r.;ic til iiombfiímtetllo du cdruliel 
cuando rcsiulta vucauti; istu «itrgo, lo ([tiü IPOUITC con mis frocuonoíii lU; 
lo quu soriii dodüSüíH' ¡mrii l;i ItiiDiiti lunrcii;» ihd stífviíilo; Iti riiKÓn dt* 
osto es muy soncilln, Cotnii \¡\ odnd pui'u ni nstlro tss di) 61 antis piifii los 
i;oi'oiwlcn ftii l'^ranuta, siirfidii (¡mi no tm l;in fiWil i]ui! un UmluutB cororiiíl 
(ine httj'íi portunocido al reglmiontu do Ziiiiitdoiea Bombero;) obtungii ol 
iwconao !il umpleo inmodiíito on odiid con ven lento paifa quf aun pueda 
pormunecor algunos aHos on diclio mgiinipnl.o. 

So da ol CÜ31» de quo perraaiiuee siti .-íei* pi'oviata la vacante d tiempo 
iiocesJai'ío pura quu asiclonda quien luiya porteni'cliUi al sorvicii), paca 
que no so rejitta ol dar ol mando á quton al pfjüeslonarüe del mismo no 
sea más bombero que la tuna. IJospuós do lo díclio so cumprendorá 
todo lo perjudicial que tiene quu rosuitap para el servicio ol quo ésto 
cambie ilo dirección con frccueiuíia. 

El personal más práctico y eíptu-imonlado <Mm quo cuenta el rRi;Í~ 
miento, on lo quo so roflerc á la asistencia á los incendios, os el do sub-
olicialoa en número do 200, comprondieudo on cata denominación íi los 
ayudantes y sargentos raayorosí y á los sargentos do las doco compa-
ñias. La raxón de esto es el que todos sim reengancliados, entraron do 
bomberos y lian obleuido sus ascensos deiUi'o del i'eginiiunio, í> lian es­
tado separados do él por poco tiemiio, ¡wl es que Uevau muclios años de 
sei'vício, !ü que los lia proporcionado ociisióa do asistir á numorosos y 
gravos incendios. 

So ha do decir algo de la torraa oii qiio lia sido organi/.ailv ol servicio 
en Lyon, !a segunda ciudad de Francia, en 1907, puesto que lo beinos 
anunciado, 

Hasta osta fcclia ora do los llamados mixtos dicho servicio, y tan solo 
contaba con 3S bomberos permanentes y 390 que no tenían este carác­
ter; poro en la actualidad es permancuio todo ol ])orsonaL, contando con 
un efectivo do 1(10 liombi'cs, do los quo la miUid presian su servicio en 
el puesto central y la otra mitad en cuatro puestos secundarios, EnbStos 
puestos tienen habitación, desde ol Jefe basta el último bombero, cons­
tando la liabitación de estos últimos, soltei-os ó cjisados, de tres plewis. 

El tiempo de duración del servicio de guardia es de sois días segui­
dos, quedando libros el séptimo: do modo que sólo cuentan con 52 días 
Trancos de servicio on los que están obligados á dormir en los puestos 
del mismo, 

Los del puesto central trabajan para el servicio on la recomposición 
del material, ó para oí Ayuntamiento. Los de ios otros puestos traljajan 
por su cuenta. El sueldo de entrada para aquéllos es de 1,400 francos. 
podiendo toner liasta '2,200 si llegan á sor sargentos pi'imorus: oí sueldo 
de los bomberos quo priíslan su servicio en los otros cuatro pmatos os 
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<lo 800 trimBOS on^iaU wiUigrtrla, piiOlomlo Uoyivi- liaatJi 1,200si son snr-

So ]i!i (lo tunor oiixufiiiU iim ito los 54 coiiccjíilus do fiue ao cotnpoDe 
«ti liiiicLiiiUiíluil u! AyuDUmiciiLij tlf Nyói»,-14 iíoa ropubliKinos y liw 
roütiiLiltís suKt:ilisl!is. 

En virtud <io.iiiiH luy, focha ilo 1S98, las Compiíiíliis iU< Sotjunw uim-
IdlniyoQ (loii () rmiicos \tw r,iiil,i intlli'm ilel c[ii>it;ii iwusurado. Kl pro­
ducto íití «stii liiipuiísln U(J an dfwümi ú íiiiíjrli' Ion ¡jMfítoa quo origina ol 
sosten i miüiito ilo hm cuorpus (iu lionilici'os, riiuo ipio (̂ oltl(̂  su «uentau por 
muclios inilüti ios lujnilmros voluuUrios y, ¡wi' io tanto, tiut) no piii'f.iliün 
ratclbudón alguna, suuiun encontrar la muocto ó InutiÜKurse para ol 
traliajo lomporal /> pcrpotiiiiinentu iniiolios tifi ottos en su de.sinleniJSadii 
y liUMiaiiitiiría ininión. Cuando ;iit;unü do csto.-í ;iccidt!ntcti ocurro, con 
tiirgü ai producu) dol citsido impuesto, tío aemiia una ponaióu á la viuda, 
ilal bomlmro lusiotiiidn. 

INGLATERRA 

So concedo tainliién en esta nación gran importaucla al servicio de 
üxtlnoión de iiic.ondlos; todas l;i.s princ¡p:Ues ciudades, y min otras míis 
Becundariaa, cuüuiuii COK IJÍCU orsani/ados Cuorpos do Irauíbei'os pro-
tesioaaies; pero taniluén existen no pocas iucjilidades ijuo no cuentan 
con dofonaa alguna. I'iíto iil/,o quG on la Cámara de los Comunes uno 
do los nik'niliroa excitara a! (iolderno piíra que intorvinlora cerca do 
los 6.000 Ayunlauíioutos quu so encontrabau en esta ailuaciún para 
obtigarlcs á salir du la misma. 

Con relación á l.ondros conviene dar á conocer lo sucedido d(»ile 
(luoon 18ít:i olituvo su .jubilación Mr, Sbaw. 

feto distinguido Ingtnicri», tallecido en el me» de Septiumbro do I901J, 
fué el que organizó r.\ servicio dî  extinción en dicha capital, hal>iendo 
dejado escritas dos ediciones de un notablo inauua! do instrucción para 
sus bomberos. lira un vavAííáDro profesional del incendio. \ Mr.Sbaw 
lo substituyó Mr. Wells, capitán de la marina de guerra, quien ou 1903 
hubo de dejar ol puesto á Mr. Ilamillon, porque (pidiendo perdón ñ 
nuestros lectores por lo vulgar de la frase) h venta muy ancho al 
cargo. , 

HamlltoE ilogubaal servicio do queso trata con no pocos preatudos 
en la marina; entro otros, el do liabor mandado uno de los neoruzados 
qno tomaron parle en ol bojuburdoo do Alejandría, cuando la ocuiiación 
de iigipto por loa Ingieaes. Sin duda alguna él. al aceptar ol cargo, y los 
qufi lo nombrarou,crayoron, do buena íe. que lu mismo da el producir 
el incendio do una ciudad con tos poderosos cañones do un ncoraüado, 
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que »\<iv B apagarlt-. líl confluí- Iji dirección ttel. e(srvi<;io [KM-doa vecos, 
no á un profc.iiotiül, îtn» ú marinos, (iiie no posoían ni lu rionciii ni la 
uxperitmfíiji qmi nKÍgt! l;i (IfiTonsa <Ie una gran (•iudíul, hadado por r*;-
üuludo un el sHfjundo íitwo((ue ol tJojisiyo genoriil <if'- l.ondi-ea we li¡i.ya 
luniíiniadn do nue áii (Juorpo do lujinbtjnw, i;u¡'o sostnniínieuto lu :iupono 
uu gasto de más de MOÍM milloin'-s rft; poseías, on hij;ar tiií pi-ograsur, como 
loM do tas demás grandes «tpILales d(d i^ontinonte. '[imdai'a i-sLiU'-ionado. 
\)f< aquí los i:oullictos inüvitaidos <iu« oiiligaro» á díniit.ii' á llümilton; y 
si ta liisdplina y sulmrdinarióu no HA lian nisontido, lialu';i Í\M ütri-
buirlo á <iu« dií idlo so niiwirKarfau lô f (imiiils otidalas dî l Cuorpo, «du­
rados |)Ut' íitiaw, 

lín substilndóu de Hatnilttm fuó noiniírado oii 1909 Mr, Sanipsún 
sudón, tanihión niar¡ni>, que ingi'tisiMsii ul CmTpo de tiomlioros en l>ili9 
como oüdal 3," lis do «üperar quo do estojutu^oliioiiga ol soivicio luüjo-
rof; resultados que los obteaidiw oou sus dos pnsd«cesoros, puesto (|U0 al 
llegar A la jofatura ciionta con dioz años do práctica, lo qut; no sucodia 
con éstos. 

lín liigiatBpru laa Compañías de Seguritó contribuyen con 35 libras 
este runas porcada mllUiu de caplttU asegurado para ol sosten I miento 
(iel servicio. 

BÉLGICA 

lili esta nación tan suuiaaiouto industria!, como os .sabido, los Cuer­
pos de bomberos luin adquirido poca extensión Jiastaol día. Según e[ 
IHarío tU; los í^a pintor es Bomberos, sólo una dúcliiia parte de los 
Ayuntamientos cuenta con un servicio do oxtinciói], mejoró püor orga­
nizado, si bien en las principales ciudjidi'S los Ciieriios de biunberos son 
pei'inaiioutus y prolesiünalos. Semejante situación da por resultado que 
la fortuna pública lielga experimenta una pérdida de 20 millones al nñu, 
ilostruida por e! incendio, por lérmíuo medio, 

lín proaencia de tan grave situítciíjn, o! üoliierno se luí creído en ol 
caso di; iatorvonir. dictando una disposición que. sin niouoscabar el 
principio de la autoridad munirijial m hi malüda, tiende á mejorar tan 
poco roctuiiondablc situación. 

Con el anterior objeto, por lieci'oH) de! Miiiistnrio de la liobornación, 
fecha 20 do Abril de 1910, liu ijiieilado instituido uu «Comité 'rócnlco 
del Servicio contra Incendios,» compuesto de «n delegado genei'al pre-
si dente, otro por cade una de las provinclaw y un lepreseutante de l:i 
•lección de Obras públlcaa. 

Todos ellos, á excepción de este i'iklnio, quo es m;quUi:cto, son.ó lian 
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sido jttftw (lo bumhiíros da lus jirintiipalüs ciutladas «lo Itólsica, habiendo 
recaldo la presidencia en el tantas vecea citado jeíe del servido (le 
Uanto, Mr. Welsch, 

listo Comité tienii por objeto; 
1.' Fa viwtíccr ln creación de los Cuorim tie bomberos, proporciouan-

do ¡i los Ayuntamiento (luo lo deseen los datos necesarios relativos á la 
organI/ael6n de estos Cuerpos; elección, conservación y mejoramiento 
del malorlat, instrucción del persona!, medidas más eficaces para pre­
venir V combatir íos efectos destructores del fuegtt. 

2.° Ayudar á la extensión de la Federación de los Cuerpos di; itoin-
beros de Bélgica y de las Uniones provinciales de estos Cuerpos afilia­
dos á la Fedoraeión. 

3." Inspeccionar periódicamente los Kstab le cimientos del fcriUulo y 
los de las provincias cuando éstas lo pidan. 

Retirléndose el resto del articulado del decreto ai tunclonamionto del 
Comité, nó considoramos necesario darle ii conocer. 

De la competencia del pereonal nombrado para constituir el Cojiiilé, 
y de las facultados que éste tiene, se lia de espenir <tue responda al olí-
jeto de su importante misión, 

.Vo obstante lo expuesto, en las principales ciiiiltalcs cuentan con 
buenos servicios pei-manentes, habiendo tenido ocasión do visitar, se­
gún hemos dicho, los de Jíruselas y Gante. 

Kn Bruselas, en setenta y dos horas, tan st'do tienen dio/, y oclio de 
descanso, y en Gante un día du cada cuatro. 

Aunque podríamos extendernos en detalles de la organi/.ación que 
tiene el servido en estas dudades <W Bélgica, ronundamos á hacerlo en 
obsequio á la brovedad. 

En Bélgica no contribuyen las Compañías de Segui-os ut sostenimien­
to de los Cuerpos de bomberos. 

ITALIA 

También esta nación pi-ocura mardiar al compás do las anteriores 
en la organl/ación de sus Cuerpos de bomberos, si bien muchos de ellos. 
aun tratándose de poiilaciones de importancia, no son permanentes, sino 

mixtos. . , . , 1 , 
Se cuida cou gran esmero de la instrucción técnica del pei^onal por 

los jetes y ofidales, quo suelen ser Ingenieros ó arquitectos, de cuy;. 
competencia y del interés que se toman por el servido son buena prue­
ba los artículos técnicos que se publican en el periódico profesional en 
dicha nadón, titulado FÍÍ/OÍ- y f'ruvimÓH. así como varios íolielos, de-
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))tila torla esta liilior ú iliclius Jetes y oficíalos, ostudlos algunos do oWos 
(lu to.s que s(i luí liucJio manción. 

Tíimltiüii en liuliu, iloáduel mes du l>ctubru do I9U),ftmcion:» un oi-
gjiitiiimu análugü al do iiútijlca, lliiinadu «Ktaú Comidón de Infundio»)), 
i[ue tiene por ol»jeU> in-opimof 6 linpouiíi- regliis prevenliviií! Mnlra el 
lln^end^o, rciiiusntm' lu i>i'(íitnUai;iiJu do Cuerpos do bomberos, buscando 
Los recursos necesarios para conseguirlo, etc. 

SUIZA 

Auiujue on ostii líopi'iblict han adi|UÍridü gran oxtensióu los Cuor 
pos do bomberos, puosto ijiie liasla pueblos de poca importancia cuen-
laii cou iiuo de óstus, su of(;anÍKac.ión es poco recoinondablo, siendo su 
pj'incipal detecto el que casi todos ellos son voluntarios; de [donde re­
sulta que la prejjuuta<:iijn de los auxilios oii e! Incendio es muy tardía 
y, por lo tanto, üefoctiiosa. 

Se lia aptlcndo, un cloito modo, ol ci'lterio de econonita. con e! que 
está orgnni/!id<) <d ejército, puus como es sabido, apenáis si cuenta Suiüa 
con ojórclto permtmente, liando la defensa del territorio & l:is numorosiis 
reservas, convenlentujiiunteorganlitiidas d instruidas, de quo dispo»e, y 
el caso no os ol tulsmo. El Í!U'endÍi> es un uniMnigo oculto é Insidioso, que 
no se aniiEclu como lu guuri'a, y, por lo tanto, so ba do ostur siempre 
preparado para conibatli'lo, puM todo el tiomjío que se larde cu la von-
cp.ntracián ante ni invendio de elomciitoN (Íísyjej'so«, ha de ser en 
beneficio del desarj'ollo y exteiisii'm del incendio. 

Un Uinebra, en ülOl, paní una poblüoióii de 72.000 babltnntes y con 
itn efectivo do 423 bombres (¡ue contaba el batallón cíti liomboros, tan 
sólo li;ibf;i 10 de éstos que fuenuí permanentes, de los quo ocho so ba­
ilaban do rutón en el puesto central; en los otros no babia nadie, lo (|Uo 
liabla muy alto en favor de bi moi'alldad y butiuas costumbres de los 
ginebrlnos. líl iervlclo no contaba con ganado para el arrastre, sir­
viéndose, llegado el c;iso, del de pro|dodad ]iarticular. 

Después cit) lo i!xpuesto se comprende lo qun á raíz ÍIL: nuestra visita 
á I rlnobra nos decía el entonces jefa de los bomberos do Lyón, Mr. l'c-
rrin. fíate nosdijci i|ue en varías ocíisionos babía estado algunos dias 
en aquoUa p'dilat'lón sul/a, lo quo lo liabla da<b> occisión do presenciar 
diforenli.'s Inronilíos, iiahjemlo deducido la consecuencia do (¡ue si éstos 
ito son dominados ])or los vecinos, se puedo contar con ia desa|KiricÍóii 
del Inmueble, por lo menos. Y e.sto explica también ol que en Suiua ha­
yan tenido gran areptacii'ui los extinloius: los vecinos deben pensar allí 
oii iletendoi'Ho elbw mismos contra el Incendio. 
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[iii !o posible, procuran mucho de la iustrucclón. Con Irecu<jncia lr»a 
mWs y üttciíiles <lu cmla wiuLón, nue tumblén auolon ser técnioüs de la 
(MUHtnicciüii, ae reúuün m CUL-SOÜ de instnicción. que durun varioa dffuj. 
,.,n iodquost! discuten toniíis teóriws y pnictlcüs relacUmiulos con el 
serviciü, de lo cual d;t cuenta el periódico )»r(.tesional titvilíxlo Hl Dia­
rio de los Xafadore.-! Bomburox Suizos, ya citado. 

Ku el Clinton de Saint-diil el servicio contra incendios es oblijíatono 
iWix todos 103 liombj'Oi, desde dio^ y ocho á euiírenta anos de edad, bien 
lK,c prastiición personal, ya facilitando caballos [Kira el arrastre del 
material ú satisfaciendo un impuesto de 10 francos al ano. En otros cali-
iKUes es obligatorio el ¡̂ egni-o contra incendios, y de las [c^as corres-
•liundientes sacan loa recui'sos necesarios para el sostenlmtoDto tiel ser­

vicio, 

PORTUGAL 

También oii esta nación nuicstran inlorés por el servicio, podiendo 
iusegurarsc .iiie sonin pocas las poblaciones <ie itlguna importancia que 
carSKcan de cuerpos de bomberor no pei'tnanentes, 

lín Lisboa y Opbrto, la tendencia en estos últimos años ba 8Ído la de 
combatir los servicios mixtos con que cuentan en oti'os poroianenles, 
para lo oial van auaienUndo paulatinamente el personal permanente y 
dls.ainuvendo el que no tiene este carácter. 

],¡\á coiniiañlító de se^-uios contilboyen al sosten)miento del servicio, 
n<' teniendo, i'capecto de este parti<nilar. más noticia.̂  sino que ninguna 
puede funcionar sin comprometerse á subvencionar diclio servicio, y 
<iueelde Lisboa percibía pul- el concejíto indicado iiace .luincc anos, 
lOD.OÍXt pesetas y el de Oporlu fiü.OlKl péselas. 

' I'ara terminar con esta ligera reseña de los Cuerpos do bomberos 
de Europa, se dirA que en las jioblaciones que cuentan con bomberos 
permanentes nu suelo babertos voluntarios. Sin embary;o, en Viena y 
en Haiuburgü, y no sabemos st en alguna otra población sucederá bi 
mismo, los bay: pero su misión (¡ueda límUada á la defensa de ios su­
burbios de dichas ciudades. Para la del casco de la población están afec­
tos los bomberos perjuanentea, que prestan auxilio á los otros en caso 
necesario; y entonces el jefe de aquéllos, cualquiera que sea su catego­
ría, toma la dirección de las maniobras y de todos bis bomberos que 
hayan concurrido á la extinción del incendio. 

t * . 
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Habromo» do decir dos palabr;w i'e3pecto do los Cuerpos do bombems 
lid los Rstíidos Unidos dol Norte do América. De lossorvlcios dci Ins m!s-
I11IW lo raojoi' nuü 81! puedo bacer es dar ;i coiioi;er la tipinión dy uri iiige-
uioro ainoricaiio, t[iiioii híico p'wos aüos tiono dicho que lo más temi­
ble en los iucendio.s non lo^ bomberos. 

Son Yordadoriniento nolableü los serviciotj do que so trata por la 
suntuosidad oiin nue t^tíiu Instalados, ln uiagntfici), completo y lujoso 
del malerial; lo bien pagado quo so lialla el personal, siendo do 5.000 
pesetas el snoldo de entrada de \m liorabero oa Nueva York, ciudad qno 
It'uia uii presnpnustii de 18 milloiios de pesetas Uacc dos aüos, 

Todo esto da por resultado que quion visita uno dolos puesto.') del 
survicio,-sin previa preparación |i;n'a poder jujigar dol valor real de 
liste, sulgii encantado; pero á los Jetos ¡írolesionalos europeos qno han 
realizada viajes de estudio en diclio país, no les sucedo lo uilsmo. pues 
á .juütjar por lo que de ellos dicen, no parece que la instrucción y otros . 
lictaües del servicio soan inuy recomendables, 

Merece consignarse que en la deniocrática reiiública de<iue nos ocu­
pamos lea está ¡irohibklo d los bomhrrofi dr Nuera York el ¡lerteiie-
cer á asociaciones políticas. 

EL SERVICIO EN ESPAÑA EN GENERAL 

hesjiués de liaber dado á conocerlas nrgani/.aciouos e.xtranjeras, 
aiuuiue haya sido muy someramente, ocluindo una rápida uiiradü sobre 
las de Bspaña: se comprende lo poco recomen da Id es que son. 

Tan poco satisfactoria situación, que deja casi indefensu conira el 
incendio ai vecindario de la mayor pauto de las poblaciones, encuen­
tra sobrada juatilicación en la penuria en que 8e desenvuelvo la hacien­
da de los ayuntamientos, t^n uiuy limitados Ingresos se vüu obligados 
por la ley á atender á múltiples obligiiclones. entro las que se encuen~ 
tra la de volar por la seguridad iioi'.sonai dol vecindario y la de sus inte-
loses en Ciiso de incendio, lo que un puedo conseguirse en forma satis­
factoria más (|ue con los cuerpos de bnmliccus p¡;nnanenti\s y con un 
prosupuosto de setenta y ciuco céntimos á una peseta jiur habitante, por 
lo menos, que es lo que corresponde en la.s ciudades del extranjero don­
de concodon la debida atención á tiin importante servicio, 

Usto, mientras no cuonlon coa ingresos espuciales par;i atender al 
gasto del servicio do que .se trata, es imposlljlo exigirlo en la actualidad 
de los ayuntamientos. 

Por otra parte, como tanto por ranon del clima teinpíndOj como es 
sabido, que se disfruta en la mayor parte do tiipaña, (jomo porque ni 
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la industria ni ol comercio hiin adquirido ol desarrollo que en otras 
iiacíonuií, salvo algunas ctjinarciis excepciouales, lus rlusgos y pnibalti-
lidadcs do graodos incondifja aoii nienoroa que 011 d id tas iiacioueij, ru-
aiiltajustificada la i-üslstoncii» ijue yt; auulo encontraren los ayunta­
mientos para consignaren sun presuiuiestos de ;̂astos can tillados de im­
portancia que no liallan bastanti) inotivadas, abriendo una brecha du 
conijíderacióii en sus menguados ingrcaus, Hin emiíai'jío. tueraii victimas 
las poblaciones de cat;'i8troIo3 como la ocni'riila en Santander en el HUÍS 
do Noviembre do 189:i con motivo de la voladura del vapor «MacUiclia-
coft, que, además do iiamurosaa víctimas, ociisiono la desajiarlcióu do to­
das las casas del muelle de MaÜaño, y la situación no seria tau lamen-
talilfl y comprometida, pues dándose cuenta por didoi'osii experiencia do 
la necesidad de atendei' mejor á la deiensa contra ol incendio cu el se-
i;undo de sus aspectos, en ei combate, procederían como ou dicha ciudad 
Jo hicieron á vaiv. de la catástiofo el orgaui/.ar un servicio de extinción 
que, ai aun es susceptible de per lección a ríe sin nnevos gastos, o á lo 
sumo con reducidos gastos, soñahí iiu jirugreso en la materia de que se 
trata al compararle con los servicios con que cuentan la casi totalidad 
de las capitales de I^paíía. 

Desde lueí;o y atendiendo á rauonos de uoonomia antes que á l;is con­
veniencias del servicio, en casi la totalidad do la« poblaciones que 
cuentan con un cuerpo de bomberos, éstos ne son permanentes, pudién­
dose citar que unsolros sopamos tan solo dos localidades en donde el ser 
vicio es mixto, que son Santander y hstóta cierto punto liarceloiia. 

Tan soio en Cataluña, l^rovincias Vascongadas, Valencia, Navarra y 
Sautandor, se puede decir que se han preocupado y se preocupan du 
la» importante servicio dentro de los limitados recursos con que 
cuentan. 

Poblacii'iu de la importancia de Valladolid tiene confiada su defensa 
pei-sonal y ia de sus intereses en caso de incendio, á un ablgaiTado per­
sonal compuesto del de construcciones, ol do vias, el de fuuntes y cañe­
rías y el de rogadores nuingueros, en total sesenta y un hombres, á los 
que habrá que agregar nclio encar.iíado^ do depósito, <[ue son los únicos 
que cobran sueldo por el ])i'esuiiues(o de servicio á raíióii de 730 líese­
las. Todo el presupuesto queda ri'ducido á ').840 piísetaa de les ocho en­
cargados de depósito y 2.t)00 p;Lra adquisición de material y carbón para 
la bomba, líl níimeni do incondins de alguna importancia en que ha in­
tervenido el servicio en los últimos úia/. ;tños han oscilado entre cator­
ce y veinticinco al año. 

lín Logroño, hace dioK años, era la tíocledail de Heguros contra in­
cendios la encargada del servicio, recibiendo dei ayuntamiento local 
para el material y 1.000 ¡lesctas al año por subvención. 

lin l;is provincias vascongadas atienden con bastante esmero el sor-
vicio que es en todas ollas do los no poruianontos. Kn lilUmo, sin gran 
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uüíuei/(j, püilriiui wiiüir wiii iiiii> quo íucra ijormauoute, puos de los da­
tos quu recogimos sobi-e el Uii'reuo un 1903, resultíi, qiiu el prcsupueslo 
dol sücvidii Oi-a de una peseta poi- liabüante. tJou disminuir el numei'o 
de bouibenw que tienen, ütyandn á los que ijuedaran con el carácter de 
])tírmanentes y luieiendíi guanüa.s dos días para quedar libres el tercero, 
quedarla lieclia la trausforma(;ii>ii del servicio en permanente, con no­
table iienelicio para los iDtoreses que lo están encomendados. Los bnm-
beros de la región de que se trata, adeauíü de uua gratlMcac.iói] men!;ual, 
perciben i^ratiflracioney por todos los actos del servicio en que toman 
parte; y el material es bueni> y en cantidad «uficiente para las necesi­
dades del servicio ou cada localidad. 

No liemos de ocuparnos do Andalucía, comarca on la que está muy 
desatendido el servicio, ompo/ando pur Sevilla, la cuarta capital de 
líspafia. Kn usía importante ciudad, un donde por la escasez de agua de­
bieran prestar el ayuntamiento y el vecindario mayor atención, se pue­
de decir que tienen abandoi)ado| el servicio. Ni tiene organi/oción el 
])ersona[, niel material responde á las necesidades de la localidad en 
caso de incendio, S'O es de e.\lrañar que en Sevilla sean de gr.in consi­
deración los siniestros quo allí ocurren. 

Hemos dlclio que el servicio con que cuenta Santander es susceptible 
de niojOrarli; sin nuevos gastos, ó á lo eumo con reducidos gastos, y as( 
es en efecto en nuestra opinión, 

I.a defensa de la importante ciudad dol Cantábrico citjida, se oncitcii-
tra rouliada á dos cuerpos de bomberos; el municipal y el de volunta­
rios, que presta su servicio desinteresadamente, liabiendo gastado snm.is 
de importancia en la construcción del parque y en la adquisición del 
material, que os moderno, buenn y abundiinte, lo mismo que el de los 
municipales. 

lín los voranoü do los años i 897-1900-903-W4 y 90.T hemos asistido 
á las maniobras que suelen hacer unos y otros con motivo de las liestas 
en el mes de Julio, haluondo sido objeto de atenciones de todos ellos que 
recordai'emos siempre con agradecimiento. Cou tai motivo ptide ente­
rarme de las rola< îones que existían entre ambas corporaciones, y si 
aquéllas no han < âmbiado, los bomberos volunlaHos de Santander dii-
rian una gran prueba de amor á su ciudad natal disolviendo la corpo­
ración de que se trata y haciendo entrega á los bomijuros municipales 
del parque, material é ingresos con que cuentan" para el sostenimiento 
de su servicio, entro los que se encontraba una subvención del ayunta­
miento do no recordamos cuantos miles de pesetas. iCómo sí no tuviera 
ya nada que hacer éste con su servicio para mejorarle! Xose ha de per­
der de vista que ni l^paña es .Vleinanla ó Austria, ni ninguna de sus 
capitales es Hambui'go ó V lena para que se pueda exigirá bomberos 
voluntarios españoles, en los que desde luego han de figurar las pei-so-
nalidados do mayor relieve eu la ])0blaclón ocupando los primeros pues-
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iDí), el qiie se pongan á IJIS ordeños <ifi Uw Ijombtsioa l̂fií̂ ialB.s lüi lo:> in-
cundiod, que os lo que «labe ser para iiae exlsla un los in(í(smliüs lii imi-
ilaa (lu ¡lousamionto y como consotuíencía la unidiid de acción liiii noce-
safiíid ¡Turad mejor úxUo anuí rosuliailo <iuti su iiursigucun lod lulsranü. 
A los bomliofos voluntarios aun Us quedarla uu iiapel <iiie llenar muy 
simpátiiM), aunque DO de tanta visualidad, el de ]> rotee ti ir es de liis olí-
riales para seguir recaudando los fondos con que en la actualidad cui-n-
tan é ingresarlos en ei presupuesto de isstos. 

I^rocediundo en ia forma indirada se podria aumentar (d número do 
lus bomberos lijoso poj'maneiites del Ayuutamieutu y organÍKar otros 
dos puestos con este cai-ácter. de lo quo está muy necesitado Santan­
der, dada la especial disposición do su caserin. El servicio ganarla coii-
aidorabicmenti;, estamos «eguros de ello, no debiendo perderse^de vista 
quo un la actualidad o» jefe de los bomberos municipales I). Franeisrc 
Javier üonmie/. dt: líiancho, joven y disUnguldo Arquitecto que disti-u-
ta uu sueldo de 2.000 pesetas, sin quo tonga niro cargo al servicio dtd 
Ayuntamiento. 

' Con ser Valencia la tercera capital do Üspaíía, tampoco su Ayunta­
miento demuestra gran interés por el servicio, siendo de esto buena 
prueba el que no consigna más que ól.OOO pesetas en su presupuosiu 
para diclio servicio, tratándose de una población de 2;i0.ü00 babitantes 
y con numerosas industrias. 

líl eíectivo del Cuerpo es do 112 bomberos de todas clases, cüu un 
jete, tres ayudantes, un conti'amaestro, un brigada, un médico y un 
practicante, iüs jefe en ia actualidad y desde liace años D. Valero An­
tonio Maya, el que es sumamente inteUguule y entusiasta por el servi­
cio, oniusiasmo que sabe comunicar á todos sus subordinados, comu tu­
vimos ocasión de apreciar en el aSo l!)09 sobro el terreno en los días 
que permanecimos en la capital de que so trata visitando ia notable 
Hxposición itígional ceiebi-ada en la Indicada fecba. i'ara la directiim 
técnicíi de las operaciones dr uxtiucióu en los incendios acuden los Ar­
quitectos municipales. 

El jcle percibe una gratiíicaeitin de .iüü pesetas al ano, el médico 4W 
pesetas, el practicante y los ayudantes 300 pesetas, el conti'amaestre y 
el brigada sueldo de 1.500 pesetas; todos tienen la obligación do cos­
tearse üL uniforme. Todas estas í;i'atificacioiios y sueldos tienen el des­
cuento corroapondiente. 

Los bomberos tienen 7,M pesetas de gralilicacion mensual, también 
con descuento, y perciben :í,50 pesetas poi- cada luego liasta tres boras 
de duración. Irisando de esto limite se los concede otro jornal, si la 
Comisión lo cree justo. 

Desdo l.»de Uñero del presente año y sin aumentar el eíectivo,se lia 
organizado una sección compuosui de dos cubos, cattíi'co bómbelos y dos 
cornetas con caráclcJ' permauento, cobrandu ios cabos un jornal de 3 
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|H3sotíW, y loa bomberos y cornotas 2,50. Ksto poi-soniil ustá dividido en 
ilori turnos, que so rolovan.ciida 24 horaa oii la guardia penn.inonle ins-
tiiladií on ol Ayunt;ijiuontü, 

El matorial, sin eolrur oii dotallos, es buono, uiievo y está bien con­
servado, y aullciüjite para Viiitiacia, poro muy mal alojado, 

La instrucción para la iiráctica do maniobras os de noiilie, sirvién­
dose do las fadiadas de las casas. 

A lo antoriormenle expuesto queda reducido el servicio do extinción 
con quo ctieuta Valencia, que no está on relación con la impoi'tiuicia 
de ¡a poblaciOu. 

Deba pensar su Ayuntitmionto en aumentar el presupuesto en lo ne­
cesario para aumentar también el per:)f>mil purmanonte, con oi objeto 
dfl organizar otros retenes que teníjan esto carácter parala mejor de­
fensa de la población y en la construcción de un Pai-que con todos lo.-i 
elementos necesarios para la instrucción dni personal. 

Antea de dar por trrminada esta rápida reseña do los elementos con 
q«0 se cuenta en lispaiía para combatir los incendios, se tm da coní̂ etlor 
espacio suílciente en este sitio para dar á conoi;er la organización dada 
en üarcolona al servicio do extinción de Incendios, puesto quo se trata 
lio una población de gran importancia, aumentada por sus numerosiis ó 
importantes industrias, mucbas do ollas muy peligroaaa, asi como de 
grandes comercios y nhnaconys. Todas estas circunstancias obligan á 
pensar on organizar una detonaa seria contra ol incendio, ya que en la 
mayoría do los casos éstos so ban de presentar con gran violencia, y 
que, por lo tanto, el servicio debe presentarse ante los miamos con ro-
cui-soaauflcientosen personal y material para ¡lodor combatirlos con 
eficacia en sus cojnion/.os. 

La auperllcio del término municipal do Barcelona es de 7.080 heciá-
roas en números redondos, y su población de heobo es. según el censo do 
1908, de C31.452 babitanles. 

iíl otcctivo dol personal del Cuerpo de bomlieros es el siguiente: Un 
comaudantü jefe; 7 jefes do sección, arquitectos ó maestros do obras 
titulares; un ingeniero; un Jefe, ayudante del Cuerpo; un att.\iiiar iuo. 
Clínico; un médico; un profesor de gljtinasla y dos auxiliares; doa ma­
quinistas y cinc(j auxiliares de ídem; oeJio capataces de primera y Ui do 
segunda, tres cliauffeurs; un avisador; un guarda almacén do primera 
y doa Ídem de segunda í/w cabo de cornetas y 17 cornetas; IfíU indi­
viduos; una sección de 20 veteranos y otra de :10 aspirantea. 

IJOS sueldos y gnitííl cae Iones quo percibo el personal son los siguien­
tes: 

Oratíficacioae».—El comandante, que es el Arquitecto municipal 
jefe, D. Pedro l'̂ alqués, 2.500 pesetas al año; Jefes de sección, ingeniero 
y módico, 1,200. 

Suoldoa.—Auxiliar mecánico, 2.100 pesetas; guarda almacén do pri-
ii 
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mura. 1.800; Idom deaogumla, 1.500; individuos al cuidado y vigilan 
í-Mído loíiciiartülillos, 1.'160; avisador y andador del Montoplc, 2.000; 
profesof de gimuasia, I.IOO; auxiliar du idom, 500; Immbiíro oscribieii-
to, 1.82S. 

i?l resto del perrional percibo las slguioiittís gratiUciiciones diarias: 
capatan do primera y cabo do cornctaa, una peseta; capataz de segunda, 
0,75; cornotart, 0,60; bomberos, 0,50; maquinistas y chauffcitrs, 0,50; 
veteranos, 2 pesetas vitalicias. Los bomberos con más de veinte años de 
servicio tienen un auraonto do 0,25 pesetas al día. 

Por cada retén de día. con catorce lioras de duración, perciben 4,50 
pesetas, y por cada uno de noclie, cun diez horas de duración, 2 pesetas 
Por cada fuego bastados lioras de duraetón, 2,50, y otra peseta de 
aumento porcada hora después do las dos prime rna, ó rctón de vigi­
lancia. 

Cuenta la corporación con un Montepío, subvencionado con 2.000 
pesetas por el Ayuntamiento, que indemniza á los individuos en caso de 
enfermedad con tres pesetas al día en medicina y dos en cirugía; si la 
lesión os producida en un incendio percibe el interosado cinco pesetas 
diarias hasta su curación. Además el Ayuntamiento tiene íiaegurado 
todo oi personal para caso do muerto, debiendo percibir los causaha-
blentes 5.000 pesetas. 

Material .—Tros carros automóviles do primera salida, y tres arras­
trados por dos caballos cada uno, con material de salvamonto y extin­
ción. 300 metros do mangajo y ¡isientos para nuevo bomberos; cinco 
armones de un caballo, que conducen un carrete, cada uno con 300 me­
tros do mangajo y material accesorio (berramientas, codos, llaves, etc ), 
dos bombas de vapor inglesas y dos suecas, de dos caballos, y tres ale­
manas de un caballo, ocho bombas brazales aspirantes ú impelentes y 
una de agotamionto; siete bobinas para conducir mangaje y herramioii-
tas; una escala de dos caballos y 22 metros, italiana; una de 22 y otra de 
15 alemanas; una de 15, inglesa; aparatos para alumbrado de bencina y 
antorchas para petróleo, 4,000 metros do mangajo do 50 miliraetros, -WO 
para bomba de vapor y 150 do aspiración; 25 extintores do 20 litros. 
Material sanitario, taller para roparacionea, etc. 

Para el arrastre del material dispone el servicio de 22 caballos. Este 
arra.itrc se haco por contrata. El presupuesto del servicio es de 250.000 
pesetas ai año. 

Prestación del Bervicio. —Todo el material se luilla repartido en 
siete cuartelillos do primera clase y nuevo do segunda, lín cada uno do 
aquéllos so hallan de guardia tres bomberos durante catorce horas desdo 
las sois y media do la mañana, los que son relevados por otros tres que 
hacen este servicio durante las diez horas siguientes; todo oi personal 
turna en dicho servicio de i'ctón. Un el puesto do primera ciase, insta­
lado en el Ayuntamiento, Imoen guardia los ayudantes do sección y el 
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jefü, i'olevándosü cada doce horas, coustituyondo oste puesto el central 
(te todo el servicio-

Todos loa cuartollllos tienen teléfono. 
Et total de personal constantemente dü retén en los cuai'telilloa es de 

UQ jefe y 21 bomberos, adoniáü do chauíteurs los cocheros. 
Al recibir aviso de incendio on el puesto central, salo el automóvil 

con el jefe de guardia y ios tres bomberos á sus órdenes, dándolas para 
que lo haga el carrutye de ])i'imera salida del distrito más próximo al 
incendio, y desde éste da orden el Jefe, si lo cree necesario, para (lue 
salga más pei'sonal y material de los retenes existentes en los cuarte-
ItUos. 

A dicho personal so agregan los bomberos sueltos que oyen la llama­
da en su distrito, dada con toques de pito por los agentes de la autori­
dad que prestan su servicio en la vía pública. 

A lo anteriormente expuesto se reducen ios elementos y la organiza­
ción de los mismos disponibles en Barcelona para combatir los incen­
dios, y que en nuestra opinión no pueden ser combatidos con eficacia 
con los primeros elementos que so presentan. Uno de ios defectos do im­
portancia que encontramos es e! de ser muy reducido el personal afecto 
al servicio del material en cada cuartelillo. 

Aunque sólo salga el carro de pritnora salida, en el que se lleva ma­
terial de salvamento y do extinción para una instalación, para la ma­
niobra de este material tan solo so cuenta con tres bomberos que so pre­
sentan acompañándole; en cuanto al iî sto del material del cuarteliüo, 
queda en éste sin dotación alguna. Se dirá que siempre so cuenta con el 
personal de bomberos sueltos que so irán prusentíiudo; pero este refuer­
zo lo hará sin organización alguna, siendo lo primero en que se liabrá 
de pensar en darle colocación al servicio de los) aparatos que carezcan 
de dotación de bomberos ó no cuenten con la necesaria. 

Pero todo esto, ¿cuánto retraso y cuánto desorden y confusión no 
tienen que producir en los incendios debidos á los que están más obli­
gados á proceder coa rapidez y orden en el momento más importante de 
su cometido, ])0r el defecto de organización señalado? Para evitarle no 
queda otra solución que la de adoptar el servicio permanente, poniendo 
en los puestos principales el suficiente número de bomberos en relación 
con la aintidad é importancia del material existente en ios mismos, y 
para ello elevar el presupuesto á .WO.OOü pesetas, por lo menos, y con­
signar un presupuesto para gastos de instalación del nuevo servicio, ya 
que el material os bueno y abundante, aunque algo heterogéneo en tas 
bombas de vapor y escalas mecánicas. 

Después de lo expuesto, no ha de llamar la atención el que con frc-
cueucia nos dé conocimiento la prensa de Incendios do fábricas, indus­
trias, aluiacoues, etc., ocurridos en Ilarcelona, en los que la terminación 
del incendio coincide con la desaijariclón del Ininueblo incendiado, y en 
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!os que los bomberos se pueden considerar felices si logntti defendor 1:ÍS 
constfiícciünos colindantes. 

El anterior defecto es gonoral á todos los cuerpos de bomberos do Es-
pañíi. Tíin no su da importancia al detalle de organización mencionado^ 
(\uo á im distinguido Arquitecto do Bilbao que fué Jefe del cuerpo do 
bomberos de esta ciudad, ¡lomos oído decir que si bienes cierto que el 
material sale en Bilbao do los puestos del servicio sin personal, se va 
agregando en el camino el necesario para la maniobra. Para apreciar lo 
que vale ante el incendio el que el material se presente acompaüado de 
la dotación de bomberos estrictamente necesaria parala maniobra de! 
mismo, os necesario asistir á un incendio on una locaüdad que cuento 
con un bien estudiado servicio de extinción, como tuvimos, no sabemos 
si decir la satisfacción ó la pena, de ¡isistir en Berlín, segiin liemos di­
cho. IJO primero porque liasta entonces no se nos habla presentado la 
ocasión de apreciar prácticamente la utilidad de cuantos preceptos re­
glamentarios habíamos apri'ndido en diferentes textos; y lo segundo, 
por la dolorosa impresión que á fuer de españoles nos tenia que producir 
cnanto ] ir ese n ciábamos, ya dado á conocer, al compararlo con lo que 
ocurro en líspaña en circunstancias análogas, comparación sumamente 
desventajosa para ésta, como liemos tenido ocasión de comprobaren 
muclKw cíisos, respecto do tres importantes capitales, en ias que p"r 
obligación liemos tenido que asistir á los incendios. 

Todavía perdura lo que os casi articulo de fe on la iriateria en Espa­
ña: el creor que pura sor bombero os do necesidad ser albañil, carpinte 
ro, cerrajero, etc. 

Ya liemos dicho en la primera parte de este apéndice ei criterio que 
sobre el particular se tiene en las principales naciones de Europa, y con 
el que estamos de acuerdo. La práctica de la extinción de incendios 
constituye una especialidad de muy compiojo tecnicismo, que sólo so 
puede adquirii' dentro del servicio por lo cual es poca la utilidad que 
puede reportar á éste el que los que ingresen on él tengan algún oflcio 
relacionado con la construcción. Tan erróneo Juzgamos esto requisito, 
como lo es el querer que sean soldados sometidos, por lo tanto, á la or­
denanza militar, para asegurar la disciplina, y como lo seria el admitir 
el que por tenor que realizar operaciones de fuerza y agilidad, nada más 
indicado que roclutar el personal de bomberos entro los individuos que 
forman parte de las compañi.as de acróbatas. En cualquiera de estos ca­
sos st> considera al bombero on uno do los aspectos que presenta, pero 
no en el conjunto; y ya (jue no es albañll, ni soldado, ni acróbata, aun­
que deba participar, dentro do ciertos limites, de ¡as cualidades de! al­
bañll, del sold.'ido y del acróbata, y que no existen talleres donde puedan 
aprender el oficio, lo racional es proceder on la forma que lo hacen en el 
extranjero, ya dicha: admitirlos jóvenes y educarlos dentro del servicio 
para bombe I'OS. 
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Ofrece, ademáü, dos venteas el prescindir de la condición iudicada; 
tina do economía y otra de conven ten cía, puf no decir de necesidad. La 
primera, porque al Individuo que con su lutbilidad en utt oficio se gana 
unjorual de tres ó cim*ro pesetas, por lo meaos, en las obras partlcuU-
res, los Ayuntamientos, al tomarle ¿ su servicio, se ven precisados i\ 
darlo to mismo. El reverso de la medalla «ie este incotivenionie se en­
cuentra en los bomberos que no tengan olido alguno, los que no puodeu 
tener tantas pretensiones, y que al enseñarieá el oficio do bombero, que 
no tiene apliciiuión en l&paña fuera do los servicios otlcíaies do extln-
cióu, ofrecen mayor garantía para su permanencia onustos, debiendo 
Bupouerau en loa mismos, fundadamente, mas'or Interés on conservar su 
deatino queá los aibaüiioa, carpinteros, etc. Estos si su cansan de la 
Intranquilidad y molestias que ocasiona el servicio, sou materia más 
abonada para abandonarle, porque es lo que iiemos oído A muchos, que 
coH su herramienta se ganan e;i una obra más que como bomberos, 
sin que tengan en cuenta las bajas que esperimenta un jornal jior paros 
forzosos debidoa al mal tiempo, suspensión accidental del trabajo, días 
festivos, enfermedades, ote, y sin que tampoco tengan en cuenta que 
trabajando en las obras no pueden aspirará jubüacionos para olios, 
viudedades para sus mujeres y orfandades ¡tara sus hijos. Además, los 
bomberos quf tienen determinados oikios siempre están buso-ando pro­
textos para íaltai' ú. su servicio y dedicarse á sus trabajos particulares. 

La razón de eonv.;niencia, rayana en la necesidad mencionada, que­
da justificada si se tiene presento que nunca íuó el pei-sonal procedente 
délas obrase! más recomendable para formar parto del de bomberos, 
donde us de absoluta uocesidad el que sean siibordinados. El que no se 
pueda contar gran cosa con los al bañiles, que serian los mils indicados 
liara este objeto, salvo honrosas y comprobadas excopcionas, que nos 
complacemos en reconocer, obedece á varias causas, entre las que opi­
namos infiuye poderosamente la procedencia. La mayoi'ia de los albañl-
les proceden de pueblos y los acompaña casi slempro la rudc/a de la gen­
te del campo y los hábitos de libertad é imiependencia pi'oplas do esta 
ciase de gentes; on otros casos, los menos, se trata de Individuos que 
mal avenidos con el trabajo pi'opio de los talleres, por la disciplina que 
en éstos se observa bajo la vigilancia constante del maestro ó del bncaí'-
gado, so refugian en las obras, donde se trabaja con más amplia libertad 
ó indepeudoncla, puesto que los albañües lo hacen en cuadrillas sueltas 
trabajando en chapuzas, y tan eulo suelen ver al maestro una veü al 
dia, ó lo hacen en obras de importancia, on las que no puede el encar­
gado alcanzar con su vigilancia á todos ios operarios. Todo esto es In­
compatible con la especial manera de ser do los cuerpos de bümborus, 
que exigen una gran disciplina y sumisión á sus superi'>ies, 

iíesultadü de todo lo anteriormente expuesto es el quo el albaüil que 
ingresa en el servicio de extinción de Incendios, considero á éste como 
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una prolongación de la obrü que abandona, trayendo Á na nuevo doütl-
no, por consiguiente, ios iniídmiaiblea hábitos adquiridos en aquóüa y 
de lu^ que es dificil conseguir se dosprcndü. Todo ello sin contar con 
que on estos liltinos años la situación se lia agravado con las luchas 
entre patronos y obreros, luchas que mantionun á éstos en un otado 
casi pormanonte do pi'Otesta contra aquéllos, con sus exigencias más ó 
inenosjustítlcadas, más bien mecos que más justificadas. 

Como habrán comprendido nuestros lectores, todo lo que antecede 
se reliere al personal do los servicios purmanontes y al lijo de los mix­
tos, porque tratándose de los servicios no permanentes, el problema de 
la elección dol personal queda planteado en otros términos. 

En estos servicios sucede, según ya hemos dicho, que no contando el 
personal con tiempo suficiente pura U instrucción, y no pudlendo pre­
sentarse en ios incendios en la torma que lo hacer los bomberos porma~ 
nentes. os decir, teniendo designado previamente el lugar que han de 
ocupar y la misión que lia do desempeñar cada uno de ellos on la extin­
ción, imposibilidad que resulta del hecho de que el personal do los ser­
vicios no permationtos tiene que acudir á los depósitos do material para 
sacar éste y conducirlo al sitio del ineendiu Lo que no sucede con el per­
sonal permanente, ponjue se lialla constantemente al lado del material, 
y debidamorto organizado; todo esto hace necesario el que para el in­
greso en ios cuerpos de bomberos no permanentes tengan los aspirantes 
algún oficio relacionado con ia construcción, especialmonte, albañiles; 
además de éstos pueden ser admitidos ios que con la práctica del oficio 
que ejerzan tengan costumbre do andar por sitios elevados. Procediendo 
en esta forma so consigue aügorar la instrucción, que quedará reducida 
á la técnica propia del bombero, y que entre ios primeros que se pre­
senten en un incendio se pueda contar con alguno que, por conocer al • 
gún tanto la constrnción, ofrezca garantía de que las primeras disposi­
ciones que adopte, que son las más importantes en ios Incendios, lo se-
i'án con algún conocimiento de causa. 

Otro do los uefectos de que adolecen los cuerpos do bomberos espa 
ñoles, es el relativo á la Instrucción del personal, laque for^osaraonto 
resulta deficiente debido á que, como no son permanentes, se les tiene 
que (iur ))oV la nocho, hora que no es la más indicada para que pueoa 
resultar ofrax y sin peligro para el personal, 

Consiste únicamente en ia práctica de maniobras con los aparatos do 
salvamento y de extinción, i'ei'trechados con esta instrucción se cele­
bran aparatosos simulacros de incendio, previamente ensayados, que 
ari'ííncan estrepitosos aplausos do un público que no estando preparado 
para juzgar en su justo valor con un criterio técnico lo que presencia. 
y Mil estando latnixico en !;is interioi ídades do lo que se desarrolla ante 
sus ojos. Ignora que todo ello no tiene a])!it:ación alguna ante ol incen­
dio, por la ranóu ya dicha y que hemos de repetir: porque aute el iccon-
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(ItouuüO prusunta ul mittcml cou &l pufaotial ]iuc.cs;u'ii> dobldninunto 
yrgíiniwtílo, mientrjis ([«o con loü üiintilHcros «lo incendio sucmio ID IÍOU-
Lt'iirio, A (;ada boinlioi'Uüe lo Im dijsiguadu pruvlatnuiUG ul [mosto <inu 
lia de ocnp.u' :il survldit dol ¡tjmraLo <lo cuya doteición füj'itni iiut'Ui, olic-
dof.iendo con esta modida ú precoptos do ordon y dii la Tecnmia ley du 
división del trabajo, que tratándf^se dul de lus bomberos os sioiupro 
CoiecUvo, por lo que obliga á la obsorvanda más estricta de diclios pru-
oeptos. 

También en I'̂ paüa lian »Ído escritos algunos lextos dcstioados á la 
instrucción do los bomberos, textoa (juo pueden sor considerados como 
tlmtdos ensayos en la mutoria, on goncral, por más que sean dignos de 
aplauso sus autores por ol buen deseo quo i-oveían. 

Qué nosotros sopamos, lo publicado desdo 1856 hasta la íecbíi, es lo 
siguiente: 

En el año indicado se Imprimía ou üarcolona un traliajo con ol títu­
lo de ^Tratado de la extinción de incendiosa, por D. Antonio Hovira, 
Comandante y Director faculUUivo do la Compañía ilc bomberos do la 
Sociedad de Seguros mutuos. 

I'iíto tratado consta de un lomo en 4.', con 230 págia;i3 y 14 láminas 
con grabados que se refieren á la nomenclatura del material y práctica 
de maniobras, líespocto do la importancia dul texto, puedo juzgarse al 
saber que las 128 primeras páginas las dedica al estudio de las cli'ciins-
tancias que deben reunir los bomboi'os, organl/.aclón do las compañías y 
de los parques y reglamentos, líntra enseguida en ol estudio do la no­
menclatura del material, que es muy completo y detallado. 

Se ocupa después do la Instrucción del bombero sin útiles, on la de 
las maniobras con una ó varias bombas, esctilaü de gancho y oti'os apa­
ratos do salvamento. Da Instrucciones para ol manojo do los titiles y ter­
mina con algunas reglas para la extinción de tos Incendios. 

Dada la época on que fué escrito, ya basiiinlo distanto, el irabt^jo 
mencionado es digno do ser tomado en consideración, siendo do lamen-
lar quualcabude 55 años no se haya vuelto á escribir nada por el estilo, 
• lin 1877, Ü. José Lerona, .íeto del Cuerpo de bomberos de Valencia, 

publicaba un arreglo del Manual, escrito algunos años antes, en 18üa, 
por su antecesor D. Antonio Fulgencio Sorra y Cluet. 

Consta esto iManual do un tomlto en 8.°, do 11(5 páginas, que com­
prenden cuatro partos. La 1 .* destinada á formaciones ó instrucción del 
bombero sin útiles. La 2." dedicada á la nomenclatura de la bomba bra-
'¿a\ y manera de desai'mai'la y artnai'la. La 3.^ comprende los ejercicios 
y maniobra do «licha bomba Por último, la 4." se reflere á los toqties de 
corneta 

Como se vé, este trabajo os bastante Incompleto, pues lo único de 
utilidad que on ol mismo aparece os lo consignado en las ¡lartea 2." y 3.". 

En 1900, el Arquitecto municipal de Valladolid, D. .íuau Agaplto 
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líuvilla, como Jofo del servido, Im esfirílo unas Inatruccioues ospecialos 
para el Cuerpo do bomberos de esU ciiidiMi. lístitn contenidas en un fo­
lleto en 8.', de ;í7 págíníis, que comprende l;i íormuciún do las dos briga-
dits do que conata el cuerpo, toques de corneta, servicio do la bomba y 
medios do proveerla de agua, y principios generales de extinción. 

El anterior trabajo, como los dos á conocer, resulta también incom­
pleto. 

En 1902, los oflciales del Cuerpo de bomberos de Barcelona discutie­
ron y aprobaron, con destino á la instrucción do éstos, tres trabajos, 
titulados: Instrucción del Recluta, con 39 páginas, en 4,°; Instrucción 
del CaiTitorno, llamado en Madrid carrete, con i4 páginas, é Instruc­
ción de la bomba á bra/.o, con 30 páginas. 

Comparado el anterior trabajo con el publicado en 1856 por el Ar­
quitecto D. Antonio Rovira, no puedo resistir la comparación, puesto 
que mientras que éste último es muy completo, según liemos dicho, el 
de 1902 no lo os. 

Finalmente, en 1907 han sido puestos en manos do los bomberos de 
una muy importante capital, para la instrucción de los mismos, tres 
Manuales, de los que habremos de ocuparnos, como lo hemos hecho rcs-
jíecto de los dados á conocer. 

Dichos Manuales son anónimos, y se diferencian do los anteriores en 
que mientnis qvio en éstos la nota dominante, y casi única, es la práctica 
do maniobras con el material, en aquéllos se dá preferencia á la parte 
teórica de la instrucción del bombero en sus diferentes categorías. Los 
Manuales en cuestión son tres, con Ü5 páginas, en 4.°; uno que podemos 
llamar de cnsoñanKa elemental, otro de 2.* enseuanza y ol tercero de 
enseñanza superior. 

La impresión uue queda después de leerlos es la de que han sido es­
critos obedociendo á apremios de tiempo, lo que no ha de extrañar á 
aquellos de nuestros lectores que presten ó hayan prestado sus servicios 
á corporaciones, pues saben que ios trabajos que éstas oncargan, casi 
siempre llegan con la etiqueta de urgencia. Solo asi se pueden explicar 
las ojnisiones, inexactitudes y hasta errores de concepto que so notan, de 
todo lo que haremos algunas refuronclas. También se puede observar 
que, indudablemente, han sido dos, por lo menos, los que lian colabo­
rado en ol trabajo. 

Iji primero de los Manuales sirve de baso para el examen de los que 
desean ingresar como bomberos. En 12 páginas y en forma de preguntas 
y respuestas, íorma que no habrá sido adoptada, seguramente, para 
aprovechar el papel, se da á conocer en 16 lecciones^ aunque de una 
manera muy Incompleta, todo el material, notándose, entre Otras omi­
siones, la muy importante de las bombas de vapor, material conque 
cuenta el cuerpo do bomberos de que se trata, según nuestras noticias. 

Dejando ¿ un lado que no so ajusta á lo que se entiendo con el nom-
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bre do nomenclatura, puostoque en ésta no se define nl se entra en cx-
piicacionos, entro las deflnicionos que Hguran oncontraínoa la siguiente: 

1*.—¿One cd mosquotóa? 
K.—Un gancho de varilla de hierro dulce que so lleva colgado de 

lina anilla del cinturón y que tiene diversas apllcaclonos (sigue la onu-
iiieraolón do ést;is.) 

Definición es ¡aantoriot'en la quo ([uedan coiuprondidos todos, ab-
üolutamonto todos IUM ijanchos que cumplan con la doble condición im­
puesta por aquélla, y fuera de la misma, por consiguiente, todos los 
mosquetonos quo no reúnan arabos requisitos. 

En la lección 12 se ocupa de la escala mecánica, y después de definir­
la un la primera prejíunta, figura la siguiente: 

P. ¿Qué altura máxima puede alcanzar desiUTollada? 
R. — Unos 22 metros, 
No se comprendo quo siendo tan fácil e! averiguar con exactitud la 

altum máxima á que puede alcanzar, pues todo queda reducido á que 
un bombero !\ubiera subido liasta ol extremo de la uiisma y echado una 
cinta, so haya fijado on el Manual dicha altura al poco masó raenos 
Además, á esia clase de escalas se los puede dar diferentes inclinacic-
nos, debido á su construcción: desdo la horizontal, que tienen en ol ca­
rruaje especial en quo están montadjis, hasta una máxima, que es la nor­
mal. Ahora bien, dependiendo la altura á que pueda alcanzar la escala 
do la inclinación queso la dé, no se puedo hablai'de metros de altura 
máxima ni mínima sin rolacionai'la con la inclinación, 

Figura á continuación la sigiiionto pregunta: 
P.-¿De qué partes 30 compone? 
lí. -Del carro, cuadro, cabio, tambor del cable, cintíis de trama me­

tálica, taraijoi do las mismas, nivel, torna puntas, cremallera, largue­
ros, peldaños, trinquetes, tirantea, fladoros ó porrillos y calzos. 

Aparto do que notamos la falla do varios elementos no monos impor­
tantes y aun más importantes que algunos de lo.ique so citan, nopodemos 
admitirse Uuma cremallera ii üua, chap'i de hierro con uno do sus cantos 
curvo y dentado, ó confesaremos que no sabemos lo que es cremallera 

P.—¡Cuáles son los movimientos principales do la escalaí 
R.—Dos: do inclinación y elevación. 
Aunque no sea do los principales, so ha debido citar ol lateral ó do 

costado, que so utiliza cuando, por no tonor suflclonte anchura la calle. 
no 03 posible colocar la escala dando su fronte á la fachada dol edificio, 
movimiento que so obtiene con ios tornillos que sirven para aplomar la 
escala en sentido lateral y quo constituyen uno de ioseteraentoaque no 
se citan on la respuesta do la pregunta anterior. 

So habla de las bombas do modelo antiguo, lo quo hace suponer que 
las hay modernas y, por lo tanto, más perfeccionadas, y nada so dico de 
éstas. 

I 

Ayuntamiento de Madrid 



- 2 1 8 -

Slgue la parte dedicada áinuniobnia, íiiiu queda i-educida esta tan 
impártanlo parte de la ínstriiixiúii eierntiiiial del bomlifiro tan sólo á un 
iniUuu de ¡as que debian habui' sido explicadas. 

lii soguiuiu iiiannal, que sirve para el pase á la categoría de aacensu, 
Od el más extenso, puesto que comprendo 63 páginas. 

Figura en primer lugar tin Manual de Construcción en ol que no 
liemos encontrado nada digno de nota üs[)ücial. 

Seguidamente ligiira la Taoritt de extinción de incendios (¡ue no 
es otra cosa que una traducción, unaa voces demnsiadii literal y otra-i 
demasiado libre, do lo que puedo leerse con el titulo de Catecismo deJ 
bombero en o! manual que para ios de Gante tiene escrito el Jofo do es­
tos M. Welscli. ya citado. 

Al poner un relación cada una de las tres primeras preguntas y sus 
corresponulentes respuestas con la que lo precede, do la que es conti­
nuación y complemento á !a vez, so entera á tos bomberos de que un 
fuego, él..., ú fti mismo... puede privarse do aire. ¿IXímo?, preguntarán 
nuestros lectores; cerrando hennéticainente con agua las aberturas por 
donde ésto pueda penetrar. líosíiltado es oste al que so llega como con-
secnencia de una precipitada traducción del enunciado del original de 
la segunda ])regunta y la supresión, en la traducción do la segunda par­
te dü la respuesta corrcspondlento on el mismo, como nuestros lectores. 
pueden comprobarlo comparando ambos textos. 

ORIGINAL 
Q. - Comment parvlent-on á 

otein<lre du fmiií 

ií.—Ijf¡ feu ne pout subsister 
sans air, il ouffit done do Ten 
pi'iver pour qúll s'éteigna. 

Q.—Coiiiiiieiit poutH)n prlvor 
d'air un leu quelconque'í 

lí.—lin büucliaut liermfitique-
ment les issuos par losquollcs 
i'air so renouvolleet activo ou 
entretient la comiíustlon, (l)«otí 
en intorposaul uncorpsquoicon-
que entro i'air ot io leu. 

Q.—Quülle est la maliéro oin-
ployéogénéraloniontot pourquoií 

Ii,—L'eau, parco qu'eileso pro­
curo alsémont, 

Al ocuparse del salvamento do personas practicando rompimientos 
en los muros ó pisos, figura la siguiente pregunta: 

TRADUCCIÓN 
p,—¿Qué es lo primero ijue 

debe tenerse en cuenta en la ex­
tinción de incendios? 

R. -Que como ol íuego no puo 
de subsistir sin airo, ba.sta pri­
varle de él paraque se extinga. 

P.—¿Cómo puede privarse do 
aire un fuego cualquiera? 

It.—Cerrando be rm eticara en te 
las abei turas por las que el airo 
pueda renovarse y active ó man­
tenga la combustión. 

1'.—Cual es la materia em­
pleada genoralmento y por qué? 

li. El agua por la mayoi' 
facilidad (leencontrarla próxima. 

K(>Riiiniet no hubiéramos sido UD gtneraloB y liublíriunoa dkha un morpoaiiciKub. 
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•*•—íQu¿ sitios 8e oscogcfán p rufo ron tomo uto paca practicaj' estos 
ram¡)lm tontos? 

¡í.—Si 90 tcaita (lo pasar tic una á Otra li;ibitación (ioi raíiítiio piso, 
podrú abriráií ¡a üomuoiaiciún por el fondo do una diimonoa, por ejein-
])io, dondü, gonerulmonto, es mcnoi'cl eaposor Uei muro. 

Eato, 03 olorto en términos generales do consti-ucdón, no lo es cuan­
do ésUi es entramadií, como sucede en Madrid, pues ontoncos el ho­
gar de la cliimonea con \ns subidas de luimos están adorsados A las ])a~ 
redes do carga y no practicados en el grueso, resultando que adetnáíi do 
la pared ea todo sn grucau, liay que derribar el liogar de la chimenea 
y el tambor do hts subidas, con lo queso dlflculta laopoi-iiclón. 

Croemos dubería haborso hecho la debida distinción de ambos casos 
para evitar confusiones, y esto con tanto mayor motivo cuanto quo so 
trata do una población donde ia construcción más generalmonto emplea­
da es la entramada, 

Más adelante BO encuentra esta otra pregunta. 
P.—íCómo se pi'ocedo en un fuego de holKn do chimoiiea? 
R.—El medio más sencillo consisto on ntlll/ar una botella contenien­

do sulfuro de carbono, quo se vierto on uno ó dos platos que se colocan 
en cl hogar de la chimenea. El liquido ardo desprendiendo gases impro­
pios para la combustión que llenan ol tubo do la chimenea y apagan el 
fuego. 

Ya so ha visto en la 4.» parte los peligros que presenta el omploo del 
sulfuro de carbono on la extinción de los incendios del hollín do las clil-
moneas, y so han dado las instrucciones necesai'ias para ovltarlo. SÍ con 
solo las Indicaciones que figuran on ui manual se intenta apagar alguno 
do dichos incendios, nos atrevemos á asegui'ar que lo inj'is probable sorá 
quo haya que acudir á auxiliar al bombero encargado do la oporacloni 
quien on cumpltmionto de su obligación y mal instruido, serla, segura­
mente, victima Incüuscioute do la defectuosa explicación que sobro cl 
particular (Igura on ol manual, dojamlo para düspuós ol apagar el 
hollín. 

Debemos advertir quo en ut original belga no aparece la explicación 
de reíorencia. 

Termina ol manual con los J^rúnerof) aiixlliofi á personas en cu­
sas de accidentes. No honrándonos con ol titulo profesional correspon-
d lente á osta claso do conocimientos, tan solo podemos decir quo los dos 
manualüs sanitarios extranjeros que conocemos, uno francos y otro Ita­
liano, son más extensos, lIguraii<lo, entre otrivs materias, las prácticas 
de ambulancia, 

I'i'ácticas son dstas muy genei'allzadas en Europa entro los bom­
beros. 

El torcer manual, dedicado al ascenso á la última categoría do las 
rosorvadas á los procedentes de la clase de bomberos, comprende ÜO 
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páginas (Üstribuldag oiitre la Toorla do la Bomba á brazo y unas Nocio-
nu3 dü Electricidad. 

Coa relación & in. mencionada teoda, do la misma procedencia quo la 
do extinción dada á conocer, opinamos liubicra sido mejor respetar o I 
original diciendo Teoría do la Bomba ríe/Hcew(/iOs. Siendo la bomb:i 
Independiente déla naturalcíiii de la energía con la.íiue es accionada, 
entendemos quo no bay para qué liacor intervenir á ésta en la descrlp • 
ción del funcionamiento de la bomba. 

También reüiilta impropio, en nuestra oj)Íní6n, que para enseñar di­
cho funcionamiento á bomberos que, según nuestras noticias, tienen 
adojítados otros modelos de bomba, so emplee el esquema de la del mo­
delo belga. 

En las Nociones de Electricidad, adeniÉis do la referencia ya becha al 
principio (¡o esto trabajo al liablar de bis causiw de los peligros debidos 
á la líloctricidad, se encuentra el ¡lárrafo siguiente. 

*Cuando un individuo toca dos conductores, cierra el circuito con su 
cuerpo, que os atravesado por la corriente. l*<jrestose recomienda a los 
operarios al servicio de una dínamo, empleen, en ¡o posible, una sola 
mano para evitar quo al tocar con las dos al mismo tiempo, cierren el 
circuito. 

Cuando los bomberos lean el anterior párrafo, al enterarse do quo va 
dirigido á !os operarios mencionados, LO prostarán atención á la adver­
tencia quo contieae. En cuanto A estos, como en ninguna parte soles 
ba diclio natía respecto de la existencia de la corriente, ni del circuito 
ni cuando so dice que está aoioi'to ó cerrado, ha de resultar algo ininte­
ligible el páiTafo nai'a los mismos. 

Tal ve/, nos hemos detenido demiisiado en ol examen de estos ma 

Ímales; pero á íuerza de españoles y de amantes de un servicio que «o 
lace menos do 2^ años venimos estudiando, nos resulla muy penoso el 
pensar en la posibilidad de que aquellos puedan iraspjisar las fronteras, 
con lo quo no ba de resultar muy airosa la situación en quo queda Es­
paña, por lo cual creemos haber procedido patrióticamente al dar á co­
nocer los manuales mencionados, para que si lee esto trabajo quien pue­
da poner rejuedio á la situación lo haga, con lo cual eutomiemos reali­
zará obra meritoria, puesto que pondrá á cubierto de mortificantes 
censuras respetables prestigios dignos do la mayor consideración, pues­
tos en la actualidad en tola de juicio. 

Para roalizarlo, se habrá de empezar por retirar de la circulación c! 
mayor DÚmero de ojemplai'oa quesea posible ile la 1." edlciód de los ma­
nuales y procederá la publicaciói) de la 2.» debidamente corregida y 
muy aumentada, pero contando con el factor tiempo, con el que si bay 
que contar para la realización de toda obi'a hujnana, con mayor motivo 
iiay que hacerlo para una do Índole como ¡a de que se trata, siendo como 
es tan compleja y habiendo que buscar por esta razón loa materiales ne-
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cesarlos on variedad do silloe. Creemos que et trab^o no ha de ofrecer 
(liScultad alguna, pues él ó los ignurados autores de los repetidos ma­
nuales no dtísconoceti la materia, toda VOK que, por lo monos, tionün no­
ticias del escrito para U instrucción do ios liomberos do Cianlo, por lo 
»iue hemos do insiütir un lo que ya hemos dicho, en que los manuales se 
i-esiunten de hi precipitación con que iian sido hechos, y de aquí el que, 
además de ser muy incompletos, haya podido íncurrlrse en las omiaio-
nos y desltíitrso los conceptos errópeos señalados; debido, segiii-araen-
te, á que on ocasioues no so habrá dispuesto de tiempo para revisar las 
cuartlUaa originales, on otras habrá sucedido lo mismo con las pruebas 
y on algunas habrán concurrido las dos cirounstiinciíis. 

Se deduce do todo lo dicho rosjiccto do los servicios do extínclÓQ que 
los do Uspaua so encuentran on un lamentable estado do atraso debido 
principalmontü á las dos razones ya expuestas; á la penuria oconoraica 
do [os ayuntamientos y ¡i quo no son muchos los incendios excepciona­
les que ocurren, lo que no estimula á las corporaciones municipales al 
sacrificio en favor de dichos servicios consignando on sus presupuestos 
de gastos cantidades sullcicntes para el objeto on roiación con la impor­
tancia do las respectivas poblaciones. 

Contaran los ayuntamientos con más recursos ó si se vieran más cas­
tigos por ios incendios y, seguramente, proslarlan mayor atención al 
servicio, aun tratándose de lúa que, en la actualidad, son señalados como 
más celosos. En ven do coafiaj' la diroccióu del servicio á lus Arqnllec-
tns municipales, como en la actualidad sucede, laconliai'lau á uno espe­
cial sin imponerlo otras obligaciones que las de dicha dirección, como 
han hecho on Santander. Aquellos facultativos tienen sobradas ocupa-
clones con las inherentes á su cargo para que ¡es puoda quedar tiempo 
necesario para atender á un servicio que, resultando para olios secun­
dario, no lo pueden prostar la debida atención, 

Una pi'ueba do lo que decimos so halla on el heciio do que el periódi­
co profesional seguramente más leído en iSuropa, o! Diario de los aapa-
doros-bnmberos que so publica en Courborvie, cerca de l^arls, tan aólo 
cuenta con cuatro suscriptores en üspaila. 

Ilesulta de la anómala sttuaiiión on que se hallan colocados los arqui­
tectos municipales al tenerse que simultanear ror/osamonto estos cJir-
gos con los do Jefes de bombero, que si la corporación municipal á cuyo 
servicióse hallan, después de alguna catástrofe producto do un incen­
dio sensacional, los encarga un proyecto de reorganización del servicio, 
faltos en general de toda orientación, y no por su culpa, se procuran 
los reglamentos do los Cuerpos do Bomberos do Barcelona. Dllbao, San 
Sebastián, en una palabra, do las capitales que han logrado adquirir al­
guna notoriedad en la materia y con esta base y con hojear los catálogos 
de los constructores de materias, presentan un proyecto do servicio no 
permanente ó á lo sumo mixto, habiendo tenido quo robar tiempo al 
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descanso desús ocupaciones princfpiíles, proyecto on el quo consignan, 
como os DKturat que se consIíjTien, cantidades ])UPa pagar al personal y 
adqnií'ir material. Al llegar á esto punto es cuando todos los buenos 
propósitos caen por tierra. Empiezan las rotajas y todolo másáqueso 
llega esa adquirir alguna bomba de vapor, ó alguna escala, á aigün 
carruaje automóvil de primera .salida, ahora que el automovilismo está 
á la orden del día, aunque no para el servicio contra incendios en todos 
los casos, habiendo sido esto particular tema do discusión, no resuelto, 
ou uno de los últimos Congresos de bomberos celebrados en el extranje­
ro, en el de Milán, en 1906, 

Por las dificultades dadas á conocer con que tienen quo luchar los 
Arquitectos municipales al ser al mismo tiempo Jefes de bomberos, re­
sulta más digna do agradecimiento y de aplauso la labor que realizan 
en este concepto. 

En cuanto al personal de bomberos se encuentran sobradamente jus­
tificados los elogias que á su valor y abnegación los tributíi hi prensa 
do toda España por su admirable comportamiento en cuantos incendios 
ocurren. Si no proceden en estos con método y orden y si no acreditan 
una sólida instrucción, no tienen ellos la culpa; cúlpese á defectos de 
organización debidos á las dos causas señaladas quo no liemos de repe­
tir. Por nuestra |)arto. sólo haremos una indicación en el sentido de ser 
muy conveniente, poi' no decir necesario, el apartar á los bomberos de 
las luchas do la política, siguiendo ou el ejemplo de Nueva York, ejem­
plo nada sospechoso, donde, como se ha dicho, no se les consiente á los 
bomberos pertenecer á asociaciones poliiicas. -Vo creemos de necesidad 
el extendernos en consideraciones on apoyo (1*> este precepto, porque se 
iian de ocurrir á nuestros lectores, 

Hemos dicho quo la dirección del servicio de que se tratase halla 
confiada á los Arquitectos municipales. Sin tmbargo, se dan casos de 
poi-sonas que con el iiombi-o de diractores ó de inspectores pretenden 
influir y basta llegan á inHulr on el servicio, siendo asi que al posesio­
narse do su cargo para nada se han ocupado de lo quo óbte supone, por 
lo quo no os aventurado admitir el poco acierto que ha do acompañarles 
en sus iniciativas, si se permiten tenerlas. 13a muchos casos los citados 
individuos suelen ir buscando que el servicio les sirva de plataforma 
para adquirir una fácil notoriedad que tal voz les esté vedado adquirir 
por otros caminos, á lo que so presta cual ningún otro la especial ma­
nera quo aquél tiene de funcionar al hacerlo en público; si se desiirro-
llara este funcionamiento dei servicio en un local cerrado, es probable 
que hubiera pocos aspirantes al cargo, 

Con los elementos dados á conocer son combatidos y dominados los 
incendios, como lo serian si no se contara con elementos para conse­
guirlo, do lo que nos ofrecen á diario ejo.uplo en los pueblos, líl públi­
co, por su parte, admite como un hecho íatatmente inevitable el que, 
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puesto quo ol fuogo hay quo ap^^i-io con ngua, ol sobranto do esta ver­
tida ou ol tejado salga á torréales por el portal, si uo os que atraviesa 
varios ])isos, csitropeando cuanto encuentra á su paso: la prensa, á su 
voz, so encarf̂ a iuconsciontemonte de ucontuar la nota del doblo dcsas 
tj'O, ol debido al fuego y ei debido ai agua arrojada con exceso, al decir 
en la resoüa del Incendio quo la finca tuú inundada por los bomberos. 
Va se lia liecbo vor que donde BD cuontu wm un buen cuerpo do bombe­
ros, bien organizados y atendido en todos los detalles do .-ju complejo 
intícanlsnio, no ocurre esto. 

Señalada la causa del mal ol romudlo salta á la vlsla. 
Si en naciones con corporaciones municii^alos que cuentan con nio-

yores recursos ijuo las de líspaña ias Compañías y Sociedades de segu­
ros acuden en auxilio de los ayuntamientos, para contribuir al gasto 
de los servicios do extinción, con mayor motivo deben hacerlo respecto 
de los de lüspaña. 

En el proyecto do Ley do osacctones locales presentado en el Con­
greso á principios del pn-sonie año, so establecía cu &I artículo 23 do la 
sección 2.* un arbitrio para ol servicio de extinción de incendios, arbi­
trio que no podría bajar ile un quinto ni exceder de un tercio del costo 
ordinario y oxtraerdinailo del servicio costeado por las entidades men­
cionadas. Cuando aquellas costeasen más do'la quinta parto del servi­
cio podrían inspeccionarte en l:i3 condiciones que los ayuntamientos 
acordaran, 

Es lamentable el que en la Loy para la substitución del Impuesto do 
consumos no Itaya sido incluido el anterior impuesto, y creemos que 
los Ayuntamientos están en el caso de dirigii-so al Gobierno para quo se 
subsane dicha omisión. 

§ L—EL SERVICIO EN MADRID 

El s e r v i c i o a n t e s d e 1894 . 

Creonios do necesidad ociiar una ojeada sobre ias diferentes etapas 
del servicio con anterioridad al año 1894, para poder apreciar mejor el 
valor que pueda tener \u realizado desde 1895 á 1907, y quo por haber 
tomado nosoti'os participación muy dlrecUi, no hornos do calificar, do-
jando osta calilicacion á cuantos lean esto trabajo. 

No liemos de hacer la historia del servicio desde que en 1613 fué ad­
quirida por el Ayuntamiento ¡a primera bomba, aunque podríamos ha­
cerlo. puesto que tenemos las notas necesarias, sacadas de h» docu­
mentos relativos al asuiiio existentes en ol Archivo municipal, bastando 
al fin señalado con consignar quo al fundarse, hace cerca do noventa 
años, la antigua Sociedad de Seguros mutuos ésta organizó nn pequeño 
Cuerpo do bomberos, compuesto de un capataz y doce de éstos, que, 
como habrán comprendido nuesLi'os lectores, eran albiiñlles ó carplñte-
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ro9 de armar. Poco doapués hacia oteo tanto el Ayuntamiento, no por­
que no hubiera pensado hasitii entonces en acudií' ú apagiir tos tuogos 
que hubiom en lu poljlación, aino porque lo que tenia organizado se lia-
llaba on la íoi'iua con que liemos vÍ3to funcionar el servicio en ViiUaiio-
liii, oü decir, sin conslí;nar apenas cantidad para el pereomil en sus pro­
supuestos, En cuanto al míitorUil con que contaba, ol servicio se redu­
cía á seis bombas, arrastradas por una muía cada una. 

Hasta el año 18*S no tuvo la Corporación [íeglaincnto, y en el que 
on dicho año se aprobú, de! tamaño tle un calendario de bolsillo, lo úni­
co más relacionado con el servicio que en él liguraba y al mismo tiem­
po más perjudicial, era la edad máxima para el ingreso, que se (yaba en 
cuarenta y cinco años, y el consignar que los bomberos se dedicarían á 
las obras y derribos hechos por el rumo de policía qiio loa encomendara 
ul Ay untamiento, sin perjicécío do acudir á apagar los Incendios que se 
declararan en la población. 

Con estas dos prescripciones reglamentarias y con haber puesto el 
servicio alas Inmediatas órdenes del Visitador general de Policía Ur­
bana quedó sentenciado aquél á vivir estacionado y on la rutina du­
rante cincuenta años, que es lo que tardó en llegar el que ha sido ol re­
dentor del servicio, como más adelante se verá. Foraoaamonte tenia que 
suceder esto, porque la edad do cuarenta y cinco años para ingresar de 
bombero no es ya á propósito para enseñarles este olJcio; el tomar como 
secundarlo lo que debía sor preferente, es decir, el acudir á la extinción 
de ios incendios se comprenderá, después do lo que sobro el particular 
se lleva dicho, la gravedad que entrañaba, puesto que equivalía á tenor 
que renunciará toda organización, revelando al mismo tiempo ambas 
disposiciones reglamentarias el ningún conocimiento en la materia que 
acompañaba á sus ius(dradoros; por último, ol poner ol servicio á las 
inmediatas órdenes de los Visitadores de Policía Urbana, era condenar­
lo á todo mejoramiento y progreso, pues por muy competentes quo fue­
ran en el servicio encomendado á los guardias municipales, barrende­
ros, observancia de las Ordenanzas Municipales, etc., ninguna Iniciati­
va podían tomar tratándose de un servicio técnico para el quo se re­
quieren conocimientos generales, además de los especiales del mismo, 
tan modestos Jotes que hasta no hace muclioa años lian procedido del 
personal de guardias municipales. 

Hasta el año 1868 fué aumentado ol personal en diferentes épocas, así 
como el número do bombas se elevó á diez. En el citado año, cuando el 
ensanche fué poblándose de edificaciones, se pensó en la necesidad de 
que al lado de cada bomba hubiera algún personal afecto á la misma, y 
ae puao un bombero, que se relevaba cada diez días, dedicándose el 
resto del personal á obran y derribos, y al cuidado de los vertederos pii-
bllcos. Este hecho puede decirse constituyo una insignificante mejora, 
de la (jue, sin embargo, conviene tomar nota. 
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Otra etapa dol servicio luó la señalada en 1883 al separarle de la de. 
pendencia de los Visitadores do Policía Urbana, en (juo hasta entonces 
liabía estado, dándole vida propia al organizar una oliuina con el pei'-
sonal correspondiente, si biea no se tocaron resultiulos prácticos por 
liaber cesado en el cargo el concejal que realizó est;i separación, el Ar­
quitecto D. Fernando do la Torriente, fallecido poco después. N'ombra-
do Comlsaiio del servicio, compri'ndió, con la Ilustración quo lo acom­
pañaba que, no teniendo nuda do comim el servicio ilo que se trata ron 
los dcm¿s encomendados á dichos Visitadores, no tenía tampoco ramín 
de SCI'cl quo lodos estuvieran bíyo una misma jefatura, y mucho mo­
nos el de incendios al no ser el jefe un técnico, 

Sin Incidente alguno ae dcalizó el servicio con sus defectos de siem­
pre, basta que, en línero do 1S86, fué nombrado Arquitecto jefe el que 
eü la actualidad lo os de la segunda Sección del Intorlor, D. José l.ópi'K 
Salluberry. Rl poco tiempo quo estuvo al trente dol servicio apenas si 
pudo ser sudcionto para quo ])u<¡iera estudiar la complicada organhu-
clón del mismo. Sin embargo, en este tiempo so oigani/.ó el servicio de 
carretes, en número do die/, y fueron adquiridas dos escalas inglesas, 
que alciinnaban á 18 metros de altura. 

Al mismo tiempo quo se creaba una jefatura de carActor técnico se 
liacia lo mismo respecto do una pla;ía de Capataz mayor, parala quo 
ora nombrado 1). l'j'ancisco Trillo, ciirpintoro de armar y maestro apa­
rejador, individuo (jue si muy pi'áctlco en la asistencia á los Incondios 
sogiin el tipo antiguo do jefe de bomberos, en nada podía ayudar al Ai-
quitocto jefo para sacar el servicio del oslado do ostancamlonto en quo 
se hallaba por carecer de base para eito, como carocia. 

Llegado ol JUCSÍ do Abril de 188S era suprimida la i)!aKa do Arquitec­
to jefe, y sin duda para que no quedara niievamonto huérfano ol servi­
cio de un facultativo quo tuviera relaciones directas con el mismo, yu 
que los Arquitectos municipales nunca Iiablan tenido otra quo la que 
resultaba de la asistencia íi los incendios por turno entre todos olios, 
acordó ol Ayuntamiento nombrar al que esto escribo, quo á la sa/ón 
ora Secretario do la Junta Consultiva, inspector del material dol serví 
cto, sin perjuicio do seguir en ol desempeño dol primero do estos dos 
cargos. Con la denominación que se daba al nuevo cargo creado quoda 
dicho á lo que so reducían sus funciones y atribuciones. Sin ombargi>. 
llegado ol año 1889, cuando el entonces Alcalde, Excmo, Sr. D. Andrt's 
Mellado, suprimió las entonces llamadas Comisarlas, y on la actualidad 
Inspecciones oncomondadas & los concejales, ei citado Inspector dol ma­
terial del servicio, al quedar encargado de dospaciiar directamente con 
ol Alcalde se extendieron sus funciones y atribuciones al personal, coa 
lo que quedó reconocida su jefatura en el servicio, si bien do una ma­
nera no muy delinida, puesto que continuaba desempeñando la Secreta­
ria do la Junta Consultiva, cobraba sus haberes por el l^resupucsto de 

i 
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Übras y no por el de Incendios, y sólo concurría á éstos cuando lu co­
rrespondía en ül turno do quu so ha hablado. 

Con posterioridad al citado año 1888 fueron aumentados los carretes 
híista llegar á veinte. En lo demás no experimentó el servicio modifica­
ción alguna, contiauando, por lo tanto, completamente desorganizado. 

El servicio desde 1894 á 1907. 

En el año 1894 se hallaba al írento de la Alcaldía el Kxcmo. Sr. Con­
fio (le iíomanones, y corao consecuencia do una conferencia en la que le 
expusimos los defectos de que adolecía el servicio, desorgauUado, con 
un material insuficiente y antiguo, uu personal también insuítciento, y 
en el quo se contaban no pocos individuos inadmisibles; unos por mu­
cha edad, y otros por carecer de la necesaria aptitud y con una disci­
plina bastante relajada, comprendió lo necesitado que se hallaba de una 
radical reforma. Con este objeto presentó y fué aprobado por el AyuD-
tamionto en sesión de ó de Octubre de diclio año un proyecto completo 
de letoriiia, quo ha sido el punto do partida y norma al que se ha suje­
tado todo lo realizado con posterioridad, por lo que sin vacilación algu­
na se le puede llamar al citado Alcalde redentor del servicio. 

So anunció un concurao pai'a la adquisición de! material, al que se 
presentaron varias casas oxtraujeras. it'ué nombrado Jefe del servicio y 
Cuerpo do bomberos ol que hasta entonces habla sido Inspector, en 12 
de Enero de 1895, y en el mes do Pobrero siguiouto quedaban designa­
das las casas de las que so habla de adquirir ol material. También so 
aprobó un reglamento con sujeción á las baSes quo figuraban en ol pro­
yecto mejor pensado y más en aimonla con laa exigencias del servicio 
quo ol de 1845. 

En el mes de Marzo dejaba do ser .-Mcaide dicho Sr. Conde de liorna-
nones, y, como nuestros lectores comprenderán, sufrió grave quebranto 
la proyectiida reforma; bien es verdad que las circunstancias tampoco 
eran favorables, ílja como se hallaba la atención pública on la guerra 
separatista do Cuba y en posibles complicaciones con los listados Uni­
dos del Norte de América. Sin embai'go, aigún resultado positivo so ob­
tuvo de la gestión du dicho Sr. Conde en la Alcaldía, toda vez quo fué 
construido un local para un puesto central en la plana de Mundo Nuevo 
y otro para un cairoLe en la de los Mostonses. 

Hemos do indicar que on los anteriores trabajos tomó participación 
muy activa el que en aquella época fué concejal, D. Antonio Castaño, 
secundando con gran celo las iniciativas de la .\lcaldla presidencia, 

Nuevamente en ésta el Sr. Conde do Romanónos, en 1807, era natural 
esperar se notara en el servicio su presencia en aquel cargo, 

En efecto; en el mes de Noviembre de 1898 so verificaban on el Sa­
lón del Prado las pruebas de la primera bomba de vapor recibida en 
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sQfvlciO, Juntamento con 32 trozoa de mangajo do lona y ocho de lona y 
goma pai-a la misma, quo tlitban un total do 640 metros. Ya en ol mes de 
Junio del mismo ¡tíío so hablan rocibído QO tro/os de la primera de las 
dos clases de mangajo indicadas y 32 do la segunda para bomba ordlEa-
i'ia y cari'üto, con un desarrollo de 1.472 metros. 

Tan satisfactorio fuóel resultado do las pruebas mencionadas y tan 
unánime el aplauso ib cuantos las presenciaron, que recibimos encargo 
verbal en el acto para proponer la adquisición do otras dos bombas, las 
quo eran recibidas en Julio de 1899 en unión de una escala mecánica, 
modelo Majirus y do otra partida do mangajo do lona, compuesta do 
1.760 metros para bomba de vapor y 1.152 para ordinaria y carrete. Si 
no tuvo la satisíacclán ol Sr. Conde do líomanonos de hallarse en la al­
caldía al ser recibido todo este material, lo corresponde la do liaber sido 
quien hiüo ol podido á los respectivos constructores. También se empozó 
la construcción del gimnasio del puesto central de la primera zona, en 
el paseo de Santa Engracia. 

Groemos no es oxagei'ado el proclamar como redentor del servicio al 
lüxcmo. Sr. Conde de Romanónos, puesto que puso los jalones en el ca­
mino que después lia seguido dicho servicio on la transformación que ha 
experimentado desdo 18%, introduciendo además material moderno 
hasta entóneos desconocido on .Madrid. 

Oado el impulso inicial, era de esperar que continuara el servicio en 
marcha progresiva. Asi sucodió, on ofecto. En 1900, y siendo Alcalde el 
l'kcmo. Sr, Marqués de Aguíiar de Campóo, se recibía on el servicio un 
furgón para conducir repuesto de mangajo y ciirbún y un carro para 
material y accesorios equipado con escala do ganchos, Inglesa, de corre­
dora, y otros efectos de salvamento, como telas, abierta y cerrada, col-
clioneta de salto, ote. También ae adquirirían los cascos y mosquotones. 

En Diciembre de 1901, y siendo Alcalde el Excmo. Sr, D. Alberto 
Aguilera, so recibía la cuarta bomba do vapor. 

Se encontraba do Inspector del servicio al concluir el año en 1903 el 
entonces concejal D. Juan José Alvaroz, y de Alcalde oí Sr, Marqués do 
Lema; el primero do los citados sofíores interpuso toda su influencia con 
úsle y con la Comisión para que se consignara on el presupuesto canti­
dad suficiente, con ol objeto de dar otro vigoroso impulso á la reorganl-
wición dol servicio iniciada por el Sr. Conde de líomanones. El éxito 
coronó tan laudables propósitos, puesto quo en el prosupuesto do 1904 
so consignaron 3S0.000 pesetas para la adquisición de materia! y cons­
trucción y reforma de locales. En los prosupuestos sucesivos se consig­
naron las cantidades necesarias para ol completo pago de estas aten­
ciones. 

El material adquirido como consecuencia de la anterior gestión, y 
recibido on Julio do 1906, fué el siguiente: 

Cuatro bombas brazales con los accesoi'ios correspondientes para su 
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fiincionamionto.—Tro3 escalas Magirus.—Ti'ea íurgouea para conducir 
ropuoatos do carbón y mangajo.—Ti-ea carros de matorial y accesorios 
equipados, como el adquirido en 1899.—1.500 metros de mangajo de 
lona para bomba brazal y carrete, y 750 para bombado vapor.—10 lám­
paras con trípodo y 40 antorchas para petróleo,—23 aparatos pai-a fue­
gos OH sótanos. —250 cuerdas do cáñamo pura bomberos con inosquetón, 
de 30 metros do largo, y 25 tiros do cáj'iamo. 

líespecto de obras, Imn sido construidos los dos puestos centrales, 
situados en el Paseo de Santa Engracia y en la Ronda doSegovia, junto 
á la Puerta de Toledo, y reformado el existente en la calle de ÜDonnell, 
niiin, 2, esquina lila Ronda de Valleoas. En los tres so ha tenido en cuen­
ta la disposición adoptada on Í3erlín en los últimos localosjcouatruidos 
basta 1901, disposición <itio consideramos más ventajosa que la adop­
tada en los do París, por resultar más rápida la operación de engan­
char. 

En Octubre de 1006 se recibía un carruaje para el Jefe de Zona, do 
guardiaon la Dirección del servicio, y en Diciembro del mismo año 1.280 
metros de mangajo para bomba de vapor y 448 para bra/al y carrete. 

En Noviembre do 1908 se introducía el ganado caballar de tiro lige­
ro para el arrastre del material, excepto las cubas, en sustitución del 
mular. 

Ha quedado reseñado á grandes rasgos toda la transformación expe­
rimentada en el material del servicio en ios doce años que lo liemos di­
rigido, y decimos á grandes rasgos, porque no hemos hecho mención del 
material complementario do pequeña impoi'lancia, como horrainiontas 
do los bomberos, bomba para la prueba del mangajo, aparato para su 
lavado, herramientas y aglutinante para componerlo, instalación de los 
talloros de corrajoria, de tundición do metales, carreleria, guarnicione­
ro y pintui'a, etc., etc. 

No tenemos á la vist¡i los datos accosurlos, por lo que teneuios que 
recurrir á nuestra memoria; poro so puede asegurar que en los doce 
años transcurridos desde 1895 á 190f;, ambos inclusivo, el importo del 
matorial adquirido y de los locales construidos so puede asegurar ha 
ííidü do setecientas cincuenta á ocitocientas mil pesetas. Los alcaldes y 
ayuntamientos que so han sucedido on dicho periodo, se han hecho 
acreedores al agradecimiento del pueblo de .Madrid; al atender en ia for­
ma que lo han hecho y que queda dicho, á un servicio tan importante, 
casi coraplotaraente abandonado liasta el año 1894, de lo quo os buena 
prueba el que aun figuraban en el mismo bombas francesas do un mo­
delo adoptado hacia mas de setenta años y el sucio y pesado mangajo de 
cuero. 

Respecto del personal la transformación no ha sido tan radical, y asi 
tenia que suceder. 

Durante no pocos años habla ido Ingresando el personal sin si<^utcra 
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llenar loa requisitos exigidos por ol Reglamonto de 1845, único existente 
hasta el de 189á. 

CODsecuonclit do esto fué ol que ingresaban de más de 45 años de 
edad ó muy próximos i% esta edad; y que muchos do olios no tenian oficio 
relacionado con la construcción, si es que tenían alguno, líespucto del 
personal afecto única y oxcluaivamontc al aorvicio de los carretes, que 
so componía de 20 de los llamados llaveros y 20 conductores, uno de 
cada una do estas dos clases por carrete, todavía reunía peores condi­
ciones, puesto que siendo jornaleros y no empleados con nombramiento 
del Ayuntamleiito como los bomberos, impropiamente llamados entonces 
mangueros, era natural so ))usiei'a menos esmero en la elección, sise 
tiene presento que su misión uo era otra que ia do cuidar el material 
dül carrete, couducir éste al incendio y enchufar el mangajo en ias bo­
cas de riego. 

Do los 110 bomberos y los 40 afectos al servid" do los carretes de 
queso ha hablado, so puedo asegurar que no se podrianapartai'SOqiio, 
por rounir las necesarias condiciones do aptitud física y edad, sirvieran 
¡lara dirigirlos con la orientacióu marcada en el tíeglameuto de 1895, 
sucediendo otro tanto con los Capataces; empozando por el Capataz ma­
yor, Como sin duda no so encontró medio, seguramente por su gran nú-
moro, de trasladar á otros servicios á los muchos iudividuos que no 
eran utiüzables como bomberos, continuaron todos en sus puestos. 

Como por otra parto, aun se seguía en la tan perjudicial práctica de 
emplear el personal en obras y derribos, y no se contó hasta el año 18í)8 
con gimnasio y hasta 1899 con escalas do ganchos, la Magirus y mate­
rial do salvamento, por todas estas razónos se comprenderá que la ins­
trucción del personal era punto menos que imposible, asi como el orde­
nado funcionamiento del servicio. 

Es cierto que con ol proyecto de roorganiziición de éste en 1894 reci­
bió un aumento la plantilla del personal do CÚ individuos; pero como el 
limito superior do !a edad parad ingreso, según el Reglamento de 1895, 
era la do 35 años, edad que es excesiva para empezar á ser bombero, y 
como además, en nadase habla modificado ol vicioso [uncionamieuto 
d<d servicio, continuó éste sin variación alguna luista el año 1902. 

lín ol verano do 1901 ol entonces Alcalde, lixcmo. Sr. I). Alberto 
Aguitei'a, visitó ol servicio de Üporto y con tal motivo conferenció con 
el en aquella ópocíijofr del citado servicio portugués, D. Guillermo Gó­
mez l'ernándOK, ya difunto, muy conocedor del do Madrid por nab;rle 
visitado en dos ocasiones al hallarse de paso estudiando servicios ex­
tranjeros, lo que solía hacer con frecuencia. Dicho Jeío liizo ver al señor 
Aguilera que no era posible que Madrid pudiera contar con un servicio 
do extinción de incendios debidamente organizado mientras no fueran 
corregidos, eati'O otros defectos, d de disponer del personal para oti'Os 
servidos que ninguna relación tenian coa ol do que se trata. Que habia 
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que decidirüís poi' uno de los dos caminos quis se presonUbaii; ó so que­
ría tenor un Cuerpo de bomberos organizado á la moderna, ó una agru­
pación de albañilea y carpinteros al servicio del Ayuntamiento para uti­
lizarlos en sus respectivos oíicios, y quj sólo per aecidens fueran 
bomberos. 

Debieron influir en el ánimo de la autoridad municipal mencionada 
las consideraciones expuestas por el Sr. Gómez l'ornándo/,, puesto que 
al ser discutidos los presupuestos para 1902, so acordó organizar una 
brigada denominada de oíjí-e)-os-i»oíííiiej'o.̂ , la íjue especialmente seria 
destinada ú roalizai' bis obras, derribos, etc. Ingresaron en ella los cuu-
ti'O capataees y los cuarenta individuos de mayor edad y empoíó á fun­
cionar en 1,° de [Suero de diclio afio, quedando el resto del personal 
afecto al servicio do extinción. 

Se puedo decir que la anterior medida ha sido una de las bases más 
sólidas para la organización del servicio en lo que a! persona! so reliere, 
puesto que desde entonces se ha sabido con cuantos imllvlduos se podía 
contar para el servicio de extinción, que adquirió una estabilidad do 
que carecía, porque siempre estaba sujeto á even*ualid!«ies que obliga­
ban á ocupar una parte muy variable do los bomberos en los trabajos 
encomendados desde ontoncea á la brigada. Poro esto, con ser do impor­
tancia, no era lo auflciento; todavía quedaban individuos comprendidos 
entre 40 y 47 aííos de edad, á los que se les hacía muy penosa la prácti-
(i;i de la gimnasia empezada en una odad demasiado avanzada. Estos in­
dividuos consiguieron, on unión de los más jóvenes, quedaí' dispensa-
do-i de dlcba práctica al cuni])lír 4r) años, originándose con esta tan 
poco meditada disposición, que no fué consultada cun el Jefe del sorvi-
cjo, una irregular situación en el personal que quedaba dividido en dos 
c!;uses; una de los que no llegaban á dicha edad y que en cumplimiento 
del líeglamonto asL'ítían ai gimníisin, y otra la de mayores do 45 años 
que no asistían. Situación fué ésta sumamonto perjudicial para la ot^a-
nización del servicio, como es fácil comprender. 

Sin incidente notable alguno para el servicio transcurrieron los años 
liasta el <¡e 1905 en el que, en sesión coiebi'ada por el Ayuntamiento en O 
do Septiejabre, fué api'Obado el líeglamento vigente, estudiado on las 
ofll̂ lní̂ s del servicio y en ausencia del Jefe de éste, quien so hallaba 
ausente en uso do licencia obtenida para atender al restablecimiento de 
su saludj pero teniendo á la vista un proyecto de reglamento redactado 
por dicho Jete, proyecto en el que se introdujeron esenci,ales modiflca-
ci linos. 

Si liemos mencionado el líeglamento vigente ha sido tan solo para 
dejar en salvo nuestra responsabilidad, por las incongruencias que con­
tiene, sea dicho salvando toda clase de respetos y consideraciones. 

Como complemento de todo lo realizado en el servicio en los doce 
años de nuestra gestionen el mismo, consideramos conveniente dar á 
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conocer tas vicisitudes por qué ha pasado el pruuupuî slu ordluaiia 
líl de 1894 á 18!)5, aniürior al do la i'oft)rma,del SJ'. Conde do Roma­

nónos, fué de 289.788 paletas, siendo do 386.864 pesetas ot de dicha re -
forma Fué el de 1902, año en que entró en tuncionos la brigada do 
obreros bomberos, sexún se ha dicho, de 441.585 pesutas; poro dobc ad­
vertirse que Olí realidad esta eifra debe quedar disminuida oa ias 
49,5SO pesotas, que impoi'taba la brigada, puesto que sussorviclos son 
completamente oxtraGos á los del de Incendios, con lo que el ¡irosupurs-
to do óste quedaba reducido á 392.035 pesetas; debiendo rtíducirse on 
igual cantidad por lo menos (pues como se ha indicado, constan tome tile 
determinado niimüro de bomberos se venían ocupando on trabajos que 
nada tenían que ver con el del ai-rvicio de extinción) los otros dos pje-
supuestos mencionados, con lo que quedarán reducidos roapectivamen-
teá 240.238 pesetas y 341,3Í4 poseUis. 

Finalmente el presupuesto para 1907. último en cuya torinaclón in­
tervenimos, luódc ;-)98.043 peseta.s. Téng.aso presento que desdo 1903 
áo]Ci do figurar el presupuesto de la brigada con el de incendios, pasan­
do íi formar parte dol do edi ti cao ion es, donde continúa llgurando, lo que 
no puede estar más ajustado á la 16gíc;i. Todos los aunicutes que so no-
táñenlos presupuestos examinados, han sido dubidosA otros en las 
plantilUis y en los sueldos. Cometan s¿lo nos hemos propuesto dará 
conocer la marcha seguida por el servicio on su transformación en los 
doce años transcurridos desde I8ü5 á 190d. ambos inclusivos, nada he-
mus de decir de lo roalt;iado con posterioridad. 

lia sido dada ú conocer toda la labor rcali/.ada durante los doce años 
de nuestra gestión en el servicio. Cualquiera que sea el Juicio que mo­
retea á nuosti-üs lectores, se puede asegurar que uo se ha llegado á lo 
que hoy es ésto, sino después de un trabajo ímprobo y constante, y do 
una luclm incesante para vencer no pocos obstáculos puestos ea el ca­
mino de la reforma por rutinas y convencionalismos destituidos de todo 
fundamento, y porque á la sombra del desorden imperante al empezar 
dicha reforma, on 1895, se habían creado cómodas situaciones que fue­
ron defendidas tonazmonto. Pero contábamos con cuatro poderosas ]>a-
lancas para ir venciendo aquéllos y anular éstas, A saber: la plena con­
ciencia que teníamos de la gran responsabilidad adquirida al aceptar la 
dirección do tan importante servicio; nuestro arraigado sentimiento del 
deber; el profundo cariño qno siempre tuvimos por el pueblo donde he -
mos nacido, y con una constancia que nunca decayó en nosotros ni aun 
entibió en ¡os momentos más difícilos para llegar á lo que constituía 
nuestra única pi'oocupacióo, el contribuirá poder ofrecer á Madrid un 
servicio de extinción de incendios propio de la primera capital de Es­
paña. 

Seguramente lia de resultar inútil indicar que la mayor resistencia 
&e encontraba on el personal. Compuesto de Individuos sin la cultura 
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necesaria para comprender las ventajas do cuanto ora propuesto por ol 
jefo (y esto düsdü el capataz mayor hasta ol íiltlmo bombero), tanto en 
material como on personal, llegaban en ocasiones á sor más atendidas 
SQS observaciones on oposición con las del jefe, que las de éste con la 
{̂ enorai oposición que todos le hadan. 

Stdicho jefe hablaba do la necesidad do adquirir bombas de vapor, 
30 argüía en contra diciendo no ser necesarias en lladrid, porque con 
la gran presión que tiene el agua on las cañerías eo disponía do otras 
tantas do dichas bombas como bocas de riego existían. 

Conocíamos do sobra el valor quo tenía esta afirmación por diforon -
tes casos prácticos do fuegos ocurridos on ol centro do la población y en 
tos que liabla sido necesario ol empleo do las bombas; pero para conven 
cei'á los más refractarios se adquirió por el servicio un manómetro, 
((ue, colocado en un trozo do manjjajo con su llave correspondiente, sir­
vió para que un capatiiü convonlenteraente adiestrado en la lectura del 
manómetro, tonmradii'octamente hi presión on las bocjis de riego co­
rrespondientes á nnevo itinoraiios que le señalamos, cruzando la po­
blación y ol ensanche on otras tantas diroccionos y eligiendo el mes de 
Agosto y las primei'as horas do la tardo para este estudio, os decir, pi-o-
curando concurrieran las circunstancias necesarias para obtenei' las 
presiones mínimas, como convenía á nuestro propósito, líl resultado 
obtenido fué el que so pueda asegurar quo, tal vez en una tercera parte 
de las 4.000 de dichas bocas, no se pueda contar con la presión (lii'ceta 
del agua en las rala mas para apagar los fuegos on las cubiertas de los 
edificios, y de aqnl el empleo en estos casos de las bombas. Siendo ar­
caico el do las movidas á brazo se imponía el do las de vapor. Sin em­
bargo, hasta que llegó el Sr. Conde de líomanones á iá Alcaldía y dio td 
debido valor á ias consecuencias que so deducían do! mencionado estu­
dio do las presiones del agua en las caiiorias, Madrid careció do bombas 
do vapor. 

Otro tanto sucedió respecto del mangajo de lona. So declaque no po­
día resistir las presiones del agua en las cañerías y, además, quo so ha-
bia traído como ensayo, hacia algunos años, mangajo de dicho material 
y á los dos meses se pudrió; por otra parte, los constructores del sucio, 
puesto que hay que engrasarle, pesado y costoso mangajo de cuoro, ora 
natural influyeran en contra del do lona, así es que éste no tenia acogi­
da. La explicación del mal resultado que dio dicho mangajo se halla en 
que después de usarle on un fuego arrollaban los trozos sin limpiarlos 
ni secarlos, así es quo anadie sorpi'ondorá dicho resultado. Por nuestra 
parte, antes de proponer la admisión <le mangajo de lona, procuramos 
proveernos de una torre chimenea para secarlo y de los elementos no-
cosarios para limpiarlo; asi preparados, propusimos la adquisición del 
repetido mangajo do lona, que tratado con las procauciones exigidas por 
las condiciones de esto material ha dado el resultado quo era de espo-
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i'Ui'y liuu US c! mlsinu quu dii uu ddiidu lia sido ;uiupUdu con coiiucí-
inienio de causa. Anúlogaa ludias tuvo que aostoner para conseguir la 
adopción de loa cascüs, cinturones, botas, etc. 

Con ser grandes los obstáculos que hubo que vencei' raspecto del 
material, no fueron menores los relativos a! personal pai-a moralizarle 
y dlücipünarle. 

Al hacernos cargo de la jefatura del servicio en Rnoro de 1895, se 
encontraba el personal bastante desmoralizado é indiseiplíuadu, debido 
á la falta de condiciones de mando de los capataces, que eran sus inme­
diatos Jetes y que hasta entonces habían sido los únicos encargados de 
la vigilancia, de la que tan sólo se euidaban varios de ellos como pre­
texto para dejarse obsequiar por sus suboi'dinadoa. con la única excep­
ción de dos. Incapacitados dichos capataces ])ara poder reprender á sus 
subordinados por las faltas en que incurrían en el servicio, ésto nece­
sariamente tenia que hacerse muy descuidadamente. l,as guardias-eran 
abandonadas con cualquier pretexto ó sin pretexto alguno; á nadie ha­
brá de extrañar que los individuos no respetaran á sus superiores; que 
éstos no tuvieran autoridad alguna sobre aquellos: y que, como con­
secuencia do todo esto, no se diera parto alguno de las faltas cometidas, 
no habiéndose dado ningún caso do expulsión, aun cuando no dejaban 
de presentarse hechos que la liubicran justificado, lista situación varió 
algún tanto á partir del año 1895 debido al nombramiento de cuatro 
capataces, entre los que se pudo contar con algunos que ayudaron ;il 
jefe en la magna tai'ca do disciplinar el personal. 

No iiemos do conducir á nuestros lectores por el penoso camino que 
tuvimos que recoi'rer para conseguir dicho resultado, teniendo que 
atemperar nuestra conducta k lü que las circunstancias nos permitían. 
Tan pronto nos era dable emplear un saludable rigor, que nos dio lugar 
¿ vernos amena;cados seriamente, amenazas que no nos hicieron apartar 
en !o más mínimo de! cumplimiento de nuestro deber, como teníamos 
que adoptar temperamentos de relativa benignidad, dando por resulta­
do esta conducta el que unas veces se Ju'/gara de demasiado severo al 
jefe y otras de demasiado benigno y falto de eneigía, confundiendo tal 
ven, en éste caso, como es muy frecuente, la energfa del caráetei' con el 
mal carácter. 

lín esta forma se fué conllevando la situación hasta que el ya 
citado concejal I). Juan -José AlvarcK se propuso que fuera aplicado 
en todos los casos el reglamento, en lo que á la expulsión del personal 
se poíerla. 

El anterior criterio, mantenido con posterioridad, dio positivos re­
sultados. Las guardias se hicieron con regularidad; los <:asos de em­
briaguez en actos del servicio fueron üxcepcionalcs, asi como las fre 
cuentes reyertas entre los individuos; la resistencia pasiva á la práctica 
do la gimnasia y de las maniobras desapareció, era mayor e! respeto á 

k 

íí 
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l03 Buporioreü. Al tormlnar el aao 1906 so puedo dedr que 1;» didáplinu 
estaba Rseguruda. 

Paralelamente k los antenorea trabajoa encaminados á dotar e! ser­
vicio dü buen material y disciplinar el personal, reallüaba desde larga 
Tocha otros ol jefe, no mcnoa importantes, 'lUi; no llegaron A recibir 
sanción oficial. Nos referimos á los manuales para la instrucción de los 
bomberos y reglamentos, tanto oi'íjánlco como de régimen interioi' para 
los diferentes actos del servicio. 

Como teníamos fe en el porvenir y un concepto de loque debe ser un 
jefe de-bomberos muy distinto dei que generalmente so tiene en España. 
donde apenas si se comprendo que pueda estar alejado de la asistencia 
á los incendios, no faltando jefes que, adornas <ie participar do esta opl 
nión, creen quo deben entrar en competencia con sus subalternos en 
demostrar á éstos y al público sus aptitudes físicas haciendo equili­
brios on los tejados y trepando por las esciUas de ganchos; en ven de de­
dicarnos á practicar la ¡jlmnasia del cuerpo nos dedicamos á conseguir 
ol hallarnos en posesión de los conocimientos que juagábamos nos ei'an 
indispensables para-el mejor desempeño do nuestra importante misión. 

Con este objeto, desde mucho antes do hacernos cargo de la direc­
ción dol servicio, fuimos adquií'LoDdo cuantos manuales y reglamentos 
nacionales y extranjeros pudimos reunir, empozando á redactar la par­
te relativa á la teoría do extinción en 189f), es decir, un año después de 
ser nombrados para hi dirección de! servicio, lín el verano del citado 
año de 1906, nos dedicábamos al estudio de los manuales destinados al 
conocimiento dol matorial, estudio que comprendía la nomenclatura de 
todo Éste y los reglamentos para la práctica de maniobras con el mis­
mo. Como una muestra de la Importancia quedábamos á este asunto 
bastai'á consignar que en el estudio de la escala mecánica, modelo lla-
girus, entro la nomenclatura y reglamento para su maniobra, encon­
tramos materia para llenar veintidós cuartillas escritas en máquina; 
para análogo estudio, con relación á las escalas do ganchos, diez y nue­
ve cuartillas, y análogamente respecto de otros aparatos. También pen­
sábamos haber escí ito unas instrucciones para la prueba do éstos y con­
servación del materia], por entondor es de gran necesidad que el perso­
nal no carezca de estos conocimientos, con ol objeto de que tenga siem­
pre conílanvia en los aparatos quo maaeja, evitando con ello posibles y 
muy desgraciados accidentes y para quo ol material esté bien cuidado y 
no sufra otros deterioros quo los debidos á su empleo en los Incendios. 
Al mismo tiempo, pensábamos en revisar los manuales estudiados con 
anterioridad, pues escritos algunos antes del año 19(J6, hacíase más ne­
cesario ponerlos más al día. 

Todo el anterior trabajo habría sido elevado á la superioridad antes 
de que terminara el citado año, para que al empezar el de 1907 pudié­
ramos dedicarnos á dar una intensa instrucción al personal, puesto que 
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su contarla con todo iü necosurio para ei objeto; tnaturial abundauto, 
Li-03 locales donde poderla dai' y miiiiualog para Is Instrucción teónca, 

Por mucho que nos en contra ramos lisonjeados en nuestro amor pro­
pio por los elogios que con motivo de preparaiias maniobras y de incen­
dios excepcionales tributaba la prensa, y feliuitactonus oficiales que re­
cibíamos, aquéllos y éstas no nos envanecían, ni podíamos recibirlos 
más que con las debidas reservas. Tampoco la honrada conciencia del 
jefe le portnitía abandonarse en el cumplimiento de su deber, fiado en 
la Ccisl segui'a impunidad con que podía contar, debido alas contadas 
personas qtiu podían señalar fallas de organización y do instrucción del 
personal, toda vez que nunca hablan girado ni giran elogios y felicita­
ciones más f¡ue alredodoi'del valor de los bomberos, que no hemos de 
poner en duda, poi' haber sido testigos presenciales en doce años de 
asistir con ellos h hi i:\tindon de los incendios; pero se trata de un va­
lor individual y desorganizado, y, por lo tanto, tan solo utilizabieon 
una mínima parte en beneficio de la más pronta extinción del incendio 
y con los menores perjuicios posibles eausaiios por los bomberos. 

Teníamos siempre presento la visión de cuanto ocuri'ía y ocurro en 
los incendios y esto en toda E ŝpaña, con el veniadero derroche de man­
gajo innecesariamente cidocado eu cada instaiación, causando con ello 
dos evidentes perjuicios: disminuir considerablemente la presión del 
agua á su salida por el surtidor y destrozar sin necesidad el mangaje. 
N'o nos preocupaba menos el derroche de agua encargada do destruir 
lo que el fuego había respetado, lo (¡iie nos hacia sospechar si no era 
aplicable á los bomberos á nuestras ordeños, lo ya dicho respecto de 
ios americanos, que notí lo inás temible en ios incendios. 

lira natural que puslói'ainos empeño en evitarlo dando al personal 
la instrucción y organización necesaria para conseguirlo y reduciendo 
ásus justos limites esos ejercir.ios de salvamento que tanto efecto pro­
ducen, pero en los que no aparecen ei Iwmbero profesional, sino el titi­
ritero y hasta el gimnasta, si se quiere, que va á arrojar agua incons­
cientemente y sin medida hasta quo consigue apagar el incendio, y aun 
después de apagarlo para refrescarle. 

Nos proponíamos mandar á bomberos profesionales aproximando lo 
más posible el servicio do Madrid al de Berlín, pero sin peVder do vista, 
al mismo tiempo, que ni España es Alemania ni Madrid es Berlín. 

lín últiuio caso, nos era suficiente <iue las faltas que cualquier per­
sona intoiigente en la materia pudiera observar en el servicio, no fue­
ran imputables al Jefe. 

131 illa primero ile tJctubre de IflOO, al sor discutidos los presupuestos 
para el año 1907, se aprobó una enmienda á los mismos, restableciendo 
¡a plaza do secretario de la Junta Consultiva municipal, suprimiendo la 
de segundo Jefe del Cucr¡x) de bomberos, y disponiendo que á aquella 
])laza pasara el primer Jefe de este Cuerpo y ocupara la vacante rosul -
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tanto üi auffundu Jofo. Algún tanto nuevo nos pareció el praccdlraioatü 
do que al mlatno tiempo que so aprobaban en el presupuesto nuevas 
plantillas para dos servicios, fueran nombrados los tíicultíitlvos que al 
empezar el año 1907 hablan de ocupar los puestos que so figuraban en 
aquéllas; poro, soldado do nías, on esta última fecha tomaba el Jefe po-
sostón del nuevo deatiao, no sin antes haberse visto obligado á darse de 
baja por enfermo en 8 do Octubre de 1006, focha desdo la que ninguna 
partlcipaeiíJn ha tenido en el servicio. 

Al rulirarso de éste, se Itovaba el convencí miento du que dejaba un 
cuerpo (le bomberos presentable en una revista, pero muy distanto de la 
realización, entre otras, de una de las más importantes partes del pro­
grama en ia actualidad impuesto á estos organismos; obtener el máxi­
mo efecto con el mínimo gasto de agua. También se llevaba la satis­
facción interior quu proporciona á toda conciencia lionrada el senti­
miento del dobor cumplido. 

g II — LO QUE AUN SE DEBE [[ACER 

Todavía falta no poco que hacer tín el servicio pam que éste rospon 
da cumpliiiamente á su cometido y á líis necesidades de la población. 

Katro li) que aun se lialla por hacer, liabrá que distinguir lo que co­
rresponde á la Dirección del servicio, por ser pui'amenle tócnico, y lo 
que curresiionde al Ayuntamiento, por tener más liion un carácter 
económico. Con respecto á !o que afecta á la Dirección, sólo ¡¡abremos 
de decir qiio, contando el servicio con un jefe, á éste corresponde tomar 
las Iniciativas en la materia para sacar ol mayor partido posible de los 
elementos do que disp me, teniendo ancho campo donde d esa ri'o llar las 
sin exigir del Ayuntamiento nuevos y excepcionales desembolsos. 

Con relación á lo ([ue debe ser do-la Iniciativa del Ayuntamiento, 
Mgura en primer lugar la revisión do) actual iíeglamento, proponiéndo­
nos indicar las niodilicaclonos que, en nuestro concepto, conviene Intro­
ducir para ponerle más en armonía con los de aquellas nacionesque con 
mayor atención y acierto so han ocupado de la materia de que se trata, 
razonándolas convenientemente. 

Desde luí'iío, debe ser restablecido el cargo de segundo Jefe, inde-
poudienttimcntc de las cuatro plazas do Jefe de Zona Dadas la exten­
sión ó importancia que lia adquirido el servicio, lo menos con que se 
debo contar para la dirección y vigilancia dol mismo, asi como para Ja 
lustrucelón teórica del personal, es con los dichos dos Jofes superiores, 
los que, además, se sustituirán on sus funciones rnutuaiucnto cuando 
cualquiera de olios pueda faltar, sin ulteriores consccuonelas para el 
servicio, (üaro está, luo para aquellos Jefes, la atijstenciaá los incendios 
habrá do .ser obligación sccinKlaria, salvo ciisos excepción a I os. Esta asis­
tencia debo ser obligación preXerento para los Jofes do Zona y Capata-
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cos, sin perjuicio de que los primeros vigilen titnibién et servicio y la 
instrucción práctica del personal en la de mimíobra^, oncumcndadn ú 
ostod últimos. 

Dichos citpataces no deben tener acceso á la categoría de Jefes do 
Zona como, según parece, protundeii. Ya se lia diclio lo que se hace en el 
extranjero: los pj'ocedeiites de la clase de bomberos se quedan algunus 
piiüstos por debiijo del ocupado por el Jefe, puestos que son provistos 
con otro personal que, por su procedencia facultativa, ofroíca las de­
bidas garantías do responder á las exigencias técnicas del servicio, CB-
tableciendn con esta medida el deliido equilibrio entre el tecnicísmn ílc 
éste y la parle práctica del mismo. 

Por descuidar esto prcceptó do organización al haber estado confiado 
durante cincuenta años á personas etilerameate legas en la materia, 
viene el servicio arrastrando medio siglo de ati-aso en su organización 
racional, según se ha dicho. 

Desde otro punto do vista puedo ser examtoado el extremo de que se 
trata, y es el siguiente: 

Suponiendo que el personal de Jefes de Zona so componga de Arqui­
tectos y do Capataces ascendidos, íqnó. resultado darla esta diferente 
procedencia de dichos Jefes? Seguramente se habría do resentir el sci -
vicio, i\'o podría haber la necesaria intcligencin, porque sorian inevitii-
bles dualismos entre Jefes de tan distinta procedencia, dualismos quis 
trascenderían á todo el personal con evidente perjuicio para el servi­
cio. Serla ofender á nuestros lectores si aun expusiéramos nuevos argu­
mentos on apoyo de la tesis que venimos defendiendo; do tal manera la 
considoraraos evidente, que se defiende por si aula. 

De otro hechi) debemos hacernos cargo por considerarle también su -
mámente porjudicial para el servicio, .\'o3 referimos al escalafón gene­
ral de todos los Ai quitectos al servicio del Ayuntamiento en los dife­
rentes ramos, y do todas categorías, aprobado en el pjcsonto año. En oi 
mencionado escalafón figuran, como es consiguiente, los Arquitectos 
que prestau sus servicios en el do contra incendios. Opinamos que no 
deben lignrar ustos facultativos en el mencionado escalafón, del que de­
penden para sus ascensos. Estos para los mencionados .Jefes, deben tener 
lugar dentro do su servicio especial, como los tiene todo el personal. 

Ya se ha visto lo que sucede en el extranjero, y muy partianlarmen-
to en Alemania, donde el ser liomboro constituye una de tantas profe­
siones, lo mismo si so trata de los Jefes, como si se trata de los indi­
viduos. 

Ya que no se pueda asjiirar á generalizarla, por decirio asi, carrcrii 
de bomberos á toda España, limitóse á Madrid, donde está ya preparado 
el terreno para conseguirlo. Sólo falta penctrarso de que se trata de 
una espccialitlad y do que, por lo tanto, es perjudicial el que el perso­
nal sea amovible, como ha de serlo a! tener sus ascensos los mencionados 
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Jeíüá fútil'!) úo la Ooi-püj'udúii da bomberos, üsto oa incurrit'UD el grave 
(líifecto aeúalaíio i'i'spüP.Lo del SÜJ'VICÍO do Pnñs para los Jotes y oflcltiloa, 
pgr lo quo no h;i aldo imitudo en níngumi otra Nación, quo nosotros se­
paraos. Imiteae lo que so lin visto sucedo OD Alemania, doade ontrati 
Jfivenoa como Juica subalternos y envejecen en el servicio, como ocurre 
con el Joíe de loa bomberos do Gante, que liaco ocho años celebró sus 
lujdas do piala como Jele:coino e¡ de Buenos Aires, qiiocuonta cnai'enta 
y un anua en lajofatura, die/ y ocho como .lefo subalterno y veintitrés 
como Jefe del servicio, sin quo liaya conseguido do sus superiores la Ju­
bilación, on las diferentes ocaaionos en que la ha solicitado, porque toda-
via le eonsidüran útil, y hasta tal ven necesario, on un puesto en ol quii 
tan recomendables servicios ha prestad'.!, impulsando y mejorando no­
tablemente el aoryicio con aus inieialÍv;Ls y laboriosidad. Por otra par­
le, de un personal quo ao halla de paao on oí servicio hasta que ascleu-
da y pase al ramo on el que haya oeurrido la vacante, ¿se puedo esperar 
c[uo cumpla con el mismo interés y celo au cometido que permaneciendo 
oa él? Croemos que no, á no ser que se le suponga animado de un alto 
concepto del sentimiento del deber, pues forzoso os reconocer quo la 
aituación on que so hallan on la actualidad, lauto o! Jefe como los de 
Zona, no es la más á propósito para quo se encariñen con el servicio, 
mientraa no se proceda en la forma que so ha indicado, es decir, mien­
tras DO tongan stta ascensos dentro de éste, 

líeapecto del personal de bomberos opinamos que ae ha retrocedido 
con el acuerdo tomado, impuniondü la condición do ser albañtles á loa 
que pretendan ingresar en el Cuerpo de bomberos. Creemos haber trata­
do con ianecesíídíi extensión Mlo'lenia al ocuparnos del servicio on Es­
paña; poro con relación al de Madrid aun se pueden aducir nuevas eou-
aldoracionos en apoyo de lo en dicho sitio expuesto, 

¿Se pretende con dicho acuerdo el quo conozcan la construcción em­
pleada en la localidad? Se puedo asegurar que no so conseguirá esto ob-
.jeto. Todavía predoioina y predominará por b.istante tiempo on la ex­
tinción do Incendios !á construcción entramada, encomendada en au 
parto reaislente á los carpinteros do armar quo son, por lo tanto, los que 
realmente construyen la casa, no quedando á los albañilos otra cosa que 
hacer que venir detrás de aquellos rellenando con los tiiblcados y forja­
dos los imecos que han dejado, colocar la teja y ejecutar las obras de 
decorado; pero, como es sabido, el número de los carpinteros de armar 
va disminuyondü debido al creciente empleo de los muros de ladrillo y 
del hierro en pisos y armaduras; no se puedo, pues, reclutar ol personal 
do bomberos entre los carpinteros do armar. Se puede aRegnrar que do 
dienalbañilesá losquoso les someta á un examen déla construcción 
entramada, nueve de ellos no saben lo que es un cubillo de una esca­
lera ni un pie dorecho jabalconado ó coltfado y, sobi-e to<to, ol objeto de 
estos oloinentos de dicha construcción, que es lo que principalmente es 
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(le uetieaidad coiiozcau los pertenecientes ¡i lii oategoi'ía de bomberos de 
primera clase, por ser los quo deben estar en posesión de diclios conoci­
mientos. 

Estos conocimientos olümontalcs do construcción razonada se pueden 
llar en la actualidad al personal dentro del servicio, porque so dispone 
do los elementos necesarios, puesto que se cuenta con un local destina­
do & este objeto en el editicio del servicio do la callo de Santa Engracia. 
Adeniíis, bajo la dirección del qua era Jefe on 1897, fué construido por 
personal del servicio un modelo do casa con la construcción entramada, 
do dos pisos y el bajo, en escalado un décimo, asi como varios modelos 
de armaduras (le madera. En este modelo liguran la solución de lodos 
los problemas que pueden prosontarso, modelo quo no pudo tener apli­
cación en aquella íoclia, poi'que la defectuosa manera del servicio dada 
á conocer y ei no contar con un local donde poder dar la ensoñanüa, lo 
impedían. El modolo quedó por entonces en espera do mejores tiempos 
para el servicio, en los quo conliaba el Jefe, y que llegaron al empezai' 
ol año 190T, es decir, al ser trasladado al destino quo en la actualidad 
desempeña, 

Si el dar la exclusiva á los albañiles tiene por objeto el utilizar la 
costumbre que tienen de a;\dar por sitios elevados, ésta se puedo adqui­
rir cu el servicio mediante la práctica de ia gimnasia y do maniobras 
con las escalas de ganchos y la mecánica. No son pocos los bomberos 
existentes que carecen do oficio, ó el que tienen no se relaciona con la 
construcción, y subon bíista lo último de esta escala, que alcanza una 
altura máxima de,22,50 metros, con la inclinación normal de 78°, y an­
dan por los tejados con toda seguridad. Ei\ todo caso, si un aspirante á 
bombero no llega á adquirir estas aptitudes en los cuatro meses que 
dura ta instrucción, esto indicará que no reúno todas las condiciones 
necesarias para sor bombero, y no debo ser admitido. 

Si para la adopción del acuerdo de que se traía se ha tenido en cuen 
ta que, debiendo pasar los bomberos á continuar sus servicios en la bri­
gada de obreros bomberos cuando no reúnan tas condiciones de aptitud 
para el servicio de extinción, segt'in lo dispuesto en el nrt. 35 del líegla-
mento vigente, on este caso ni queda beneticíado el servicio, ni la bri­
gada. No beneficia á aquél porque siempre contará con personal que no 
reúna la aptitud [(sica necesaria on razón á que siendo 171 el número 
de bomberos y sólo 42 el do los individuos de la brigada, aunque á éstos 
so añadan ¡os puestos de los telefonistas, ordenanza portero, guarda 
almacén del servicio, que vienen siendo desompeílados por bomberos 
inútiles, resulta un total de 56 puestos, es decir, la tercera parto del de 
bomberos, y so comprenderá con esto que no podrán ofrecer tantas va­
cantes como 90 necesitan con el objeto indicado. Otra debe ser la salida 
del personal do bomberos. 

Tampoco beneficia el mencionado acuerdo á la brigada, porque ao se 
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ptiodc admitir que qulmi au Itoue la neceüariu apLituil ffdiua pai'u dcs-
ompeiíaf ol cargo do líomboi'o, do la que aálv [jieeisa o» ctisos oscepdo-
tiulss, líi tfjiiga paní lúa tnihajoü diarios de liis obras y derrilios un qiK; 
se ocupa la brigada. Poi' otra partf, uti Osla se necesita poi'sona! de to­
dos loü oHtiiüd relaciona<)Oíi con la construcción, y ai súlo üe admiten 
para bomberos albañilca, la brillada no podrá cumplir con au cometido-

Esto sin tomar eu conslderacíóa ol aspecto «conómlco que presenta 
o! tema examinado, pues altenerle en cuenta resulta perjudicado H1 
Municipio, toda ven que ai llegar á ia brlKa<la agotado de sus onorgliw 
el personal procedente dol cuerpo de bomberos, su trabajo eii ésta no 
responderá, como no respondo en la actualidad por esta ra/<5n, á lo que 
se debo exigir con aiTogio ai sueldo que disfruten aun suponiéndole 
animado del mejor deseo. 

Como resumen do todo ÍJ expuesto so pueden formular las siguientes 
concinsione:): 

1." Para el ingreso en el cuerpo do bomberos no deben sei' exigidas 
míis condiciones que las generales relativas á ia edad, aptitud ííslcii, 
las lie moralidad y saber leer y escribir. 

2.* Las va<;anles que ocurran en !a brigada do obreros liuiiiberos, 
deben sei' cubiertas con Independencia del personal del cuerpo de bom­
beros. 

Puesto que, en nuestra opinión, los bomberoa que no reúnan COD-
dicionua paia el buen desempeño de este cargo no deben pasar A conti­
nuar sus sorvicios á la brigada, no queila otra solución que no sea gra­
vosa á los londos municipale^í, que la de colocarlos de porteros y orde­
nanzas en las diferentes dependencias municipales, como so lia visto 
hacen en Viena; dejando las jubilaciones para tos Individuos que tam­
poco puedan prustar estos servicios sudenlarioa. M pasar á continuai' 
sus servicios los bomberos á otras dependencias, Iiabria do entenderse 
sin que esto Implicara pói'dlda do ninguna de laa ventajas obtenidas en 
el penoso servicio al que habrían dedicado la mayor y la mejor parte 
de au vida. 

Se ha dicbo que los Arquitectos que presten sus servicios en el de 
contra incendios, deben tener sus ascensos en éste, lo que supone que 
liabrán de obtener su jubilación dentro del mismo. En Igual forma se 
debo pi-oceder i'especto de ios Capataces, los que por su categoría no 
tienen colocación adecuada en otras dependencias municipales. Ade­
más do esta consideración, se hade tener en cuéntala muy atendible 
de que ai ¡legar á ser Capataz, lo liacen después de llevar bastantes aiíos 
de bombero, con gran pi'áctlca por consiga ion le en ia asistuncia á los 
incendios, que ven aumentada en el nuovq cargo, y aerla perjudicial 
para el servicio no conservarlos en ésto por tanto tiempo coího sua ap­
titudes lo consintlei'an, máJílrae tratándose de un cargo más descansado 
quoel de bombero. 
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Otro uxtruitio ruludüiuuk) <;oii !¡i ort;;iiiÍKiici(ju dut aurviciocs el roUi-
tivo á los autildosi dol personal (¡n sus (lífcrtrntos caLogorfas. 

No hemos lio discutir si ui dueliio íiitc-iitl ilo t.SñO ptaa. fijado on el 
presupuesto vljíoiilu il loü bomlíüfos de segunda ckiao, que os la de in­
greso, es romunerador dol servicio que jirestan, Icniondoon cuenta que, 
dentro do nuestro criterio en la inutoriíi, ningutin condición especial se 
les exije, y que (ion su laboriosidad y buen couiportajniento pueden lie-
fjitr lia,sta la categoría de Caputa/, primero con 2.500 pL¡is, (íomo orien­
tación en la materia pueden servir los liatos que iiemos dado á conocer, 
de los cuales, y de otros análogos que poseemos, so llega á la consecuen­
cia de que en Berlín es donde mejor retribuido está ei porsnnal, cori'cs 
pondlondo esta retribución al mucbo triiliajo qua tienen. Desdo otro 
punto de vista badu sor examinado iwta cuestión con relación á Madrid, 
que es el de las incompi'ensibles y anómalíis diferencias <iue existen en­
tre los sneidos ai pasar de una de las categorías á la siguiente: 

Ai ascender á la cíttogorlu de bombero do prlmoi'a claso el aumento 
do sueldo tan sólo os do 50 pesetas, cantidad quo no compensa las res­
ponsabilidades que contrae con el ascoJiso, puesto que si presta su sor-
vicio en un puesto do carreto ó de bomba, será él el rosponsabic db 
cuanto ocuri'a on el mismo, tanto on el peraonal como en el material, 
hasta que sea relevado, poi'que será ol Jefe: si con este carácter tione 
quo asistir á un incendio, ól deberá ser el que con el personal á sus ór­
denes dirija la colocación del mangajo por oí sitio que le haya sido or­
denado por su jefe inmediato, quedándole después la misión de manejar 
ol surtidor. Sí presta su servicio en uu centro <lo Kona, estará ó deberá 
estar encargado de uno de los aparatos on ol mismo existuntea; si es la 
escala mocánicji dirigirá la maniobra du esta, siendo.ó debiendo sor el 
]irímero en subir por ella; si son las escalas <Ío ganchos, en número de 
tros, deberá hacer el número uno, marchando por conslguiento, dolante 
de los otros dos, que irán á sus ordeños etc. Todas estas responsabillda. 
des, de las queso ve libre el boml>ero de segunda claso, que no tione 
otra obligación qvio la do obedecer'á su inmediato Jefe oí bombero de 
primera claso de quien dependo, no reciben suficiente compensación con 
un aumento de 50 posot;is. 

La gran diferencia do 600 ptiis, existente entro ul sueldo do los bom­
beros de primera clase y los Capat.-iees do segunda no está .¡ustificada, 
pues aunque !a responsabilidad do éstos es mayoi' que la de aquéllos el 
día on quo se hallan de guardia y al tener que responder do la parto del 
servicio do su Kona quo les corresponda, esto no justifica un aumento 
en el sueldo tan considerablo. En atmblo resulta pequeña la diferencia 
do500 ptas. existente entre ol sueldo de 2.,5O0 ptas. que tienen los Capa­
taces primeros y ol de 3.000 de los Jofes do rana; se ha do tener en cuen. 
ta que estos son Arquitectos y la mayor responsaiiilldad quo tienen al 
ser responsables de todo el .servicio el día quo están do guardia y del de 
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iit /,011a qviu luscorfuapuiiilo. ttlro rta|n;üLu dül iniLito qui; se vkni; tra­
tando os ul roliitivo á !a üníc;i manera que tiono el [lersoiial de aumen­
tar su sueldo ítóccndíoudo modiante üxitmen. Disposieión rcglamenlaria 
es esta aumumonto acertada, ¡miís al tratarse do un sei'vluio técnico que 
roqjiiere aumento de conocimientos ¡d pasar <io una categoría á la si-
guiento, so comprende que no todos los pertenecientes á una de éstas 
reunirá condiciones para el aacenso. Pero como rosuita deprimente pars 
el que se ve en la imposibilidad de podor ítsccndor el tener que renun­
ciar á mejora alguna en su sueldo, tanto para evitar esta depresión de 
ánimo peijudiclal para el servicio, como puní ostlmulaiaos en ol cum­
plimiento de su deber, se deben conceder aumentos do sueldo dentro de 
cada categoría, procurando que el sueldo máximo de cada categoría sea 
algo inferior <¡ue el minimo do !a superior inmediata. Con este objeto se 
debe aumentar el sueldo de los bomberos de primera clase liasta 1.500 
pesetas, con lo cual quedará un nuivgeu de IM pt;is. á distribuir en dos 
aumentos <!o r>0 ptas. en ul sueldo de ios bomberos do stigunda clase, y 
quedará otro margen de üOO ptas. do diferencia con el sueldo de los Ca­
pataces segundos á distribuir en dos aumentos de 100 ptas. en ol sueldo 
de los bomberos de primera cíjise. 

Los Capataces segundos rocibii-ian dos aumentos de KJ'J ptas. y los 
Capataces primeros otros dos de 200 ptas. fetos aumentos deberían 
ser por quinquenios para los bomberos y por trienios para los Capa­
taces. 

El sueldo inicial para los Jefes do /.ona debe sor de 3.500 ptas.. con 
tras aumentos de 500 pUs, para que puedan llegar al sueldo que en la 
actualidad tienen los .\rquitectos de Sección, líl sueldo del segundo Jefe 
dobe ser do 5.&00 ptas. y el del primer Jefe de 6.500, es decir, el del Ar­
quitecto Decano. Los dos jefes mencionaíios deben tener un aumento de 
500 ptas. á los cinco años, asi como los seis jefes una indemnización do 
250 ptas. para uniforme, como la tienen en llerün, según se ha dlclio, 
No existe ra/.ón que invocar para (lue á todo el personal se le pague e¡ 
uniforme y no so haga lo mismo á dichos Jefes. Por tenérsele que pa­
gar de su bolsillo es por lo que 011 la actualidad tan sólo le usan ¡os Je­
fes de /.ona para la asistencia á los incendios, donde se deterioran mu­
cho, el día que están de guardia y no para todos los actos del servicio, 
como dispone el reglamento y debe ser, pues éste obüga á todo el perso­
nal. Procediendo en esta forma no tendrá justiflcaclón el que formen 
parto del escalafón general con los demás Arquitectos municipales. 
puesto que encontrarán dentro de su servicio especial las mismas y aun 
superiores venlajiws. 

El aumento de ¡sueldo á loa dos Jefes superiores, los de nona y bom­
beros de primera clase, dobe sor una de isis primeras innovaciones que 
se introduzcan. El aumento de 15..500 pesetas en el picsupuastoordina­
rio que suponen ol restablecimiento do) cargo de! segundo Jefe y de los 
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aiimoiitoscilatioa, now oxcupcional y ou earabiu conLi-ibuyi; ú ([itfj Uw 
(lirorontos catogorlas tengiin uuu retribución re m un oradora uu relación 
i!On la importancia do laa miümíi», y ú Odtimular al personal de cada una 
de ellas cionlro de la midma, todu lo cual lia de ser aitainonte bonoficiosn 
para ei aorvicio. lín lo sucesivo, al tratarse de mejorar los suoldoa ha­
bría de sor para todu íd personal y uo para una sola clase y basta para 
determinados individuo!). 

También os do uocosidad obtener do la superioridad una inüdiñcación 
en el líeal Decreto de 2 do Mayo de 1858, relativo á julDÜacioues do IOÍÍ 
euipInadOM uiunieipale.s, iuüdilleaci6n que respecto de los del servicio do 
(jvie so trata queda reducidos ÍÍ la de los .Jefes superiores, los do zona y 
los CapaUces, y el personal auxiliar de extinción, puesto que el rosto 
ilei personal debe pasar á otros destinos sedentarios, cuando uo reúnan 
la sullciente aptitud risica para continuar de bomberos. Î as condiciones 
exigidas por el citado líeal Docreto para bi jubilación do los menciona­
dos empleados son, la do tenor GO años do edad éstos y 20 do servicios; 
couslatiendo diclia jubilación en la jnitad del mayor sueldo disfritUdo 
durante dos años. 

Si sa tiene en cuenta nuo o! personal que toiua parte activa en bt 
extinción de los incendiiw, ve agoladas sus euergüís lisicíis antes que el 
que presta sus servicios en destinos soiiontarios y uienos penosos que ol 
de contra incondios, so couiprrndo quo la edad do 60 aüos es excosiva. 
Xo debo, pues, íijai'se edad para la jubilación, como so ba dicho sucede 
on Beriin, en donde.adeuiás, les cuentan doble el tiempo de servicio, lo 
que es excepcional á favor délos bomberos. Otra excepción análoga 
puedo señalarse respecto de ios de líruscbus, á los que ,so les cuenta un 
año más por cada ilie/deservicios, lo que supoue un aumento del dos 
por ciento en el importo doiajubilaeión, pues se concede jubilación do 
la mitad del sueldo ¡i los diev: años do servicio, aumentando el dos por 
ciento por cada año do exceso sobre éstos, iuisla llegar como máximo al 
setenta y cinco por ciento del sueldo. ()))iiiamüs quo.no debe sor menor 
de esto tauto porcieutobt jubilación de los bojuboroson iladrid, exten­
sivo á los quo prestan su» servicios en otras dopendenciiis, pi'ocedoutos 
del cuerpo do bomberos. Como se debo pensar on ol caso de Inutilidad 
física por accidento en el siorvicio ó á consecuencia do ól, entonces se 
debe concodor el máximo do jubilación, cualquiera que aea ol tiempo de 
servicio que lleve el Interesado. 

Ijaa anteriores Indiaiciones relativas á la cuantía de las jubilaciones 
do ios bomberos entrañan una modiücjición dol decreto de 2 de Mayo 
mencionado, por ol que se ríjon las de todos los empleados municipales. 
Dada las corrientes favorables á la autonomía municipal existentes, no 
parece fuera dificil obtener la ilts])osicÍóu superior necesaria con el ol)-
jeto indicado. 

No habiendo de alcaUKai'Uoa lo.i anteriores bonoliclos, forzoso hade 
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aiif admitir quo no non gula otro intorcs ijue el du mejorar l:i coiniicióu 
<JB un persona! digno de toda clase de consideraciones por el huinanita-
rlo y penoso survicio <nio presta; personal ai quo nos liemos honrado 
pertenecer. Oiiunto su liadlcho reüpncto do a ti o ¡dos y jubilaciones ha 
sido inspirado on ni estudio du los datos que fiohro este particular tene­
mos relativos á algunas do las más importantes capitales de Europa y á 
Nueva Yorli. 

No debe descuidarse tampoco el obtenor del Gobierno la disposición 
que proceda paj'íi que las Compañías y Sociedades de seguros, incluyen' 
fio las de vtda, contri huyan al sosten i ni lento de los seJ'vicios de extin­
ción do incendios, biiin on la formü ya ílicha de contribuir con el tercio 
ó el quinto do! prcsupuerflo oniinapio, quo es la que ñus parece más cla­
ra, expedita y exenta ilo (toiuplicíicioues, (J bien imponiendo un ciertn 
tanto por mil piobi-n el iin])orto do las priiiuis, do ¡os capitales asegura­
dos ó do las utilidades brutas, lista ge.stión os do suponer daría más se­
guros rosuitadua haciéndola colcctivamento ¡>or todos los ,\yuntamien 
tos de España, 6 ¡lor lo menos, por los de mayor importancia. 

Por último, y para terminar con las medidas qiio deben ser adopta­
das sin im'is pérdida lU: tiempo en henellclo dol servicio. 

líl sorvicio do guaivliu debo ser do dos dias, quedando libre el perso­
nal en el tercoro, lia oí primei' día yo liará la guardia on los puestos de 
bomba ordinaria, dundo so prociiz*aiá timgan ocupacionos relacionadas 
con el sorvicio para quo no esté entregado á la más perjudicial ociosi • 
dad, cómodo tiempo ¡inmemorial sucode, dejando ol proponer lo quo 
procodo á quien corrospuiuio hacerlo, al .lefo del servicio, iin el segun­
do díase trasladarla el personal á los ¡mpropiaioonte llamados Parques, 
en nue.stra upiniím, dedicándose á la instrucción con aparatos y gimna­
sia, bajo la dirección do los Ca])atac«8 do guardia en los mismos la pri­
mera y de los monítorea la segunda, y con la Inspección do los jefes de 
zona. lín lo queso propone m> hay nada quo so aparto do lo común y 
corrientü, y aun es menos de lo común y corriente on ol extranjero, 
como so ha bocho ver citando algtiiio.s casos, ni do lo que se lia practi­
cado en Madrid, donde al colorar por.sonal de guardia al lado del mato • 
riai on 18(i8 duraba ol servicio liie^ dias. pudiondoso aun citar, á pesar 
del mucho tlomiíu transcurrido, algún individuo de la Brigada, hoy ca-
patau oa la mlsiim, quf; ha hecho el servicio en esta forma, 

Dado oi rolativamento roduiiido número do actos on quo prestan sus 
servicios los bomboi'OSj se puedo decir que lo que so paga os la sujeción 
do las guardias; y ya <iutí se proponen medios do mejorar notablemente 
su situación eeoni'tmica actual y su jiorvünir, lo menos que entendemos 
se puode exigir do ios mismos en eqitlvalenchi es lo que so ¡iropono res­
pecto de! ruterido servicio do guardias, quo so refiere únicamente al 
personal do bomberos, pues el resto contiuuaria haciéndolo como ahora 
lo hacon, por volnto y cuatro horas. 
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Cuu la anterior, roforma han do roaultar I;is sijjiiiutitua vuutajas para 
ol aervlcio: 

1." AuintiLtar en una torcera pai-te ol personal de guardia. 
2.1 Poder contar un los puestoa centrales do Kona con ol personal 

auflcionte para la maniobra dol material existente en el mismo. 
3.» Como con,secuen«ia de ¡a ventaja antei'ioi', conseguir que el ¡lei'-

sonal do cada uno de dlclioa centros so presente oi'ganiwido ante ol in-
cundio, evitaudu con esto el desoi'don, y como consecuencia pérdida de 
tiempo en beneficio de la propagación del incendio que siempre so lia 
observado y observa en la actualidad, por faltar á tan elemental como 
importante detallo de tan complicada organiííación del servicio. 

Habrá de sor condición indlsiiensable para llogai' ai anterior j'esni-
tado el procurar quo las bajas sean cubiertas en un plazo que no exce­
da do quincü dias, ó, á lo üumo, (iu un mes, pai-a que el efectivo so hallo' 
tau completo como sea posible. 

Para que realmente resultaE-a libre el poi-sonal de todo servicio la 
lercera parto de los dias dol año, no daría más servicio de asistencia á 
los teatros que á los do la Opora y lís)iaíioI, con.una retribución qno nfi 
fuora iiiíerioi'á dos posotas por individuo, debiendo quedar obligados 
los domas teatros á orgiiniaur ol servicio de que su tiata poi' su cuenta 
on forma satisfactoria, á juicio del Jufo do los bumbui'os municipales y 
bajo la inspección diaria do éstos. lí(!euérdcse, en apoyo do cuanto so 
propone, lo que so practica en e! extranjero sobi'o el particular y .se lia 
dado á conocer. 

Por su parto los jefes directoros dol servicio dobun dirigir su acti­
vidad é intoligencla á ¡a instrucción toórlcii y práctica del persona!, 
para que llegue ésto á estar on condiciones de poner en sus manos ios 
surtidores alemanes, do inapnxiabie valor si son manejados por bom­
beros inteligentes y prácticos on el empico racional del agua, pero de 
üfectos contraproducentes on el caso contrario, que es on ol que se en­
cuentran los do Madrid, y aun nos atrevemos á decir que los do toda 
España, por dolorosa que nos sea liacer esta declaración; poro qne la 
hacemos con la mayoi' sinceridad y con la osporan/.a de que se llegará á 
poner remedio. Claro está qne todo esto supone quo aquellos Jofos so 
fijen menos en esos espectáculos caliojeros de qno iiomos hablado en di­
ferentes ocasiones, que sólo sirven para quo ol público formo un juicio 
equivocado dol valoi' real del servicio, del que resulta un perjuicio evi­
dente para ol vecindario y otro no munor para los directoros dol ser­
vicio, porque ó son copartícipes do la equivocación, ó saben bien á qué 
atenerse, y en cualquiera de los dos casos no quedan bien parados ante 
la critica. No quiero decir esto que sojimos enemigos do las maniobras 
públicas, sino que luquo deseamos os que éstas respondan á una orga-
niüactón seria y estudiada on todos sus detalles. 

Hasta aquí ha sido indicado lo que oii o i estado actual del servicio se 
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debo acumolor slu luviinlar mauu puesto ciiiu nu siiponu íiuraoiito excep­
cional en el presupuealo su planteamiento, por imis que con Um aiimoii-
lua en loa sueldos propuestos lo iiabrá de tener, uuntiue Lan sólo de rela­
tiva i ni purtancla. 

Con relación á lo que aun so lia de liacer para ¡a mejor y más com • 
pletu defünaa de la población, se habrá de indicar la necesidad do orga-
nÍKar en Centro de Zona en e! casco de la parte antigua do la población 
y en el punto más céntrico que sea dable; necesiiiad que so evidencia a! 
considerar, que en donde se bailan casi todos los teatros y los más fre 
ciientados, numerosos edificios públicos, entro ellos los municipales, lo 
más importante del cojnej'cio, etc., tan sólo se cuenta para combatir un 
incendio de importancia con unos cuantos carretes, toda vez que los me­
dios luás eficaces para el saivajnento do peleonas y extinción de los in­
cendios se encuentran en los Centros de Zona situados on bis aiueraa. 
Hu el znismo caso se bailan los barrios do Arguelles y de Pozas, por lo 
que también es do necesidad organizar en uno <ie ellos otro Centro de 
zona. 

La actual situación económica del Ayuntamiento no permite pousar 
on ios excepcionales gastos que supone la creación de los dos puestos 
céntralos de nona do que so ba bablado, que suponen la construcción do 
los mismos, la adquisición del material necesario para su dotación y 
aumento en el personal; poro si se empieza por conseguir de la superio­
ridad el que las Compañías y Sociedades do seguros contribuyan al gas­
to on la forma dicha, ol asunto queda iiotabloinonte simplificado. Con­
seguido esto resultado, tal vez no inora tan difícil obtener de la «mpro 
aa concusionaria do las Obras del Proyecto do prolongación de !a callo 
de Preciados y enlace de la Plaza do! Callao con la calle de .Mcalá, la 
construcción del local para ol primero de los dos centros mencionados, ó 
!a venta do un solar á plazos en el sitio que se juzgara más conveniente. 
Usté solar deberla tener una superficie de ^M metros cuadrados y ser do 
esquina, y on el ediricio que on él fuera construido deberían ser insta­
ladas las oficinas de la Dirocciitn del servicio. 

Instalado el centro do que se trata iiabrla llegado la iiora du pensai* 
cu otro situado on ol Barrio de Pozas. 

FINAL 

Cuando, hace más do tros años, reuníamos los dalos necesarios para 
escribir esto trabajo, no pensábamos darle la extensión con que ba re­
sultado. Pero siendo muy numerosos y juzgándolos de utilidad todos 
ellos, y ante el propósito quo baclamos al mismo tiempo da no volver á 
tomar la pluma para ocuparnos de cuanto á la defensa contra el incen­
dio so reílere, no vacilamos en consignar cuanto había llegado á uues-
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tro coiiocituiunlu oa man «le volate añu5 (iu guardiit' cuidadusamünte co­
lecciones de periódicos profesionales, manuíilos de instrucción para 
bümboros, menioriíUj do Congresos internaciüiiales de oatas corporacio­
nes, foliotes y otnis fnoutos de inloi'mación, todo lo cual constituyo 
nuestra modesta biblioteca profosiunal. 

En el anterior trabajo creemos han do encontrar útiles enseüanzas, 
desde el jofo de familia hasta la administración pública, tanto para pre­
venir los incendios, como para combatirlos oti sus comienzos, así como 
los comerciantes, los industriales. 

Ijosjofes de establecimientos de beneficencia donde exista personal 
apto para el objeto, podrán organizar servicios do extinción con ele­
mentos propios, ya quo en el apéndice se consignan indicaciones sufl-
clentos para conseguirlo. 

Do intento, y porque el asunto creemos que lo merece, nos bomos 
detenido especiiilmonto y con el mayor detalle que nos lia sido posibb^ 
en lo relativo á la prevención contra el incendio en tos teatros, 

Tan sólo es do bimontar el que, por no babor llegado oportunamente 
á nuestro poder la obra ya mencionada, escrita por el Jefe ik; boiiiboros 
do buenos Aires, don José María Calaba, no liaya sido posible dai-la á 
conocer.' 

Sin embargo, y á pesar de lo dicho, nos proponemoa hacerlo, asi 
como de las plantas de los teatros construidos en el ¡¡rósente üiglo en 
dicha capital y en otras de liuropa, en las que se han lenido en cuenta 
al estudiarlas híu dolorosas enaoñaiujw derivadas en las catástrofes ocu­
rridas en el i'iUiíno siglo, debidas á incendios en los teatros. 

También hemos considerado útil extendernos algún tanto en.ei 
Apéndice, destinado á dar á conocer, con ol suficiente detalle, los ser­
vicios do extinción que funcionan en las princi])ales naciones de tínro-
pa, singularmente en Alemania, donde como ya lo hemos dielio y hemos 
de Insistir, lian alcanzado la mayor perfección, en nuestra huniildo opi­
nión. 

Nos ba movido á dar la mayor extensión posible al apéndice ol con-
voncimionto que tenemos de lo poco estudiados que so hallan en üpaña 
Ins servicios de extinción, á pesar de tratai-so de uno do los do iuayor 
itiiportancia entro los encomendados á los .\yuntaiiiiüutos, por las razo­
nes dadas á conocer y quo no liemos de repetir; poi'o si liemos de Insiatir 
sobre un Itecho, El desconocimiento que se tiene do loa servicios de quo 
so trata da por resultado quo con muy poco se satisfaga la opinión pú­
blica, y quo servicios de extinción bastante descuidados se consideren 
como buenos. 

SI se presentan en una revista con buen material do loa modelos más 
modernos, y á ser posible con automóviles; si ol peisonal se presenta 
iguaimouli! uniformado i-on leila la iniUimimtai'ia propia del bombero, 
casco, clnturón, botas etc., y adiestrados en la práctica (ie algunasma-

Ayuntamiento de Madrid 



— 248 — 

iitobras, «oii eato qiiutia siittafócho ol públl<;o. líncl momuatodul iucon-
<lii) [)0i' poco ((lifi cyt(í .lílqiiiLTJi alguüü impurUiidíi, cuiütiiiier olisurva-
(ior quo se;» alf;úri Unto orgunÍMiulor, lia i]e lijaisío on el (lusonleii y fal­
ta do méloilo quo presido on todas Uis ope faciónos, liosdo quo se presen­
ta la primera fuor/,a de tiomlioros liasta que ae terniiua ol incendio; en 
ladefeetuosaoolociicion ilül inangají;, ouiplcado en cantidad dos otros 
voces mayor quo la necesaria, en el dorroclie de agua etc., etc., todo lo 
cual no acredita á los bomberos que asi proceden do muy profesiona­
les del intondio. Todos estos aon detalles que pasan desapercibidos par;i 
la inmensa mayoría do cuantos lo presoneian, por falta de baso y PIO-
mentos de juicio para apreciarlos, y al lle^jará esto [uinto dejamos en 
libertad á todo el mundo de apreciar á su voi; las anteriores manifesta­
ciones, con respecto al quo las suscribe como tengan por conveniente. 
ya juzgándolo do pretencioso ó bien do Inmodesto. Hablamos sincera­
mente y sin eufemismos, y tan solo on ol deseo de señalar ol mal alli 
donde creemos que existo para que se le ponga remedio, sin que baya 
Mido nuestra intención otra en cuanta hemos escrito y sin ánimo do mo­
lestar, ni mucho menos ofender á nadie, retirando deado luego y dando 
pomo escritos cuantos conceptos hayan podido parecer njolostosá 
quien qulora que sea, 

151 mal no tiene remedio en la inmensa inayoHa de los casos en lis 
paña, por tratarse do servicios no permanentes, como no la tiene fácil 
en esta ciase do servicios en donde quiera quo existan, pues hay quo 
nrganiíar el personal según se ha diclio, ante el mismo incendio, al quo 
va Ik'jíando á medida quo tiene conocimiento de la existencia de éste, y 
además desorganizado y poco instruido, todo lo cual produce confusión 
desorden y, como consecuencia, i'etraso on el ataque del incendio on he-
niíficlo de la propagación del mismo cuando es de gravedad. Con relación 
á Madrid donde el servicio os permanente, y on Valencia y Santander, 
donde cuentan con un núcleo do personal fijo, es decir, permanente, ol 
mal puedo toner remedio, si, con relación á Madrid, se procura que on 
los puestos do bomba ordinaria y de car'-ete se hallen siempre tres bom­
beros, y en los de zona los diez y siete que pueden ir en los cuatro ca -
rrtiajes existentes on cada uno de aquellos, para loque será necesario 
que las guardias sean do cuarenta y ocho horas, líespecto de las otras 
líos localidades citadas, tambl6n puede tenor remedio dicho mal aunque 
])arclalmente, pues sólo se podrán aplicar los preceptos y procedimlitn-
los de los servicios permanentes y profesionales á los bomberos fijos. 

Damos por terminado ol propósito que njs lia Impulsado á escribir 
ol anterior trabajo. SI entre los quo puedan leerlo se cuentan algunos 
que ae hallan conformes con las enseñanzas que contiene, que no duda • 
inos eu calificar de provechosas, y que son una recopilación de cuanto 
hemos encontrado disperso en no ¡lOCOs textos on lo relativo á la defen­
sa í,'o«í)-« e/ííJce«í/¡ü, y do nuestros viajes de estudio por el extran-

j 
/ 
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joru, nuM darumo.s j)ur autislucliOií y ci'üoruiiius iii) lialmr ¡jerilido ül tíuin-
po, ya (¿uü en cadií uno dt) olio:; veremos un propaguniiisL» de dicliitü 
eniá6[laQí!;is, las que, poco á pOf,o, UogaráD á .sei' de! domñiio público «u 
beneficio de Ins fírandes inturesiíH quo ust;in llamados i'i piutujcr, la vida 
y loa intei'usüs del vcdndariu de cada localidad. Üiclio fuüulLadiJ será la 
única recompeiiaa que liahreiiios olilonido pi>r nuestra incesante ialim-, 
soltre tudo en los doce años en que liemos dirigido el servicio do «xt-iti-
ción en esta capital, al que liemos dedicado todo nuestro tiempo y acti-
vi(la<l, y niiuíitpa escasa inteilgeiicia. 
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Como reauludo de uuauqulvoimdit información, se dice eu hi pÚK'' 
na 102 que oLAyunlamiento de San Sebastián ha adquirido una bomba 
de gas. Mejor intormados, resulta que no se trata de tina de esta» bom­
bas, sino de una automúml. 

Rdvenlencía.—Al hacer el roeoriido de las gaieradits correspoit-
dlenies ú los artículos del periódico donde ha sido publicado este tra­
bajo, |:ura ia edición especial dot presente folleto, se ha olvidado poner 
el epígrafe Francia entre tas lineas euai'ta y quinta de la pá^. 108. 
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